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hizo mención de T osean elli (“Investigación y progreso”, año VI, 
N? 6, Madrid).

El señorío del Océano y los Beyes Católicos (“Criterio”, con se­
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IV. EN PREPARACION

Historia de la historiografía americana. (Por encargo especial del 
Instituto de derecho comparado hispano-portugués-americano 
(Madrid), que preside el doctor don Rafael Altamira.)

Introducción a los estudios históricos americanos.
La adulteración de documentos. Nuevas técnicas, por los procedi­
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de la Sección Identificaciones de la División de Investigaciones 
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Nota.—El autor ha publicado, además de lo que aquí se indica, 
alrededor de den monografías de tema preferentemente histo- 
riográfico.



ADVERTENCIA PROLOGAL

Un libro con título casi semejante al que lleva 
éste, y consagrado, como el presente, al proceso 
de la evolución de nuestra historiografía, consti­
tuyó el volumen II de la Biblioteca Humanidades. 
El que hoy sale a la luz, no debe ser considerado 
una nueva edición de aquél, aunque en mucho pue­
de parecérsele. El fundamento de ello lo hallará, 
de inmediato, quien se adentre en su compulsa. 
Entre la primitiva forma y esta nueva de un estu­
dio que, naturalmente, tiene que ser el mismo, ya 
que no ha habido substitución ni en el tema ni en 
el autor: es visible, sin embargo, una positiva 
diferencia. La ofrecen diversos factores, el más 
patente de los cuales es el de la latitud con que 
ahora se aborda el asunto al que está consagrado 
el libro. A este respecto deberé decir, empero, que 
el mayor horizonte actual ya estaba previsto en 
el plan primitivo, de cuya ejecución sólo fue un 
adelanto el volumen aparecido en 1925. Como po­
drá fácilmente verificarse, en su portada se indi­
caba que era el tomo T de una obra que constaría 
de dos; y en diversos lugares del texto el autor 
prometía, para el 2’, el ahondamiento de algunos 
temas, apenas esbozados en aquellos pasajes don­
de se registraba la referencia.
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Y ahora bien: el volumen actual contiene al qué 
entró a circular en 1925, y al que, desde entonces, 
esperó la oportunidad de ver la luz: pero los con­
tiene acomodados a una más ajustada arquitectu­
ra. De ese hecho proviene la diferencia que he 
señalado entre el anterior y el presente. Puede 
afirmarse, por lo tanto, que sin ser éste, en su 
totalidad, un trabajo desconocido, es, no obstante, 
una obra nueva, laborada sobre los muros maes­
tros de una anterior construcción, pero con adita­
mentos bonificadores: tal como ocurre con esos 
caserones arcaicos que remozan, de veras, los me­
jores recursos materiales y los distintos conceptos 
estéticos de la arquitectura que impera en nuestra 
hora. Y aunque el detalle no ha de pasar inad­
vertido, creo de mi deber acentuar lo esencial de 
algunas de esas transformaciones, a las que he que­
rido aludir. Paso a hacerlo.

En primer lugar, ofrezco ahora la obra parce­
lada en dos grandes conjuntos, interdependizados, 
sin duda, pero diferentes el uno del otro. En el 
que abre el volumen, va, integralmente, el proceso 
vertebral de la historiografía argentina, desde sus 
modestos orígenes en los albores de la colonización 
de nuestra tierra; y en el que le sigue, analizo, 
—con la prolijidad en la menudencia que reputo de 
provecho para la finalidad pragmática subsidiaria 
que esta clase de publicaciones es bueno que ten­
gan — todo el cuadro de los géneros historiográ- 
ficos cultivados en el país, o empleados por los 
que, sin ser nuestros compatriotas, abordaron el 
tema del pasado histórico argentino. Abrigo la 
esperanza de que, con tal presentación, ganen los 
que apetecen el rápido hallazgo de las visiones 
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comprensivas, y se satisfagan, a la par, los entre­
gados a la búsqueda de todo lo menudo que cons­
tituye el material para las realizaciones historio- 
gráficas futuras.

Llegado a este punto, me urge situarme, con 
claridad, frente a quienes luego quieran abrir opi­
nión sobre mi esfuerzo en el tema. Y para ellos y 
para todos digo: que aunque siempre que sea de 
necesidad pronuncio juicios sobre las elaboracio­
nes historiográficas que van desfilando en mi exhi­
bición, no pretendo imponer mis opiniones, ni creo 
que mis sentencias tengan carácter de inapelables. 
Unas y otras representan, ¡eso sí!, un sincero 
modo de ver, ceñido a los elementos informativos 
que han llegado hasta mí, por la vía de lo édito. 
Si los archivos privados, algún día, revelan por­
menores que hoy nos son desconocidos, y traen 
a noticia de todos evidencias claras de que ciertos 
historiógrafos nuestros proyectaron, obras que, 
realizadas, hubiesen cambiado su posición en el 
cuadro que aquí se muestra, he de ser yo el pri­
mero en introducir las enmiendas que me señale 
mi austero concepto de lo justo. Por eso, pues, 
me atrevo a reclamar serenidad a los que, por ra­
zones de afecto familiar o por paridad de ideolo­
gías con ciertos historiógrafos, se consideren le­
sionados por algunos de los juicios que en estas 
páginas expongo. Nunca he sido puerta tapiada 
frente a la justicia de una rectificación, y desde 
ya me avengo a formularla en cualquier oportu­
nidad que se me exhiba la evidencia de mi yerro. 
Sé bien que hay en mi libro severidad en la Opi­
nión, pero no ignoro, porque tengo auscultada mi 
conciencia, que el austero rigor que trasuntan los 
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pronunciamientos, viene del fondo mismo de mi 
amor por la cultura del país en el que he nacido, 
y va alentado por el concepto de que aquello que 
más reclama su auténtica solidez, está constituido 
por el culto de la verdad, a cualquier riesgo. Ni 
amigos ni enemigos, ni simpatías ni enconos, ni 
afán de amable complacencia, ni tesitura espiri­
tual de quijotería bullanguera: posición, en cam­
bio, dentro de lo humanamente posible, de fiel de 
la balanza, es lo que he buscado con empeño. Ten­
go derecho a pedir, en consecuencia, que no se 
aventuren discrepancias con mis modos de ver, sin 
hurgar, previamente, en los fundamentos positivos 
que ellos ofrecen. En cuanto me ha sido dable, he 
procurado huir de ese endémico mal americano 
que consiste en apelar al artificio literario para 
rellenar, con palabras sonoras y amables — a ve­
ces fruto exclusivo de un constante dragar en el 
diccionario, a la pesca de arcaísmos y de voces de 
escasa circulación — todos los vacíos de la sabi­
duría ausente. Quizá se me tache de acritud por 
ciertas expresiones amargas que registro, pero, 
aún reconociendo la injusticia del cargo, no puedo 
ocultar que me consuela la consideración de que 
cuantos tales piedras me arrojen, no pueden ser 
otros sino aquellos que anhelan conservarse, como 
las frutas, en el almíbar del elogio.

Todo lo anterior va dicho por genuino deseo de 
alcanzar el mejor nivel en las disquisiciones que 
conviene que se hagan en torno a los pronuncia­
mientos críticos, antes que éstos adquieran la esta­
bilización de lo consagrado. No es que abrigue la 
ingenua presunción de que imperará mi juicio 
sobre el de otros, sino que una realidad actual me
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hace advertir que, en lo que a historia de la his­
toriografía argentina se refiere, el cañamazo, de 
creación propia, que usé en el libro aparecido 
en 1925, para hacer el ensayo ahora remozado, es 
el mismo de que han echado mano cuantos, tratan­
do integral o parcialmente el tema, han escrito con 
posterioridad a esa fecha \ Ello parecería probar 
que, cuando menos, ciertos rubros dados a los 
conjuntos distintos que integran nuestro haber 
historiográfico, son admisibles por lo lógicos. Esto 
me basta. Acrecienta asimismo mi satisfacción, el 
hecho de que, discrepando o no con mis juicios, 
y, a veces, hasta con mi estilo literario2, se haya

1 Cito, como ejemplarizaciones, lo ocurrido al doctor Raúl 
Orgaz: La historiografía argentina y la historia nacional, en “La 
Prensa”, febrero 20 de 1927, y Páginas de crítica y de historia 
(Buenos Aires, 1927, págs. 145 y siguientes); al P. Julio B. La- 
font: Historia de la Constitución Argentina, tomo II, cap. XXI, 
donde da cabida a unos apuntes que sobre el asunto se guardan en 
la Biblioteca de la Facultad de Derecho de Buenos Aires; al 
señor Juan Rómulo Fernándeez, autor de una monografía titu­
lada: Los estudios históricos, que apareció en la revista “Nos­
otros”, en el número aniversario, 1907-1927, págs. 184 y siguien­
tes, consagrado a la producción histortográfica nacional en el pri­
mer cuarto de siglo XX; y, por último, al doctor Edmundo Co­
rreas, quien en la breve pero enjundiosa conferencia que pronun­
ciara en la Junta de estudios históricos de San Juan, en 1936, 
me hizo el honor de tomar muy en cuenta mi libro al abordar el 
estudio de la historiografía regional de las provincias cuy anas. 
(Véase: “Revista de la Junta de estudios históricos de San Juan”, 
año I, N9 1, julio de 1936).

2 El primer disparo, sobre ese sector de la obra, partió de un 
periodista, que oculto en las iniciales L. M. J. (Luis María Jor­
dán?) hizo fuego desde las columnas de “La Razón” de Bue­
nos Aires, en el número del 29 de marzo de 1925. Pero este crí­
tico, que me reconoció mucha preparación y conocimiento profun­
do de nuestro pasado, y que dijo que mi libro era un estudio 
sólido y completo, escribió, sin embargo, que mi prosa era pobre, 
zurda y mala. Otros críticos —quiénes éditos y quiénes inéditos— 
han repetido ese juicio, claro que, en muchos casos, sin haber te­
nido contacto directo con la obra. Los que sí lo alcanzaron, se 
han atrevido a discrepar con L. M. J., estableciendo —luego de 
coincidir con el crítico de “La Razón” en la importancia y so-
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reconocido la honestidad de mi labor y el funda­
mento cierto de mis opiniones 3. He tenido en cuen­
ta todo esto al resolverme a poner manos en el 
volumen que entra a circular, a modo de substitu­
ción y mejoramiento de aquel que inspiró los re­
cordados fallos de la crítica. Y como la visión que 
da la perspectiva de la distancia en el tiempo, me­
jora la comprensión del panorama, corresponde 
que atribuya a tal hecho ciertos cambios que des­
cubrirá, sin buscarlos, el lector actual, que lo fué, 
asimismo, del libro anterior. Aparte de las modi-

lidez del libro—, que éste ostentaba un estilo descarnado pero 
enérgico, y a veces pintoresco para caracterizar las épocas y los 
hombres. (‘ ‘Imparcial”, Montevideo, 7 de abril de 1925).

3 De entre todos los juicios que se han hecho sobre mi modesto 
libro, destaco el del doctor Alejandro Kom, aparecido en la re­
vista “Valoraciones” (La Plata, N9 7, septiembre de 1925). En 
él figura este párrafo:

*í Erudición sobrada, dominio del asunto, valentía de juicio 
“ distinguen a este libro. Inventario de la labor realizada entre 
“ nosotros en materia histórica, es al mismo tiempo una requi- 
“ sitoria contra el diletantismo vernáculo y un alegato en favor 
“ de otra concepción de la historia. La obra tiene carácter. Nadie 
“ en adelante, si intentara abordar un tema de nuestra vida na- 
“ cional, podrá pasar por alto este jalón admonitor. Nadie tam- 
“ poco podrá prescindir de su pletórica riqueza informativa, aun 
“ cuando, como es de rigor, la aproveche sin mentarla.

“A nuestro juicio la información bibliográfica y la crítica co- 
“ rriente no han querido prestar mayor atención a este libro,. 
“ llamado quizás a ocupar el primer puesto entre las publicacio- 
‘ ‘ nes del año.’ ’

El remate de tal opinión lo hace el doctor Korn escribiendo 
lo que sigue:

“Las apreciaciones de Carbia no son seráficas. Ofrecen en cam- 
“ bio la ventaja de ser fundadas; no falta el parco elogio si bien 
“ prevalece el juicio severo. El autor lo enuncia sin ambages. 
“ Ninguna flaqueza sentimental, ningún melindre pesa én su áni- 
“ mo. No por eso se le ha de culpar de falta de mesura; en 
“ general subscribiríamos todas sus conclusiones. Si se experi- 
‘ ‘ menta alguna sorpresa al leer el libro, proviene no de los juicios. 
“ cuanto de la entereza inusitada con que se emiten.”

Ya se ve, pues, cuál es el suelo firme en que descansa mi con­
fesada satisfacción.
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ficaciones que ya han sido mentadas, será dado 
hallar, también, algunas otras que afectan, por 
ejemplo, a la extensión mayor que aquí tiene el 
límite cronológico del proceso de nuestra historio­
grafía. Ya me referí a ello en los primeros párra­
fos de esta introducción, y es del caso, al presente, 
acentuar ciertos pormenores capitales. Eso es lo 
que me propongo hacer de inmediato.

La visión renovada que mentara líneas atrás, 
me ha compenetrado de la necesidad de remontar, 
en el proceso en estudio, hasta los primeros hilos 
de agua que dieron posterior origen al caudaloso 
río de nuestra producción historiográfica. Por 
eso abro el análisis actual con una presentación de 
los orígenes, en el siglo XVI. Creo hoy que no se 
logra adquirir un concepto claro de la génesis por 
la que pasó nuestra historiografía, sin tal remonte 
en el tiempo. Y con referencia siempre al límite 
cronológico, agregaré todavía otra advertencia 
orientadora: la de que en el presente volumen 
me detengo al aparecer en escena la llamada por 
Juan Agustín García: nueva escuela histórica, sin 
señalar nombre alguno, y dando en su lugar, bien 
pronunciadas, las características singularizadoras 
de este importantísimo movimiento historiográfico. 
No es que tema formular una nómina: es que ella 
nunca sería completa ni concretaría, tampoco, lo 
esencial del fenómeno. Por otra parte, lo que in­
teresa destacar es el hecho en sí, y no las indivi­
dualidades que son sus manifestaciones, más o me­
nos desvinculadas.

Diré, por último, que la reaparición de este libro, 
sobre todo realizado como se presenta esta vez, se 
halla justificada cumplidamente. Todos convenimos
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en que para mejorar nuestro conocimiento del pa­
sado no basta editar documentos inéditos: es ne­
cesario, paralelamente, aquilatar los relatos histo- 
riográficos que nos han antecedido. Tal es el 
propósito que me ha inspirado; y porque ha sido 
ese, podrá advertirse que, al ocuparme de cuanto 
se ha escrito sobre nuestro pretérito, no me he 
concretado a lo que se reputa argentino, en razón 
de que lo realizara un nativo del país. La histo­
riografía argentina, para mí por lo menos, está 
presente en todo lo que se escribiera acerca de los 
fenómenos históricos que tuvieron por escenario 
la parcela geográfica de lo que constituyó, pri­
meramente, la gobernación del Río de la Plata, con 
posterioridad el virreinato de Buenos Aires, y 
por último la República Argentina. Porque tal fué 
mi pensamiento, desfilarán por este ensayo histo­
riadores que no son compatriotas nuestros, y hasta, 
algunos, que ni escribieron en nuestra lengua 
vernácula. El conjunto lo formarán, no obstante, 
todos los que tuvieron interés por lo argentino, y 
todos los que contribuyeron, aunque en distinta 
medida, a la efectividad de la evolución historio- 
gráfica que aquí analizo. La designación de argen­
tina, pues, que doy a dicha historiografía, va refe­
rida, concretamente, al asunto de ella y no a los 
realizadores que nos la exhiben en sus obras. Si 
tal no hubiera hecho, el proceso cuyos caracteres 
pretendo señalar, no habría alcanzado la compren­
sión cabal que empeñosamente perseguía. Por lo 
demás, no siendo esta una historia de la litera­
tura, sino de la historiografía, sólo cabía el cri­
terio que acabo de denunciar como el que me ha 
regido a lo largo de toda su ejecución. Representa
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él —vuelvo a repetirlo— un mejoramiento de 
cuanto inspirara el libro de 1925, que fué el pri­
mer ensayo sobre un tema hasta ese momento ina­
bordado 4. No presumo de infalible, y porque así

4 Es de necesidad que recuerde que lo único, medianamente 
orgánico, que antecedió a mi libro, estaba constituido por cuanto 
Ricardo Rojas escribiera en el tomo IV de su Historia de la lite­
ratura argentina. Allí, en efecto, ha dedicado algunas páginas a 
ciertos historiógrafos nacionales. No es su trabajo, en realidad, 
ni siquiera un esquema lógico del proceso de nuestra historio­
grafía. Trátase, más bien, de noticias sueltas que giran, antes 
que en derredor de un concepto de lo histórico o de un modo 
de las técnicas historiográficas, en torno de hombres o de nom­
bres, no siempre tan representativos, o tan simbólicos diría, para 
usar la expresión de Emerson, que es penate en la corriente ideo­
lógica más afín a ese libro. Los capítulos que Rojas dedica al 
tema —por ejemplo los numerados IV y V— se resienten de dos 
defectos capitales. Constituye el primero el hecho de que el 
autor no da ordenación genética al asunto, y se concreta el se­
gundo en la circunstancia de que uno de ellos no sea, dentro 
del libro, nada más que un anejo ocasional. Esto digo porque 
se trata de la reproducción ne varietur, de la Noticia prelimi­
nar o prólogo con que, en 1916, el autor exornara, en el tomo 
VIII de su Biblioteca Argentina, la reedición de las Comprobacio­
nes históricas de Mitre. Y tan ello es así, que a nadie escapa que 
pretender fijar la fundación de la historiografía nacional en la 
polémica entre Mitre y López como lo hace Rojas en ese ca­
pítulo, es sentar que se olvida en absoluto, cuanto el asunto 
tiene de básico; y reducir, para colmo, la labor posterior de 
nuestros historiógrafos a dos o tres nombres —Quesada, Sal días 
y Francisco Ramos Mejía— no importa ofrecer un cuadro acep­
table de los cultores del género. Si el doctor Rojas quiso huir 
de los vivos, pudo prescindir de la valoración de sus obras, pero 
debió, cuando menos, tender el cañamazo sobre el que el histo­
riador futuro bordará la historia de la historiografía de los últi­
mos tiempos. Después de todo, cuanto el doctor Rojas ha reunido 
en el tomo IV de su Historia de la literatura argentina sobre 
nuestros historiógrafos, no pasa de una amable colección de datos 
para sus biografías.

Con respecto a lo que en la presente nueva edición trato en mi 
libro, debo recordar que toca algunos puntos que también han sido 
ya abordados por Rojas. Son los que él considera en los capítulos 
I, II, III, IV, V, VI, VIII, XI y XVI del tomo I de su Historia 
de la literatura argentina y los XVII, XX, XXI, XXII y XXIII 
del tomo II. Pero, como luego se verá, aunque trabajando sobre 
los mismos temas, nuestros enfoques críticos son distintos, y*  di­
versos, también, los aportes que, uno y otro, hemos hecho al co­
nocimiento de lo netamente historiográfico.
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pienso, sin violencia mayor me he avenido a esté 
cambio, que, como pronto se tendrá ocasión de 
comprobar, no afecta lo hondo y arraigado de mi 
punto de vista en lo vertebral del tema al que 
están consagradas estas páginas.

Tal es, en definitiva, cuanto quería decir a quien 
leyere.

Rómulo D. Cabbia.
Abril de 1938.



PRIMERA PARTE

EL PROCESO HISTORIOGRÁFICO

CAPÍTULO I

Los orígenes

1. Relatos primitivos: su valor circunscripto a su naturaleza de 
documentos personales. — 2. El libro Derrotero y viaje a 
España e Indias, compuesto por el sargento alemán Utz 
Schmidl: su simple carácter de narración memorialista. — 
3. La Argentina del arcediano Martín del Barco Centenera: 
su ningún significado historiográfico. — 4. Los alegatos di­
rectos e indirectos de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. — 5. La 
Argentina de Ruy Díaz de G-uzmán, primera crónica histo- 
riográfica nuestra: sus fuentes informativas: su valoración 
crítica.

Como en todos los procesos historiográficos, en el que 
entramos ahora a conocer la recordación de lo pretérito 
ha tenido formas prístinas elementales rústicas, y, no po­
cas veces, provistas de una envoltura literaria que ocul­
taba su verdadera intención recordatoria. En el caso pre­
sente tienen tal carácter los relatos autobiográficos y 
memorialísticos que se produjeron entre 1536 y 1600, las 
elucubraciones literarias que tomaron como tema el ar­
gumento histórico, y las exposiciones justificativas de 
conducta que, directa o indirectamente, acometieran los 
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protagonistas de los sucesos consumados en esta apartada 
región del mundo.

En las distintas situaciones que la enumeración ante­
rior registra, se hallan las producciones que señalaré en 
seguida, comenzando por las de naturaleza menos com­
pleja y de más indiscutible carácter de cosa elemental. 
Me refiero a las que pertenecen al género memorialís- 

’tico. Las antepongo a las producciones que he llamado 
‘ ‘ justificativas de conducta ’ ’, porque mientras en las pri­
meras —descontado lo que pone de más o de menos la 
natural vanidad del relator— los sucesos se nos ofrecen 
como para aceptar su realidad sin violencia: eni las se­
gundas todo se concita para que nos pongamos en guardia 
contra la intencionada adulteración de lo acaecido. Por­
que lo cierto es que en los relatos autobiográficos, el na­
rrador, aún dándose postín, dice las cosas con mayor 
espontaneidad y sin los rebuscamientos, los entretelones 
y las podas aviesas que dan singular fisonomía a las jus­
tificaciones, las cuales son, en todos los casos, alegatos 
de corte curialesco, donde campea, siempre, la habilidad 
del rábula 5.

Establecida así mi posición de observador del cuadro,
5 Constituye una excepción la pieza explicativa, más que jus­

tificadora de su conducta, que, a pedido de sus superiores, re­
dactó en 1553 el hermano jesuíta Antonio Rodrigues. En ese 
documento, el entonces religioso, que antes había sido soldado en 
la expedición de Mendoza, relata los episodios en que le tocó 
actuar. La pieza, hallada por el historiador de la Compañía de 
Jesús, P. Serafín Leite, en el archivo romano de su orden, fué 
presentada al Congreso Internacional de Americanistas reunido en 
Sevilla en octubre de 1935, y circula hoy en impreso. Tiene el 
valor de lo espontáneo, y aunque no resulta tarea embarazosa 
señalar sus fallas informativas, el conjunto debe reputarse acep­
table, hasta por su carácter de confirmación de ciertas asevera­
ciones formuladas por otros testigos de los sucesos de la expe­
dición del primer adelantado. Rodrigues no alega para defender­
se: simplemente» confiesa lo que hizo y lo que vió hacer. Y en 
eso consiste, precisamente, su valor y la razón que obliga a di­
ferenciarlo de las otras exposiciones congéneres.
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paso a analizar las producciones autobiográficas que nos 
interesan. Abre la serie un libro que considerado la pie­
dra sillar máxima de nuestra historiografía, durante mu­
chísimo tiempo, debe ser juzgado ahora con criterio dis­
tinto. Indico así al relato de Utz Schmidl, generalmente 
nombrado, por errorVírico Schmidel, y titulado, según 
las verificaciones eruditas de Edmundo Wernicke: Pe- * 
rrotero y viaje a España y las Indias, pero conocido, de 
ordinario, con la nominación de: Viaje al Ria de la Plata 
(1534-1554) ®. El autor formó parte de la expedición 
que vino a nuestra tierra en 1536, bajo el alto comando 
de don Pedro de Mendoza, y fué testigo de los sucesos 
que se consumaron en la región, entre el año del arribo 
y el de 1554, en que regresó a Europa. Según lo, que 
tiene averiguado "Wernicke, Schmidl actuó como sargento, 
y, en consecuencia, con grado militar. Este detalle no

6 Se conocen numerosas ediciones de este libro, incluida en la 
serie la realizada por la Junta de Historia y Numismática de Bue­
nos Aires, en 1903, en traducción directa de la edición alemana 
de 1599, hecha por Samuel Lafone Quevedo. La primera en el 
idioma vernáculo del autor, fué la de 1567, a la que siguieron 
otras en 1597, 1599 (en triple y distinta impresión), 1617, 1631 
1706, 1740 (en castellano), 1836 (idem), 1837, (Conf.: En­
rique Arana (hijo): Ulrich Schmidel, en “Boletín del Instituto 
de Investigaciones Históricas”, de la Universidad de Buenos Ai­
res, año IX, tomo XII, págs. 193 y siguientes).

El mayor aporte para el conocimiento del libro del soldado 
alemán que nos ocupa, lo ha hecho el erudito don Edmundo Wer­
nicke, quien, traduciendo directamente la obra del manuscrito ori­
ginal, hallado después de un extravío de más de tres siglos, nos 
va a permitir juzgar la narración del conocido aventurero con arre­
glo a una realidad que desconocíamos. El trabajo de Wernicke, 
que acaba de aparecer hace poco (Buenos Aires, 1938), fué an­
ticipado por él en el diario “La Prensa” de Buenos Aires, (30 
de marzo y 25 de mayo de 1931, 11 de abril, 20 de junio, 12 
de septiembre, 5 de diciembre de 1937, etc.). Se trata de una 
labor seria y honda que nos entrega, restituida a su situación 
prístina, una obra sin duda alguna digna de ser analizada. El 
señor Wernicke, por lo demás, ha logrado poner en evidencia 
las alteraciones que copistas desprevenidos o inescrupulosos intro­
dujeron en el texto original; y nos da la ocasión, así, de poder 
librar a Schmidl de ciertos cargos que pesan sobre él.
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carece de importancia, y unido a otras comprobaciones 
del mismo recordado erudito, nos obligan a aceptar como 
verídicos muchísimos datos contenidos en el relato del 
alemán, y acerca del cual la crítica había formulado 
graves reparos. Nada de lo nuevo, sin embargo, alcanza 
a convencemos de que la obra sea, realmente, de incues­
tionable naturaleza historiográfica. En efecto: el Derro­
tero en examen, no pasa de una autobiografía o libro de 
memorias, en el que el autor narra los sucesos que le 
afectaron personalmente o se ocupa de aquellos otros, 
de su tiempo, que sirvieron de marco a su actuación 7. 
Vale, en consecuencia, lo que todos los libros del género, 
acrecida en este caso la importancia de su contenido, 
por el hecho de que el relator —soldado actuante en los 
sucesos— nos refiera acaecidos que se hallan vinculados 
a los orígenes de la ocupación hispana de nuestras tie­
rras. Descartada tal circunstancia, lo que queda es la 
realidad que acabo de señalar. Por eso, pues, el libro del 
sargento alemán, con ser rico en minucias y desbordar 
elementos informativos para la historiografía regional, 
no asciende, ni con mucho, al nivel de un trabajo como 
—con fallas técnicas y errores inclusive— logró ganar 
la producción del primer cronista criollo de quien me 
ocuparé más adelante. Schmidl, como relator, tiene el 
valor de un documento, no importa de qué jerarquía, pero 
nada más. De ahí por qué se cae en exceso cuando se le 
decora con el título de primer historiador del Río de la 
Plata. No le corresponde, pues su propósito no fué el de 
componer una historia de los trajines que caracterizaron 

7 Wernicke (“La Prensa’’, mayo 1’ de 1938), ha puntualiza­
do, a mi juicio con éxito, que Schmidl, al redactar su libro, uti­
lizó apuntamientos y que éstos los fué realizando a medida que 
se consumaban los sucesos de su aventura indiana. Tal hecho no 
carece de importancia cuando se trata de establecer la seriedad 
de las fuentes informativas del Derrotero.
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la primitiva ocupación española de esta parte de Amé­
rica. Se redujo a narrar sus propias andanzas, sin otro 
objetivo que el de satisfacer un legítimo deseo de per­
petuación del recuerdo de ellas, y, quizá, también, saciar 
la apetencia que por esa clase de relatos se manifestaba, 
por entonces, en todos los países de cultura occidental 8. 
A eso se concretó todo y por tal circunstancia no cuadra 
considerar la obra del alemán, sino en el ceñido carácter 
que le acabo de señalar.

Del tipo del Derrotero no existe, en la biografía que 
atañe a nuestro país, otro libro alguno. Los relatos que 
pudieran parecérsele, por la vecindad que tienen las in­
tenciones de ellos con las del sargento alemán —me refiero 
a la de perpetuar, pragmáticamente, el recuerdo de las 
personales hazañas—, no son otros que aquellos que com­
ponen las colecciones de probanzas de servicios y cartas 
en las que se narran ciertas aventuras corridas a lo largo 
de las tierras de Indias. Las producciones de ese género 
no son escasas, y las hallará, quien las apetezca, en los 
Corpus documentales donde las ha reunido la erudición 9.

En orden de importancia historiográfica, a los libros 
del carácter que tiene el de Schmidl, siguen los de franca

8 Me he ocupado de este destacable fenómeno en mi libro: La 
Crónica oficial de las Indias Occidentales, La Plata, 1934, págs. 
80 y siguientes.

9 Señalo como los más seguros: a) Para el Río de la Plata: 
Groussac, “Anales de 1a. Biblioteca Nacional” (Buenos Aires); 
“Revista de la Biblioteca Nacional” (idem, en publicación), y 
Levillier, Publicaciones históricas de la Biblioteca del Con­
greso Argentina (tomos consagrados a la correspondencia de la 
ciudad de Buenos Aires, a la Audiencia de Charcas, etc.), y Co­
rrespondencia de los oficiales reales de hacienda del Lío de 
la Plata.

b) Para el antiguo Tucumán: Levillier, Publicaciones histó­
ricas de la Biblioteca del Congreso Argentino (los tomos de pro­
banzas de méritos y servicios de los conquistadores del Tucu­
mán y los de papeles de los gobernadores de esa provincia).

c) Para la región de Cuyo: Medina (José Toribio), Colección 
de documentos inéditos para la historia de Chile.
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naturaleza literaria, trabajados, o con cierto conocimiento 
directo de los sucesos, o con informaciones eruditas lige­
ras y elementales. En un caso así se halla el poema La, 
Argentina, del arcediano Martín del Barco Centenera, 
que apareció en Lisboa en 1602.

No cabe duda que Centenera estuvo al cabo de muchos 
detalles y que se manejó con datos dignos de fe. Tengo 
hecha comprobación cabal a este respecto, y no pienso 
que si bien son pedestres los versos del zarandeado clé­
rigo, deba considerarse falso todo cuanto nos relata en 
el claudicante rimado de su poema 10 11. La realidad, que 
de ordinario ha querido desconocerse, es la de que Cen­
tenera no tuvo nunca la intención de componer una cró­
nica. Se redujo a balbucear un poema de tema histórico, 
huyendo del desgusta y fastidia que de las largas y pro- 
Hxas historias se suele recibir n. Claro resulta, entonces, 
que no habiéndose propuesto ensayar una narración his­
tórica fiel, sino noticiar, en primer término al marqués 
de Castel Rodrigo, virrey de Portugal, y después a todos 
los leyentes sobre las extraordinarias tierras del Plata, 
no se tenga el derecho de reclamarle la severidad infor­
mativa que es de exigencia imperiosa en un cronista. El 

10 El P. Juan1 F. Sababerry, (S. J.) en su libro: Los charrúas 
y Santa Fe (Montevideo, 1926, págs. 36 y siguientes), ha hecho 
una hábil defensa de los elementos informativos de La Argentina, 
atribuyendo a la tiranía del verso las muchas inexactitudes del 
arcediano. Creo, sinceramente, que mi distinguido amigo el P. 
Salaberry no estaría del todo en una posición de difícil defensa, 
si con la teorización de la tiranía del verso se pudieran explicar 
las referencias que, en prosa, hace Centenera en el prólogo de 
su poema. Dice allí, en efecto, —para pintar lo extraordinario 
de las tierras del Plata—, que habitan en la región fieras tan 
bravas, aves tan diferentes, víboras y serpientes que han tenido 
con hombres conflicto y pelea, que eso solo justifica su empresa 
narrativa, agregando, para remate, que hasta andan por sus ríos 
peces de humana forma,

11 Es esta una declaración suya, estampada en el prólogo con 
que se abre el poema.
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error no lo ha cometido Centenera, sino quienes han que­
rido atribuir a su poema carácter de crónica rimada, y 
al flojo poeta condiciones de analista o historiador. Por 
todo ello, pues, La Argentina de del Barco Centenera no 
cabe en una historia de la historiografía, y si la he 
mentado es, precisamente, para sentenciar su destierro 
de ella. No podrá negarse, sin duda, que en el poema se 
registran datos aprovechables, y que las acotaciones mar­
ginales que hace el poeta a sus estrofas, revelan el cono­
cimiento, cuando menos, de la geografía de los lugares 
que fueron teatro de los sucesos que narra12; pero de 
ahí a proclamar la naturaleza historiográfiea del poema, 
media un abismo. Y no es que me resista a admitir la 
posibilidad de una conciliación aceptable entre la forma 
poética y la rigurosa composición historiográfiea. Nada 
de eso. Tal maridaje es posible y tiene ejemplarización 
en la propia producción americana. Recuerdo, a tal res­
pecto, la Araucana de Alonso de Ereilla y Zúñiga, cuyo 
mérito, como crónica de los sucesos que dan asunto al 
poema, es punto que ya no puede cuestionarse 13.

Semejante al libro de Centenera no existe otro alguno 
en la producción de nuestro sector literario 14. Por eso él 
abre y cierra, a la vez, cuanto al particular se refiere.

De todo lo que se ha escrito de modo primitivo, en
U2 Así lo entendió Juan de Laet, quien en su Novus orbis 

seu descriptionis Indice Occidentalis, libro XVIII, cap. III, pág. 
523, (Leyden, 1633), al describir el Río de la Plata, echa mano, 
parejamente, de los datos contenidos en Herrera y en el libro 
del arcediano. (Un ejemplar de esta obra se halla en el Museo 
Mitre).

13 La veracidad y ajustada información que caracterizan al 
relato de Ereilla, están bien establecidas por José Toribio Medina 
en la Ilustración XIX de la Edición del Centenario que se hizo 
del poema, en 1918. (Santiago de Chile, imprenta Elzeviriana).

14 Podría ser excepción, quizá, La Argentiada, un poema que 
en 1902 publicó en Buenos Aires don Manuel Rogelio Tristany, 
español residente en el país, y que, sin superar mucho a Cente­
nera, se le atrevió a la narración, en verso, de los sucesos his- 
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materia que hace al pasado remoto del país, sólo quedan 
ya por considerar las composiciones narrativas que fue­
ron elaboradas para justificar actuaciones personales. De 
entre todas las que aquí, y sobre temas nuestros se pro­
dujeron, corresponde destacar, exclusivamente: los Co­
mentarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, escritos por 
Pero Hernández, y publicados en Valladolid en 1555 15; 
la Narración general que Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
hizo al Consejo de las Indias, en 1552 16; y la Relación 
ele las cosas sucedidas en el Río de la Plata, que el antes 
recordado Hernández compuso en 1545 17. Como se sos­
pechará, valen en cuanto son revelación de descargos, 
y, cuando mucho, por la parte en que en ellos palpita lo 
netamente personal. Pero las tres piezas distan bastante 
de ser producción historiográfica. No pasan de otros 
tantos documentos, sólo aprovechables en las reconstruc­
ciones genuinas de ese carácter.

Descontadas, según queda visto, todas las producciones 
que, a mi juicio por lo menos, constituyen el conjunto 
de las heterogéneas que antecedieron a las propiamente 
historiográficas —al modo en que las de los logógrafos, 
en Grecia, precedieron a las composiciones de Herodoto—, 
ha llegado el momento de considerar la primera crónica 
ríoplatense que merece el nombre de tal. He nombrado 
así a La Argentina de Ruy Díaz de Guzmán, escrita en 
1612, en esta parte de América.

Por primera vez, en este caso, alguien se propone his­
toriar el pasado del país. Ya no se trata de relatar pro- 

tóricos del descubrimiento, la conquista y la colonización, hasta 
los primeros ocho años del siglo XIX.

15 Es reproducción de esa edicióni lo que figura en el tomo 
V de la Colección de libros y documentos referentes a la historia 
de América, Madrid, 1906.

1« Idem; tomo VI.
17 Idem, ídem.
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pias aventuras. El de ahora es un cronista que aspira 
a reconstruir lo pretérito en base a los elementos eruditos 
de que puede disponer. Por eso su obra, tosca o perfecta, 
es, sin embargo, de franca naturaleza historiográfica. 
Cuál fuera su valor en la hora en la que viera luz, cuál 
su estimación y cuáles los elementos informativos en 
que descansa su contenido, son los asuntos que trataré 
de abordar en las siguientes páginas.

Ruy Díaz de Guzmán era criollo. Había nacido en el 
Paraguay, en 1554, y actuado en distintos lugares de la 
provincia ríoplatense. En 1612 escribió su crónica, utili­
zando, además de recuerdos personales y hogareños, apun­
tamientos eruditos que luego señalaré18. Antes de ha­
cerlo me urge dejar establecido que Ruy Díaz se pro­
puso escribir unos anales del descubrimiento, población y 
conquista de las provincias del Rio de la Plata19, y que 
semejante intención basta para diferenciar su libro de 
todos cuantos le precedieron. Por tal consideración, se­
gún se echará de ver, débese convenir en que es ajustado 
a la realidad el reconocimiento que ya le hiciera a La 
Argentina de primera crónica historiográfica del país.

Y ahora bien: sepamos qué clase de producción es la 
realizada por Ruy Díaz. Para conocerla, en la medida 
de lo que se requiere en este género de valoraciones crí­
ticas, bueno es que establezca que corresponde tener en 
cuenta, en la tarea, un texto digno de respeto. El que ha 
logrado esa condición es, sin duda, el editado por Grous- 
sac en el tomo IX de los Anales de la Biblioteca20. Se 
nos ofrece allí la obra en una lección ideal, fruto del co­

is Una escueta pero documentada biografía de Ruy Díaz so 
hallará en el libro del doctor Ricardo de Lafuente Machain, ti­
tulado: Los conquistadores del Río de la Plata, págs. 157 y 158. 
(Buenos Aires, 1937).

1® Esto es lo que manifiesta en el prólogo de su libro.
20 Buenos Aires, 1914. .
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tejo de los cuatro códices que de ella se conocen21. De 
ese texto se desprende que la crónica, que abarca el pe­
ríodo histórico comprendido entre el arribo de Juan Díaz 
de Solís al Plata (1516) y los sucesos que siguieron inme­
diatamente a la fundación de la ciudad de Santa Fe 
(1573), ha llegado trunca hasta nosotros. Es casi se­
guro que el autor, que escribió hacia 1612 y murió en 
1629, dejaría constancia en sus anales de los sucesos pos­
teriores, cuando menos de los vinculados al estableci­
miento de la ciudad de la Trinidad, en el puerto de Santa 
María de los Buenos Aires. Pero nada de eso resta. En 
consecuencia, como ocurre con los historiadores clásicos, 
debemos atenernos a la parte de la crónica que se ha li­
brado de la destrucción o del extravío22. Y con solo 
ello nos basta y sobra.

21 Las ediciones que se han hecho de La Argentina son va­
rias, siendo la primera la realizada en 1835 por Pedro de An- 
gelis, en su conocida Colección de obras y documentos. Esa, como 
otras posteriores —tal la que apareciera en Buenos Aires en
1854, en tres volúmenes delgados— deben ser usadas con cautela.

22 “Anales de la Biblioteca”, tomo IX, págs. 164 y 295.

Para satisfacer cuanto reclama la utilidad de toda esta 
indagación en torno a La Argentina, se hace necesario 
saber cuál es el plan, a fin de pasar, luego, a la aprecia­
ción de los materiales con cuyo auxilio acometió Ruy Díaz 
su realización. En lo que hace a lo primero, es decir 
al plan de la obra, sin esfuerzo se advierte que fué ei de 
iniciar el trabajo con una Descripción de la provincia, 
que es lo que constituye el libro I, y pasar después a los 
hechos históricos comprendidos entre el arribo de Solís 
y la exaltación al poder de Domingo Martínez de Irala, 
abuelo del cronista. Los sucesos en que Irala intervino, 
desde la llegada de Alvar Núñez hasta el asiento en la 
provincia del primer obispo de ella, son el tema desarro­
llado en el libro II. El tercero, nos ha llegado trunco,
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y es aquel donde el autor —según el códice paraguayo, 
por lo menos23— llama a su crónica anales. Abarca los 
sucesos que se produjeron entre 1555 y 1575.

23 Véase “ Anales de la Biblioteca”, tomo IX, pág. XXXIII.
24 Idem.
25 Es cosa evidente que muchísimos datos de La Argentina 

proceden de la ilicia y descripción de las Indias, de Vargas 
Machuca (Madrid, 1599) y de la Descripción que precede a las 
conocidas Déeadas de Antonio de Herrera (Madrid, 1601).

Entremos ahora en lo hondo: ¿ de qué elementos erudi­
tos echó mano Ruy Díaz para llevar a término su propó­
sito historiográfico? Eso es lo que trataré de precisar 
de inmediato.

Todos cuantos se han ocupado de este asunto, antes de 
Groussac o después de él, no han logrado descubrir las 
fuentes en que abrevó nuestro primer analista. Groussac, 
que ha llegado hasta insinuar la aventurada sospecha de 
que el asunceño no es el padre exclusivo del libro, pues 
algún oculto jesuíta se habría acoplado a su tarea, ha 
sostenido que Ruy Díaz no demuestra haber leído nin­
guna de las historias o crónicas ya publicadas en su 
tiempo 24. No hay para qué decir que los epígonos del 
maestro han repetido lo mismo.

Pues bien: la aseveración carece de fundamento. Ruy 
Díaz no sólo conoció la bibliografía capital que hacía a 
su tema25, sino, lo que es más, tomó al pie de la letra a 
algunos de los libros que la constituyen, muchas de las 
noticias que hallamos en el suyo. La prueba de ello se 
la encontrará en el capítulo I> del libro I de La Argentina, 
que, en lo referente al Plata, está calcado en la obra de 
Francisco López de Gomara: Hispania Victrix o Historia 
General de las Indias, aparecida en Zaragoza en 1552. El 
calco llega, en varias oportunidades, hasta la franca trans­
literación. Si se quieren ejemplos de esto último, señalo 
los que nos ofrece el cotejo del capítulo l9 del libro I de
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Ruy Díaz, con los capítulos LXXXIX, XCII, y XCVIII 
de López de Gomara. Allí podrá comprobarse que los 
datos del asunceño referentes a Solís, a Magallanes y a 
Sebastián Eleano, proceden, hasta con la conservación de 
las mismas palabras, de la crónica del capellán de los 
Cortés.

La fuente hipocrenética máxima de Ruy Díaz, sin em­
bargo, ha sido La Argentina de Centenera. Esto fué ya 
señalado por Ricardo Rojas 26, refiriendo la inspiración 
al tema y al plan. Pero puede agregarse, además, —cosa 
que he podido comprobar sin esfuerzo,— que muchas de 
las notas marginales con que el arcediano trata de ci­
mentar lo que narra en los versos, son utilizadas por 
Ruy Díaz, especialmente al acometer las descripciones del 
territorio. Ese hecho, empero, el primer cronista ríopla- 
tense revela que, cuando menos, ha ensayado investiga­
ciones en documentos aprovechables. Tal es lo que de­
nuncia, para citar un caso preciso, el capítulo XVI del 
libro I, donde aparece incorporada al cuerpo de la obra 
una real provisión de 1537, referente al derecho acor­
dado a los pobladores de elegir a su gobernante máximo 
en los casos de vacancia absoluta del cargo.

26 Historia de la literatura argentina, tomo II, pág. 206, de 
la primera edición. La similitud del plan corresponde al desarro­
llo logrado en los cantos I a VII del poema.

-7 “Anales de la Biblioteca”, tomo IX, pág. XXVI.

Yendo, ahora, para lógico remate de todo lo expuesto, 
a cuanto atañe al valor testimonial de Ruy Díaz, habré de 
referirme, necesariamente, a lo que acerca de ésto ha 
escrito el editor del texto más aceptable de La Argentina: 
don Paúl Groussac. El respetable crítico tiene compro­
metida opinión categórica en este asunto. Ha dicho que 
el cronista paraguayo ofrece el espectáculo del desbaste

%

de una materia rudimental por un obrero inferior a su 
materia 27, agregando que la falta de información de Ruy
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Díaz raya en lo inaudito23. Para probarlo Groussac de­
cora La Argentina con notas complementarias, elabora­
das sobre copias de documentos procedentes del Archivo 
de Indias, las cuales, naturalmente, empequeñecen al na­
rrador asunceño, dada la riqueza de los nuevos informes. 
No advierte, sin embargo, el erudito editor, que entre él 
y Ruy Díaz median tres largos siglos, y que lo que él 
pudo lograr, con el auxilio de copistas competentes, no 
le podía ser dado a quien vivía en un rincón de América, 
a principios del siglo XVII. Groussac, no obstante todo 
esto, dice una cosa cierta: la de que Ruy Díaz no es 
siempre veraz28 28 29. En efecto: obligaciones de familia, — 
me atrevo a llamar así a algunas actitudes suyas para 
con la memoria de su abuelo Irala— tuercen, a veces, 
la presentación de los hechos. A eso se reduce todo, pero 
ello a pesar el aristarco le azota despiadado. Al hacerlo 
aprovecha una rendija cualquiera para escurrir por ella 
un fustazo feroz contra la España de la Inquisición y del 
absolutismo30, que nada tiene que hacer en el asunto. 
Groussac, esto empero, reconoce que Ruy Díaz es un ex­
positor frío de los sucesos, lamentándose, sin embargo, 
de que no haya filosofado, moralizando el relato histórico 
que escribía31. Cualquiera ve, de lejos, que la discre­
pancia de Groussac con Ruy Díaz se funda, antes que 
en nada, en motivos de escuela.

28 Idem, pág. XXVIII.
29 Idem, pág. XXIV.
30 Idem, pág. XXX.
31 Idem, págs. XXXII y XXXIII.

Lo que la crítica más censura en La Argentina ■—y eso 
sí que merece atención especial— es el albergue que en 
ella tienen ciertas fábulas, como la de Lucía Miranda en 
el capítulo VII del libro I, y la de la Maldonada, en el 
XII de igual parte de la obra. No cabe duda que se trata
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de dos episodios fantásticos e históricamente falsos32, 
pero para juzgar el asunto con equidad conviene no hacer 
de lado las características de la época y del medio social 
en que Ruy Díaz redactara su libro. El mechado pinto­
resco era entonces como de necesidad, y no se podría 
estar seguro nunca de que fué el cronista paraguayo, 
realmente, el creador de la fábula. Nada tendría de ex­
traño que la hubiera recogido entre los materiales tradi­
cionales que entraron a formar parte de su crónica33. 
Su pecado, si es que tal designación corresponde a lo 
que hizo, se reduciría a no haber repudiado la leyenda. 
Pero ¿eso era fácil en el lugar en que escribía y en su 
época ? Muchos cronistas de altura mayor, que com­
pusieron sus relatos al amparo protector de un medio 
de ciencia milenaria, aceptaron esa y otras fábulas. Tal 
fué el caso de los Padres Techo y Charlevoix, que no eran 
semi-indígenas americanos, y que historiaron en una 
Europa pletórica de luz intelectual 34. Por eso, pues, no 
hay que excederse en la censura que se hace a Ruy Díaz. 
Su obra, a la postre, sin duda defectuosa, no sólo tiene 
el valor de todo trabajo primogénito en un tema, sino, ade» 
más, el que corresponde a un esfuerzo realizado a prin­
cipios del siglo XVII en un apartado lugar de las, por 
entonces todavía, selváticas Indias. El libro de Ruy Díaz, 
no es, en verdad, un portento historiográfico, pero, tam­
poco un engendro merecedor de repudio y de olvido. Fué

32 En lo que respecta al de Lucía Miranda, así lo ha eviden­
ciado José Toribio Medina en su obra: El veneciano Sebastián 
Caboto, tomo I, pág. 208 (Santiago de Chile, 1908).

33 Que esto pudo acontecer, lo prueba lo ocurrido • al Padre 
Techo con la fábula de la baldonada, que él conoció por lo que 
refiere el propio Ruy Díaz,' y, que halló, luego, difundida entre 
las gentes del Paraguay, como cosa de la que no podía dudarse. 
(Véase: Charlevoix, Historia del Paraguay, t. I, pág. 84 de la 
edición de Madrid, 1910).

34 El hecho es de verificación fácil (Véase: Charlevoix: Hi& 
toria del Paraguay, tomo I, pág. 67 de la edición antes citada).
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lo único que podía ser en su momento y en el lugar en 
que se le compuso. Así debe ser juzgado, y nunca colo­
cándose en lo alto de una cátedra erudita del siglo XX.

Cerraré este capítulo, consagrado, como está visto, a 
los orígenes remotos de la historiografía nacional, de­
jando establecido que, fuera de la región ríoplatense, nin­
guna otra del país contó, en la época en que fué escrita 
La Argentina, con una crónica de su tipo, ni con nada 
que la equivaliera 85. 35 *

35 Respecto al Tueumán lo ha aseverado Roberto Levillier (Nue
va crónica del Tueumán, tomo I, pág. 80, Madrid, 1927).



CAPÍTULO II

La crónica jesuítica

1. Significado cultural de los jesuítas en nuestro país. — 2. 
La producción jesuítica y la historiografía regional: cartas 
anuas, informaciones indirectas y trabajos fragmentarios. — 
3. Los cronistas oficiales de la Orden en el Río de la Plata: 
su nómina. —• 4. Las crónicas de los P. P. Pastor, Techo, Lo­
zano, Charlevoix, Muriel y Guevara: su contenido, su valo­
ración y su influencia. — 5. La labor de los expulsos. — 6. 
Una manifestación esporádica en este ciclo historiográfico: don 
Filiberto de Mena: su Descripción y narración historial de 
la antigua provincia de Tucumán.

Nadie que tenga una mediana información histórica 
relacionada con asuntos del país, puede desconocer la 
realidad de un hecho incuestionable: el de la efectiva 
influencia que tuvieron los jesuítas en el acrecentamiento 
de la cultura ríoplatense 36 37. No es cosa de bandería pro­
clamarlo, y sí podría serlo la negación de su evidencia 3T.

36 Un cuadro, llamaríalo sinóptico, de ese interesantísimo fe­
nómeno, nos lo ofrece el P. Guillermo Furlong, (S. J.) en su 
libro: Los jesuítas y la cultura ríoplatense, (Montevideo, 1933) 
donde, con gran conocimiento del tema, exhibe la prueba conclu­
yente que obliga a declarar lo que acaba de leerse.

37 El P. Pablo Hernández, S. J.), en su documentadísima obra 
La organización social de las doctrinas guaraníes (2 volúmenes! 
Barcelona, 1913), consagra varios capítulos del tomo II a com­
poner una verdadera antología de juicios sobre la obra de la
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Para mi cometido, sin embargo, interesa, antes que una 
demostración concluyente de esto, que, después de todo 
resulta innecesaria, establecer que la causa real del fenó­
meno proviene de la circunstancia de que la Compañía 
de Jesús envió al Plata, no sólo misioneros armados de 
gran fervor apostólico, sino —y en número crecidísimo— 
hombres doctos, artífices hábiles, y sacerdotes de cultura 
excepcional38. Querían los superiores de la Orden que 
únicamente pasaran a esta parte de América, clérigos que 
fueran, a la par de evangélicos, verdaderos varones en el 
saber. La cosa resultaba relativamente fácil a la Com­
pañía, que extendida ya por el mundo europeo contaba en 
su seno con individuos de todos los sectores étnicos, los 
cuales, como soldados que eran de la Contrarreforma, se 
habían preparado para la vida integral, en una singula­
rísima milicia del espíritu. Eso es lo que explica, acaba­
damente, el florecimiento cultural que nos trajo la pre­
sencia de los jesuítas en el Plata.

Como era lógico que aconteciera, tratándose de una 
orden religiosa que ha tenido, en todos los tiempos, tan 
destacados cultores de las disciplinas históricas39, eoin-

Compañía de Jesús en el Paraguay. Quien desee elementos para 
formarse el suyo, encontrará allí lo que necesite, pues están regis­
tradas las opiniones de los dos bandos: el de los amigos y el de 
los opositores.

38 El hecho está documentado, superabundantemente. Bastarla 
citar, como prueba, la Introductio pro candidatis ad indos, que era 
una verdadera regla especial para los misioneros (Véase: Hernán­
dez: Organización social de las doctrinas guaraníes, I, págs. 346 
y siguientes). Mayores evidencias se obtendrán recorriendo la co­
lección de Cartas anuas, cuya edición realiza, en este momento, el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad de Bue­
nos Aires (tomos XIX y XX de la Colección de documentos para 
la Historia Argentina).

39 Puede verificarse el aserto consultando la obra de Eduard 
Fueter: Geschichte der neueren Historiographie, Berlín, 1936. (En 
la conocida versión francesa de Émile Jeanmaire, 1914, —el capí­
tulo consagrado a la producción jesuítica es el III del libro III). 
Acerca del extraordinario aporte que los jesuítas han hecho a la
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eidió casi con el establecimiento de ella en nuestras tie­
rras, la iniciación de los trabajos historiográficos que 
constituyen el grupo de los que designo con el rubro de: 
crónica jesuítica. Llenan ellos todo el siglo XVII, más 
de la mitad del XVIII, y se prolongan, como producción 
personal de los expulsos, en el resto de esa centuria, para 
perpetuarse, después, como influencia efectiva en lo que 
fué el proceso de la historiografía propiamente nacional. 
De todo esto deriva, según es fácil advertirlo, el singular 
significado que tiene la producción croniquística de los 
jesuítas en nuestro país, durante el período de la do­
minación española, y mientras gestó su personalidad el 
nuevo Estado que le sucediera.

Y ahora bien: para juzgar, adecuadamente, lo que a 
este punto atañe, conviene establecer que la producción 
historiográfiea de los jesuítas, en esta parte de América, 
debe ser parcelada en cuatro grandes grupos, que son:

a) el de los cronistas efectivos, americanos, españoles 
y de otras nacionalidades, que reconstruyeron el pasado 
componiendo obras que han llegado a nosotros, y que 
fueron antes, y aún son todavía, abrevaderos comunes 
de erudición. (Tal es el caso de las crónicas de los P.P. 
Techo, Charlevoix, Lozano, Guevara y Muriel) ;

b) el de los cronistas fragmentarios o indirectos, los 
cuales suministran algunos elementos informativos, de 
valor incuestionable. (En esa situación se hallan las 
Cartas anuas y unos cuantos historiadores inéditos);

c) el de los escritores que sin ser propiamente cronis­
tas, abordaron en sus obras el conocimiento del aspecto 

erudición histórica de la Iglesia, desde la organización de la Orden, 
ha reunido datos muy completos el P. Carlos de Smedt en su 
Introduotio generdlis ad historia™ ecclesiasticam, (Lovaina- 
París, 1876).
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histórico de los asuntos que trataban. (Un ejemplo así 
nos lo ofrece Dobrizhoffer) 40;

d) el de los colectores de datos, cronistas circuns­
criptos, y el de la familia menor del género historiográ­
fico 41. Podría agregarse, además, el de los historiadores, 
algunos de ellos destacados, de los cuales sabemos mu­
chas cosas, pero cuya producción no ha llegado a nos­
otros. En una situación así se hallan el P. Iturri y otros 
de su época. Pero como he de tratar aquí de realizaciones, 
exclusivamente, estoy obligado a prescindir de ellos, 
aunque, cuando llegue su hora, diré a su respecto lo que 
en realidad corresponda.

Entrando, ahora, a lo que afecta al proceso, en la re-

40 El tomo I de su obra Historia de Abiponibus (Viena, 1783), 
está consagrado a la crónica histórica del Paraguay. Martín Do­
brizhoffer, que escribió entre 1777 y 1782, era austríaco y residió 
entre nosotros desde 1749 hasta la expulsión de 1768 (Conf.: 
Furlong: Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Universidad de Buenos Aires, 1928, tomo VI, págs. 417 a 484).

41 Sobre muchos de ellos trae datos, aunque escuetos, el ya 
citado libro del P. Guillermo Furlong: Los jesuítas y la cultura 
ríoplatense. A esas informaciones pueden agregarse otras, como 
las que el propio P. Furlong nos suministra en su monografía titu­
lada: José Jolís. Misionero e historiador (‘‘Estudios”, núms. 247 
a 249, Buenos Aires, 1932). De este escritor consta que, en 1789, 
publicó un Saggio sulla storia naturale della provincia del Gran 
Chaco, en el que hay bastante material aprovechable. Hicieron apor­
tes también, los P. P. José dei Peramás (Sobre las costumbres de 
los indios guaraníes, 1779 y De vita et moribus sex sacerdotum 
paraguayacorum, 1791); Tabeo Xavier Heñís (Efemérides de la 
guerra de los guaraníes, publicadas en Madrid en 1770, y reedita­
das por de Angelis en el tomo V de su Colección) ; Joaquín Ca- 
maño, que reunió materiales historiográficos; Tomás Falkner 
(Descripción de la Patagonia); Juan Bautista Ferrufino, que 
publicó en Madrid, alrededor de 1629, una noticia sobre el marti­
rio de los sacrificados en el Caaró; Nicolás Durán, de quien se 
conoce una Relation des insignes progréz de la religión chrétienne 
fañts au Paraquai, etc. (París, 1638); Juan Patricio Fernán­
dez que escribió una Relación historial de las misiones de los in­
dios que llaman Chiquitos (Madrid, 1726, con versiones al latín 
y al alemán), y muchísimos más. Se puede aseverar que todos 
ellos han contribuido con elementos valiosos a las tareas histo- 
riográficas de todos los tiempos.
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gión ríoplatense, de la historiografía jesuítica mayor, 
será necesario establecer que habiendo instituido la Or­
den el cargo de cronista regional, la Compañía contó, 
desde su primera hora, con un encargado de reunir ma­
teriales y componer, luego, el relato historiográfico per­
tinente. El cronista P. José Guevara, nos ha conservado 
el recuerdo de quienes, siendo antecesores suyos, reci­
bieron la misión de escribir sobre el pasado y acumular 
elementos informativos relacionados con su presente42. 
La nómina es ésta:

42 Guevara: Historia del Paraguay, en “Anales de la Biblio­
teca”, Buenos Aires, 1908, tomo V, págs. 155 y 156.

43 “Anales de la Biblioteca”, tomo V, pág. 155.
44 Charlevoix, Historia del Paraguay, tomo I, libros TV a 

VIII, da buena noticia de ella.
45 Algunas copias de la obra original debieron circular en el 

Río de la Plata, conociéndose por ellas el contenido de la crónica. 
Lo infiero de un hecho revelador: la pita frecuente que se hace 
de ella. A principios del siglo XIX subsistía aún semejante situa­
ción, y el nombre de Pastor andaba unido al de Lozano, por enton­
ces inédito como él, cuando menos en la parte que en su obra 
consagrara al fenómeno civil. Un caso que documenta lo que digo, 
lo ofrece el doctor Julián de Leyva, quien, al acatar lo que escri-

l9 P. Juan Romero (1559-1630), que actuó en Amé­
rica, desde 1588 hasta su muerte, pero que no logró es­
cribir nada relacionado con la crónica de su Orden. Gue­
vara dice que no puso mano a la obra por razón de 
edad 43. Es probable que así fuera, bien que podría agre­
garse que no tuvo escasa culpa de que ello aconteciera, la 
ardua fatiga apostólica en la que el cronista estuvo em­
peñado por aquellos años 44.

29 P. Juan Pastor (1580-1656), que misionó por Amé­
rica desde 1604 y que escribió una crónica en dos tomos, 
historiando los sucesos hasta 1614. Su trabajo no fué 
dado a luz, pero lo aprovecharon los cronistas posterio­
res, pudiendo decirse que vino a difundirse por tal ve­
hículo 45.
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39 P. Diego Boroa (1585-1658), que reunió materia­
les, dedicándose, con preferencia, a componer la biogra­
fía de los P. P. Pedro Romero, Marciel de Lorenzana y 
Roque González de Santa Cruz 46 y, luego, a redactar car­
tas anuas de gran importancia, alguna de las cuales me­
recieron la publicidad inmediata47.

49 P. Nicolás de Toict, (1611-1680) a quien los espa­
ñoles castellanizaron el apellido llamándolo del Techo, 
que nacido en Bélgica actuó en esta parte de América 
desde 1640, y que escribió una Historia del Paraguay, 
grandemente apreciada. Su obra apareció, en Lieja, en 
1673, redactada en latín 48. Fué trabajada con abundante 
documentación y no escaso ejercicio del sentido crítico, 
hechos ambos que explican la autoridad que se le ha con- 

biera Azara, recurre a la opinión del historiador jesuíta P. Pastor, 
ateniéndose con respecto a su dictamen. Las notas de Leyva se 
hallarán en el tomo VIII de la “Revista de Buenos Aires”.

46 Sobre el actual Beato P. Roque González de Santa Cruz y 
sus compañeros de martirio en 1629, el P. Boroa escribió una 
Relación en cuatro libros, cuyo original se ha perdido, aunque se 
sabe que existió y hasta que fué autorizada su traducción al latín. 
Lo que se conserva, en el archivo jesuítico de Toledo, es el texto 
de otra, sobre el mismo asunto, pero que no pasa de un informe. 
(Véase el trabajo del P. Furlong sobre la tradición literaria del 
martirio del P. González, en la obra del P. José María Blanco: 
Historia documentada de los 'mártires del Caaró e Yjuhí, páginas 
261 y 270).

47 La de 1642 se publicó en latín, un año después (Idem, 
pág. 269). Asimismo, sus Noticias de algunas reducciones de la 
Compañía, que escribió en 1637, fueron dadas a conocer por Tre- 
lles en el tomo IV de la “Revista del archivo general de Buenos 
Aires9 9.

48 La versión española, que data de 1897, fué hecha por Ma­
nuel Serrano y Sanz, y publicada en Madrid, con un largo prólogo 
de Blas Garay, como parte de una Biblioteca Paraguaya. Esta 
traducción fué impugnada por el P. Pablo Hernández, (S. J.) 
en la introducción a Declaración de la verdad, que escribiera el 
P. José Cardiel, y que permanecía inédita (Buenos Aires, 1900). 
Para el docto impugnador, tanto quien hizo la versión como quien 
puso prólogo a ella, han cometido numerosos errores que invalidan 
el libro, el cual quedó por ello desnaturalizado.



— 44 —

cedido siempre. En ella han cosechado todos los cronis­
tas posteriores.

Después de del Techo varios otros escritores de la Com­
pañía acometieron la empresa de historiar el pasado del 
Río de la Plata, pero no queda de ellos, ni de sus obras 
—si es que en realidad las realizaron—• nada más que 
un vago recuerdo. Guevara, en la Adición N9 Primero al 
libro I de su Historia, indica los nombres de1 los P. P. 
Pedro Cano, Diego Lezana y Juan Bautista Peñalva, co­
mo los de quienes prosiguieron la crónica regional, des­
pués del P. Techo, pero nó informa nada de ellos, con 
excepción de la noticia que nos da de que lo que escri­
biera Peñalva fué arrojado al fuego 49. Por mi parte 
puedo decir que a esa nómina corresponde agregar algu­
nos nombres más: el de los que, si bien no se ocuparon 
concreta y especialmente de historiar lo ríoplatense, alle­
garon materiales para quien se propusiera hacerlo. Esos 
nombres son los de aquellos que redactaban las Cartas 
anuas50, yi los de cuantos informaban en epístolas pri­
vadas, que luego fueron reunidas en una colección, apa­
recida en la Europa Central, a mediados del siglo 
XVIII “

49 “Anales de la Biblioteca”, tomo V, pág. 156.
so El P. Furlong (Los jesnatas y la cultura ríoplatense, págs. 43 

y 44) ha formulado la nómina de los más destacables.
51 Se trata de un conjunto de cartas de misioneros de lengua 

alemana, que tienen un singular valor como fuente informativa. 
El P. Furlong, en la obra que cité ya en la nota anterior, ha 
llamado la atención sobre esas piezas, remitiendo al lector a la 
“Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay (año 
1930) donde el P. Juan Míihn diera a conocer veinte de ellas, 
tomadas de un rimero de cuarenta. Las cartas pertenecen al perío­
do comprendido entre 1704 y 1757, y fueron difundidas en la publi­
cación: “Mensajero universal” (Weltbott). No todas están fecha­
das en el Paraguay. Las hay escritas en la Patagonia, en el 
Tueumán, en Buenos Aires y en otros lugares diversos. Todas 
son sin embargo, interesantes. El P. Mühn sólo se resolvió a tra-

9
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En realidad, después de la obra del P. Techo, lo que 
constituyó la labor máxima de la croniquística jesuítica, 
entre nosotros, fué la producción del P. Pedro Lozano. 
Era éste originario de*  Madrid, en cuya ciudad viniera 
al mundo en 1697. Llegó al Plata antes de iniciarse 
la tercera década del siglo XVIII, probablemente hacia 
1717 52. Después de ejercer el magisterio en Córdoba, fué 
designado cronista de la provincia jesuítica. Tal cosa 
aconteció alrededor del año 1730. Desde esa fecha, o 
desde alguna muy próxima, Lozano se dió a la tarea de 
reunir materiales para su trabajo. Como historiador de 
la Orden, tenía muy a la mano lo que a ella se refería, 
pero no quiso contentarse con eso. Su deseo era otro: 
el de yuxtaponer la narración de lo puramente jesuítico 
a lo concomitante del fenómeno seglar sincrónico. Por 
eso, pues, pesquisó en todo lugar donde creyó que ha­
llaría informaciones. De la realidad de tal pesquisa, abun­
dan las evidencias. No es que el cronista lo diga con fre­
cuencia, sino que quienes han tratado, con mucha pos­
teridad a su época, los mismos asuntos que él abordó 
por primera vez, tuvieron ocasión de reconocer —a pe­
sar de formular algunos reparos vinculados a detalles— 
que Lozano utilizó documentos originales, extractó pro­
banzas, acuerdos de cabildo y títulos de propiedad53. 
ducir las veinte que consideraba realmente desconocidas, pues el 
resto está constituido por las que alguien aprovechara, íntegra ó 
parcialmente, alguna vez. (“Revista del Instituto Histórico y Geo­
gráfico del Uruguay”, Montevideo, 1930, tomo VII, páginas 
229 a 325).

52 Tal es la suposición, bastante fundada, que asienta el doc­
tor Andrés Lamas en la Introducción que puso a la obra del 
P. Lozano: Historia de la conquista del Paraguay, etc., impresa 
en Buenos Aires en 1873.

Es Roberto Levillier quien se ha pronunciado así en su 
Nueva crónica de la conquista del Tucumán, tomo I, pág. 80 (Ma­
drid, 1927). Hay pruebas, además, de que formó un corpus docu­
mental que luego utilizó el P. Muriel. (Véase: Furlong: Los je­
suítas y la cultura fioplatense, pág. 46).
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Reconocer esto y proclamar que se ajustó a seriedad 
en su labor investigativa, es, sin duda, una misma cosa. 
No puede discutirse, con sanidad de espíritu y con­
cepto claro de época, que Lozano fué un cronista me­
ticuloso y bien informado. Podrá haber dado cabida en 
su crónica al milagrerío; no habrá ejercido, siempre, 
una rigurosa vigilancia sobre el valor de los testimo­
nios; se habrá inclinado, quizá, a usar un estilo infe­
rior al género que cultivaba; y hasta será pasible de 
censura, en la actualidad, por esas y otras deficiencias 
de parecido jaez: pero lo innegable es que su crónica 
constituye la piedra fundadora de nuestro mayor edifi­
cio historiográfico 5i. Las obras que entran a constituirla 
son: La historia de la Compañía en la Provincia del Pa­
raguay, la Descripción Chorográfica del Gran Chaco 
Gualamba y la Historia de las revoluciones en la Pro­
vincia del Paraguay, desde el año 1721 hasta el de 
1735 55. La que encabeza la nómina, escrita por Lozano 
entre 1730 y 1745, está compuesta de dos partes: la pri­
mera, concebida como introducción a la segunda, es una 
crónica civil de las regiones del Paraguay, Río de la 
Plata y Tueumán; y la que le sigue unos analeá de las 
actividades desarrolladas en la provincia jesuítica de 
la que era historiador oficial el autor. En 1745, por

54 Me parece esta la oportunidad de discrepar con Paúl Grous- 
sac acerca del valor cierto de la crónica jesuítica. Él concretó su 
punto de vista en el prólogo a la edición de la Historia del P. 
Guevara (“Anales de la Biblioteca’\ t. V) y lo reprodujo, con 
amputaciones y retoques, en sus Estudios de historia argentina 
(Buenos Aires, 1918). Groussac malabarea allí habilidades litera­
rias en torno del tema, pero comete frecuentes injusticias, hacién­
dose acreedor a que se le censure por su olvido de que, al ocu­
parse de Lozano o de Guevara, está juzgando a hombres de media­
dos del siglo XVIII, que escribían en una colonia americana, y no 
a literatos parisinos de una centuria posterior.

55 Se tiene noticia de que, además de estas obras, compuso 
un Diccionario histórico indico, que se ha perdido, y algunas de 
bis cartas anuas de su época.
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razones diversas no bien puestas de manifiesto en las 
consultas de la Orden56, de la Historia de la Compa­
ñía los superiores jesuíticos separaron la parte consa­
grada a los sucesos profanos, remitiendo el resto a Eu­
ropa. Allí se imprimió, en Madrid, en dos volúmenes, du­
rante los años 1754 y 56. Lo segregado quedó inédito 
hasta 1873/1875, en que lo dio a conocer el doctor An­
drés Lamas, en una publicación de cinco volúmenes, a 
los cuales puso, por cuenta propia, el título de: His­
toria de la conquista del Paraguay, Ría de la Plata y 
Tucumán57. Esa es la obra más difundida y aquella 
en la que abrevaron todos los rapsodas posteriores. La 
Descripción del Chaco, a su vez, que fué publicada en 
España, en la ciudad de Córdoba, el año 1733, es una 
presentación del panorama fisiográfico del territorio, y, 
a la par, una abreviada información histórica de la 
conquista de esa región por los hombres de armas y 
por los misioneros evangelizadores. Rematan la obra 
—que consta de 490 páginas en 49— adecuadas noticias 
del carácter etnográfico. La Historia de las revolucio­
nes de la Provincia del Paraguay, por último, inédita 
hasta 1905, en que fué publicada en Buenos Aires, en 
dos tomos, es una narración en la que son frecuentes 
las transliteraciones de documentos originados por las 
incidencias de aquellos sucesos que se conocen por los 
de la Revolución de Antequera y Revolución de los co­
muneros. Su escenario fué el del Paraguay, entre los 
años 1721 y 1735. Lozano, en su libro, presenta los

56 Detalles del asunto se hallarán en ‘ ‘Anales de la 'Biblioteca ’ ’, 
tomo V, págs. XXI y siguientes.

57 Lamas decoró la edición con un largo estudio preliminar, 
rico en datos, sobre todo bibliográficos, que atañen a Lozano y a 
los principales jesuítas que trabajaron, entre nosotros, en temas 
de cultura.
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hechos escuetamente, sin duda con un claro sentido del 
respeto por la verdad.

Cae de peso, pues, que un trabajador así, merece 
particular consideración. Se la ha acordado la crítica de 
todos los tiempos, y está en pie aún el respeto que ins­
piró su obra desde la primera hora58. La amputación 
que en ella hicieron sus, superiores religiosos, al dispo­
ner, en 1745, la edición de la Historia de la Compañía, 
no pudo redundar en mengua suya. Tratóse, simple­
mente, de un modo de ver las conveniencias de ese 
instante. Tampoco se ha de acreditar en su contra, el 
mandato dado al sucesor, según luego se verá, para 
que rehiciera lo escrito por él. Debe achacarse ello, co­
mo en el caso anterior, a una razón de circunstancias, 
y a nada más.

Al morir el P. Lozano, en Humahuaca, mientras rea­
lizaba un viaje a La Plata, a principios del año 1752, 
fué designado para sucederle en el cargo de cronista, 
un religioso que aunque nacido en la diócesis de To­
ledo, en 1719, desde 1734 se hallaba en el actual terri­
torio argentino, habiendo estudiado y luego enseñado 
en nuestra ciudad de Córdoba. Era éste el P. José de 
Guevara, un quieto jesuíta, pequeño de cuerpo y un 
poco dado a los escarceos literarios59. Guevara acorne­

as El general Mitre, sin embargo, en carta al doctor don An­
drés Lamas, fechada el 18 de marzo de 1874, emitió una opinión 
desfavorable acerca del P. Lozano, entendiendo que mo merecía 
gran opinión porque escribió sin documentos sobre los primeros 
tiempos y copió a sus antecesores. Es casi seguro que de vivir 
hoy, el general no sustentaría esta opinión. (Véase: Corresponden­
cia literaria, histórica y política del general Bartolomé Mitre, to­
mo II, págs. 237 a 240, Buenos Aires, 1912).

59 En la introducción al tomo V de los i 1 Anales de la Bibliote­
ca”, Groussac ha hecho un estudio biográfico y crítico de Guevara, 
que a ratos, no deja de ser pintoresco. El detalle de la pequeña esta­
tura del cronista, ha sido hábilmente aprovechado por el crítico 
para explicar cierto aspecto particular de su biografía.
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tió la empresa de ajustar a Lozano, y llegó a componer 
una nueva crónica que tituló: Historia del Paraguay, 
Río de la Plata y Tucumán60. Según lo ha verificado 
Groussac, Guevara se redujo a seguir a Lozano, con 
podas, más o menos discutibles, y aunque viajó por 
el territorio que correspondía al del escenario de los 
sucesos que historiara, sus fuentes fueron —aparte de 
los documentos privados de la Orden— los libros je­
suíticos éditos en su época. Por eso su valor está muy 
por debajo del que se reconoce a Lozano. La obra de 
Guevara, además, quedó trunca al ser expulsados los 
jesuítas, en 1768, cabiéndole al inédito una suerte sin­
gular. Tomado como tal lo dió a conocer Pedro de 
Angelis, en el tomo II de su Colección de obras y do­
cumentos, aparecido en Buenos Aires en 1836, pero 
arreglado a su paladar, y con tales amputaciones y 
añadidos, que el trabajo quedó desnaturalizado61. Pos­
teriormente, volvió a publicidad la obra, aunque no ín­
tegramente, como parte de la serie de crónicas que se 
proponía editar el doctor don Andrés Lamas y, por úl­
timo, lo hizo, en su texto íntegro, en los “Anales de la 
Biblioteca Nacional”, tomo V, (l£F08), bajo la docta di­
rección de Paúl Groussac. Guevara, que murió en Spe- 
11o en 1806, a los 87 años, no volvió a la tarea que quedó 
interrumpida con la expulsión de 1768.

Antes de que Guevara hubiera andado mucho en el 
camino de su crónica, apareció en París, en el año 1756, 
una Histoire du Paraguay, en tres tomos, escrita por el 
jesuíta francés Pedro Francisco Javier de Charlevoix 
(1682-1761). Aunque trabajaba con todo lo que le pro-

60 Groussac no acepta, fundadamente, el de Historia de la con­
quista que le dió Lamas al editarla, en 1882.

61 Esta edición ha sido cuerdamente censurada por José Ma­
nuel Estrada, quien señaló la gravedad de las numerosas varian­
tes (“Revista de Buenos Aires”, t. I, año 1863).
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dujera la crónica anterior, desde Ruy Díaz hasta Lo­
zano02, la nueva obra representaba un progreso: el de­
rivado de la circunstancia de que el historiador euro­
peo, poniendo en juego el ejercicio de una austera dis­
criminación, ofrecía el cuadro armónico y lógico de los 
sucesos. No es, sin duda, que Charlevoix descarte siem­
pre las consejas que abundaban' en los libros de los 
predecesores. Las acoge en su relato —tal el caso, por 
ejemplo, de las leyendas de Lucía Miranda y de la Mal- 
donada 62 63 64 65 66—, pero sin mayores excesos. Además de lo 
édito, Charlevoix tuvo a mano documentos inéditos04, 
y abundantes referencias de quienes conocían el territo­
rio americano. El hecho de que el cronista no lo vi­
sitara integralmente05, es lo único que, de vez en cuan­
do, le hace caer en fallas. Algunas de ellas le han sido 
señaladas por el P. Pablo Hernández (S. J.), y se re­
fieren a ciertos aspectos de la organización misionera 
del Paraguay00. Con defectos y todo, sin embargo, la 
de Charlevoix es una crónica al modo en que se reali­
zaban las mejores de su época. La acotó, en latín, el 
P. Domingo Muriel (S. J.), último provincial en la 
provincia paraguaya, antes de la expulsión de 1768. Por 
su parte Muriel historió el período que va de 1747 a 

62 El P. Muriel, que acotó, en latín, la obra de Charlevoix, ha 
indicado numerosos pasajes donde la fuente informativa del cro­
nista francés no es otra que La Argentina de Ruy Díaz. (Véase: 
Historia del Paraguay, edición castellana del P. Pablo Hernández, 
Madrid, 1910, etc., en la Colección de libros y documentos refe­
rentes a la historia de América, editada por Victoriano Suárez).

63 Tomo I, pág. 67 y siguientes y 82. (En la edición, ya ci­
tada, del P. Hernández).

64 Así lo consigna el cronista en algunos pasajes, por ejemplo 
en el tomo VI, pág. 462 de la edición que vengo citando, y lo 
prueba la colección de documentos con que cierra su obra.

65 Tal digo recordando que Charlevoix misionó en el Canadá y 
visitó las Antillas, en una andanza de veinte años largos.

66 Véase: Hernández: Organización social de las doctrinas 
guaraníes, tomo II, pág. 478.
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1767. Esta nueva crónica debe considerarse una pro­
longación de la del P. Charlevoix, y figura como apén­
dice a la suya, en la versión española que de la fran­
cesa hiciera el P. Pablo Hernández67. No desmerece a 
la anterior, y, a ratos, la aventaja por el dominio que 
el autor tiene de los asuntos y de los documentos en 
cuya noticia entró holgadamente 6S.

Con la obra de Charlevoix-Muriel se cierra la cróni­
ca jesuítica entre nosotros. Lo que vino después fué el 
trabajo de los expulsos, muchos de ellos oriundos de esta 
América, que diseminados por el mundo siguieron ocu­
pándose de temas que nos afectan. De varios quedan 
obras impresas o inéditas, pero de los más todo se ha 
perdido. Destaco del grupo de los últimos al P. Fran­
cisco Javier Iturri (1738-1822), que nació en nuestra 
provincia de Santa Fe, y de quien se sabe que escri­
bió una Historia regional, cuyo manuscrito no ha sido 
hallado hasta este momento, y al P. Gaspar Juárez, na­
tivo de Santiago del Estero (1731-1804) que proyectó 
una crónica eclesiástica que había de servir como in­
troducción a esa desaparecida Historia, y que fué, sin 
duda, un estudioso profundo y bien dotado 69. No hay 
riesgo en afirmar que Iturri, dado el conocimiento que

C7 Muriel había traducido*  al castellano a Charlevoix, luego de 
acotarlo, pero su manuscrito se perdió. Posteriormente lo tra­
dujo al latín (Venecia, 1779), agregándole la crónica de los suce­
sos que van de 1747 a 1766. (Edición Hernández, t. I, pág. 11).

68 Contamos con una voluminosa biografía del P. Muriel. Es 
la escrita por un discípulo suyo, el P. Francisco Javier Miranda. 
La ha publicado la Universidad Nacional de Córdoba, en su Biblio­
teca del tercer centenario (Córdoba, 1916).

68 Véase: Guillermo Furlong Cardiff, (S. J.) : Glorias san­
tafecinas (Buenos Aires, 1929), págs. 208 y siguientes; Rómulo 
D. Carbia: La crónica oficial de las Indias Occidentales (La Plata, 
1934) págs. 256 y 257. Estas dos obras para cuanto atañe a Iturri. 
Acerca del P. Juárez, conviene conocer su epistolario, reunido por 
el P. Grenon con el título de: Los Funes y el P. Juárez, 2 to­
mos (Córdoba, 1920).
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tenía del pasado americano, debió componer una cróni­
ca realmente documentada. Es de lamentar, por ello, la 
pérdida de su manuscrito.

De cualquier modo, lo innegable es que la crónica je­
suítica como tal, se cerró con Charlevoix - Muriel - Gue­
vara, siendo el primero y el último, unidos a Lozano, 
quienes mayormente influyeron en el desarrollo poste­
rior de la historiografía, de cuyo fenómeno he de ocu­
parme luego.

Antes de pasar a ello, sin embargo, deberé señalar 
la composición en nuestro país de un libro historio- 
gráfico que constituye una manifestación esporádica en 
el medio. Me refiero a la memoria que en 1772 escri­
bió don Filiberto de Mena con el título de: Descrip­
ción y narración historial de la antigua provincia de 
Tueumán. Este trabajo permaneció inédito hasta 1910, 
año en que lo dió a conocer Gregorio F. Rodríguez en 
su conjunto documental: La patria vieja™. Sin ser pro­
piamente una crónica, la composición de Mena, que fué 
escrita con destino a que sirviera de fuente informati­
va al cosmógrafo don Cosme Bueno 70 71, tiene realmente

70 El título reza así: Descripción y narración historial* breve 
compendio de la provincia del Tueumán, con alguna noticia del 
Gran Chaco Hualamba.

Tanto de Mena como de este trabajo dió noticia Ricardo Rojas 
en su Historia de la literatura argentina, tomo II, pág. 625 y si­
guientes, de la primera edición. Antes, sin embargo, en 1871, (íf Re­
vista de Buenos Aires”, t. XXIV), se habían insertado unos 
extractos de esa memoria sobre el Chaco, preparados por Arenales 
y pasados en consulta a Amadeo Bonpland. Mena, que era ame­
ricano, residió muchos años en la ciudad de San Felipe de Lerma, 
en el Valle de Salta.

71 El doctor Cosme Bueno, natural de Aragón, en cuyas tierras 
nació en 1711, se estableció en el Perú en 1730. Allí doctoróse en 
medicina, dedicándose a la profesión y a los estudios cosmográficos. 
Fué el iniciador de una serie de Almanaques donde aparecieron 
diversos e interesantes apuntamientos historiográficos. Para ob­
tenerlos, Bueno realizó diversas diligencias, llegando hasta 1a 
personal investigación en los archivos. Murió en 1798 (Véase: M.
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importancia. Resulta una especie de visión panorámica 
del pasado, y una adecuada exhibición del presente. No 
falta en él ni el buen dato etnográfico ni la oportuna 
observación sobre los asuntos que conciernen a la pe­
culiaridad de la vida en las ciudades. Las fuentes de 
información de Mena, en lo histórico, suele ser Ruy 
Díaz de Guzmán, pero es visible que no desconoce a los 
cronistas jesuíticos. Además, puede comprobarse, en va­
rios pasajes de su exposición, que ha compulsado docu­
mentos en los archivos 72. Su narración historial abarca 
todo el pasado del antiguo Tucumán, de Córdoba al lí­
mite fronterizo del norte. En la parte referente al Cha­
co, las informaciones no son menos importantes, y re­
velan un buen conocimiento de datos precisos.

Con la memoria de Mena se cierra el ciclo tras del 
cual habría de abrirse uno muy diferente. De él paso 
ahora a ocuparme.

de Mendiburu: Diccionario histórico y 'biográfico del Perú, tomo 
II, pág. 93).

72 Cito, para ejemplarizaeión, lo que dice en las páginas 349 
y 363 de su memoria, en la edición de Rodríguez: La patria vieja.



CAPÍTULO III

Gestación y nadmiento de la historiografía 
de origen Ideal

1. Influencia, en la cultura historiográfiea, de las actividades 
que en esa materia desarrollaron los miembros de las co­
misiones de límites con Portugal: aparición, en nuestro medio, 
de algunas manifestaciones del Iluminismo. — 2. Félix de 
Azara y sus trabajos historiográficos: la Descripción e his­
toria del Paraguay y del Río de la Plata. — 3. Juan Fran­
cisca Aguirre: su Discurso histórico: valor de esta pieza. — 
4. Diego de Alvear: su Relación geográfica e histórica de la 
provincia de Misiones. — 5. Los coleccionistas de datos y do­
cumentos históricos: Mata Linares, Seguróla y Araujo. — 
6. Primeras escaramuzas polémicas en torno a temas históri­
cos : debate en el ‘ ‘ Telégrafo Mercantil9 ’ sl principios del siglo 
XIX. — 7. El doctor Julián de Leyva: un arquetipo de eru­
dito: sus observaciones críticas sobre Azara. — 8. Los tra­
bajos croniquísticos y ensayistas de Miguel Lastarria. — 9. 
Una nueva manifestación de crónica rimada: los Romances 
de las invasiones inglesas compuestos por Pantaleón Rivarola. 
— 10. Intervención del elemento cultural europeo en nuestra 
historiografía: el libro History de Hull Wilcocke: su ex­
traordinario significado: una manifestación clara de la crí­
tica honda, a la usanza de la época. — 11. El Ensayo del 
deán Gregorio Funes: su valoración: evidencias de que se 
redujo a una rapsodia de la producción jesuítica: el Bosquejo 
del mismo autor: su significado. — 12. Iniciativa oficial para 
que se acometiera una Historia, filosófica de la Revolución: 
encargo conferido al P. Perdriel: su fracaso. — 13. Las ac-
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tividades historiográficas menores: memorias biográficas y pe­
queños ensayos: su exacta importancia: una excepción cons­
tituida por el Examen y juicio critico, aparecido en Madrid 
en 1818: carácter de reacción contra la apología del movi­
miento emancipador que tiene el libro: su autor se dice 
argentino. — 14. Las Noticias de Ignacio Núñez: su apari­
ción en Europa, en forma anónima: significado de esta pu­
blicación. — 15. La producción extranjera: los libros de 
Mawe, los anónimos Outline of the Revolution, etc. y Précis 
historique, aparecidos en Londres y París: el trabajo de 
Ferdinand Denis titulado Resume historique de l’liistoire de 
Buenos Aires, publicado en 1827: su importancia: las memo­
rias de Stevenson, y Miller, actores y testigos de los sucesos 
de la gesta emancipadora. — 16. La obra de Mariano To­
rrente: Historia de la revolución hispano americana: su par­
ticular relieve.

Tengo comprometida opinión, en páginas anteriores, 
acerca de la influencia que la cultura jesuítica ejerció 
entre nosotros, y he dicho ya que sus cronistas suminis­
traron la materia prima —y en muchos casos algo más que 
eso— a quienes ensayaron estudios historiográficos en 
los años que siguieron a los de la expulsión. Que no 
fueron éstos sólo los indicados y que el tutela je de los 
hijos de Loyola continuó a lo largo de una centuria, 
en cómputo holgado, se podrá comprobar en lo que ha 
de venir después73. De inmediato será fácil entrar en 
noticia de que al apagarse en América la irradiación del 
saber jesuítico, después de 1768, prodújose una especie 
de interregno en las manifestaciones historiográficas río- 
platenses, las cuales, al volver a cobrar actividad, pro-

73 La producción croniquística de todos los tiempos y los estu­
dios arqueológicos, etnográficos y lingüísticos de los americanis­
tas, han reposado, preferentemente, sobre los elementos que reunie­
ran los religiosos de la Compañía, en los casi dos siglos de su 
actividad en esta parte de América. Cuanto ha venido después, 
ha sido tarea de superación. En ella, sin embargo, no se ha podido 
prescindir siempre de lo anterior.
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mediando ya el último tercio del siglo XVIII, lo hi­
cieron bajo la franca influencia de la cultura transplan­
tada a estas regiones por el selecto núcleo de los hom­
bres, de ciencia y de técnica, que formaron lo que 
podría llamarse el estado mayor de las comisiones de­
marcadoras de límites con Portugal. A su amparo se 
gestó la historiografía de origen laical74 que, sin olvi­
dar el modelo jesuítico, y sin dejar de frecuentar la 
obra de los entonces expulsos, se aventuró por nuevos 
senderos, tomando diversas directivas. Es de muy poco 
trabajoso empeño cerciorarse de que fueron varios de los 
que componían el núcleo a que antes me referí, quie­
nes, personalmente, se entregaron a una tarea historio- 
gráfica distinta de la anterior jesuítica, y quienes, a la 
vez, despertaron la vocación erudita en algunos hom­
bres de dispar cultura, que se dieron a la empresa 
de reunir datos y documentos, no pocas veces con ver­
dadero frenesí de coleccionistas. El hecho se ofrece con 
carácter de cosa patente no bien se escudriñan ciertos 
detalles de esa hora. Lo que quizá no lo esté tanto, es 
la causa que generó el fenómeno. En virtud de ello 
procuraré desentrañarla, en la medida de lo posible.

74 Ricardo Rojas, en. su Historia de la literatura argentina, 
torno II, ha rotulado el capítulo XI con la designación de Oríge­
nes del laicismo porteño, pero basta conocer su contenido para 
advertir que el enfoque del tema allí tratado es diferente del que 
tiene en este trabajo, aunque la época pueda ser más o menos la 
misma.

Según es sabido, los integrantes de las comisiones de­
marcadoras eran oficiales, graduados del ejército o de la 
marina, y se habían formado en academias técnicas hasta 
los cuales llegara el soplo vivificador que animó aquel 
período hispánico llamado del despotismo ilustrado. Quién 
más quién menos, a la vez, había completado su cultura 
con conocimientos distintos a los de su carrera, quizá
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por afán de rimar al unísono con los anhelos de su 
época. Diciendo que eran hombres cultos, a la manera 
típica de la segunda mitad del siglo XVIII, se dice lo 
bastante para explicar la naturaleza que tuvieron sus 
ensayos historiográficos entre nosotros. En conciencia de 
que lo estaban, o procediendo en ignorancia de su rea­
lidad, todos se ofrecían —historiográficamente, se en­
tiende— como espíritus tocados por el Iluminismo, y, 
cuando menos debido a ello, afanosos de razonar el pa­
sado y someter a tamización crítica diversos juicios for­
mulados a su respecto. Pero como para uno y otro me­
nester era indispensable el dominio completo de lo acae­
cido en el pretérito, todos también, aunque en distinta 
medida, trataron de. allegar materiales eruditos, bucean­
do archivos, acotando obras, cotejando testimonios. De 
esa compleja labor, de ellos y de sus imitadores, surgió 
la historiografía de origen laical que me propongo ana­
lizar en este capítulo.

Ahora bien: a fin de que se esté en mejores condi­
ciones para apreciar el fenómeno, que iniciado en el 
último tercio del siglo XVIII se prolongó después de 
fenecido el primero del siguiente, se impone establecer 
que él se manifestó, desde sus comienzos, siguiendo dos 
corrientes, que a pesar de influenciarse, corrieron sepa­
radas hacia dos rumbos distintos. La una fué la eru­
dita, en esencia datística, pormenorista, de caza y co­
lección de documentos, que, cuando muy adelantada, cua­
jó en monografías y pequeñas notas informativas des­
tinadas siempre a satisfacer la curiosidad elemental. La 
otra, en cambio, de aspecto señoril, desde su primera ho­
ra, se atrevió al ensayo: fué, por definición, razonadora, 
y vistió de ordinario a la usanza iluminista, llegando a 
ofrecernos algunas producciones muy acreedoras al res­
peto de la crítica. Las contadas excepciones que hubo,
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estuvieron constituidas por los trabajos de quienes se 
arriesgaron a navegar entre dos aguas.

Y fijado así el marco dentro del que me he de mo­
ver, entro a precisar los detalles pertinentes.

La primera figura que se destaca en el conjunto de 
los comisionados a que ya me he referido, es la de don 
Félix de Azara (1746-1821), que nacido en Aragón se 
había formado en las mejores academias de su tiempo. 
Vino al Plata, en 1781, graduado de coronel de inge­
nieros, y habiendo permanecido en esta zona de Amé­
rica durante veinte años, ocupó sus ocios en profundizar 
el estudio del pasado ríoplatense. Revisó archivos, so­
metió a severa crítica, acotándolos, los testimonios de los 
cronistas, indagó en las obras entonces inéditas, y con 
los materiales que resultaron el fruto de tan cuidadosa 
tarea, se lanzó a historiar el pretérito 75. Lo hizo, como 
por vía de ensayo, en el último capítulo de sus Voya- 
ges dans l’Amérique meridionalc (París 1809), donde

75 Juan María Gutiérrez, al publicar las acotaciones que el 
doctor Julián de L ey va hiciera a su amigo Azara, da testimonio de 
que ha tenido a la vista, de puño y letra suyos, los apuntes que el 
docto militar hizo para preparar sus trabajos históricos. (Véase: 
“Revista de Buenos Aires ”, año 1865, t. VIII, N? 32; Notas del 
Dr. D. Julián Leiva), Por otra parte, el propio Azara nos ha 
dejado la prueba de su preocupación crítica en el tomo I, pág. 68 
y siguientes de su Descripción e historia del Paraguay y del Pío de 
la Plata (Madrid, 1847). Allí, en efecto, denuncia sus fuentes y 
establece la valoración que ha hecho de ellas. Cosa semejante rea­
lizó en sus conocidos Voyages (París, 1809), en cuya Introducción 
declara que ha consultado en el terreno antiguas tradiciones y leído 
gran parte de los archivos civiles de Asunción, algunos papeles dé­
los de Buenos Aires, Corrientes, Santa Fe, y todas las antiguas 
memorias de las colonias y de las parroquias. Agrega, en seguida, 
que eso le ha permitido enmendar a Herrera, Alvar Núñez, Sch­
midl, Centenera, Ruy Díaz y Guevara, y hace, luego, una como 
presentación o crítica de cada uno de estos autores, cuyo testimonio 
someramente analiza.

En la Descripción, que dejó inédita a su muerte, y que en 1847 
publicó su sobrino, (I, 4 y siguientes) amplía, todo esto, aunque 
sin acrecer su eficacia.
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presentó un esquema histórico, exclusivamente, de la con­
quista del Río de la Plata. Más tarde amplió el ensayo 
en su Descripción e historia del Paraguay, etc., dada a 
luz en Madrid, veinte y seis años después de su muerte. 
Aunque la Descripción, en su tomo I, reproduce a los 
Voyages, lleva su tomo II íntegramente consagrado al des­
arrollo de lo que en ellos era el capítulo XVIII, es decir 
el apéndice historiográfico que antes mencioné. En el 
nuevo impreso, que destina 218 páginas a la historia 
ríoplatense, adviértese lo que he señalado y que el editor 
—sobrino de Azara— declara que ha respetado religio­
samente al entregarlo a la circulación.

Cualquiera que sea el juicio que hoy nos merezca la 
labor historiográfica de Azara, lo innegable es que fué 
el primero que aplicó, a cosas de nuestra historiografía, 
el criterio selectivo y aquilatador de veracidad que los 
iluministas proclamaban como una imposición irrecusa­
ble de la hora. Y en esto, precisamente, reside su sig­
nificado.

Pareado con Azara debe ser presentado otro del nú­
cleo renovador: Juan Francisco Aguirre (1757-1793), 
quien, español como su colega, llegó al Plata en 1782, 
y, también como él, dióse a la fatigosa empresa de dis­
criminar los elementos informativos, aprovechando los 
cuales había que escribir la crónica histórica de estas 
tierras de Indias. Aguirre vivió cerca de doce años en 
la Asunción, y allí revisó archivos, cotejó textos, y ela­
borando sus estudios sobre el esquema de Ruy Díaz de 
Guzmán, llegó a construir un ensayo sin duda acepta­
ble. Tiene él, sin duda, un mérito resaltante: el de ofre­
cernos el texto de algunos documentos que su autor co­
pió en la capital paraguaya, y que hoy ya nadie podría 
hallar. Su ensayo se titula Discurso histórico, y forma 
parte del Diario. en la demarcación de limites de Es-
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paña, y Portugal, que en copia del original —que hoy 
posee la Academia de la Historia, en Madrid, —se halla 
custodiado en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires. 
El señor Groussac publicó un fragmento de ese Diario 
en los “Anales” que dirigiera76, pero amputando la parte 
del Discurso histórico, por reputarlo sin valor destacable. 
En ello hubo manifiesto error, como luego se verá. A 
Groussac ha enmendado el actual sucesor suyo, doctor 
Gustavo Martínez Zuviría, quien, con la inteligente co­
laboración del doctor Efraín Cardozo, ha dado a cono­
cer el trabajo de Aguirre en los números 1 a 4 de la 
“Revista de la Biblioteca Nacional”77.

76 Tomos IV y VII.
77 Buenos Aires, 1937-1938.
73 ‘‘Revista de la Biblioteca”, pág. 14.
79 Techo, Lozano, y, sobre todo, Charlevoix, al pasar, pulieron 

imperfecciones de Ruy Díaz, pero nadie llegó a los extremos de 
severidad alcanzados por Aguirre.

80 Es sabido que Groussac, en el tomo IX de los * ‘ Anales de la 
Biblioteca”, al reeditar a Ruy Díaz, ajustó su texto con notas eru­
ditas y comentarios críticos.

No es dable discutir, con fundamento, el significado 
notorio del ensayo que se concreta en el Discurso. Agui­
rre, según ya dije, tomó como base a Ruy Díaz 78, y so­
bre su contenido realizó una tarea no acometida nun­
ca79. Iba ella dirigida a depurar de errores al cronista 
prístino, y hay razones para considerar que el comisio­
nado de fines del siglo XVIII, a distancia de un siglo 
y medio, modestamente antecedió a Groussac en ese em­
peño 80. El resultado está a la vista, y aunque, como es 
lógico, quepa a Groussac una más alta jerarquía en el 
monto de los frutos, no es justo desconocer el significado 
de Aguirre, tomados en cuenta el medio y la época. De 
cualquier modo, debemos convenir que las actividades 
del Iluminismo vinieron hasta nosotros por el vehículo
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de estos razonadores en lo erudito, de que me estoy oeu*  
pando.

81 Groussac, (“Anales de la Biblioteca”, tomos I a III) ha 
publicado el Diario, aclarando, en el prólogo, una cuestión de in­
terés muy cumplido: el problema de la paternidad de dicha pieza, 
alguna vez mal adjudicada al ingeniero Cabrer.

El tercero de ellos fué Diego de Alvear (1749-1830), 
que llegado aquí con los otros comisionados, escribió 
también un Diario al que agregó una parte histórica. La 
conocemos por la edición que de ella hizo Angelis en el 
tomo IV de su Colección. Se titula Relación geográfica 
e histórica de la provincia de Misiones, y aunque es in­
ferior a los trabajos de Azara y de Aguirre, no por 
eso deja de tener su relativa importancia. En ella no 
campea el Iluminismo ensayista, pero sí la erudición 
que pugna por ser meticulosa81.

Por la ruta que así abrieron los comisionados cuya 
producción acabo de mentar, iniciaron su marcha los se­
guidores, que trabajaban en el país. Como ya lo dije 
antes, no todos, hasta por razones de envergadura, na­
vegaron en bajeles idénticos. Ello obliga, pues, a sub­
clasificarlos, con un poco de prescindencia del rigor cro­
nológico.

El grupo de mayor importancia está constituido por 
los colectores o coleccionistas de documentos, y se ha­
lla a su frente un alto funcionario de la magistratura 
colonial: Don Benito de Mata Linares y Velázquez. Este 
encumbrado personaje, que fué oidor de la Audiencia 
en Chile (1778) y luego en Lima (1783), y que vino 
a Buenos Aires hacia 1787, dedicóse a coleccionar obras 
y papeles históricos, llegando a formar un magnífico 
conjunto que hoy se conserva en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia, en Madrid. Residió entre nos­
otros hasta principios del siglo XIX, y aquí adquirió, 
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en copia o en original, numerosísimas piezas cuyo co­
nocimiento es imprescindible al cronista de las cosas 
ríoplatenses. Su colección consta de 125 tomos, y en 
ellos han sido señaladas alrededor de trescientas piezas 
de interés para la historia argentina82. La circunstancia 
de que Mata Linares sacara del país el valioso conjunto 
de su colección, no reduce la importancia que ella tiene 
como índice de una actividad aquí desarrollada, por lo 
menos en parte.

82 Esa tarea la ha cumplido José Torre Revello (Documentos 
referentes a la historia argentina en la Real Academia de la His­
toria de Madrid, Buenos Aires, 1929). A él corresponden, también, 
los datos biográficos que conocemos de Mata Linares. Figuran en 
su monografía en una nota al pie de las páginas 16 y 17..

83 El deán Fúnes, que no confesaba siempre las fuentes de in­
formación en las que sabía entrar a saco, manifiesta, en el pró­
logo de su Ensayo, que debe mucho al colector y a su colección.

84 En torno al número de volúmenes de esta colección y a la 
integridad de ellos, han habido disputas que hallará el interesado 
en los tomos: 23 y 24 de la “ Revista de Buenos Aires”, años 
1870 y 1871.

Un porteño cabal: el más tarde canónigo; don Satur­
nino Seguróla (1776-1854), siguió el ejemplo de Mata 
Linares, logrando reunir, en treinta largos años de fa­
tiga, una colección de documentos, apuntes y datos, que 
ha sido fuente aprovechadísima por los cronistas de an­
tes y de ahora 83. Se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Buenos Aires, y consta de 34 volúmenes84. Este con­
junto es realmente revelador del afán datístico y de eru­
dición primaria que se desarrolló entre nosotros, a fi­
nes del siglo XVIII y principios del siguiente. Por eso 
lo destaco.

Datista y amigo de coleccionar minucias informativas, 
fué, también, don José Joaquín de Araujo (1763 c.- 
1835). Porteño como Seguróla, preocupóse, de preferen­
cia, por las cosas de su ciudad y de la provincia de la 
que ella era cabecera. Nos ha dejado una Guía de Fo­
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rasteros (Buenos Aires, 1803) y algunos apuntamientos 
reunidos, con carácter de Apéndice, a la reedición de ese 
libro que hizo, en 1908, la Junta de Historia y Numis­
mática Americana de Buenos Aires85. Araujo era, antes 
que nada, un datista de no mucho vuelo, pero celoso 
de la exactitud. El máximum de su potencialidad de 
penetración, aplicado a menesteres eruditos, lo exhibió 
en su Examen crítico sobre la época de la fundación 
de Buenos Aires, aparecido en el “Telégrafo Mercan­
til”, de nuestra capital, (tomo II, pág. 9 y siguientes), 
donde entró a polemizar con Ennio Tullio Grope, ana­
grama en que se ocultaba Eugenio del Portillo86. La 
tremolina se armó en torno a la fecha de la fundación 
de Buenos Aires por Garay. Para Ennio era ésta la 
de 1575 y para Araujo la de 1580', que es la verdade­
ra 87. En el entrevero erudito —que revela bien una in­

85 Noticias sobre Araujo las han publicado: Vicente G. Que- 
sada en la “Revista de Buenos Aires”, tomo IV, y Juan María 
Gutiérrez, idem, tomo IX, págs. 400 y siguientes de la re­
impresión.

86 Carlos Correa Luna: El primer almanaque, etc. (En “La 
Prensa”, Buenos Aires, enero l9 de 1932).

Del Portillo fué colaborador del “Telégrafo Mercantil” (1801- 
1802), donde publicó notas, muy periodísticas, sobre temas histó­
ricos, pero en los que no hizo brillar mucho la solidez de sus co­
nocimientos. Por ejemplo: en el tomo IV, págs. 9 a 13.

87 Las cosas ocurrieron así. En 1801 circulaba en Buenos Aires 
un Almanaque del cual era editor don Juan Alsina y en el que 
se fijaba el año de 1536 como* aquel en que se verificó la primera 
fundación de la ciudad. No estando de acuerdo con ese dato, don 
Eugenio del Portillo, natural de Cochabamba, que residía en el 
país, dirigió al “Telégrafo”, firmando con el anagrama “Enio 
Tullio Grope”, un Memorial a nombre de la ciudad de Buenos Ai­
res, para sostener que ésta había sido fundada en 1575, según cons­
tancia que se hallaba en los volumosos (sic) papeles originales, 
custodiados en su misma primitiva arquita, en la casa de don 
Joseph Justo de Garay, noble vecino fundatario de la ciudad de 
Córdoba del Tucumán, único descendiente por Iñnea recta, viril de 
aquel memorable fundador de Buenos Ayres... (“Telégrafo Mer­
cantil”, t. II, pág. 75 del original y I, pág. 395 de la reedic. de 
1914. A Portillo contestó, también en el “Telégrafo” (t. III, pág.
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quietud por el saber historiográfico— terció, también, el. 
doctor Pedro Vicente Cañete con un Discurso histórico- 
cronológico, que escrito en Potosí se publicó en Buenos 
Aires en el número del Telégrafo que corresponde al 
tomo IV, fol. 17 y siguientes. En su exposición se dió 
a conocer Cañete como hombre con lecturas historiográfi­
cas, aunque al modo en que lo suelen ser los aficiona­
dos. Resultó, por eso, una especie de historiador “de 
oído”. La polémica, después de todo, que terminó con 
otra arremetida de del Portillo, no tuvo utilidad algu­
na, como no fuera la de dar razón a Cañete en una 
parte de su Discurso en la que incitaba a los exclarecidos 
talentos de Buenos Aires a que se resolvieran aclarar los 
asuntos relacionados con los orígenes de su ciudad88.

Un caso que, procediendo de las. actividades en auge 
al tiempo en que se produjo la polémica recordada89,

9 del orig. y II de la reedic.), don José Joaquín de Araujo, que 
para el caso firmó: Patricio de Buenos Ayres. Como su contendor, 
Araujo recurrió también a los papeles de los archivos — al del 
Cabildo, por lo menos —, y dejó sentado que la fundación reali­
zada por Mendoza había tenido lugar en 1535 y la restauración 
de Garay en 1580. Araujo hizo mucho mérito de los papeles inéditos 
y aludió a ellos como a los depositarios exclusivos de la verdad. 
(El artículo de Araujo fué reproducido, primero en la Biblioteca 
de la Revista de Buenos Aires, 1871) y después en el Apéndice 
al tomo IV de la Biblioteca de la Junta de Historia y Numismá­
tica americana. Lo mismo se hizo en la primera de las bibliotecas 
nombradas con los artículos que integran esa polémica entre el 
Patricio y Enio Tullio Grope).

88 La polémica íntegra se hallará — doy el dato para quien 
se interese en detalles — en el “Telégrafo Mercantil”, Buenos Ai­
res, 1801-1802; tomo II, fol. 72; tomo III, fol. 9; tomo B, folios 
17, 33, 49 y 98 a 102.

89 Estaban reducidas a la cosecha de datos, y las tipifican bien 
los esbozos de crónica regional que aparecieron, sucesivamente, en 
«1 “Telégrafo mercantil” de Buenos Aires (1801-1802). He aquí su 
nómina: Relación histórica de la provincia de San Felipe de Lerna 
en el valle de Salta (t. II, pág. 169); Relación histórica de la 
ciudad de Córdoba del Tueumán (t. III, pág. 41); Relación histó- 
ricogeográfica y física del gobierno de Montevideo, etc. (t. III, 
pág. SI); Relación histórica de la ciudad de San Juan de Vera de



— 65 —

tipifica, sin embargo, el aspecto, por fuerza diferente, 
de lo que era el fruto maduro de ese verdadero deseo 
de luz a que me vengo refiriendo, nos lo ofrece el doctor 
don Julián de Leyva, nativo de la villa de Lujan90. 
Amigo personal de Azara, a quien había facilitado ma­
teriales para su trabajo, era, a la vez, coleccionista de 
papeles y acotador concienzudo de libros. Actuó en la 
magistratura audiencial y fué síndico procurador en el 
Cabildo. Cuando los sucesos revolucionarios de 1810, 
apareció como patriota, aunque, desengañado pronto de 
la proclamada popularidad del movimiento, no vió con 
simpatía la actuación de la Junta, y fué condenado a 
confinación en Catamarca91. La circunstancia de ese des­
acuerdo con la Revolución, ha hecho que se le tenga 
en olvido y hasta que se acepte —creo que con injusti­
cia— que fué un opositor a la formación del nuevo Es-
las siete corrientes, etc. (t. III, pág. 159); Relación histórica*  del 
pueblo y jurisdicción del Rosario de los Arroyos (t. III, pág. 209) ; 
y Carta critica sobre la relación histórica de la ciudad de Córdoba 
(t. IV, pág. 113).

90 Nació al promediar el siglo XVIII y murió en 1818. Ricardo 
Rojas (Historia de la literatura argentina, tomo II, pág. 479, 
primera edic.), destaca la personalidad intelectual de Leyva, aun­
que sin advertir que la producción del sindico, que él cree haber 
descubierto, estaba ya publicada, desde 1865, en tomo VIII, pági­
nas 489 a 524 de la “Revista de Buenos Aires”. Es la misma 
de que me ocuparé más tarde.

91 Ricardo Levene no hace buena memoria suya en Mariana 
Moreno y la Revolución de Mayo, tomo II, págs.í 68, 70, 82, 91 
y 190. Sin embargo, es injusto desconocer que cierto aspecto de 
los sucesos que se consumaban en Buenos Aires, debieron produ­
cirle desagrado. Era hombre de reposo y de orden, y no se avenía 
a muchas cosas que caracterizaron al movimiento revolucionario. 
Su actitud, después de todo, no fué única. Un hombre tan emi­
nente como el doctor Julián Segundo de Agüero, asumió una idén­
tica, no llegando a mirar con buenos ojos los acontecimientos de 
la emancipación, sino después de 1816. (Véase: Rómulo D. Carbia: 
Los clérigos Agüero en la historia argentina, Buenos Aires, 1936, 
págs. 24 y 25). Por otra parte, no fueron Leyva y Agüero casos 
de excepción. Hubo varios más, como lo prueba hasta cierto pe­
queño y bravio libro aparecido en Madrid en 1818 con el título 
de Examen critico, del cual me he de ocupar un poco más adelante. 
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tado. Como quiera que todo ello fuere, lo que no puede 
desconocerse es que el doctor Leyva era un hombre cul­
tísimo, dotado de gran reposo intelectual y de profun­
didad verdadera en el examen92. Lo probó en las acota­
ciones que hizo a lo que Azara escribiera sobre la his­
toria del Plata93. Tienen ellas el tono de un verdadero 
dictamen, hecho con ciencia y severidad. Y basta la lec­
tura de esas notas para convenir en que no hay exceso 
en cuanto acabo de consignar acerca de su autor. Leyva, 
en efecto, acota con soltura de forma y dominio del 
fondo lo que escribiera su amigo y contertulio, y se ani­
ma hasta penetrar, sin temores, en los más endiablados 
enredos de la crónica prístina. Así, sirva de ejemplo, de­
teniéndose frente al problema que plantea la versión 
tradicional según la cual Juan Díaz de Solís —el des­
cubridor del río de la Plata— habría sido devorado por 
los indígenas de la costa uruguaya, el acotador la re­
chaza dando fundamentos atendibles, de orden lógico 
y de naturaleza material94. Otro caso par nos lo ofrece 
al acotar la fábula de la Maldonada, difundida por Ruy 
Díaz, y cuya incorporación a la crónica del paraguayo, 
Leyva explica sin hacer gala de habilidad dialéctica, 
señalando circunstancias que hacen posible aceptar que 
no fué Ruy Díaz el creador de la conseja, sino que ella 
resultó de una hábil treta de que echaron mano quienes 
deseaban librar a una española de la crueldad y despo-

92 Bartolomé Mitre, en Historia de Belgrano, tomo I, pág. 308, 
edic. de 1887, le considera hombre profundo,

93 Las ha publicado Gutiérrez en el tomo VIII de la “ Revista 
de Buenos Aires" (1865). Los manuscritos se hallan en «el Museo 
Mitre y son los hallados por Rojas.

94 Es harto sabido que este mismo asunto dió motivo a una 
nota crítica de Samuel Lafone Quevedo, aparecida en la revista 
"Historia", (Buenos Aires, 1903, págs. 57 y 171). Pues bien: 
aunque más modernas y más etnográficas, las razones del respe­
tado americanista no van mucho más lejos de las invocadas por 
Leyva.
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tismo de Ruy Galán, el jefe ocasional del asiento bo­
naerense establecido por Mendoza85.

95 Me parece oportuno traer a memoria que el P. Techo, que 
aceptó, al igual de los cronistas posteriores, las fábulas recogidas 
por Ruy Díaz, manifestó — según ya lo tengo advertido — que 
a su llegada al Paraguay todo el mundo hablaba del suceso de 
la Maldonada como de un hecho cierto y por muchos reconocido 
como tal.

96 Lo publicó la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires, en la colección de Documentos para la historia argentina, 
tomo III, el año 1914.

Otras ejemplarizaciones podrían señalarse, pero consi­
dero que bastan las indicadas al fin que me propongo. 
Leyva, a mi juicio, sale de ellas bien perfilado. Era, 
sin disputa, un caso claro de gran ponderación crítica, 
en la que se unían las dos corrientes de la naciente 
historiografía laical argentina: la erudita y la que as­
piraba a leer la historia en filósofo, como pedía Voltaire.

Pero Leyva —excepción en el medio—, no tuvo un 
franco continuador, pues en tal carácter no puede ser 
considerado Miguel de Lastarria, que si bien escribió 
sobre temas históricos, sus ensayos —componen el volu­
men: Colonias orientales del río Paraguay o de la Pla­
taw— distan mucho de tener naturaleza historiográfiea. 
Son ellos exposiciones doctrinarias, en torno a la orga­
nización que debía darse al tratamiento de los indíge­
nas, hechos siempre sobre la base de lo que fué el go­
bierno jesuítico de las misiones, y de lo que el autor 
consideraba que resultaron sus defectos. A decir verdad, 
en Lastarria no resplandeció la serenidad intelectual. En 
lo que puramente histórico, pueden señalarse abundantes 
alteraciones de la verdad, y en lo que concierne al equi­
librio de juicio con el que aprecia la labor de quienes se 
han ocupado en los menesteres de la crónica, bastará, para 
resolverse a no tomarlo muy en cuenta, un hecho tipifi­
cante. Es éste: juzgando a los cronistas jesuíticos —Lo- 95 96
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zano, Guevara y Charlevoix—, Lastarria los repudia 
porque, según él, estuvieron empleados tan sólo en pre­
ocupar al mundo en su favor (y) nada escribieron di­
rectamente para instruir a nuestro Gobierno de la útil 
experiencia pasada91.

Salta a la vista que quien escribió ésto, o ignora cosas 
que no se pueden ignorar, o sufre la ofuscación de una 
fobia lamentable. Al fin de cuentas, Lastarria, que re­
sultó ave de paso entre nosotros, pues no nació en tie­
rras de nuestra parcela geográfica 98, cuando abordó el 
asunto histórico propiamente tal, —ese fué el caso de su 
Memoria sobre la línea demarcadora con los dominios 
portugueses99—, lo hizo, si bien con discreto conoci­
miento del asunto, sin salvar mucho los límites de un 
simplísimo esquema.

En tales campos se especulaba —lo digo recordando 
a Leyva y a Lastarria^— cuando se produjo la doble ten­
tativa británica de ocupar las colonias hispanas del Río 
de la Plata. Al episodio lo conocemos por las Invasiones 
inglesas (1806-1807). Pues bien: esos sucesos inspiraron 
a la musa lugareña, y de muchos rincones salieron vates 
que cantaron las hazañas de los defensores de la ciu­
dad capital100. Entre ellos hubo uno que narró en ver-

97 Pág. 13 del volumen citado en la nota anterior.
98 Lastarria nació en Arequipa, en 1758. Ricardo Rojas, en 

el tomo II de su Historia de la literatura argentina, ignoro bien 
por qué, lo ha incluido entre nuestros escritores, y se ha ocupado 
de él con cierto detenimiento. Datos a su respecto ha dado, tam­
bién, Alejandro Fuensalida Grandón, en su obra: Evolución 
social de Chile (Santiago, 1906), págs. 246 y 247; en su libro 
Historia del desarrollo intelectual en Chile (Santiago, 1903), pá­
ginas 42, 90, 97, 397 y 569, y en su monografía: Lastarria i su 
tiempo (Santiago, 1893), págs. 4, 291 a 297 y 434.

®9 Figura en el volumen III de Documentos para la historia 
argentina, págs. 434 a 480. Se hallará, además, en el tomo IV, 
págs. 333 a 384 de la Colección completa de los tratados, etc. de 
la América Latina, hecha por Carlos Calvo (París, 1862).

100 Sus líricas manifestaciones fueron reunidas por López y 
Alsina en Compilación de documentos (Montevideo, 1851).
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sos, de patente ingenuidad, todos los episodios de la 
brava lucha. Fué ese el poeta Pantaleón Rivarola, autor 
de dos Romances consagrados: uno —que llamó heroico— 
a la/ liberación de Buenos Aires en 1806, y otro —que 
rotuló de la defensa— al rechazo que los porteños hicie­
ron del invasor. Por muchas razones, el lector de am­
bos engendros vuelve su recuerdo al arcediano Barco de 
Centenera, cronista en verso como Rivarola, el cual no 
aventajaba mucho al otro en el dominio de la musa 101. 
Los dos Romances recordados aparecieron con el adorno 
de notas que, siendo claudicantes a la par de los versos, 
motivaron rectificaciones públicas que se atribuyen, con 
fundamento, a José Joaquín de Araujo 102. No hay para 
qué señalar, según se echará de ver, que los Romances 
de Rivarola, especie de resurrección del lamentable ar­
cediano, carecen de significación historiográfiea, bien que 
se los debe recordar por cuanto trasuntan la realidad 
ambiente porteña de principios del siglo XIX.

Pero sea todo esto lo que fuere, aquello que se nos 
ofrece patente es el hecho de que a Leyva, cronológica­
mente y por razón vertebral, sólo sigue un europeo que 
no conoció nuestra tierra: Samuel Hull Wilcocke, mé­
dico, pastor de la iglesia inglesa de Middelburg, en Ho­
landa, y que era ya conocido por trabajos anteriores

101 Véase una prueba que tomo del pasaje, en el primer Ro­
mance, donde se intenta ofrecer el espectáculo de la lucha:

“ Mas de dos horas duró
“ el combate y dura guerra,
“ sin que ventaja se anote
“ de España o de Inglaterra.

Quizá por modestia — o por pudor tal ves — Rivarola entregó 
anónimamente sus versos a la publicidad. Pero fué oportunamente 
identificado.

102 Las rectificaciones son muchas. López y Alsina descubren 
en ellas al erudito que nombro.
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de diversa índole 103. El libro que Wilcocke nos consagra­
ra, se titula: History of the viceroyalty of Buenos Ag­
res; contamvng the most accwrate details relatwe to 
the topography, history, commerce, population, govern- 
ment &. &c. of that valuable coiliony. Apareció en Lon­
dres en 1807, y lleva cuatro láminas, coloreadas, un ma­
pa del Virreynato y una carta náutica del río de la 
Plata.

103 Referencias bio-bibliográficas sobre Wilcocke se encuentran 
en la obra de S. Austin Allibone: A critical dictionary of En- 
glish Literature, Philadelphia, 1882, tomo III, pág. 2716. Allí se 
citan, como trabajos editados por Wilcocke, además de algunos ser­
mones en inglés y alemán, un Essay on National Pride (1797), 
y una versión de Voy ages to the East Indies, de Stavorinus (1798, 
3 vols.), y varias producciones literarias.

104 Por tales circunstancias me parece que no puede aludir a 
él C. A. Walckenaer, el editor, en 1809, de los Voyages de Azara, 
en una nota adicional donde se refiere a cierto volumen, enton­
ces recientemente aparecido en Londres, consagrado a Buenos 
Aires, y al que califica de mala producción, agregando que es 
una compilación de Charlevoix.

En realidad, se trata de un trabajo digno deí ser pe­
netrado por el análisis. Su autor se revela como cono­
cedor de las fuentes informativas, y, al propio tiempo, 
en posesión de datos y referencias de quienes habían 
tenido contacto con el medio ríoplatense 104. Refiriéndo­
se a ese hecho, en el prólogo que fecha en Londres el 
20 de diciembre de 1806, Wilcocke manifiesta que en su 
condición de comerciante, a cuyas tareas se hallaba a la 
sazón consagrado, logró alcanzar trato con quienes co­
nocían de visu el país americano. Añade, en seguida, que 
sus fuentes literarias han sido cuidadosamente seleccio­
nadas, preocupándose, de veras, de admitir únicamente 
el contenido de ellas en lo que juzga aceptable para la 
crítica. Al parecer, no ignora la existencia del libro de 
Juan Bautista Muñoz: Historia del Nuevo Mundo (1793), 
aunque sí, evidentemente, su biografía, pues asienta que
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la obra del cosmógrafo quedó trunca a consecuencia 
—probably, escribe— de que se le prohibió continuarla 
por haber ofendido al Consejo de Indias108. Acerca de 
otros recursos eruditos, destaca que ha procurado cono­
cer las mejores fuentes de información, en varios idio­
mas, y que ha podido aprovechar referencias privadas y 
manuscritos inéditos. Para juzgar a Wilcocke con pro­
piedad, es necesario tener en cuenta que de los doce capí­
tulos de que consta su libro, dos (los numerados IVí y 
V) están consagrados a la descripción geográfica del 
país; uno (el XI) a recoger datos sobre la fauna y la 
flora, y que algunos llegan a ser verdaderas exposicio­
nes o guías para uso de los comerciantes que se propu­
sieran negociar en estos países 105 106. Lo rigurosamente his- 
toriográfico, descontado todo esto, es, sin embargo, de 
valor cierto. Basta recorrer las páginas que el autor de­
dica al problema del origen del hombre americano (cap. 
II), donde se nos exhibe conociendo las distintas teori­
zaciones que más se difundieron107 y, sobre todo, el 
capítulo X que es aquel en que nos presenta a las clases 
sociales que integraban la población ríoplatense. En 
esta parte de la obra está lo fundamental del libro. 
Hay conocimiento, sentido de la armonía, don narrati­
vo, habilidad, en suma, para hacer ver lo que era la 
sociedad de la distante colonia americana. Desde las ha­
bitaciones al traje, pasando por la comida, los juegos, 
el mulaterío, etc., todo desfila, ordenadamente ante la

105 Cap. I, pág. 2.
106 Alguno podría titularse: Sobre los artículos que más se 

consumen en el Rio de la Plata, tal es la patente finalidad eon 
que se lo ha compuesto.

10? La del desprendimiento del Nuevo Continente, la del estable­
cimiento aquí de colonias suecas, chinas y japonesas, y la de las 
migraciones de tribus del noroeste del Asia, que es aquella que el 
autor acepta.
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vista del lector, sin que falte nada de lo que puede ser 
tipificante.

Pero si eso ya es mucho, cuanto lo completa habla to­
davía más alto en favor de la importancia del libro.

Con lo que acabo, de destacar, según se habrá echado 
de ver, no queda documentada nada más que la reali­
dad del erudito o del informado, al modo que era de 
exigencia entonces. En lo que resta analizar, en cam­
bio, se diseña el iluminista integral. Ocurre eso en los 
capítulos consagrados a la crónica propiamente tal. En­
tre ellos hay algunos —el VI por ejemplo— donde, al 
tratar la fábula de Lucía Miranda, salva el crítico los 
escollos que el asunto presenta, con atinados reparos, 
cosa que repite en el caso semejante de la Maldonada, 
que él nombra Maldonata108. Para Wilcocke, ambas son 
historietas de corte romántico, probablemente no autén­
ticas 109, pero que las han recogido varios escritores te­
nidos por serios.

Denuncias claras de su equilibrio en el juicio, las 
hace Wilcocke, sobre todo, en los capítulos VII y VIII, 
donde se ocupa del régimen misionero, establecido por 
los jesuítas en el Paraguay. Extraña su reposo en Ja 
sentencia, y cualquiera se percata, sin necesidad de es­
fuerzo en la observación, que el autor es un juez impar­
cial, que falla austeramente. Tal resulta, en definitiva, 
el carácter que tiene todo el ensayo, al que se le debe 
acordar la importancia que corresponde a una primera 
manifestación, en temas nuestros, de la historiografía 
iluminista, integralmente realizada. Esto digo porque 
los conatos anteriores, que he mentado, no pasaron el 
límite de lo fragmentario.

Con los sucesos de la toma de Buenos Aires por los
108 Pág. 231.
íoo Although improbable, dice el texto.
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ingleses, se cierra el libro de Wilcocke, abriéndose lue­
go, entre él y lo que siguiera, un período de inactividad 
historiográfica. Las inquietudes naturales de la eman­
cipación, no cabe duda, fueron la causa inmediata del 
fenómeno.

Tiempo después, tocóle al deán doctor Funes (1740- 
1829), en la primera época de la vida independiente, 
continuar el proceso. Lo hizo reeditando, sin variantes 
esenciales, como no fueran el uso y abuso del extracto, 
el modo jesuítico de la crónican0. La sujeción al 
modelo fué tan cumplida que el Ensayo de la historia 
civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán, que pu­
blicara el deán en nuestra capital por los años 1816 
y 1817, en tres volúmenes, es una( rapsodia de los tra-

lio En el Prospecto con que Fúnes anunció la obra en la “Ga­
ceta Ministerial” del 5 de octubre de 1814, dejó establecido que 
su trabajo se caracterizaría por dos cualidades resaltantes, que 
enunciaba así: buscar en todo la verdad, y limitarme a lo que es 
útil. (En la reimpresión de la “Gaceta”, el “Prospecto” se 
hallará en el volumen: 1814 a 1816, pág. 168).

No está demás traer a memoria que, poco antes de que Fúnes 
anunciara en la “Gaceta” la preparación de su obra, el mismo 
órgano periodístico había noticiado la llegada a Buenos Aires de 
la Historia apologética de la revolución de Nueva España. Esta 
obra, publicada en Londres en 1813 por Servando S. Teresa Mier y 
Noriega, oculto en el pseudónimo de José Guerra, constaba de dos 
volúmenes y contenía documentos y notas críticas sobre el régimen 
colonial español, al que juzgaba severamente y parangonaba con el 
nuevo establecido por el movimiento emancipador. (Véase: Anto­
nio Zinny, “Gaceta de Buenos Aires”, 1875, págs. 146 y 147, y 
“Gaceta Ministerial”, 14 de septiembre de 1814, pág. 158 del 
volumen: 1814 a 1816, de la reimpresión). Fúnes, a su vez, según 
confiesa en su Autobiografía, se proponía: poner a la vista el 
cuadro más fiel de la\ tiranía de España, y hacer la apología más 
acabada de la revolución (Coñf.: Mariano de Vedia y Mitre: 
El deán Funes en la historia argentina, pág. 86, Buenos Aires, 
1910). Vedia y Mitre es quien ha establecido que la biografía de 
Fúnes, con que apareció adornada la segunda edición del Ensayo, 
no es un trabajo de don Mariano Lozano, encubierto por la desig­
nación de Un amigo de los servidores de la Patria, sino obra 
exclusiva del propio deán. El manuscrito autógrafo de esa autobio­
grafía se conserva hoy en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires)►
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bajos jesuíticos, a ratos de tal modo servil que la labor 
de búsqueda y cotejo realizada por los cronistas recor­
dados, pasan al Ensayo sin cambio notable alguno. Trá­
tase, en realidad, de un transplante a la obra propia de 
la sabiduría ajena in. La comprobación de semejante 
«xceso es cosa fácil. Basta someter a pareo cualquier 
comentario crítico del P. Lozano, por ejemplo, con el que 
•ofrece, en el mismo asunto, el deán cordobés. De inme­
diato se advierte que el autor del Ensayo marcha atado 
al cronista jesuítico. Veámoslo.

En el tomo I, pág. 16 de su obra112, y a propósito 
del número que sumaban los que acompañaban a Men­
doza en la expedición al Plata, apunta el deán que eran 
2.500 españoles, y 150 alemanes; y dice, textualmente: 
Seguimos a Vlderico en el cap. primero de su historia 
y descubrimiento del río de la Plata. La sola forma 
en que Schmidl aparece nombrado, lleva a la conclusión 
■de que el deán le cita de segunda mano, cosa que se 
confirma cotejando lo que Lozano expone en su obra 
a este respecto (tomo II, pág. 67). En realidad, Funes 
plagia al cronista jesuítico, de quien toma la informa­
ción en absoluto, sin realizar aquel discernimiento de 
que se jacta en el prólogo de su Ensayo113. Y este 
desliz no es único: se repite casi en cada párrafo del 
libro. Así, tomo al azar, en la pág. 19, tomo I, al 
referir el deán el resultado del combate de Corpus, se

ni Tanto el general Mitre como el historiador chileno Barros 
Arana, al ponerse en contacto con la Historia del P. Lozano, 
reconocieron que el Ensayo del Deán Funes era una rapsodia del 
•cronista jesuítico. (Véase: Correspondencia literaria, histórica y 
política del general Bartolomé Mitre, tomos I, pág 124 y II, 
pág. 139, Buenos Aires, 1912).

112 Segunda edición, Buenos Aires, 1856.
113 En efecto, dice allí que seguirá, a Lozano, pero no con la 

sujeción de un copiante, sino con aquel discernimiento que deja 
•entera su acción al juicio.
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viste con la erudición de Lozano (tomo II, pág. 89) y 
da como propias informaciones que están lejos de serlo. 
En estos excesos llega Funes a tanto que en la nota (a) 
de la página 34, tomo I, sin recato alguno plagia hasta 
las propias expresiones de Lozano, a quien ni siquiera 
alude. Escribe, en efecto, el cordobés:

“El autor de la Argentina manuscrita, libro primero, 
“ cap. catorce dice, que sólo trajo un navio. Parece que 
“ se equivoca; porque a más de que Ulderico afirma 

■“ fueron tres cuando menos; esto es más conforme al 
“ tenor de su título en el que se le llama capitán de 
“ cierta armada”.

Lozano, por su parte, (II, 143) había dicho:
“.. .El autor de la Argentina (Rui Díaz, en su lib. I, 

“ cap. 14) manuscrita, dice que sólo trajo Alonso de 
“ Cabrera una nave que llamaron la Marañona; pero 
“ Ulrico Fabro insinúa bien claro, que vinieron a lo 
“ menos tres, y es más conforme al tenor de la cédula 
“ que después referiré del señor emperador Carlos Quin- 
“ to, en que llama al dicho Veedor, capitán de cierta 
“ armada que venía al Río de la Plata; palabras que 

se hubieran escrito con sobrada impropiedad, si vi- 
‘ ‘ niese con un solo navio. ’ ’

Los plagios del deán, no obstante la gravedad de todo 
lo apuntado, son todavía mayores en cuanto atañe a la 
noticia de la bibliografía general del tema. Señalo como 
ejemplo un caso que se nos brinda típico. Es éste: 
Lozano, en el prefacio de su obra (pág. 3), declara que 
el trabajo sigue el estilo de los cronistas religiosos que 
se han ocupado de asuntos indianos, y los menciona : 
Fray Diego de Córdoba Salinas, fray Antonio de Calan- 
cha, fray Juan Meléndez, fray Alonso de Zamora, 
P. Alonso de Ovalle, P. Francisco Colin, P. Simón de 
Vasconcelos, P. Nicolás Techo y P. Manuel Rodríguez.
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Funes, a su vez, manifiesta (Prólogo, pág. III): 
“ Cualquiera que se halle versado en los monumen­
tos históricos de estas provincias, no puede ignorar que 
así Herrera, Fray Diego de Córdoba...” e inserta la 
lista, textual, de Lozano. Cita luego a Alonso de Ulloa, 
por Ovalle, y en el resto del prólogo registra mal el 
nombre de varios autores, pues habla de Antonio León 
Pinedo (pág. IV) ; llama Dobrechoffer (pág. IV) a 
Dobrizhoffer; escribe Charlevois, etc., etc., todo lo cual 
hace creer que menciona las obras de oídas y que jamás 
ha tenido delante los libros que recuerda.

Con todo lo dicho no está aún colmado, sin embargo, 
lo que la crítica debe señalar en el Ensayo de Funes, 
pues si hay rapsodia en la erudición, no menor la hay 
en el plan. Véase si no: el cap. I, libro I, del Ensayo, 
corresponde el cap. I libro II, de Lozano. Trata las 
mismas cosas y de la misma manera. Y entre los capí­
tulos I y II de Lozano y los I y II de Fúnes no se 
nota diferencia porque, si bien el II de Lozano abre 
con la llegada de Diego García, que es el asunto con 
que termina el I de Funes, la materia es la misma y la 
información y el criterio semejantes. Además hay tan­
tas analogías, que hasta los conceptos que adornan y 
sirven de marco a la narración histórica, son, a veces, 
exactamente los mismos. Sobre el relato de Lozano, que 
poda por lo general, adiciona Funes datos de Azara, a 
quien frecuentemente alude. Esas referencias — todo 
hace creer que para despistar —, van siempre exorna­
das con prosas de sermón, que, a menudo, rebasan los 
límites de lo tolerable, aún considerándolas dentro del 
marco de su época, en la que, según es notorio, fué 
habitual y característica la bambolla gerundiana.

No hay para qué decir, después de la exhibición de 
estas miserias, que el Ensayo del deán carece de signi-
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fieado. Si tiene alguno, es el que resulta de la com­
probación que él nos ofrece de la falta de equilibrio en 
el juicio que caracterizó a la producción historiográfiea 
de la bandería revolucionaria hispano-americana. La 
obra de Funes, desde ese punto de vista, se brinda, real­
mente, como un spécimen. Va dirigida A la Patria. 
según consta en la portada y en la dedicatoria que allí 
hace, el autor promete a la augusta matrona llamar a 
juicio a sus verdugos, que, naturalmente, no eran otros 
que las autoridades coloniales. Huelga mentar los exce­
sos que alcanza Funes en ese afán reivindicador. Su 
Ensayo, por eso, y por lo otro, no merece consideración 
mayor114. Quizá pueda exceptuarse del repudio la 
parte en que su crónica — usando materiales de Segu­
róla y de Araujo — completó lo que los jesuítas no his-

114 Por lo que su Ensayo reveló y por lo que denunciaron sus 
sermones, que, de ordinario no eran suyos, Funes adquirió una 
generalizada fama de plagiario. Así se le llama en un documento 
secreto que se guarda en Sevilla y que tiene por título: Relación 
circunstanciada de personas más o menos visibles que figuraban y 
teman algunas influencias respecto al estado revolucionario con 
tendencia a independizarse, que existían en Buenos Aires (Archivo 
de Indias, 123, 2, 4).

Un propio apologista suyo, por lo demás — Domingo Faustino 
Sarmiento — reconoce la desgraciada fama del personaje, y se 
reduce a defenderlo diciendo a tal respecto:

“ Sobre el deán Funes ha pesado el cargo de plagiario, que para 
“ nosotros se convierte, más bien que en un reproche en muestra 
íl clara de mérito.

4 4 Todavía tenemos en nuestra literatura americana autores dis- 
11 tinguidos que prefieren vaciar un buen concepto suyo, en el 
“ molde que a la idea imprimió el decir clásico de un autor escla- 
“ recido. García del Río es el más brillante modelo de aquella 
“ escuela erudita que lleva en sus obras, incrustados como joyas, 
“ trozos de amena literatura i pensamientos escojidos. Uña capa 
“ anterior a este bello, aluvión de los sedimentos de la buena lectu- 
“ ra dejó la compilación, la apropiación de los productos del 
<( injenio de los buenos autores a las manifestaciones del pensa- 
“ miento nuevo.” Obras, tomo III, págs. 127 y 128). Como se 
ve, la defensa no va muy lejos y equivale — lo tengo escrito ya — 
a justificar una acción indecorosa con una impresionante lista de 
delincuentes que cometieron delitos semejantes.
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toriaron, y el Bosquejo, con que cierra la obra, que es, 
eso sí, la expresión personal de un modo de ver el 
primer momento de la revolución emancipadora. Pero 
nada más 115.

115 El Bosquejo, originariamente, llegaba hasta los sucesos del 
año 1816. Posteriormente Funes lo amplió con un agregado que 
alcanzaba hasta la batalla de Maipú. Esta continuación la ha 
difundido Antonio Zinny, en su libro: Monobibliografía del 
Dr. D. Gregorio Fúnes (Buenos Aires, 1868, págs. 49 y siguientes). 
Además, en el Nq 37 del “Argos”, correspondiente al año 1822, que 
fué la época en que Funes actuó como redactor principal del citado 
periódico porteño, vió luz una nota titulada: Historia de mayo, 
cuya paternidad no es aventurado adjudicársela al deán. Sólo 
alcanza a ser una síntesis, brevísima, año por año, de 1810 a 1822, 
pero tiene todo el significado de un cuadro conceptual. Podría 
considerarse hasta como un esquema del Bosquejo.

116 Precisamente en 1812, en el número del 25 de mayo, el 
periódico “Mártir o libre”, que editaba en Buenos Aires Bernar­
do Monteagudo, se insertó un Ensayo sobre la revolución del Bío 
de la Plata, donde se esbozaban bien sus líneas generales, espe­
cialmente las de su trascendencia exterior. ¿Por qué no pensar en 
tina sugerencia provocada por esta nota?

Al tiempo en que Punes elaboraba su obra, el gobier­
no del país argentino concebía la empresa de una historia 
filosófica de nuestra revolución. Para realizarla, el 
Triunvirato, que entonces llevaba las riendas del Esta­
do, confió esa empresa al religioso dominico fray Julián 
Perdriel, provincial de su Orden por aquellos días, y 
patriota fervoroso. El propósito que el gobierno perse­
guía, y que la “Gaceta Ministerial” del 24 de julio 
de 1812 difundió en un Aviso oficial adecuado, era el 
de que no se perdiera el recuerdo de los sucesos que 
caracterizaron al movimiento emancipador, dentro de 
cuya gesta los sacrificios, de todos, habían sido en ver­
dad heroicos 116.

Perdriel, según parece, púsose de inmediato a la tarea 
de reunir materiales, pero dos años más tarde recibió
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orden gubernamental de suspenderla, invocándose razo­
nes económicas117. Esto ocurrió en 1814118.

Fuera de las manifestaciones que quedan señaladas, 
en el período que se extiende desde la iniciación del 
siglo XIX hasta la estabilización del poder que, como 
quiera que se la juzgue, trajo el brazo fuerte de la 
Dictadura de Rosas, no hubo, dentro del país, otras de 
real significación119. Lo historiográfico que por enton­
ces se publicó redújose a la impresión de algunas me-

117 Juan E. Guastavino: “La Nación”, Buenos Aires, 30 de 
mayo de 1926.

118 No deja de llamar la atención una coincidencia singularí­
sima. Es ésta: hacia la misma época en que se disponía la suspen­
sión de la obra confiada a Perdriel, invocando razones económicas, 
el gobierno tomaba “baxo su protección” el Ensayo que anunciaba 
el deán Funes (Véase: “Gaceta Ministerial’del 5 de octubre 
de 1814). Y para que se tenga materia si se quiere hilar del­
gado, agregaré que, por esos tiempos, Funes, vuelto a la gracia 
oficial después de haber sufrido la pérdida de ella, era hombre 
influyente y solicitado. Precisamente, por entonces, pronunció su 
célebre Oración patriótica, en la catedral de Buenos Aires (25 de 
mayo de 1814), aprovechando la coyuntura para formular algunas 
proposiciones aventuradas, como aquella de que fué mayor la feli­
cidad de los infieles americanos antes de su cristianización por 
España. (El texto de la pieza en: Museo histórico nacional: El 
clero argentino de 1810 a 1830, tomo I, pág. 65 y siguientes, 
Buenos Aires, 1907). El decreto de protección que se tirara en 
favor de Funes, deja sentado, en sus fundamentos, que el deán ha 
solicitado el apoyo del Estado, y que éste le acuerda seiscientos 
pesos mensuales, a partir del l9 de enero de 1814, para facilitarle 
(la) conclusión del “Ensayo”. (El decreto, de fecha 30 de sep­
tiembre de 1814, figura en el Registro Nacional, tomo I, pág. 286).

119 Para que se conozca el sólido fundamento de lo que acabo 
de decir, y, de paso, para satisfacción de los pesquisadores de 
minucias, aseveraré que recorriendo las variadas publicaciones pe­
riodísticas de ese período, sólo he logrado comprobar que fue el 
breve género biográfico el que se cultivó en dicha época, tanto en 
Buenos Aires como en el interior. A él se agregó, en contadas oca­
siones, el comunicado o la nota de rectificación al contenido de 
libros — generalmente memorias — que se publicaban fuera del país.

Por vía de ejemplarización, señalaré impresos, de uno y otro 
tipo, que he hallado en mis paseos por la frondosa bibliografía 
periodística. Me concretaré al período que comienza con la activi­
dad ministerial de Rivadavia y se cierra con la exaltación defini­
tiva de Rosas.
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morías personales; a una que otra biografía; a cierto 
conato de crónica regional; a un Examen y juicio critico, 
que debe destacarse porque presenta el sonar de la otra 
campana, como que concreta el punto de vista de los 
opositores a la revolución emancipadora; y a su antí­
poda, una Manifestación que era la síntesis del punto 
de vista insurgente. Entre las memorias se cuentan: la 
de Mariano Moreno, escrita por su hermano y publicada 
en Londres en 1812 120; la de José María Aguirre, titula­
da Compendio de las campañas del ejército de los Andes, 
aparecida en Buenos Aires en 1825; y la de José Are­
nales, cuya carátula reza: Memoria histórica sobre las 
operaciones de la división libertadora, etc. en 1821, que 
vio luz, en la misma capital, en 1832. En cuanto a las 
biografías — de las que trato con mayor detenimiento 
en la Segunda parte — debo decir que fueron numero­
sas, si como tales se consideran a los elogios fúnebres

Pues bien: en ese lapso de tiempo publicaron biografías y notas 
del tipo antes indicado:

En 1822 “La Abeja Argentina”; en 1829-33: “El Lucero”; 
en 1829-30: “El Federal de Santa Fe”, (el que llevaba el epí­
grafe de: Lex popoli, lex Dei) ; en 1830-32: “ El Clasificador o 
Nuevo Triunfo” (donde se aclararon detalles biográficos de Mar­
tín Rodríguez y otros contemporáneos suyos); en 1833-34: “El 
Monitor” (que dirigido por de Angelis también publicó otras no­
ticias historiográficas y que fué aquel en que Posadas —N9 1105— 
rectificó lo que escribiera el “Ambigú” diez años antes) ; en 1833: 
“El Constitucional”; en 1835: “El Diario de anuncios” (en 
cuyas columnas vio luz una interesantísima biografía de Rosas) ; 
y en 1843-1851: “Archivo Americano” (donde se insertaron bio­
grafías como las de Fructuoso Rivera —I, pág. 145 —, y, en 1851, 
la terrible de Urquiza, escrita por Federico de la Barra).

Fuera de esto, naturalmente periodístico, como se echará de ver, 
sólo conozco como manifestación historiográfica menor de esa época, 
las pequeñas notas y la inserción de documentos que hizo Vicente 
López en el Registro estadístico de 1821 (tomo I, págs. 81, 129, 
etc.). Pero eso alcanzó poca monta.

120 De esta obra, que, a lo sumo, sería una memoria indirecta, 
me ocupo con el debido cuidado en el capítulo IV de la Segunda 
parte.
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y notas necrológicas121, pero no muchas si se tiene un cri­
terio más restringido. Se redujeron, en realidad, a po­
cas : la de José María Carrera, aparecida en 1815; la 
del doctor Cristóbal Martín de Montúfar, editada 
en 1821; la del canónigo José León Planchón, dada a luz 
en 1825; la Primera parte de la vida del general San 
Martín, aparecida ese mismo año 122; la titulada Recuer­
dos de la vida publica y privada del brigadier Azcué- 
naga, dada a luz en 1834123; la que tiene por título 
Ensayo histórico sobre la vida del Excmo. señor don Juan 
Manuel de Rosas, que entró a circular en 1830 y se 
reimprimió dos años más tarde; la de Estanislao López, 
publicada ese mismo año 30; y la del general Arenales, 
aparecida en el correr del siguiente. De estos tres últi­
mos trabajos fué autor don Pedro de Angelis. Informa­
ciones mayores de las que acabo de anotar las hallará, 
quien tenga interés de conocerlas, en el capítulo IV, 
parágrafo II de la Segunda parte.

121 Un ensayo de nómina se hallará en las primeras páginas 
del capítulo II de la Segivnda parte, que acabo de indicar.

122 Fué un folleto de 32 páginas, reimpreso en Chile el mismo 
año, y que los bibliógrafos, recogiendo referencias tradicionales, 
atribuyen al general Alvear. (Véase: Carlos I. Salas: Bibliografía 
del general don José de San Martín, Buenos Aires, 1910, tomo I, 
pág. 160).

123 Ajsttonio Zinny (Bibliografía histórica, etc., Buenos Aires, 
1875, pág. 100), indica que el autor de esta biografía, rica en 
documentos, fué don Mariano Lozano.

El intento de crónica regional, de que hice mérito, 
estuvo constituido por un libro del coronel José Arena­
les, publicado en Buenos Aires en 1833, y que corres­
pondía a la segunda parte del volumen: Noticias, histó­
ricas y descriptivas sobre el gran país del Chaco y Río 
Bermejo. El trabajo de Arenales, sin embargo, en la 
parte citada, no puede ser considerado propiamente una 
crónica. Trátase, más bien, de una reunión de antece-
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dentes o datos históricos sobre las expediciones que in­
tentaron la conquista del Chaco, tomados, preferente­
mente, de las narraciones del deán Fúnes en su Ensayo. 
Tales datos ocupan la parte del libro comprendida entre 
las páginas 133 a 259.

Del Examen y juicio crítico, por último, que he des­
tacado de modo especial, hay necesidad de acentuar va­
rios detalles reveladores. Apareció, como ya he dicho, 
en Madrid, en 1818, editado por la Imprenta Real y 
firmado por Un americano del sud. Se dice una res­
puesta al Manifiesto que hizo al mundo el Congreso 
iniciado en Tucumán, y que lleva fecha del 25 de octu­
bre de 1817. El libro que está formado por un con­
junto de 158 páginas en 89, se nos ofrece como una 
pieza digna de consideración. Su autor se declara nati­
vo del Río de la Plata y manifiesta su repudio por el 
cariz que han ido tomando los sucesos revolucionarios, 
después del 25 de Mayo de 1810. Dice el oculto escritor 
que lo que ha predominado aquí es el desorden y la 
demagogia, al amparo de los cuales ha medrado una 
pequeña minoría porteña que todo lo ha dirigido en pro­
vecho de su ciudad, con mengua cierta del justo derecho 
de las regiones del interior. Agrega que el verdadero 
pueblo no está con los revolucionarios, y alude al régi­
men de terror que se implantara para hacer triunfar al 
movimiento en su primera hora. Trata de aquilatar, 
después, los argumentos que se hacen en el Manifiesto 
— y que, en realidad, constituyen una síntesis de la 
“leyenda negra” — para justificar la rebelión contra 
el gobierno tiránico y cruel de la Metrópoli, y aduce 
razones que aspiran a contraponerse a las que sirven de 
basamento a aquella pieza.

No cabe duda que el Examen exhibe el estado de espí­
ritu de un enemigo de la causa americana, pero ello a
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pesar no se le puede hacer de lado, despectivamente. 
Por el contrario: débesele examinar porque nos ofrece 
la contraparte que necesitamos para tener la intelección 
plena de lo que fué el movimiento emancipador. El 
Examen, cuando menos por eso, vale como elemento de 
contralor: podría decirse que hasta porque juega el pa­
pel de ‘ ‘ abogado del diablo ’ ’124.

124 El panfleto — del cual hay un ejemplar en la Biblioteca 
Pública de la Universidad de La Plata: Secc. Farini, N9 10.680 — 
debió circular en versiones a varias lenguas extranjeras, o, cuando 
menos, a la inglesa. Lo sospecho porque a una de ese género alude 
Ferdinand Denis en la pág. XIV de su JRésumé de l’histoire des 
Provinces de la Plata. (París, 1827), libro del que luego he de 
ocuparme. Además, consta que se reeditó en Lima, en 1819. (Con­
súltese: Gregorio Beeche: Estudio y catálogo... de la biblio­
teca de..., Valparaíso, 1879, pág. 384).

El reverso de la cuestión que el Examen debate, es 
decir la faz revolucionaria, nos lo brinda una publica­
ción contemporánea a la que se le debe parear. Me re­
fiero a la Manifestación histórica y política de la revo­
lución americana, especialmente en la parte que corres­
ponde al Perú y al Río de la Plata. Este opúsculo, que 
firmó José de la Riva Agüero, se imprimió en Lima 
en 1816 y se reeditó en Buenos Aires en 1818. Se le 
conoce por La manifestación de las veinte y ocho causas 
que justifican el derecho de la independencia de Amé­
rica. Sin ser una réplica al Examen, resulta, sin em­
bargo, su anticipada refutación puesto que en ella se 
trata de reforzar cuanto se dijera en el Manifiesto 
de 1817. Tiene todo el aspecto de una terrible vista 
fiscal contra el régimen que acababa de caducar, y aun­
que sin reparos no le podría atribuir carácter de pro­
ducción historiográfiea, conviene no echarla en olvido 
en una historia del género, hasta por la circunstancia 
de su útil pareo con el Examen. A eso, pues, ha obede­
cido su recordación. Remataré, ahora, el análisis de lo
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que a todo esto atañe, con la referencia a lo minúsculo 
historiográfico que corresponde al mismo período a que 
el presente capítulo está consagrado. Cuanto apetezco 
decir se concreta a establecer que en las muchas publi­
caciones periodísticas que se hicieron por entonces, varias 
veces asomó el datismo, generalmente en la forma de 
noticia biográfica o trabajo rápido, sin mayor trascen­
dencia. Lo único que, quizá, merezca destacarse es el 
apunte que con el título de Noticias históricas, políticas 
y estadísticas de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, escribió Ignacio Núñez y publicó, anónimamente, 
en Londres en 1825. Esta publicación, que se realizó, al 
parecer, por encargo oficial y mientras Núñez actuaba 
en la capital británica como secretario del plenipoten­
ciario argentino don Bernardino Rivadavia, se abre con 
una memoria que sobre los sucesos de nuestra indepen­
dencia redactó el autor, en junio de 1824, por disposi­
ción del propio Rivadavia, cuando éste desempeñaba el 
ministerio de gobierno. Dicha memoria estuvo destinada 
al señor Woodbine Parish, agente inglés en Buenos Aires, 
y autor de un libro histórico titulado Buenos Aires and 
the provinces of the Río de la Plata, etc. (Londres, 
1838). Conviene indicar que la publicación de Núñez 
presenta todo el carácter de un libro de propaganda, 
y parece haber sido el vehículo por medio del cual el en­
viado argentino trataba de enterar a los políticos euro­
peos de lo que era y de lo que aspiraba a ser la nación 
que le confiara su plenipotencia. Las Noticias, que lle­
van un anexo de documentos probatorios, circularon en 
castellano, en francés 125 y en inglés, siendo editada esta

125 La edición francesa fué hecha por Varaigne, que acotó el 
texto castellano agregándole informaciones complementarias. El 
impreso apareció en París en 1826, y a él se refiere Denis, a 
quien he citado en la nota anterior, en la pág. XV de su Résumé.
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última versión por el librero R. Ackermann. Dicho caba­
llero, desde su casa de Londres y desde su importante 
sucursal de Méjico, había contribuido, en todo tiempo, 
a la propaganda revolucionaria, echando a rodar obras 
traducidas al castellano y hasta imprimiendo láminas 
alegóricas, tal como una celebérrima que rotuló: Triunfo 
do la independencia americana126.

Además del trabajo de Núñez, cuya importancia fué 
naturalmente relativa, pueden figurar aquí, sin mengua 
para este pasaje del proceso historiográfico: el Ensayo 
histórico y político sobre las provincias del Río de la 
Plata que publicó, en 1827, “El Conciliador”, un periódi­
co que redactaban don José Joaquín de Mora y don Pedro 
de Angelis 127, y las rectificaciones históricas de Arena- 
Posteriormente a 1826, se dió noticia de los agregados de Varaig- 
ne en la “Revue encyclopedique9 9, París, julio de 1827.

126 En sus anuncios de 1825, Ackermann daba noticia de tal lá­
mina adjuntando esta explicación que, como se advertirá, no es otra 
cosa que una descripción de ella: El genio de la Independencia 
americana — dice — coronado por manos de la Prudencia y de 
la Esperanza y llevando en las suyas el símbolo de la Libertad, 
empieza su carrera triunfante. Seis caballos tiran de su carro, en 
representación de las repúblicas de Méjico, Guatemala, Colombia, 
Buenos Aires, Perú y Chile. La Templanza y la Justicia los diri­
gen. Los genios de las Artes y de las Ciencias adornan este grande 
e interesante espectáculo, en tanto que la Abundancia y el Comer­
cio ofrecen, con el emblema de la Eternidad y de la Unión, el 
feliz presagio de la suerte futura de América. (La Biblioteca Na­
cional de Buenos Aires posee un ejemplar de las Noticias históri­
cas, que lleva un agregado de propaganda comercial de Acker­
mann. Allí figura la explicación de la célebre lámina).

127 En el catálogo de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires, 
tomo II (Historia y geografía, pág. 449, Buenos Aires, 1900), se 
atribuyó este trabajo, equivocadamente, a don Guillermo Udaondo. 
El lapsus que se ha cometido no deja de ser gracioso. Tal digo 
porque el ejemplar de “El Conciliador9 9 que la Biblioteca posee, 
fué donado a ella por el mencionado caballero, quien como antes 
era de usanza para comprobar la propiedad del folleto escribió 
al pie de él la frase conocida: “Es de Guillermo Udaondo99. El 
amanuense que hizo la ficha, interpretó que la leyenda manuscrita 
equivalía a una revelación bibliográfica y, sin más verificación, le 
adjudicó el trabajo al señor Udaondo. Como se ve, quandoque 
bonus dormitat Homerus...



— 86 —

les a Miller y de Posadas a los memorialistas de su época, 
que aparecieron en los números 319 y 1105, respectiva­
mente, de “El Lucero”, periódico bonaerense que se pu­
blicó durante los años 1829 a 1833 128.

Pero todo eso, según se echará de ver, no podía aspirar 
a la inmortalidad. Para cerrar el capítulo, sin que falte 
en él cuanto reputo necesario, resta dirigir la vista a lo 
que, durante la gestación de la historiografía que acaba 
de conocerse como producción nuestra autóctona, se hizo, 
sobre nuestro pasado en los países extranjeros. Veamos:

Con la aparición del libro de Wilcocke (1807), abrióse, 
sin duda, una nueva vía historiográfica: la de la pro­
ducción europea consagrada a temas ríoplatenses129. Por 
ella se lanzaron, durante el período de que ahora me 
ocupo, John Mawe (1764-1829), un escritor inglés que

128 Quien desee un enunciado global del contenido de las publi­
caciones periódicas del momento a que me estoy refiriendo, lo 
hallará en los siguientes libros de don Antonio Zinny: Efemeri- 
dografia argirometropolitana (Buenos Aires, 1869) y Efemerido- 
grafia argiroparquiótica (Buenos Aires, 1868).

129 Creo de utilidad verdadera dejar señalado que la produc­
ción de que aquí trato no se concretó, exclusivamente, a aquello 
de que me ocupo en seguida. En lo que va a continuación*  dentro 
del texto, figuran sólo las obras nítidamente historiográficas. Abun­
dan otras que sin tener tal carácter, son, sin embargo, de apro­
vechamiento en las tareas de reajuste crítico en que se halla, 
hoy día, la crítica erudita. Por eso indicaré las principales que 
han llegado, cabalmente, a mi noticia. Son las siguientes, puestas 
en ordenación cronológica:
William Burke: South American Independence or the emandpation 

of South América (Londres, 1807).
Charles Phillips : Notes on the Viceroyalty of La Plata in South 

América (Londres, 1808).
William Walton: Present state of the Spanish colonies (Lon­

dres, 1810).
William Walton: An expose on the dissentions of Spanish América 

(Londres, 1814).
Survtvor: Military memoirs of fowrs Brothers, etc. (Londres, 1819).

De todos estos libros hay ejemplares en la Biblioteca Nacional 
de Buenos Aires, donados por los herederos de don Alberto Gu­
tiérrez Sáenz.
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en 1815 publicó en Londres, dentro del conjunto de otros 
trabajos, cierto A voy age to the Río de la Plata, en el 
que insertó, a modo de apéndice, un estudio sobre los 
sucesos de nuestra historia, comprendidos entre las inva­
siones inglesas y la ejecución de los complotados de Cór­
doba. Según era usanza de su hora, Mawe procura pene­
trar en las causas que produjeron el alzamiento de Mayo, 
y trata de explicar lo que había resultado el fenómeno, lle­
gando a insinuar la participación que pudieron tener, en 
los sucesos de aquí, los grandes acontecimientos de Fran­
cia y de Norte América130. Al de Mawe, siguió, en 1817, 
un libro publicado en Londres con el título de Outlvne of 
the Revolution in Spamish América, etc. El autor ocultó 
su nombre llamándose a South-American. Trátase de un 
libro que revela bastante buen conocimiento de los hechos, 
y clara noticia, cuando menos, de la documentación ofi­
cial. Alcanza hasta los sucesos militares que prepararon 
la independencia de Chile 131. La serie de estas produc­
ciones quedó cerrada, por entonces, con el volumen de 
M. Rafter: An account historical, political, and stadistical 
of United Provinces of Río de la Plata, aparecido en Lon­
dres en 1825 132.

130 Referencias bibliográficas precisas sobre esta obra se ha­
llarán en Carlos J. Cordero: Los relatos de los viajeros extran­
jeros posteriores a la devolución de Mayo como fuentes de la his­
toria argentina (Buenos Aires, 1936), págs. 31 a 34.

131 Ejemplar, por duplicado, en la Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires: números 211, (Balcarce) y 20.971.

132 Esta obra se halla en la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires, en el conjunto de la donación de don Alberto Gutiérrez 
Sáenz.

Aunque sin pretensiones mayores, tanto el breve ensayo 
de Mawe como el del Sud Americano, merecen ser des­
tacados cuando menos porque son las contenidas en ellos, 
las primeras tentativas de explicar, con criterio euro­
peo, el significado de la conmoción americana de 1810.
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Poco después de estas publicaciones, alguien que se 
escudaba en las iniciales M. A. F. dió a la prensa en 
París, el año 1819, un Préeis historique sur la revolution 
des Provinces TJnies de l’Amérique du Sudiss, volumen 
en 49 que sirvió de fuente informativa a algunos escri­
tores de la época, y que completó la visión de las dos 
anteriores.

Menos de una década más tarde, un francés: Ferdinand 
Denis, (1798-1890), retomó en el Viejo Mundo el tema 
historiográfico argentino. Su trabajo vió la luz con el 
título de: Resume de Vhistoire de Buenos Ayres, du Pa­
raguay et des provinces de la Plata, París, 1827 134. Se 
trata de un volumen de más de trescientas páginas, en 
el que es evidente el conocimiento que de las fuentes eru­
ditas, por lo menos, tenía el autor. Denis — así lo dice 
con claridad en el prólogo de su pequeño libro 135, que 
él llama rapide exposé, — se propuso sólo informar a los 
hombres cultos de Europa acerca de lo que habían sido 
y eran entonces los países del Plata. El espectáculo de 
la república jesuítica, primero, y del gobierno del doc­
tor Francia, después, justificaba, a su juicio, la exhibi­
ción que se propusiera y que alcanzó, como era lógico,

133 Gregorio Beeche, en su Estudio y catálogo... de la "biblio­
teca de..., Valparaíso, 1879, pág. 409, da noticia de esta obra, 
enunciando a su autor de este modo: F. A. (Ferdinand Denis, en 
su Bésumé, recuerda este libro como una de las fuentes en las 
que abrevó la información que usa).

Del tipo de ese opúsculo apareció otro en París, en 1825, con 
el título de: La Bepublique de Buenos Ayres, telle qu’ elle est 
aujourd ’hui... Lo firmó G. .. S... y apareció por la imprenta 
Le Normant fils.

134 Anteriormente, el mismo autor había publicado dos volú­
menes, con adorno de grabados, que tituló: Buenos Ayres et le 
Paraguay, ou histoire, moeurs, usages et costwmes des habitants de 
cette paurtie de l’Amerique (París, 1823).

135 Consta de 321 páginas de un formato que mide: 8 x 13 % 
centímetros. (La Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires posee un ejemplar de esta obra bajo la indicación: 
6-1-32, Secc. Salas).
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a todo el panorama argentino, y, por añadidura, hasta 
al chileno. Denis, que era un hombre culto y un viajero 
memorable136, tenía, sin duda, el sentido francés de la 
brevedad. Su libro es una prueba de ello. La mesura, 
sin embargo, no ocasionó perjuicio alguno a los lectores, 
pudiendo decirse que su visión panorámica fué feliz 137.

136 Así está patente en el estudio que le ha consagrado Pierre 
Moreau (Ferdinand Denis, 1798-1890, París-Friburgo, 1932); y 
que es como una coronación de las diez monografías anteriores, 
que desde 1898 a 1931 dedicaron a Denis diversos escritores: fran­
ceses, lusitanos y brasileños.

137 Denis se manejó con las apuntaciones de Núñez y con los 
libros de Azara, Charlevoix, Muratori, Vidal, etc. Conoció, tam­
bién, las Cartas edificantes y algún otro conjunto documental de 
ese o parecido tipo, aprovechando, asimismo, un manuscrito que 
puso en sus manos M. Varaigne, el ya citado editor francés de 
las Noticias de Núñez.

138 Pormenores diversos los encontrará el interesado en: Corde­
ro: Los relatos de los viajeros extranjeros, etc., págs. 25 a 30.

139 Esta obra provocó en Buenos Aires algunas rectificaciones, 
entre las que sobresalen las insertadas en “El Lucero’9 periódico 
porteño de los años 1829-1833. Los reparos a que me refiero se

El período de que ahora trato, tuvo, también, dos me­
morialistas extranjeros de los sucesos que se consumaron 
en nuestra parcela geográfica: W. B. Stevenson y Juan 
Miller. El primero publicó en Londres, en 1825, y como 
parte de un viaje a Chile, cierto manojo de recuerdos 
acerca de lo que había sido la campaña de San Martín, 
desde Chacabuco a la abdicación, para prolongarse, des­
pués, hasta la guerra del Brasil y la independencia del 
Estado Oriental138. Aunque no es un relato del todo 
cuidadoso, tiene, sin embargo, el valor de un repositorio 
de informaciones, y hasta el que corresponde al registro 
de piezas de una documentación no de fácil hallazgo. Pero, 
a lo sumo, su significado no pasa el límite de lo que 
es propio de las memorias. El segundo de los libros 
aludidos, es decir el de Miller, se publicó también en Lon­
dres, en 1829, con el título de Memoirs139. Su autor era
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el hermano del conocido general Miller, que actuó entre 
nosotros desde 1817, que fué compañero de armas de San 
Martín, que junto a él estuvo en Chile y en el Perú, 
y que sirvió luego a las órdenes de Bolívar y más tarde 
a las de Cochrane en Chile. Según se podrá inferir de 
la circunstancia de que es Juan Miller quien relata los 
sucesos en que actuó su hermano Guillermo, las Memoirs 
se ofrecen como recuerdos indirectos, bien que dignos de 
aprecio por el caudal informativo y documental de que 
pudo disponer quien los compuso. De cualquier modo, 
el libro de Miller vale, sin disputa, hasta por lo que 
tiene de elemento de contrapeso para extraer la parte de 
veracidad escondida en los relatos que, sin entrar en la 
categoría de lo historiográfico, escribieron varios actores 
en los sucesos de que el cronista inglés se ocupa en su 
volumen 140.

Cierra esta etapa historiográfica, poniendo remate ca­
bal a toda la producción extranjera concerniente a los 
sucesos de la emancipación, una obra que debe ser desta­
cada : la Historia de la Revolución hispano-americana, 
escrita por el español Mariano Torrente 141 y publicada 
en Madrid entre 1829 y 1830, en tres volúmenes. Se 
trata de algo que pertenece al tipo de los anales, en los 
que la ordenación de los sucesos está hecha por años. El 
pensamiento que palpita en toda la narración, donde es 
visible la más rigurosa objetividad, está sintetizado en el 
Discurso final, con que concluyen el tomo III y la obra. 
Allí se analizan las que se tienen por causas de la rebe- 

hallan en los números 319 y 330. El mismo periódico que acogió 
esas rectificaciones, insertó en sus columnas trozos de las nom- 
bradas Memorias.

140 Me refiero especialmente a los que se hallan incorporados 
a la Colección de historiadores y documentos relativos a la historia 
de la independencia de Chile. (Santiago, 1900-1914, 26 vols.).

141 Nació en 1792 y falleció en 1856.
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lión americana, y las del éxito del movimiento, y se esta­
blece que fueron varias, entre las que asumen mayor 
importancia: el espíritu de libertad sembrado a los vien­
tos por la que el autor califica de ominosa Constitución 
de las Cortes de Cádiz; el impoético desprecio con que 
en la Península fueron juzgados los ejércitos americanos; 
la conducta violenta de algunos representantes del po­
der real; y las ideas liberales que cundieron con el alza­
miento de Riego y que hizo considerar a los soldados espa­
ñoles que era un contrasentido atacar a los patriotas 
americanos que defendían su derecho a vivir libres. To­
rrente termina proclamando que: América se ha perdido 
contra la voluntad de la misma América, pues a su juicio 
la emancipación total no fué nunca aspiración de los 
pueblos del Nuevo Mundo142.

142 Tomo III, pág. 607.
143 Desgraciadamente — aunque el fenómeno debe reputarse 

lógico, por la tesitura espiritual que he señalado — Torrente, de 
cuando en cuando, se excede en los adjetivos. Tal sería el caso de 
lo que ocurre con el secretario de la Junta, a quien llama el atros 
Moreno (I, pág. 165). Pero no siempre en ese mismo exceso apa­
rente, hay, en realidad, una calumnia. Ofrezco una prueba con el 
recuerdo de la valoración que Torrente formula del deán Fúnes. 
Lo califica de irreligioso y corrompido (I, pág. 74). Y en ello no 
existe inexactitud alguna.

Cualquiera que sea la opinión que puedan merecer los 
puntos de vista de Torrente, lo innegable es que sus ana­
les respiran sinceridad y buen equilibrio en el juicio. En 
cuanto a la información en que se apoya, nada hay que 
evidencie una parcialidad de las que descalifican. Es, 
ciertamente, un patriota dolorido, pero nunca un difa­
mador de estilo patibulario 143. Conviene que esto se re­
cuerde cada vez que se pretenda formular una sentencia 
a su respecto.

Y abandonaremos, llegados aquí, la consideración del I
proceso en que se gestó, a partir del ocaso jesuítico
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de 1768, la historiografía de tipo laico, la cual hizo su 
aparición a fines del siglo XVIII, se perfiló a comienzos 
del siguiente, y se hallaba estabilizada cuando un soplo 
innovador, de que trataré en el próximo capítulo, orientó 
las cosas hacia un nuevo rumbo.



CAPÍTULO IV

Comienzo y posterior desarrollo de la escuela erudita, 
hasta las postrimerías de su primera etapa

1. Don Pedro de Angelis: su Colección de documentos, aparecida 
en 1836: importancia y significado de esta publicación: su 
contenido. — 2. Las producciones historiográficas del período 
1836 a 1852: Parish, D’Orbigny, Camba: diversos trabajos 
menores. — 3. El libro de Alfred Brossard titulado Considé- 
rations: la producción extranjera de escaso valor. — 4. Labor 
historiográfiea de los argentinos en el exilio: las publicacio­
nes en el “Comercio del Plata”: la Biblioteca que editó este 
periódico entre 1845 y 1851. — 5. El movimiento historio- 
gráfico posterior a la caída de Rosas: afán de dar a conocer 
datos y noticias menudas: la obra heurística fundamental: las 
revistas de “ Buenos Aires’ del ‘‘ Río de la Plata ”, “ Argen­
tina ”, de la “ Biblioteca ’ del ‘ ‘ Archivo ”, y el “ Registro Es­
tadístico”, vehículos de difusión de la labor investigadora. — 
6. Los trabajos de Trelles, Quesada, Lamas y Gutiérrez, en par­
ticular: su importancia. — 7. Los monografistas: su contribu­
ción al develamiento erudito del pasado. — 8. Materiales que 
prepararon la aparición de las primeras historias generales: 
el significado que en este particular le cupo a Antonio Zinny. 
— 9. Nacimiento de la historiografía erudita sobre bases do­
cumentales y bibliográficas: el ejercicio depurador de la crí­
tica: importancia particular, en cada aspecto, de Domínguez, 
Fregeiro y Madero. — 10. La producción historiográfiea de loa 
extranjeros.



— 94 —

Acabo de aludir, al cerrar el capítulo anterior, a la 
aparición en nuestro medio de un fenómeno que trans­
formó la naturaleza de los conocimientos históricos e in­
trodujo innovaciones capitales.

Pues bien: tal suceso se consumó en 1836 al entrar a 
circular el tomo I de la Colección de obras y documentos 
relativos a la historia antigua y moderna de las provincias 
del Rio de la Plata, publicación que hizo en Buenos Aires 
un doctQ napolitano: Pedro de Angelis. La Colección, que 
alcanzó a seis volúmenes, dados a luz entre 1836 y 1837, 
encerró en su conjunto piezas historiográficas de ne­
cesidad vital para el estudio serio y hondo de la vida 
argentina remota. El editor organizó el rimero con sen­
tido selectivo, ilustró las piezas con prólogos que reputó 
pertinentes y con notas que acrecieron la posibilidad de 
aprovechar exitosamente su contenido. A la Colección 
pueden hacérsele reparos —en este mismo volumen se le 
han formulado al tratar de la crónica jesuítica del P. 
Guevara—, considerando que el rigor metodológico de 
de Angelis no era adecuado; y al propio editor le aco­
modan, sin disputa posible, puntualizaciones de sus di­
versos extravíos. Pero de eso a desconocer la importancia 
cierta de su iniciativa, paréceme que media sensible dis­
tancia.

Como se ve, reconozco a la Colección, que nos ocupa, 
un significado singular. Y voy a exponer los fundamen­
tos de mi juicio.

Pedro de Angelis, formado en el molde de la cultura 
europea, había llegado al Plata, en la época de Rivada- 
vía, náufrago de una tormenta política que dió al traste 
con todo un brillante porvenir144. Su caudal de saber, 

144 De Angelis nació en Nápoles en junio de 1784 y falleció 
en Buenos Aires en febrero de 1859. Una prolija y amistosa bío- 
bibliogiafía suya ha esbozado Zinny en la Efemeridografia argi-
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empero, no sufrió merma en el transplante, y cuando el 
bregar por la laica congrua se le hizo menos duro, y 
ésta se abultó al calor de la privanza oficial, el culto 
extranjero encontró ocasiones de poner al descubierto su 
realidad patente. Desde el punto de vista de la materia 
que concierne a este libro, de Angelis dió muestras de 
que no era ajeno al movimiento, renovador de los estu­
dios históricos que en toda Europa se había dejado sen­
tir, al promediar el primer tercio del siglo XIX, y que 
llegó a alcanzar señalados caracteres, especialmente en 
Alemania, después de 1820, año en que, bajo la direc­
ción de Pertz, comenzó a editarse la Monumento, Ger- 
ma/niae histórica (1826), que echó a rodar, por entonces, 
los primeros tomos dedicados a los Scrvptores. Aquella 
publicación obedecía a un nuevo concepto de lo que era 
la labor historiográfica, que ya no podía cimentarse sino 
sobre el conocimiento profundo de todas las fuentes, 
previamente depuradas. De lo que con ello era dado 
lograr, fué testimonio clarísimo, por sobre otros muchos, 
la producción del historiador Leopoldo Ranke, quien, 
precisamente por esa época —1824— publicaba su historia 
de los pueblos germánicos y neo-latinos, durante el pe­
ríodo 1494 a 1514 146. Es bien conocida la importancia 
universal de los métodos aplicados por Ranke, y nadie 
ignora que en su concepción historiográfica juega papel 
importantísimo el conocimiento de las fuentes depura­
das. Después de todo, las técnicas ahora en boga, difun-

rometropolitana (Buenos Aires, 1869) págs. 181 a 187. Allí cons­
ta que llegó al país hacia 1827, iniciándose en el periodismo como 
redactor de la “ Crónica política y literaria de Buenos Aires’ que 
era una empresa editorial del gobierno.

145 Consúltese la obra de G. P. CoocH: History and Historians 
in the Ni/n>eteenth Century (Londres, 1913), y la de Fueter: 
Gesóhichte der neueren Historiographie, libro V, capítulo IV, apar­
tado 3.
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didas por el profesor alemán Bernheim 140 con las nomi­
naciones de heurística, y hermenéutica,, no son otra cosa 
que preceptos, con ordenación de cánones, de lo que 
Ranke realizara por propia iniciativa146 147. Claro resulta, 
pues, que la empresa editorial acometida por de An- 
gelis en Buenos Aires, y en 1836, tuvo una alta signi­
ficación. Era una especie de plausible tentativa de po­
nerse a ritmo con Europa en materia historiográfiea. 
Para que esto se aprecie con más acabado fundamento 
informativo, agregaré a todo lo que anteriormente dije, 
que las grandes ediciones de fuentes hechas en el Viejo 
Mundo, y que, paulatinamente, lograron transformar el 
contenido de la historiografía de todos los tiempos, son, 
ni más ni menos, que de fechas que andan en torno de 
aquella en que de Angelis dió a la estampa su Colec­
ción 148. Y esto, como se colegirá, monta bastante.

146 En su Lehrbuch der historischen Methode. El profesor ger­
mánico, que vive en la actualidad, cargado de años, trabaja toda­
vía en la modernización de su obra, publicada por primera vez 
en 1889. Así me lo informa un amigo suyo y mío: don Walter 
Bose, que mantiene, con él, trato epistolar.

147 Lo propio acontece, poco más o menos, con el contenido 
del libro de De Smedt: Introductio generalis ad historian eccle- 
■siasticam. Critice tractandam (Gante, 1876).

148 Puede verificarse la exactitud del dato recorriendo el pe­
queño y enjundioso manual de G. Desdevises du Dezert et Louis 
Bréhier: Le travail historique (París, 1914), y el libro de De 
Smedt: Introductio, ya citado, de la pág. 405 a 444. Apuntaré 
que de los Corpus Insmptionum, el más antiguo de los hechos a la 
moderna, que es el griego, data de 1828. Podría hacer excepción, 
en cuanto a Francia, la colección de historiadores de dom Bouquet, 
que data de 1737, y en cuanto a Italia la de Muratori, cuyo primer 
tomo se remonta a 1723. Pero ambos conjuntos, como otros mu­
chos, responden a criterios editoriales distintos de los que presi­
dieron las publicaciones que he mentado antes, las cuales nacieron 
al calor del movimiento renovador de principios del siglo XIX. 
Remataré esta nota trayendo a memoria que la Bibliotheque de 
l’Ecole de Chartes, cuya influencia ha sido tanta, comenzó a apa­
recer sólo en 1839, y que el año 1836, que fué aquel en que 
de Angelis lanzó el primer tomo de su Colección, se singularizó

De cómo era ella, voy a ocuparme ahora. De Angelis,
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que, como he dicho, llegó a editar seis volúmenes, insertó 
allí las crónicas de Schmidl, Ruy Díaz, Barco Cen­
tenera, y una parte de la de Guevara. Además, a modo 
de complemento de ellas, agregó una cronología, con 
bastantes datos, relativa a los gobernadores y virreyes 
de Buenps Aires, y varios documentos básicos para el 
conocimiento de los hechos vinculados a la segunda fun­
dación de Buenos Aires y a los episodios del pronun­
ciamiento de Mayo. El complemento, que tiene a veces 
aspecto de cosa que va de relleno, es material de dis­
tinta jerarquía y de dispar valor. No puede negarse 
que a pesar de lo plausible de la iniciativa, de Ange­
lis, al realizarla, se apartó bastante de las normas pro­
clamadas y cumplidas por los editores europeos de ma­
teriales eruditos. En efecto: arregló las crónicas, al pa­
recer para mejorarles el estilo y aligerarles la pesadez 
originaria, llegando al extremo, en el caso de la crónica 
de Guevara, de no dejar intacto ni un solo párrafo en 
toda ella149. Fué eso cosa censurable, pero no tan grave 
como para repudiar, por completo, la empresa editorial 
de 1836. Si ella no tuvo continuación150 ni inmediato

por haber sido el que vio salir a luz un importante núcleo de con­
juntos, más o menos similares. Fueron, entré otros, el Mon/umenta 
historíete patriae, en Italia; la Nouvelle Collection des mémoirs 
(Michaud et Poujoulat), en Francia; la Collection de chroniques 
belges, en Bélgica; el Codex diplomaticus Prussicus (Voigt), en 
Alemania, etc.

149 Estrada, Historia del Paraguay, etc., del P. Guevara, en 
uLa Bevista de Buenos Aires”, tomo I, páginas 139, 269, 562, 
de la reedición y Obras, tomo V.

150 Detenida su Colección a poco de iniciada, de Angelis, en 
1841, proyectó continuarla. En tal oportunidad ideó otra serie de 
ocho volúmenes. Pero nada logró hacer, fuera de la edición de 
un folleto consagrado a temas que correspondían al tomo VI del 
nuevo conjunto, y que eran los de la historia de las regiones aus­
trales. El folleto se publicó en inglés. A la misma serie, es casi 
seguro que correspondía el tomo que de Angelis lanzó a la circula­
ción en 1839 con el título de Colección de documentos relativos di 
Chaco y provincia de Tarija, y los elementos documentales con que, 
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éxito, desde el punto de vista de las producciones histo- 
riográficas, la razón de ello hay que buscarla, no en los 
defectos de ia Colección, sino en el momento político 
por el que entonces pasaba el país. A la sazón estaba 
en plenitud la Dictadura, y no eran esos tiempos muy 
propicios para menesteres como los que habían de se­
guir, por el camino de los archivos, al primer paso dado 
con la edición de las crónicas151. Es cosa de posible 
comprobación, sin embargo, que, cuando menos en el 
extranjero, la labor de de 'Angelis fué aprovechada. 
Quiero aludir, en particular, a los trabajos historiográ- 
ficos de D’Orbigny y de Parish, y, subsidiariamente, a 
los de otros que, entre 1836 y 1852, escribieron sobre 
temas históricos de nuestro país.

Jerarquizando, ahora, estas producciones como tales, 
habrá que considerar primero a la de Woodbine Parish, 
aparecida en 1838, en forma precaria, con los elementos 
que el autor reuniera aprovechando, en parte, la cola­
boración de Ignacio Núñez152, y que ampliada luego 
en la edición de Londres de 1852, se completó con el 
agregado de lo relativo al período colonial, ausente en 
la primera aparición. Y es, precisamente, en esta nueva 
tirada, donde está denunciado el uso de la Colección 
de de Angelis. En efecto: en el prólogo de su remo­
zado libro, Parish hace valoración de las fuentes, y 

en 1849, escribió su Memoria sobre los derechos argentinos a la 
Patagonia, volumen éste que fué dado a luz recién en 1852.

151 De Angelis tenía un buen conocimiento de las fuentes de 
nuestra historia, como lo demostró en una publicación breve, pero 
sumamente importante. Se titula: Colección de obras. impresas y 
manuscritas que tratan principalmente del Río de la Plata (Bue­
nos Aires, 1853). No pasa de ser una guía o catálogo, pero es, 
sin duda, un trabajo orientador.

152 La tuvo en 1824 escribiendo para el historiador inglés una 
Revista política de las causas de la Revolución de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. (Figura en sus Noticias históricas, con 
el agregado de las notas cambiadas entre ambos escritores).
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es fácil percatarse de que a alguna de ellas sólo la 
conoce por el texto del editor napolitano153. Al tra­
ducir don Justo Maeso la obra de Parish, y editarla con 
notas el mismo año 1852, en Buenos Aires, puso al al­
cance de todos esta primera manifestación, un poco 
tardía, de los frutos alcanzados por la Colección de 
1836 154. De obra discreta puede calificarse el trabajo 
de Parish, cuyo pensamiento, al acometerlo, fué com­
pletar, con referencias a la historia del Río de la Plata, 
el libro de William H. Prescott sobre la conquista de 
Perú 155.

153 No intento decir que el conocimiento de las fuentes logrado 
por Parish, era, en todos los casos, superficial. Eso repugnaría 
a la verdad, y tal juicio podría ser desmentido fácilmente. Bas­
taría recordar su acertada opinión sobre el deán Fúnes, a quien 
consideraba un simple glosador.

154 La edición de Justo Maeso, en dos volúmenes y con gra­
bados, fué la que, principalmente, hizo conocer a Parish, cuyas 
dos ediciones londinenses no circularon con profusión, por lo 
menos entre nosotros.

Cuanto Maeso se propusiera al traducir y mejorar la obra de 
Parish, lo expuso él mismo y con claridad en una carta que escri­
biera al entonces coronel Mitre, en 31 de mayo de 1854, respon­
diendo a cierto elogio que el destinatario de la epístola le formu­
lara en “El Nacional” del día 20 del mismo mes. (Véase: Ar­
chivo del general Mitre, t. XV, pág 10, Biblioteca de “La Na­
ción” 1912).

155 Apareció en Nueva York, por primera vez, en 1847. La 
versión castellana princeps es, también, del mismo año.

istf Sus nueve volúmenes así lo documentan.

Antes que la edición definitiva de Parish hiciera su 
aparición y fuera conocida, circuló aquí el libro del 
naturalista Alcides D’Orbigny (Voy age dans l’Amérique 
Méridionale, París, 1835) que aunque consagrado pre­
ferentemente a temas de historia natural156, no deja 
de lado ciertas cuestiones vinculadas a la historia po­
lítica. Tal es el caso de lo que, en el tomo I, dedica 
al pasado de la ciudad de Montevideo, a la historia uru­
guaya, hasta el final de la guerra con el Brasil, y a la 
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crónica de la ciudad de Buenos Aires y su provincia, 
a partir de los orígenes, pasando por la Revolución, 
los sucesos que siguieron a ésta y la posterior anarquía. 
Como D’Orbigny viajó por las regiones del Plata, de 
1826 a 1833, lo que en su libro consagra a los sucesos 
argentinos de esa época, no tiene sino naturaleza memo- 
rialístiea. Vale lo que pesa el testimonio de un testigo 
de su calidad, que abriga sus pequeñas simpatías y 
alguno que otro desamor157. En realidad, la obra de 
D’Orbigny, en lo historiográfico argentino, no alcanza 
extraordinaria transcendencia. Tampoco la pudo lograr 
un libro brasileño que corrió por entonces: el de Ja­
cinto Alves Branco Moniz Barreto, (Historia dos Es­
tados d’América Septentrional^ e Meridional, desde a 
sua emancipaQaó, etc., Río, 1838), que traía una síntesis 
(págs. 303 a 324) de la historia de nuestro país. El que 
sí la obtuvo fué el titulado: Memorias para la historia 
de las armas españolas en el Perú, que publicó el ge­
neral Andrés García Camba, en Madrid, el año 1846. 
Encierra esta obra un relato de los sucesos nuestros, 
desde los prolegómenos de la Revolución de Mayo hasta 
■la batalla de Ayacucho. Abundan los pormenores y so­
bran algunos adjetivos, pero no puede negarse que, para 
la investigación imparcial, ofrece un conjunto de exac­
tas informaciones que permiten alcanzar el anhelado 
justo medio. En cierto aspecto, las Memorias de García 
Camba completan el libro de Torrente, del que me he 
ocupado ya en el capítulo anterior.

Después de la obra de Camba no aparecieron traba­
jos historiográficos, vinculados a nosotros, que merezcan 
alguna consideración, —excepción hecha de los que fue­
ron el fruto de las actividades de los argentinos exilados

157 Groussac, (Estudios de historia argentina, pág. 182, 
nota, Buenos Aires, 1918) señala uno: el que tenía por DorTego. 
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en Montevideo, y de los que luego he de tratar— hasta 
1850 en que vió luz, en París, el libro del diplomático 
francés Alfred Brossard: Considérations historiques et 
pólitiques sur les répubtiques de la Plata,156. Su utili­
dad, aunque relativa, no puede dejar de reconocerse, 
bien que considerando que, en la mayoría de los casos, 
el volumen sólo expone los puntos de vista de un tes­
tigo presencial.

158 Groussac, (Estudios de historia argentina, pág. 215) re- 
conoce que la obra es generalmente exacta,

159 No incluyo entre ellos al libro de Federico Lacroix: Pa- 
tagonie, Terre-du-Feu et lies Malouines, publicado hacia 1840 en 
París, traducido en 1841 en Barcelona por una sociedad literaria, 
e incorporado, en texto italiano, en 1843, en ISUniverso o storia 
e descrizione di tutti i popoli, etc. (Venecia) y luego insertado 
en L’Univers pittoresque, tomo III (París, 1856). La exclusión 
no se debe atribuir a su ausencia de mérito, sino a su falta de 
concreto significado historiográfico.

Como se tendrá presente, al destacar la monografía 
de Brossard me referiré a los libros de otros extran­
jeros a los cuales no acordé importancia alguna158 159. 
Ellos son: uno de César Fermín, titulado Historia de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, que en texto 
español apareció en Barcelona hacia mediados del siglo 
XIX, pero del cual se conocían dos versiones anterio­
res: una italiana (L’Universo: storia e descrizione di 
tutti i popoU, etc., Venecia, 1843) y otra francesa 
(L’Univers, traducción puntual de la obra anterior, 
París, 1857). El libro de Fermín abunda en trocatintas. 
Así, por ejemplo, trae láminas de antropófagos ríopla- 
tenses; presenta indios con los caracteres indiscutibles 
de los hombres rubios del norte de Europa, y nos exhiba 
cuadros de pesquería en el océano del Tueumán... (!).

La serie de trabajos insignificantes la ^cierran: la 
parte histórica del libro de William Mac Cann, titulado 
Two thousand miles’ ride through the Argentine Pro- 
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vinces, publicado en Londres en 1852, en 2 vols; el vo­
lumen de A. de Belmar: Les provmces de la Federation 
Arg entine, etc. (París, 1856), en lo que puede tener 
de historiográfiea, y el libro francés de Javier Marmier, 
editado en París en 1851 con el título Lettres sur l’Amé- 
rique (2 vols.). En esa obra, donde el autor expone 
sus impresiones del viaje que hiciera al Plata en 1850, 
hay capítulos —son los VI, VIII, IX, X, XI, XII, 
XIII y XV del tomo II— que interesan porque están 
consagrados al gobierno de Rosas y a sucesos, anterio­
res al año en que Marmier realizó su paseo americano. 
El capítulo XV es de gran utilidad para la historia de 
nuestra literatura, pues por él desfilan, con los Vá­
rela y Alsina, los poetas Mármol, Echeverría y As- 
casubi 16°.

160 Sobre esta obra trae una buena noticia Carlos J. Cordero 
en su libro Los relatos de los viajeros extranjeros, etc., págs. 177 
a 181. La exactitud de sus indicaciones puede verificarse en el ejem­
plar que de la producción de Marmier se guarda en la Biblioteca 
Nacional de Buenos Aires, y que es el que conozco.

Y ahora bien: paralizada la vida intelectual en Bue­
nos Aires, como consecuencia del rigor de la Dictadura, 
especialmente después de 1840, los exilados argentinos 
que se refugiaron en Montevideo, iniciaron, cinco años 
después de esa fecha, un movimiento que era, en rea­
lidad, la continuación del que comenzara de Angelis en 
1836. Me refiero al que se concretó en la edición de 
colecciones documentales, apuntamientos complementa­
rios, y diversas piezas ilustrativas para el trabajador 
erudito. El órgano de publicidad de los exilados, que 
para este caso encabezaba Florencio Varela, fué el “Co­
mercio del Plata”, periódico que se editó.en Montevideo, 
desde el l9 de octubre de 1845 hasta mediados de 1852. 
En sus más de tres mil quinientos números, los pros-»
criptos revelaron, en pequeñas notas, en publicaciones 160
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aisladas161, o en folletines eneuadernables, que luego 
constituyeron la Biblioteca del periódico162, su afán por 
allegar materiales directamente destinados a quienes 
apetecieran estudiar el pasado nacional, con la seriedad 
que imponían los progresos historiográficos advertidos 
en Europa. Esa Biblioteca contribuyó, sin duda, a dar 
nacimiento al despertar historiográfico posterior a la 
caída de Rosas, y del que muy en seguida he de se­
ñalar las características esenciales163. En efecto: el 
mismo año en que, librada la batalla de Caseros, cayó 
vencida la Dictadura y se abrieron las fronteras del 
país para los argentinos que habían emigrado, prodújose 
un rápido y enérgico reflorecimento de los trabajos his­
tóricos. Esto que ya se dejó sentir al promediar el mismo

161 Cito, para ejemplarizar, el trabajo postumo de Pedro José 
Agredo, fallecido en 1846. Se titulaba: La América meridional: 
su descubrimiento. Opiniones sobre el origen de sus habitantes y 
de los incas. Fundación de Buenos Aires. Cronología de los em­
peradores y de los gobiernos de Buenos Aires hasta después de 
la Revolución. Apareció en los meses de enero y febrero de 
1850 (Núms. 1208 a 1230 del “ Comercio del Plata”). Igual prueba 
la suministran los números 1331 a 1420 donde vieron luz varios 
fragmentos de la edición Walckenaer de los Viajes de Azara, con 
acotaciones de Cuvier.

162 Se tituló: Biblioteca del Comercio del Plata y llegó a for­
mar once tomos, que fueron apareciendo entre 1845 y 1851. El 
contenido, por volúmenes, ha sido dado, con rara prolijidad, por 
Dardo Estrada en la: Historia y bibliografía de la imprenta en 
Montevideo (Montevideo, 1912), a partir de la pág. 117, que es 
donde comienza el enunciado de lo impreso en 1845. Ese inven­
tario permite enterarse de lo que fué el material de la Biblioteca*.  
documentos y estudios relativos a los hallazgos geográficos del 
siglo XVI; papeles y monografías pertenecientes a los jesuítas; 
disertaciones concernientes a la cuestión de límites entre España y 
Portugal; viajes de interés americano, como los de Azara; docu­
mentos relativos a las invasiones inglesas; colecciones de tratados 
y piezas diplomáticas de interés ríoplatense; textos de constitu­
ciones hispano-americanas, etc., etc.

í63 Otro tanto ocurrió en el tomo único de una Colección de 
documentos para la historia y geografía de los pueblos del Plata, 
que publicó en Montevideo, en 1845, el doctor Andrés Lamas. (So­
bre el proceso y serie de estas publicaciones, véase la Segunda 
parte, cap. IV, parágrafo IV).
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año 1852, acrecióse, con rapidez, en los inmediatos subsi­
guientes.

Para quien examina con cuidado toda esa producción, 
un poco aluvional, de los primeros tiempos del reverde- 
cimiento a que me refiero, —especie de primavera inte­
lectual en la que, como en la de la naturaleza, la sangre 
se alborota y provoca ciertas anomalías características— 
es cosa de ningún esfuerzo percatarse de que fueron va­
rios los sectores de actividad que se perfilaron, casi desde 
el amanecer de la nueva era. Estos sectores son:

a) el de los datistas, pesquisadores de detalles; b) el 
de los monografistas, circunscriptos a temas limitados en 
cuanto al tiempo y al espacio; c) el de los autores o 
editores de memorias destinadas a justificar conductas 
en el pasado, y, lógicamente, de naturaleza alegativa; 
d) el de los editores de colecciones bibliográficas y do­
cumentales; ye) el de los que comenzaban a preocuparse 
por aplicar las técnicas que ya usaba la especialización 
entre los europeos. Todos esos pequeños grupos, a pesar 
de ciertas diferencias que nos los muestran desemejantes, 
según luego se verá, constituyen, a pesar de todo, un 
solo conjunto al que no puede corresponder sino una 
sola denominación: la de heurísticos, es decir allegado­
res de materiales para la posterior realización historio- 
gráfica 164. Ello, empero, la mejor inteligencia del asunto 
indica la necesidad de un examen parcelado de cada 
grupo. Y eso voy a intentar a continuación. Veamos.

Los que se situaron en el primer sector, es decir el 
núcleo de los preocupados por lo menudo informativo, 
diéronse al empeño de echar a todos los vientos los datos

164 Heurística, según el canon metodológico, es la disciplina 
que nos suministra el conocimiento de las fuentes de la historia. 
Llamo, por eso, heurísticos a los investigadores argentinos que, 
como queda dicho, no hicieron otra cosa que allegar materiales, 
editándolos o dando noticia de su existencia.
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que poseían. Falange de esforzados buscadores, estos 
datistas no se detenían a concebir planes —con algunas 
excepciones, como lo fueron la del doctor Vicente G. Que- 
sada y la de don Manuel Ricardo Trelles, según luego 
se verá—, y sólo apetecían algo así como sorprender con 
lo desconocido165. El detalle minúsculo, si exótico me­
jor, era su constante preocupación. Lo grave del caso, a 
pesar de todo, no estuvo sólo en eso. Residió, más bien, 
en que el afán alcanzó a muchos. Se podía pensar hasta 
en una especie de epidemia166. En realidad, estos cazado­
res de documentos, como los llamaría Halphen 167, pare­
cían no tener otro ideal ni otro programa que asombrar 
con el hallazgo de la minucia recóndita. Inspirada, como 
lo estaba, por tal prurito, claro es que semejante tarea no 
trascendió más allá de lo francamente periodístico. Aun­
que hubo excepciones —ya he citado a Trelles y Quesada—

165 Quesada en “La Revista de Buenos Aires”, tomo II, al 
ocuparse de lo que se proponía publicar en ella —págs. 484 y 489— 
esbozó un plan que, a pesar de no ofrecerse como cosa acabada, 
denuncia, sin embargo, cierta preocupación por no dejar las cosas 
libradas a la felicidad de los hallazgos.

166 Cabe aquí un recuerdo clásico. Es el que rememora Luciano 
en su tratado De componenda histórica. Cuenta allí que reinando 
Lisímaco, los abderitanos fueron acometidos por cierta extraña en­
fermedad, caracterizada por una fiebre intensa y epilogada por 
una rara manía que lanzaba los enfermos a la calle y convertía la 
vía pública en un escenario teatral. Todos, dice el samotense, hacían 
aspavientos trágicos, todod declamaban yambos a grito pelado, o 
cantaban para sí versos de la Andrómeda de Eurípides. La ciudad, 
agrega, estaba invadida por una multitud de trágicos pálidos y 
extenuados, que no parecían empeñarse en otro afán que no fuera 
el de presentarse como capaces de obscurecer la fama de cuantos 
grandes actores había memoria. Y sacando punta al asunto, halla 
Luciano que entre la gente de su tiempo estaba haciendo estragos 
una dolencia de índole semejante, aunque quizá más dañina y más 
gravemente peligrosa: la de que todos querían ser historiadores, y 
se volcaban por las calles de la publicidad, tal como los maniáticos 
abderitanos de la anécdota.

De lo que ocurrió entre nosotros en la época de que ahora me 
ocupo, quizá podía decirse lo mismo.

167 Halphen : L ’histoire en France depuis cent ans, capítulo IV.
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en la mayoría de los casos estos heurísticos fueron entu­
siastas aficionados que se lanzaron a la publicidad, in­
mediatamente después de haber llegado a la noticia de 
un dato conceptuado nuevo, o de un documento a cuya 
salida a luz atribuyeron, en la simplicidad de sus exi­
gencias metodológicas, quién sabe qué serie enorme de 
consecuencias desconcertantes. No ha de ser superfluo 
decir, sin embargo, para que la visión del fenómeno sea 
cumplida, que en su origen la tendencia heurística, como 
en seguida se comprobará, tuvo su período de exacerba­
ción hacia los días en que nuestra escuela guizotniana, es 
decir aquella de los que querían filosofar el pasado, ob­
tenía los más ruidosos de sus éxitos. Y ello autorizaría 
a pensar que, acaso, obedeció el hecho mentado a una re­
acción del anhelo erudito contra las ligerezas de la pom­
posidad guizotniana. Pero sea como fuere, es evidente, 
después de todo, que sin intención o con ella, la manera 
de los datistas resultó la antítesis de la historiografía 
grandilocuente de los que querían razonar la trama de 
los acaecimientos del pretérito. Dentro del acervo de los 
datistas, la crítica descubre tonalidades de diferenciación 
en la tendencia, en el modo y en los resultados de la 
obra realizada. Pero, en lo esencial, todos se asemejaron 
estrechamente y fueron sin duda idénticos. Quizá cabría 
una sola separación, con línea tenue: el grupo de los 
papelistas168 y el grupo de los bibliógrafos. Los papelis­
tas eran de tendencia elemental, por definición. No se 
preocuparon, nunca, ni de aplicar a los hallazgos las críti­
cas depuradoras, ni de utilizar los datos, así obtenidos, en 
construcciones que respondieran a alguna suerte de ar­
quitectónica historiográfica. De ahí por qué en la ma-

i«8 Así ha apodado Groussac, alguna vez, a más de uno de 
ellos.
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yoría de los casos, estos expositores de que me ocupo, no 
resultaron, a la postre, nada más que difundidores del 
contenido de las piezas inéditas, a tal extremo algunos, 
que, hecho el cotejo entre la reliquia paleográfica y el 
texto del trabajo en que se la emplea, casi no se advierte 
diferencia, como no sea en la grafía de las palabras o en 
la puntuación de la prosa. El criterio que ha debido 
presidir a esta tendencia no parece haber sido otro que 
el de la fidelidad en la glosa de las piezas inéditas, toman­
do el término que subrayo en un sentido candoroso. 
En las horas de reacción contra los filósofos' de la his­
toria, sobre todo, los seguidores de este casi escolar mé­
todo de trabajo, proclamó el postulado de que la verdad 
histórica estaba en el documento inédito, por el sólo hecho 
de serlo, cayendo con ello en un exceso tanto o más grave 
que el de la corriente a la que hacía oposición. No advir­
tieron nuestros papelistas, en la mayoría de los casos, que 
el documento es una fuente testimonial verdadera recién 
cuando la prueba crítica —interna y externa— lo admite 
como tal; y no repararon, tampoco, que no todas las 
piezas paleográficas tienen un idéntico carácter, o lo 
que es lo mismo, que no expresan de igual manera la ver­
dad. Un parte de batalla y un código, por ejemplo —esto 
es ahora elementalísimo 169,— no representan, del punto 
de vista testimonial, un valor semejante, puesto que mien­
tras en el primero el factor psicológico individual inter­
viene y determina las modalidades que caracterizan a la 
pieza, en el segundo tal elemento perturbador está ausente 
por completo. La labor historiográfica de esta tendencia, 
por eso, no tiene otro significado que aquel que corres­
ponde a una edición no paleográfica de documentos, hecha 
guardando el orden serial, con la mengua en su contra,

169 Conf. Xenopol; Teoría de la historia, capítulo XIII.
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todavía, de que la mayor parte de sus cultores no han 
tenido la precaución de indicar siempre, con la exactitud 
necesaria, el lugar en que se encontraron los documentos 
que utilizan 17°. Por eso ya señalé que la producción de es­
tos heurísticos papelistas debe utilizarse con bastante cau­
tela, y presidiendo, siempre, el criterio de que valen tanto 
o menos que las piezas que les dan cuerpo, con la desven­
taja de la unilateralidad y de lo fragmentario. Por otra 
parte, la labor de los cultores de esta tendencia, como 
también está dicho, se redujo a la averiguación de deta­
lles, de minucias parciales, de pequeños sucesos del pa­
sado. La falange de los diversos tipos de heurísticos, pero 
en especial el de los papelistas, gozó su momento de cúlmen 
en la época de las revistas de “Buenos Aires” (1863- 
1871), “del Río de la Plata” (1871-1877), “Argentina” 
(1868-1872), “del Archivo” (1869-1872), de la “Biblio­
teca” (1879-1882), y se prolongó a través de la “Revista 
nacional” (1886-1910). El “Registro estadístico”, que 
desde 1857 fué dirigido por Trelles, dió pábulo, también, 
a esas producciones con la publicación de documentos 
totalmente desconocidos 170 171.

170 En los trabajos a que me refiero es frecuente encontrar 
referencias como ésta: Documento inédito del Archivo general (sin 
indicación topográfica alguna); o Papeles de mi archivo. ¡ Y échese 
uno a verificar la exactitud y veracidad de lo que así se documenta!

171 La fundación del Instituto bonaerense de numismática y an­
tigüedades, llevada a cabo el 16 de junio de 1872, a iniciativa del 
doctor don Aurelio Prado y Rojas, demuestra hasta qué punto inte­
resó, en esa época, la búsqueda erudita. En su “Boletín mensual”, 
aparecido al cumplirse el segundo aniversario de la fundación del 
Instituto, el 16 de junio de 1874, la interesante sociedad entregó 
a publicidad los elementos documentales en que finca mi aserto. 
“El Boletín” tuvo una vida efímera, pues no pasó del quinto 
número. El estado mayor del Instituto estaba formado por: Angel 
Justiniano Carranza, Carlos J. Alvarez, Julián Panelo, Ventura 
y José Marcó del Pont, Miguel Salas, Juan Alsina y Luis Fontana. 
(Las bibliotecas Nacional y de la Facultad de Filosofía de Buenos 
Aires, poseen sendos ejemplares de la colección completa de este 
Boletin).
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El segundo grupo de los datistas, es decir el de los 
bibliógrafos, se caracterizó por una singularidad substan­
cial : la de proponerse enmendar o aclarar lo conocido con 
el dato desconocido, preferentemente con el extraído de 
libros de escasa circulación172. El peligro que esta ma­
nera de historiografía puede entrañar, radica en el hecho 
de que los que se entregan a ella suelen ser espíritus no 
dados a la discriminación y sí muy accesibles al equívoco 
de admitir que el dato ignorado, cualquiera que él sea, 
contiene la verdad más purísima. Para ellos todo es im­
portante y fundamental, así se trate del simple error de 
horas en la cronología admitida de un hecho, como de la 
inautenticidad manifiesta de un documento básico. Esto, 
muy a pesar, el aporte de los bibliógrafos al mejor cono­
cimiento de nuestro pasado ha sido apreciable. Y como 
ya lo tengo expresado, respecto de los datistas en general, 
la utilización de su acervo sólo exige un poco de pre­
caución por parte del que eche mano de su contenido.

172 Las publicaciones que han insertado las más apreciables pá­
ginas de los datólogoS) son las siguientes: ‘ ‘Revista de derecho, his­
toria y letras”, Buenos Aires, 1898-1923; “Revista de la Univer­
sidad de Buenos Aires”, 1904-1923; “Revista de la Universidad de 
Córdoba”, 1914-1923; “Revista patriótica del pasado argentino”, 
1888-1892; “Anales de la Sociedad científica argentina”, 1873- 
1938; “Boletín de la Academia de ciencias en Córdoba”, 1874-1938; 
Revista “Atlántida” (de Peña), 1911-1913; “Estudios” (revista), 
1912-1938; “Renacimiento” (revista), 1909-1913; “De nuestra his­
toria” (revista), 1915-1916; “Boletín del Instituto geográfico ar­
gentino”, 1881-1911; “Anales del Museo nacional de Buenos 
Aires”, 1895-1938; “Nosotros” (revista), 1907-1938; “Historia” 
(revista), Buenos Aires, 1903; “La Revista de Buenos Aires”, 
1863-1871; “Revista del Museo de La Plata”, 1890-1938;'“Nue­
va revista de Buenos Aires”, 1881-1885; “Revista argentina”, 
1868-1872; “Revista argentina de ciencias políticas”, 1910-1925; 
“El monitor de la educación común”, Buenos Aires, 1882-1938; 
“Revista del Río de la Plata”, 1871-1877; “Revista Nacional”, 
1886-1910; “Revista del Paraguay” (Buenos Aires), 1891-1893; 
La Biblioteca, (de Paúl Groussac), 1896-1898.

(Aquellas publicaciones que aún aparecen en el momento de 
escribir estas líneas, llevan la indicación del año actual).
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Despai'ramados por lo largo y por lo ancho de la historia 
nacional, los bibliógrafos lo han abordado todo: el dato 
documental, el detalle topográfico, la minucia de la bio­
grafía íntima, el lunar cronológico, el pormenor icono­
gráfico y hasta la bagatela tradicional y efímera. Por 
tal razón, su producción es copiosísima y fuera intento 
vano pretender mencionar a todos los que de tal cosa se 
ocuparon, y los trabajos de ese carácter que produjeron. 
La circunstancia, no obstante, de que en su núcleo hay 
algunos que se destacan del conjunto, autoriza la indivi­
dualización de algunos pocos173.

173 Citaré dos ejemplarizaciones extremas: la de un datista 
escueto y la de otro abundoso y casi orquestal: fray Juan N. 
Alegre y Adolfo P. Carranza. El primero fué el autor de An­
tigüedades cor r entinas, Buenos Aires, 1867, que es colección de 
documentos y datos tradicionales. El segundo, Carranza (1857 a 
1914), mariposeó por los temas históricos, sin dejarnos ningún 
trabajo fundamental. Sus Argentinas (Buenos Aires, 1913), sus 
Hojas históricas (Buenos Aires, 1893), y sus abundantes biogra­
fías, nos lo presentan como un simple datólogo, ligeramente infor­
mado. El afán real de Carranza fué la iconografía, obedeciendo al 
cual concibió y ejecutó la idea de la creación de un museo histórico 
nacional. Su libro consagrado a San Martín (Reseña gráfica de la 
vida y acción del libertador, etc., Buenos Aires, 1905), y su Ilus­
tración histórica argentina (Buenos Aires, 1908-1911), documentan 
el aserto antes apuntado. Y aunque, también, se preocupó de editar 
documentos (“Archivo general de la República Argentina,,, Bue­
nos Aires, 1894-1899; El clero argentino*, colección de piezas ora­
torias, Buenos Aires, 1907; Correspondencia de San Martín, Bue­
nos Aires, 1906, con varias reediciones; y Memorias y autobiogra­
fías Buenos Aires, 1910),. su obra fué, preferentemente datística 
e iconográfica.

Además de estos dos nombres la lista de los principales datólo- 
gos se puede componer con las informaciones que figuran en el 
último capítulo de la. Segunda parte.

Después de todo lo dicho, que se me ha antojado pre­
vio, podría entrar a la indicación del nombre de los 
autores y del título de las obras que en nuestra biblio­
grafía histórica constituyen el haber de los cultores má­
ximos de un género, que, abarcando todas las modalidades 
de los heurísticos, que van señaladas, podría rotularse con
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la designación de : buscadores en las fuentes 'directas. Pero 
a poco que se entre en la pesquisa bibliográfica, se llega 
a la verificación de que en el número de la copiosa pro­
ducción, un reducido conjunto es el que se perfila en 
forma que merece cierta consideración particular. De ese 
núcleo voy a ocuparme ahora.

Y puestas así las cosas, sin violencia se advierte que es 
don Manuel Ricardo Trelles la personalidad más neta 
que del grupo emerge como la tipificación indiscutible 
del erudito menudo y reposado, y el que, en consecuencia, 
abre la serie de nuestros más eminentes heurísticos inte­
grales 174. Una de las singularidades de los escritores de 
esa tendencia fué la de carecer de credo metodológico, o 
de tenerlo en una forma un poco primitiva. Trelles se en­
cuentra en este caso. Analizando su múltiple labor se 
cae en cuenta de que su propósito no es otro que el de dar 
a conocer, por fragmentos, el pasado que vive en los do­
cumentos históricos o en los libros considerados rarísimos. 
Inicia su tarea madura en el “ Registro estadístico ’ ’, hacia 
1857, dando a luz piezas inéditas sobre la primitiva his­
toria del comercio porteño, y la continúa en sus revistas 
del “Archivo” (1869-1872), de la “Biblioteca” (1879- 
1882) y “Patriótica del pasado argentino” (1888-1892). 
Aunque redactó algunas monografías, como las destina­
das a las cuestiones de límites 175, y otras de más o menos 
semejante valor, toda su producción no parece haber res­
pondido sino al deseo de exhibir lo que contenían los ma­

174 Manuel Ricardo Trelles nació en Buenos Aires el 7 de fe­
brero de 1821 y falleció en la misma ciudad el 9 de abril de 1893. 
Fué director del Archivo nacional y de la Biblioteca pública.

175 Sug trabajos fundamentales sobre cuestiones de límites son 
los siguientes: Cuestión de límites entre la República Argentina y 
Bolivia (Buenos Aires, 1872); Cuestión de límites entre la Repú­
blica Argentina y el gobierno de Chile (Buenos Aires, 1865); 
Cuestión de límites entre la República Argentina y el Paraguay 
(Buenos Aires, 1867).
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nuscritos llegados a su noticia17e. Su gran amor era el de 
los documentos177. Proclamaba que había necesidad de es­
tudiarlos en sus originales, ante todo y con preferencia a 
la crónica178. Su lectura la consideraba fundamental, y la 
exigía integral y completa de todas las piezas paleográ- 
ficas, fundándose en que, a veces, donde menos se espera 
aparece un dato verdadero y único. Y ejemplarizaba el 
aserto con el hecho de que en una merced de tierras ha­
lló, cierto día, nada menos que referencias precisas sobre 
una desconocida expedición realizada al valle de Londres, 
en el Tucumán, por el gobernador de esa región, Ramírez 
de Velazeo 179. Apegado, como estaba, al documento en 
sí mismo, fué natural su doble reacción, primero contra 
los prejuicios antihispánieos, y luego contra las conclu­
siones' del guizotniano Estrada. Ambas están expuestas 
en dos párrafos de una nota que dirigiera, como director 
del Archivo, al entonces ministro de gobierno, doctor don 
Nicolás Avellaneda. El documento lleva fecha del 10 de 
diciembre de 1867, y en él dice Trelles:

“La necesidad urgente del estudio de nuestra historia,

17« Esta producción puede clasificarse en: apuntes biográficos 
y notas de carácter general. A los primeros pertenecen los trabajos 
sobre los Fernández de Agüero (“Revista patriótica”, 1.1, págs. 37, 
60 y 76); Centenera (id., t. IV, pág. 39), Francisco Trelles (id. t. 
IV, pág. 3), Andrés García (id., t. I, pág. 87), Tomás Falkner (id., 
t. I, pág.. 83), Alurralde (id., t. IV, pág. 107), etc. A loe se­
gundos : Apuntes para la historia del puerto de Buenos Aires 
(“Revista de Buenos Aires”, t. I, págs. 7, 161, 352); Diego 
García, primer descubridor del Río de la Plata (Bs. Aires, 1879); 
Estudio sobre un pedazo de tierra, (“Revista de Buenos Aires”, 
t. VIII, pág. 348), etc.

177 Era tanto que en 1879 cedió parte de su sueldo .de director 
de la repartición para costear la publicación de la “Revista de 
la Biblioteca pública.” (nota del 21 de abril de 1879, en dicha 
revista, t. I, pág. 3).

178 Así lo dice comentando a Luis L. Domínguez (“Revista de 
la Biblioteca pública”, t. II, pág. 14).

17» Prólogo al tomo I de la “Revista del Archivo general de 
Buenos Aires”.
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“ cuando no fuese reconocida por todos los hombres ilus- 
“ trados, bastarían para justificarla las infundadas o 
“ falsas apreciaciones que se han hecho y se hacen sobre 
“ los sucesos, llegando las aberraciones hasta el extremo 
“ de anatematizar nuestra propia raza y la civilización 
“ que nos dió existencia, atribuyéndoles, exclusivamente, 
“ ser la causa de males que provienen de muy diferen- 
“ tes y variadas circunstancias. Ese medio, tan fácil como 
“ injusto, de explicar efectos por causas que no han po- 
“ dido producirlos, no es, ciertamente, el resultado del 
“ estudio de una historia, sino la expresión desesperada 
“ de quienes no han podido estudiarla, o no han tenido 
“ el valor de dedicarse a hacerlo en sus verdaderas pá- 
‘ ‘ ginas. ’ ’180.

180 “Revista del Archivo”, tomo I, página 7.
181 Las disertaciones de Estrada, en 1866, forman casi todo el 

tomo V de sus Obras completas. El material allí reunido con el tí­
tulo de Fragmentos históricos, justifica, después de todo, el severo 
juicio de Trelles. Estrada llegó a aseverar en sus conferencias, nada 
menos, que las instituciones españolas de América eran instrumentos 
de un poder arbitrario y supremo-, garras de una sola fiera (Conf. 
Obras, tomo V, pág. 219). Trelles, por su parte, que había con­
vivido, a través de la documentación de los archivos, con aquella 
respetable organización del período colonial, no pudo contener la 
lógica protesta que le arrancaba semejante juicio, cuyo origen no 
podía ser otro que la pasión repudiable o la falta de información 
verdadera.

Para quien esté bien al cabo de las cosas, no resulta 
difícil advertir todo el carácter de reacción que asumen 
estos dos párrafos. Ellos fueron escritos pocos meses des­
pués de aquel otoño de 1866 en que había ocupado la cá­
tedra, ruidosamente, José Manuel Estrada, que hizo su 
debuto con un amplio gesto de rebeldía contra lo menuda­
mente erudito, y contra todo respeto a España y a su 
obra en América181. Las palabras de Trelles, que he 
transcrito, representan y concretan esta reacción contra 
los guizotnianos a que me quise referir al considerar el 
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conjunto de los heurísticos. No cabe duda alguna de que 
comulgando, con más o menos precisión, todos los “ca­
zadores de documentos” con el criterio de que la verda­
dera historia estaba en los papeles inéditos, inconsciente­
mente contribuyeron con sus trabajos a reafirmar la de­
claración de Trelles contra Estrada. Y por un fenómeno 
lógico, según a su tiempo ya dije, ello dió pábulo al da- 
tismo que el mismo Trelles cultivó, a tal extremo que sus 
últimas labores no fueron otra cosa que simples coleccio­
nes de datos, no siempre básicos182. Su afán de enmen­
dar la crónica con el documento, tiene un alto exponente 
en un trabajo suyo de 1879: Diego García, primer descu­
bridor del Río de la Plata, donde, utilizando piezas do­
cumentales que habían llegado a su noticia, pretende dis­
cernir a dicho navegante la gloria de haber sido el halla­
dor de nuestro estuario 183. El folleto provocó gran re­
vuelo, dando origen a una réplica de Domínguez, por 
cierto bastante concluyente.

La obra de Trelles, según se desprende de todo cuanto 
queda expresado, dada la orientación que lleva —la de 
la verdad documentada— es digna de respeto y resuelta­
mente útil. Nadie podrá negar, estudiando todo cuanto 
se hizo en materia de erudición histórica en nuestro país 
después de Trelles, que éste, develando el contenido de

182 Me refiero a sus Apuntamientos y a todo el material de su 
‘‘Revista patriótica del pasado argentino”. Para justificar la publi­
cidad de tanto fragmento, Trelles escribió en el tomo I, página 197, 
de su periódico citado: *‘ De cada uno de los antecedentes históricos, 
*‘ administrativos o de cualquier otro género, relativos a un país, no 
“ es posible formar artículos de extensión proporcionada a la que 
‘‘ se acostumbra adoptar para las páginas de una revista.

“Pero no por eso debe privarse al público de muchas noticias, 
“ aunque sean aisladas o incompletas, respecto de personas, cosaB 
“ o acontecimientos porque, aun en ese estado, pueden servir de 
“ base a investigaciones que las adelanten o completen”.

183 El aserto fincaba en elementos documentales, pero equivoca­
damente utilizados, como lo hace notar José Toribio Medina en su 
Juan Díaz de Solís (Santiago de Chile, 1897), tomo II, página 233.
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los archivos, dió seguras rutas a los historiógrafos que 
le siguieron en el tiempo y en la obra. Groussac mismo, 
que despectivamente ha llamado a Trelles papelista, no 
sólo ha utilizado los materiales por él sacados de la som­
bra, sino que ha sido iniciado, también por él, en muchos 
secretos de lo inédito.

Orientado espiritualmente en las mismas tendencias de 
Trelles, aunque más tocado que éste por el prurito de la 
publicidad inmediata y del interés por lo novedoso, el 
doctor don Vicente G. Quesada aparece ocupando un lu­
gar junto a aquél en la serie de nuestros heurísticos184 185. 
Hombre de múltiple labor, a las veces jurista, a las ve­
ces historiógrafo, y en algún momento hasta romanceador 
interesante, en su acervo bibliográfico predomina, sin 
duda, el libro, la monografía y el folleto consagrados a 
los temas históricos. A pesar de la copiosa producción, 
desde el punto de vista en que ahora lo analizo, a Quesada 
no corresponde otro sitio que este que le asigno entre los 
heurísticos integrales. En sus monografías y hasta en 
sus mismos ensayos, después de todo, no hizo sino labor 
de cazador de documentos18B. Sin mucho esfuerzo se ad-

184 Vicente G. Quesada nació en Buenos Aires el 7 de abril de 
1830 y falleció en la misma ciudad el 19 de septiembre de 1913.

185 La compulsa de su producción, realmente historiográfica, 
por somera que se haga, así lo evidencia. Ella está formada por 
apuntes breves, por datos, por rápidas crónicas o por ensayos de 
monografías básicas. Todo ello trasunta un copioso haber docu­
mental, un extraordinario rimero de noticias inéditas, captadas en 
los archivos. Y esa fué su característica: reunir datos. En uno de 
sus trabajos —La Patagonia (1875)— que ha sido considerado parte 
integrante de los pedestales de su fama, él mismo lo declara pala­
dinamente: “El presente trabajo —dice— no es una historia, sino 
una compilación de documentos, inéditos muchos y raros algunos, 
para probar el derecho de la República Argentina a la Patagonia 
y tierras australes del continente americano.” (Introducción, pág. 
8). Su obra El Virreinato (Buenos Aires, 1881) y sus trabajos so­
bre las capitulaciones publicados en la “ Nueva Revista de Buenos 
Aires”, así como los que consagrara a Los Indios en las provi/ncias 
del Río de la Plata (“Historia”, revista bimensual, Buenos Aires,
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vierte, sin embargo, que su significación en nuestra his­
toriografía es mayor que la de Trelles, no sólo por el 
monto de lo producido sino, también, por la más cabal 
amplitud de espíritu y la paralela extensión de la cul­
tura. Y es digno de notarse que mientras Trelles, según 
lo he apuntado ya, reaccionó agriamente contra la ten­
dencia guizotniana de Estrada, el doctor Quesada, en 
cambio, rindió pleitesía al modo y a las cualidades del 
ruidoso conferencista 186. Y no fué éste —dicho sea en

1903, t. I, pág. 305), a Las leyes de Indias (“Anales de la Facul­
tad de Derecho”), o La vida intelectual en la América española du­
rante la época colonial (“Revista de la Universidad de Buenos Ai­
res”, t. XI, pág. 345), no difieren en lo fundamental: todos son una 
reunión, más o menos sistematizada, de referencias y de extractos de 
documentos. Los trabajos menores, aparecidos particularmente en las 
revistas “del Paraná” (1861), de “Buenos Aires” (1863-71) y 
í ‘Nueva de Buenos Aires ’ ’ (1881-85), nos lo ofrecen como un amable 
datista a quien preocupa un poco el afán de interesar con el porme­
nor desconocido o la noticia insospechada. Sus Antecedentes históri­
cos sobre Buenos Aires, sus Noticias sobre fundación y edificación de 
los templos porteños, sus notas sobre las Actas de fundación de las 
ciudades argentinas, lo mismo que sus innumerables artículos apare­
cidos, como los recordados, en ‘6 La Revista de Buenos Aires ”, o en 
la “Nueva”, que le siguió, no son otra cosa que apuntes hechos a 
base de glosas eruditas. Y hasta su mismo estudio sobre El Derecho 
de Patronato (“Anales de la Academia de filosofía y letras”, t. 
I, Buenos Aires, 1910), no va más allá de un hábil extracto de los 
papeles oficiales, con el aditamento de los recuerdos que el autor con­
servaba de aquellos sucesos en los que intervino como actuante des­
tacado.

186 Véase el juicio que sobre las lecciones de Estrada hizo en 
la sección Bibliografía y variedades del número de ‘‘ La Revista de 
Buenos Aires” (correspondiente al mes de enero de 1866, t. IX, 
pág. 158). Dijo allí textualmente: “El señor Estrada merece los 
mayores elogios por haber emprendido esta tarea —la de sus confe­
rencias— con ánimo tranquilo, juzgando sin pasión los hechos, y 
hablando la verdad, que no es a veces bien recibida cuando se com­
baten preocupaciones bien arraigadas o juicios aceptados sin cri­
terio. ’ ’

Es de notar que este modo de Estrada le fué tan aceptable, 
que al aparecer, en 1868, una reedición didascálica de la Historia 
argentina que redactara Domínguez, el doctor Quesada llegó a 
quejarse de que aquél se hubiese reducido demasiado a la simple 
crónica. “Querríamos —escribió — que el autor se elevase a apre­
ciaciones más generales y que nos diese sus juicios sobre la filo-
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honor de la verdad— su único amplio gesto generoso para 
con los hombres nuevos y las nuevas orientaciones ideo­
lógicas y técnicas que, en su época de culminación, se fue­
ron advirtiendo en nuestra producción historiográfica. 
Es el caso de establecer que si bien es cierto que el doctor 
Quesada no nos ha dejado una obra realmente básica, es 
innegable, no obstante, que la mayoría de sus trabajos, 
aun dentro de su misma modestia de simple glosa de pa­
peles inéditos, importan una apreciable contribución al 
mejor conocimento de nuestro pasado. El afán del doctor 
Quesada, después de todo, consistió precisamente en eso. 
Sus revistas del “Paraná”, de “Buenos Aires” y “Nueva 
de Buenos Aires”, no parecen haber respondido a otra fi­
nalidad. Por otra parte, sus empeños en tal sentido están 
denunciados, también, por aquella producción suya que 
sin ser propiamente historiográfica, es, empero, elemento 
substancial en la tarea que debe preceder a toda cons­
trucción seria de ese género. Salta a la vista que quiero 
referirme, en particular, a su libro: Las bibliotecas euro­
peas y algunas de la América latina, con un apéndice so­
bre el Archivo ele Indias en Sevilla, la Dirección de hidro­
grafía y la Biblioteca de la Real Academia (Buenos 
Aires, 1877), del que sólo apareció el volumen primero1ST. 
Sin haber sido, entre nosotros, el iniciador de las búsque­
das documentales en los archivos, el doctor Quesada fué, 
sin duda, uno de los más resueltos impulsadores de esta 
clase de tareas 188. Su prédica no obtuvo, oportunamente,

sofía de la larga época que estudia...” (“Revista de Buenos 
Aires”, t. XV, pág. 516, de la reimpresión).

187 Este libro tuvo su origen en una comisión oficial que le 
fué conferida al doctor Quesada en 1873, y que tenía por objeto 
el estudio de la organización de las bibliotecas europeas y la 
copia de documentos del período colonial. (Conf.: prólogo al 
libro citado).

188 Sin olvidar la posición que como precursor puede corres­
ponderle a don Pedro de Angelis (Colección de obras y documen-
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todo el éxito que debiera, pues corrieron muchos años 
antes de que los poderes públicos se resolvieran a fo­
mentar y proteger una labor científica orgánica en los 
repositorios documentales extranjeros. Ello, a pesar, el 
nombre del doctor Quesada figurará siempre entre los 
que más hicieron en nuestro país por pesquisar en lo 

tos, etc.), no es dable negar que algunos otros eruditos antece­
dieron a Quesada en lo relativo a buscar, hasta en los archivos 
extranjeros, los documentos necesarios para el mejor conocimiento 
del pretérito argentino. Mitre —para concretar un nombre— 
hacia 1854, aludía ya, como a una necesidad imperiosa, a las 
pesquisas en los archivos españoles. (Museo Mitre: Correspon­
dencia literaria, histórica y política del general Bartolomé Mitre, 
t. I, págs. 67 a 70). Es de recordar, esto empero, que fué en la 
época en que el doctor Quesada trabajó en favor de tales tareas, 
cuando, oficialmente, por lo menos, se hizo algo concreto y prác­
tico en ese sentido. Esto digo refiriéndome, en particular, al 
decreto del 24 de febrero de 1872 {Leyes y decretos de la pro­
vincia de Buenos Aires, recopilación de Prado y Pojas, t. VIII, 
pág. 133), por el que se nombró una comisión encargada de com­
pletar la colección de manuscritos de la Biblioteca pública, y al 
del 18 de febrero de 1873, por el que se comisionó a los eruditos 
Mitre, López, Gutiérrez y Lamas la preparación de un plan de 
investigaciones y copia de documentos, que debía realizar en 
Europa el propio doctor Quesada, director entonces de la Biblio­
teca nacional. Este plan, que fué redactado por Lamas —y en 
el que no pudo colaborar Mitre por impedírselo otras ocupacio­
nes—, fué' hecho público en la “ Revista del Río de la Plata1', 
tomo V, página 502 y siguientes, y debe ser considerado, a mi 
juicio, como la primera tentativa orgánica de revisión e integra­
ción, con datos fehacientes, de nuestra historiografía del período 
hispánico. El resultado de la misión confiada al doctor Que­
sada, en 1873, está expuesto por éste en su libro: Las bibliotecas 
europeas y algunas de la América latina, etc., (Buenos Aires, 
1877). Años más tarde, en 1892, siendo el doctor Quesada mi­
nistro argentino ante la corte española, logró la designación de 
don José de Orellana para que practicara investigaciones en el 
Archivo de Indias y tomara copias de los documentos relativos 
a la historia argentina {Catálogo de documentos del .Archivo de 
Indias, t. IJI, Buenos Aires, 1910). La tarea, que dirigía el pro­
pio doctor Quesada, no logró dar el fruto esperado. De ella sólo 
nos quedan algunas copias, que conserva el Ministerio de Rela­
ciones exteriores, y los tres tomos del Catálogo de documentos 
del Archivo de Indias en Sevilla referentes a la historia de la 
Bepública Argentina (1514-1810), editado por el mismo Minis­
terio en los años 1901, 1902 y 1910.
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inédito la verdad de lo histórico. Su influencia, por eso, 
se advirtió bien en su época, pudiendo decirse que mu­
chos de los monografistas que le siguieron, no son sino 
el fruto del interés que por los archivos supo despertar 
Quesada, complementando lo que en igual sentido hicie­
ran Trelles, Lamas, Mitre y Gutiérrez. Más intensamente 
que la de todos ellos, actuó la influencia del doctor Que­
sada sobre el gusto público y la orientación de lo que 
podría llamarse la lectura popular. Oculto primero en el 
seudónimo de Víctor Gálvez, perdiéndose en las páginas de 
la Nueva revista de Buenos Aires, y más tarde con su 
firma, en el libro independiente, el doctor Quesada se 
lanzó a la empresa de llevar a los lectores no especiali­
zados en asuntos históricos, por el vehículo de lo lite­
rario y amable, hacia el alma misma del pretérito. Sus 
Crónicas potosinas (París, 1890), que pertenecen al tipo 
de literatura que más difundió el peruano don Ricardo 
Palma, responden a esa finalidad, que, dicho sea en ob­
sequio del autor, fué lograda cumplidamente189.

Con Quesada, como se desprende de todo lo apuntado, 
la tendencia heurística sufrió una bonificación que no 
había alcanzado en la obra de Trelles. Sin embargo, el 
mejoramiento no tuvo perpetuidad, pues si bien es cierto 
que los monografistas, de que luego he de ocuparme, pue­
den ser*  considerados una prolongación del modo» de 
Quesada, no es dable negar la evidencia de que fué el 
afán y la manera datística de que subsistió y se prolongó 
hasta nosotros, desde aquel núcleo prístino de “La Re­
vista de Buenos Aires”. Y tan ello es así, que la figura de 
alguna significación historiográfiea que se destaca más

189 Ricardo Rojas (Historia de la literatura argentina, tomo 
IV, páginas 214 a 220) ha estudiado la obra de Quesada, aunque 
no del punto de vista en que aquí se analiza. Rojas reconoce que 
en las Crónicas potosinas se encuentran algunas de las mejores 
páginas que escribiera el doctor Quesada.
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próxima a Quesada, en. orden descendente de tiempo y 
de importancia, es un. datista típico: don Angel Justi- 
niano Carranza 19°. La obra heurística de éste, a dife­
rencia de las de Quesada y de Trelles, tendió, preferente­
mente, hacia la búsqueda de datos correspondientes al 
período posterior a 1810, y giró —como su misma pro­
ducción monográfica— en derredor de lo épico y glo­
rioso. El libro fundamental de Carranza (Campañas na­
vales de la República Argentina), que ha sido editado y 
ordenado, postumamente, en 1914-1916, por José Juan 
Biedma190 191, como sus monografías de mayor significación, 
que lo son: El general Laválle ante la justicia postuma 
(Buenos Aires, 1880 (1’), 1886 (39) ) y La Revolución 
del 39 en el sur de Buenos Aires (Buenos Aires, 1880), 
están consagradas, según lo denuncian sus títulos, a su­
cesos de esta naturaleza.

190 Angel Justiniano Carranza nació en Buenos Airee el 5 de 
septiembre de 1834 y falleció en la ciudad de Rosario el 11 de 
mayo de 1899. Fué abogado, funcionario y profesor, y mereció 
numerosos títulos honoríficos en el extranjero.

191 La edición fué dispuesta por decreto del Poder Ejecutivo 
de fecha 14 de marzo de 1914, destinándose 25.000 pesos a los 
gastos. Comprende cuatro volúmenes, aparecidos entre 1914 y 
1916. El señor José Juan Biedma ordenó los originales y les 
agregó numerosas notas y documentos que acrecentaron, muchí­
simo, el valor de la obra.

192 La etimología de la voz (jiovoc ypácpa)) denuncia bien 
claramente cuál debe ser el carácter de una monografía. Moder­
namente se tiene por tal todo estudio en el que se agote un tema 
circunscrito. Antaño, en cambio, nuestros monografistas no se 
cuidaron de cumplir con tal requisito, pero no se hicieron vio­
lencia para llamar monografía a cualquier trabajo que no fuera

Una consecuencia lógica, y el resultado más natural del 
mejoramiento en la concepción de lo historiográfieo, que 
ya despunta en Quesada, fué la aparición entre los heu­
rísticos integrales, de los que se concretaron a la tarea 
de la monografía histórica, por lo regular simplistamente 
entendida192. El mismo afán datístico, que acumuló por-
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menores capaces de autorizar una construcción tolerable, 
primero, y la necesidad imperativa de dar armonía al 
amontonamiento de detalles inconexos, que se dejó sentir 
en muchos espíritus, después, dieron nacimiento a la pro­
ducción de estudios, medianamente orgánicos, que, reem­
plazando a la simple noticia aportaron aceptables ele­
mentos a la obra central de la historiografía. Muchos que 
debutaron como datistas, fueron luego especialmente mo- 
nografistas, perfilándose entre ellos, como los más capa­
ces y los de más amplio horizonte intelectual: el doctor 
don Andrés Lamas 193 y el doctor don Juan María Gu­
tiérrez 194. El primero, cuya significación en la historia 
de nuestra cultura es innegable, no hizo otra cosa que 
monografías en materia de historia ríoplatense. Quizá 
pueda hasta decirse que él y Juan María Gutiérrez fue­
ron los verdaderos arquetipos en ese particular. De toda 
la producción monográfica de Lamas, lo mejor y lo más 
perdurable son sus trabajos sobre Juan Díaz de Solís 
(1871) y su muerte (1871-1884) y sus introducciones a la 
Historia del Paraguay escrita por el padre Lozano (1874) 
y a la similar del padre Guevara (1882) 195. Estas dos

un. libro. Casi podría decirse que semejante designación, para 
ellos, fué equivalente a la de estudio sumario, en cuanto al con­
tenido, y a la de folleto, en cuanto a la presentación tipográfica. 
A pesar de esto, los llamo monografistas, no por lo que hicieron 
en realidad, sino por lo que ellos entendían que realizaban.

19*3  Nació en Montevideo el 10 de noviembre de 1817, y des­
pués de actuar en su país y en el Brasil, y de algunas estadas tem­
porarias previas en Buenos Aires, radicóse definitivamente aquí, 
hacia 1875, dedicándose a las pesquisas eruditas y produciendo 
abundantes trabajos. Falleció en nuestra capital el 22 de sep­
tiembre de 1891. (El Instituto histórico y geográfico del Uru­
guay tiene iniciada la publicación de los Escritos selectos del 
Dr, D. Andrés Lamas, cuyo tomo I, —Montevideo, 1922.— ha 
prologado don Pablo Blanco Acevedo.)

194 Nació en Buenos Aires el 6 de mayo de 1809 y falleció 
en la misma ciudad el 26 de febrero de 1878.

195 Las dos historias jesuíticas aludidas forman parte de la 
Biblioteca del Bío de la Plata: (Colección de obras, documentos 
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últimas, sobre todo, nos lo denuncian versado y erudito 
en detalles a los que la mayoría de los historiógrafos de 
su época solían prestar un escaso interés. El fuerte de 
Lamas era la bibliografía. Puede afirmarse, sin temor 
a yerro, que fueron sus citas bibliográficas las que fami­
liarizaron a muchos con un herramentaje erudito que 
era aquí desconocido para los más. Y en ello, tal vez, 
resida la verdadera importancia de su contribución a la 
historiografía de esta parte del mundo 196.

De pareja tendencia a la de Lamas, según ya dije, y 
monografista erudito como él, fué el doctor don Juan 
María Gutiérrez 19T. Su producción es más copiosa y más 
variada que la de Lamas, pero sin que la mayor canti­
dad afecte en nada a la intensidad de ella198. Cultivó 
con éxito igual: la biografía, la crítica bibliográfica, la in­
formación erudita, la nota histórica y la justipreciación 
de las fuentes de información que se utilizaban en el 
examen del pasado. Su Estudio sobre la Argentina, de 
del Barco Centenera (“Revista del Río de la Plata”, ts. VI, 
VIII y XII), así como el que destinara a Nuestro primer 
historiador, el alemán Schmidl (“Revista del Río de la 
Plata”, t. VI), son excelentes documentaciones de su do­
minio en la erudición historiográfiea fundamental. Sin 
embargo, su verdadera obra la realizó teniendo como ob­
jetivo el estudio de la historia de nuestra cultura. La

y noticias inéditas o poco conocidas para servir a la historia 
física, política y literaria del Rio de la Plata) que publicaba 
Lamas.

1'96 Basta hojear cualquier trabajo monográfico de Lamas 
—eu introducción a la Historia de Lozano, por ejemplo—, para 
caer en cuenta de que su autor poseía un dominio muy apre­
ciable de la bibliografía atañedera al tema abordado.

W. Véase pág. 119.
198 Detalles de ella se hallarán en el libro de Antonio Zinny: 

Juan María Gutiérrez: su vida y sus escritos (Buenos Aires, 
1878), que es un inventario de hechos, una nómina de trabajos 
y una especie de corona fúnebre del erudito argentino.
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mayor parte de sus numerosísimas monografías responden 
a esa dirección de su espíritu. En 1868, cuando nuestros 
historiógrafos casi no concebían más historia que la del 
fenómeno político, Gutiérrez daba a luz sus Noticias his­
tóricas sobre el origen y desarropo de la enseñanza supe­
rior en Buenos Aires199, que abarcaba ‘ ‘ desde la extin­
ción de la Compañía de Jesús en el año 1767, hasta poco 
después de fundada la Universidad en 1821”. Este volu­
minoso libro, que no es en realidad sino una reunión de 
buenas monografías, tipifica la producción de Gutiérrez. 
Él fué eso: un recopilador de datos orgánicos destinados 
a revelar el proceso de nuestra cultura intelectual desde 
su origen prerrevolucionario hasta el momento en que se 
definió, autóctonamente, la mentalidad argentina. A la 
postre, Gutiérrez viene a ser una especie de precursor 
de nuestros historiadores de las ideas. En la Advertencia 
con que se abre su libro Noticias históricas, él mismo es­
cribió estas palabras: “Creemos que el conocimiento ín- 
“ timo de nuestra sociedad no puede adquirirse de una 
“ manera completa sin el estudio de las materias, de las 
‘ ‘ doctrinas y de los métodos en que se educaban aquellos 
“ que, como sacerdotes o magistrados se apoderaban de 
‘ ‘ las riendas morales del gobierno en la parte que a cada 
“ uno cabía. Sólo con este conocimiento podrán expli- 
“ carse las anomalías que en varios aspectos presenta la 
“ marcha de nuestra revolución hacia el cambio social 
“ que ella prometía”. Estas manifestaciones, como se 
echará de ver, lo revelan un espíritu bien dirigido hacia 
el concepto integral de lo histórico.

La monografía que Lamas y Gutiérrez entendieran
199 Dice Gutiérrez, tratando de justificar la publicación de su 

libro, que ha creído que las noticias sobre el origen y desenvol­
vimiento de los estudios bajo los auspicios del Estado, podrían 
servir a fines poco atendidos basta aquí por nuestros historiar 
dores. (“Noticias históricas, etc.”, Advertencia.)
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como labor honda y particularizada, tuvo, fuera de ellos, 
otros cultores de desigual significado. El más destacable 
de entre ellos es José Antonio Pillado, autor del libro 
Buenos Aires colonial, aparecido en 1910 200. Le siguen 
otros muchos 201, destacándose, entre todos, el doctor Ma­
nuel F. Mantilla, autor de Pági/nas históricas (Buenos 
Aires, 1890), que es una reunión de pequeñas monogra­
fías, de un libro: Premios militares de la República Ar­
gentina (Buenos Aires, 1892), y de varios otros trabajos 
de menor importancia aparecidos en el periódico Las Ca^ 
denas, en 1888.

2'0° Se trata de una reunión de estudios sobre la Recova, el 
Piquete de San Martín, etc., todos los cuales pertenecen al tipo 
de monografía a que aludí antes. Pillado fué un papelista de 
método severo, muy capaz de haber producido una obra historio- 
gráfica superior, ¿n mucho, a la que dejó realizada.

La producción de Pillado es copiosa y se difundió, prin­
cipalmente, desde la “Revista nacional”. Pillado era uruguayo, 
de abolengo patricio, y poseía una positiva vocación erudita. Na­
ció en Montevideo el 7 de septiembre de 1845 y falleció en Bue- 
nog Aires el 28 de diciembre de 1914.

201 La naturaleza de la producción aquí aludida, no autoriza, 
como se comprenderá, una mención particularizada de toda ella. 
Paréceme, sin embargo, que no habría justicia en silenciar el 
nombre de don Gregorio Pérez Gomar, que, después de una pro­
vechosa estada en Europa, publicó en 1880 una apreciable mono­
grafía sobre Vespuce (Américo Vespucio, Buenos Aires, 1880). 
Aunque no se trata, propiamente, de un historiógrafo profesio­
nal, su mención e¿ necesaria en virtud de que aquella monogra­
fía reveló hasta dónde había fructificado la semilla de la crítica 
histórica, por la que tanto bregaban los arquetipos que ya nos 
son conocidos. Si bien las conclusiones a que Pérez Gomar arri­
bara —entre ellas la de que la única carta de Vespuce digna de 
fe, era la dirigida a Lorenzo de Medici, que se halla en la Bi­
blioteca Ricardiana, de Florencia— no sean hoy aceptadas por 
la crítica, no se puede negar que ello no invalida la bondad de su 
monografía. (Para cerciorarse de lo inaceptable de la tesis de 
Pérez Gomar, véase el capítulo IV, parte primera del libro de 
H. Vignaud, Americ Vespuce, París, 1917). Conviene no cerrar 
esta nota sin dejar consignado que Pérez Gomar no era argen­
tino —nació en Montevideo en 1830— pero vivió muy íntima­
mente vinculado a la producción histórica de nuestro país; y 
aunque el tema por él abordado no nos incumba sino por razón 
evidentemente tangencial, se le debe tener en cuenta por lo que
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Establecí, en su oportunidad, que los monografistas 
eran, dentro de los heurísticos, una superación de los 
simples datistas, y he indicado ya la significación que 
los más culminantes tienen en la historia de nuestra 
historiografía. No quiero terminar, empero, lo que a 
ellos se refiere, sin fijar las líneas céntricas que esa ten­
dencia ha tenido en las últimas etapas que la separan 
del momento presente. Puede afirmarse, a este respecto, 
que así como el éxito de las publicaciones a que se de­
dicaban las revistas del tipo de la de “Buenos Aires”, 
acrecentó la producción de todos los heurísticos, las reve­
laciones del Archivo de Indias generó igual fenómeno 
en cuanto se relaciona particularmente con los monogra­
fistas. El libro de Madero {Historia del puerto de Bue­
nos Aires, 1892) es el punto de partida, y el orientador en 
cuanto se refiere a la elección de temas monográficos. 
Según se puede advertir, casi todas las monografías de 
alguna importancia, de cuarenta años acá, versan sobre 
hechos de la historia primitiva de la conquista. Ello se 
debe a que la develación del contenido del gran archivo 
que funciona en Sevilla, evidenció lo poco bien enterados 
que estábamos de los detalles de esa época, y, natural­
mente, a que intensificó el anhelo por lo novedoso que, 
poco más o menos, a todos nos trabaja202. De Madero, 
cuya significación trasciende el límite de lo monográ- 

su trabajo reveló en lo que afecta al método de la disciplina a la 
que pertenece.

202 Después de la mención que ya hice del libro de Madero, no 
sería justo olvidar el hecho de que fué un datista ocasional, don 
Adolfo Lamarque, el primero que, en 1887, con una noticia con­
creta y novedosa, provocó la atracción hacia los temas de la 
conquista. En la “Revista Nacional” (t. IV, pág. 164), La- 
marque probó que Mendoza no había fundado la ciudad de Bue­
nos Aires en 1535, sino un año después, y trató de demostrar 
que se padecía eTror al atribuir el origen de la designación de 
Pió de la Plata a los sucesos de la empresa de Caboto (“La le­
yenda argentina", “Revista Nacional”, t. V, pág. 335).
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fico hasta tipificar un momento clásico de nuestra histo­
riografía, parten tres corrientes distintas: a) la de los 
que reconstruyen el pasado glosando documentos, con es­
caso ejercicio de la crítica, que ha caracterizado la labor 
de don Enrique Peña 203, del doctor Ramón J. Cárcano 204 
y del señor Jaimes Freyre 205, para citar a los más res­
petables; b) la de los que, con un sentido hondo y or­
denador, esclarecen episodios y períodos completos, po­
niendo a contribución de lo inédito todo lo» édito apro­
vechable, según el tipo de producción del padre La- 
rrouy206 207 208, de Paúl Groussac y de la nueva escuela; ye) 
la de los que, sin reducirse a la simple glosa de docu­
mentos, no llenan, sin embargo, todas las exigencias fun­
damentales del método histórico, como fué la manera del 
padre Pablo Cabrera o de Samuel A. Lafone Que- 
vedo ®°8.

203 Autor de monografías muy apreciables, como Don Jacinto 
de Láriz. Turbulencias de su gobierno en el Rio de la Plata 
(1646-1653), Buenos Aires, 1911; Francisco de Céspedes, Buenos 
Airee, 1916, y de otros trabajos no inferiores a éstos.

204 Aludo aquí a sus Estudios de historia argentina: Hernando 
de Lerma y Gonzado de Abrego (“La Biblioteca”, t. V, pág. 
360); Gobernación del Tucumán, (id., t. VII, págs. 63, 209, 392 
y t. VIII, pág. 139). En su labor posterior: De Caseros al 11 
de septiembre (Buenos Aires, 1918) o en su Historia de los 
medios de comunicación (Buenos Aires, 1893), hizo crónica y no 
corresponde a este capítulo su apreciación.

205 Historia del descubrimiento de Tucumán (Buenos Aires, 
1916). El Tucumán del siglo XVI (Buenos Aires, 1914).

206 Los orígenes de Buenos Aires (“Revista de la Universidad 
de Buenos • Aires ”, t. III, pág. 429); La fundación de Buenos 
Aires (id., t. IV, pág. 138); Buiz Galán y el juramento de Cor­
pus Christi (id., t. II, pág. 16).

207 Ensayo histórico sobre la fundación de Córdoba, 1920 (ti­
rada aparte de la “Revista de la Universidad de Córdoba”, 
año VII, N9 2); Córdoba de la Nueva Andalucía, Córdoba, 
1917, etc.

208 El Barco y Santiago del Estero, Buenos Aires, 1898 (tira­
da aparte del “Boletín del Instituto Geográfico Argentino”, t. 
XIX, cuads. 1 a 12); Juan Díaz de Solís, Buenos Aires, 1903 
(tirada aparte de la revista “Historia”, t. I, pág. 57 y sig.).
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Según es cosa patente, este tipo especial de monografía 
no ha cerrado aún su ciclo entre nosotros, y no ha de 
cerrarlo en mucho tiempo todavía. Orientada ahora en el 
sentido que le ha impreso la nueva escuela histórica, a 
ella está reservada la realización de lo más básico que 
tiene en su programa la revisión de todo nuestro pasado. 
Por el camino de la monografía llegaremos, indudable­
mente, a la historia general, seria e integral, de que aún 
carecemos. Este es, después de todo, un verdadero postu­
lado en la hora presente.

Un lógico fruto de todo ese movimiento, casi convulsi­
vo, del acarreo de materiales, de las composiciones mo­
nográficas y todas las cosas de parecido jaez, de que 
acabo de ocuparme, fué la edición de los papeles de los 
memorialistas y de las piezas que integraban los conjun­
tos reunidos por los coleccionadores de manuscritos. Del 
contenido y significación de ambas manifestaciones me 
ocupo en la Segunda parte, en el capítulo IV. Aquí sólo 
corresponde que señale su significado, pues detenerme en f
los detalles que les conciernen podría provocar un des­
concierto en el lector, con grave riesgo de que perdiera 
la exacta visión del proceso que trato de presentarle. 
Las memorias y las colecciones documentales a que me 
refiero, pesaron, sin duda, en las enmiendas que a los 
juicios históricos se introdujeron a la sazón, pero, sim-

El Sebastián Caboto de Henry Harrise, Buenos Aires, 1898 
(tirada aparte del “Boletín del Instituto Geográfico Argenti­
no”, t. XIX), etc.

(El doctor Lafone Quevedo nació en Montevideo el 28 de 
febrero de 1835 y falleció en La Plata el 18 de julio de 1920. 
Aunque su producción es preferentemente lingüística y arqueo­
lógica, en ella figuran muchas monografías históricas. La nó­
mina de sus trabajos ee hallará en el tomo XXV, páginas XVII 
y siguientes de la “Revista del Museo de La Plata”).
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plemente, jugando el papel de elementos informativos 209. 
Y lo eran ambos, en verdad, desde que las memorias, 
a la postre, resultaban tan documentos individuales co­
mo los oficios, las cartas y las demás piezas congéneres. 
No puede negarse que sirvieron de apoyo, en especial, a 
los monografistas, y sería falta de cordura desconocer 
que, de uno u otro modo, prepararon la labor de la his­
toriografía erudita mayor, de que deberé ocuparme en 
el capítulo- siguiente. Cuando menos, por eso, cuadraba 
aquí su recordación.

209 No hago excepción con ninguna, incluyendo por lo tanto 
en el núcleo a la importantísima Colección de Carlos Calvo, 
iniciada en 1862 y de la que, oportunamente, informaré lo ade­
cuado.

210 Zinny nació en Gibraltar en 1821 y llegó a Buenos Aires 
hacia 1842. Desde esa fecha vivió consagrado a las tareas do­
centes y al estudio de nuestro pasado.

Un trabajo, realmente serio, en que ha sido estudiada la labor 
de Zinny es el Ensayo bio-bibliográfico, que firma don Narciso 
Binayán y que ha editado la Facultad de Filosofía y Letras, (pu­
blicaciones de la sección de Historia, N9 10, Buenos Aires, 1921). 
Allí podrá hallarse, con minucia de detalles, una comprobación 
de lo que afirmo.

Acomoda, también, que rememore, por vía de comple­
mento y hasta para mejor penetrar en lo que habrá de 
seguir después, que una etapa bien perfilada de la era 
inicial de la historiografía hondamente erudita, —aque­
lla que no desdeñaba la visión integral de un largo pe­
ríodo histórico y que, a diferencia de la típica de los 
monografistas, se resolvía a abordar historias propiamen­
te tales—: nació como consecuencia de la difusión de 
esos materiales a que acabo de referirme. Dos historió­
grafos la representan con carácter de arquetipos: Anto­
nio Zinny210 y Luis L. Domíguez. El primero, es, más 
que nada, un glosador de la crónica jesuítica —Lozano, 
Guevara, Charlevoix— y un investigador en papel im­
preso : diarios, en particular. Su obra vertebral la reali-
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zó en la Historia de los gobernadores de las provincias 
argentinas (Buenos Aires, 1879-1882). En realidad, Zin- 
ny, como el deán Fúnes, apoyó sus construcciones en lo 
que escribieron los narradores que la Compañía de Je­
sús tuvo entre nosotros, y de los cuales me he ocupado 
en el capítulo II de esta Primera parte, pero repudio 
un pareamiento estrecho con el clérigo cordobés. No 
hay duda que su trabajo, como el de Fúnes, se caracte­
riza por la tendencia hacia la crónica escueta, sin mayor 
o sin ninguna depuración crítica, y el empeño de agru­
par los hechos en derredor de los gobernantes y por 
secciones regionales, no haciendo intervenir a otro factor 
que al político, en su faz de fenómeno administrativo. 
El trabajo lo realiza Fúnes glosando preferentemente a 
Lozano, y Zinny haciendo lo propio con el cronista je­
suítico, con los colegas de éste y con el mismo deán. 
Semejante modo de historiografía, genuinamente narra­
tivo, ha tenido su prolongación en los cronistas regiona­
les. Casi todos ellos, sin embargo, aunque se manejaron 
con método más o menos idéntico, se han diferenciado 
de Fúnes y de Zinny en que, por lo menos a ratos, be­
bieron sus informaciones en fuentes diversas, general­
mente inéditas. Y Fúnes y Zinny, esporádicamente, re­
currieron al archivo. No puede desconocerse, a pesar del 
paralelismo establecido, que Zinny aventaja al deán, no 
sólo en el mayor trabajo heurístico con que hace prece­
der sus construcciones, sino, también, en la más armó­
nica composición de la obra. Basta recorrer el libro fun­
damental de Zinny para comprobar el aserto. Esta di­
ferencia bonificadora, empero, no logra que Zinny se 
aleje mucho del tipo del cronista que investiga en lo 
édito, que es, en definitiva, la calificación que más ca­



— 130 —

balmente le cuadra210*.  Toda su obra historiográfica, 
empero, que empalma con la crónica fácil, al tipo clá­
sico, no carece de significación. Es innegable que cual­
quiera que sea el juicio que Zinny merezca hoy, frente 
a las exigencias de la erudición al modo germánico, no 
puede dejar de reconocerse que su trabajo, por la pre­
sentación sistematizada de los materiales y por la visión 
integral del cuadro, facilitó la preparación de muchas 
historias regionales que vinieron tras él211. La glosa de

210 * Una tipificación de ese modo de trabajo suyo la ofrece 
el libro Bibliografía histórica de las Provincias Unidas del Bío 
de la Plata, desdo el año 17\80 hasta el de 1821. (Buenos Aires 
1875). En esta obra, además de dar noticias de los impresos 
#uyo inventario realiza, inserta notas y hasta documentos que no 
eran conocidos en su tiempo, y que después lo fueron por esa 
publicación. El ejemplo concluyente se ofrece en las págs. 24 y 
posteriores, donde incorpora a cierto enunciado, al parecer ajeno 
al asunto, documentos relativos a la ocupación inglesa de 1806, 
que procedían del casi ignorado archivo capitular de Luján. Mu­
chísimas proclamas, asimismo, de interés cierto para el conoci­
miento acabado de algunos sucesos, se han perpetuado, también, 
por la incorporación que Zinny hizo de ellos en su Bibliografía 
o en sus Bfemeridografías, nombre con que designó a las regestas 
que formara con el contenido de los diarios de 1810 en ade­
lante. Zinny, en realidad, como algún erudito clásico — Varron 
entre los latinos— acumuló materiales, y como algún otro his­
toriador de las postrimerías del esplendor romano —Amiano Mar­
celino, por ejemplo— no perdió oportunidad de exhibir las mi­
nucias que conocía, acomodara o no al caso la oportunidad que 
elegía para hacerlo.

211 En realidad, Zinny tuvo antecesores, fuera del deán, no 
sólo en la tendencia de recurrir a la fuente jesuítica en busca 
de datos, sino, también, en la forma de componer la crónica 
regional. Urbano Iriondo (Apuntes para la historia de la 
provincia de Santa Fe, 1871) es un ejemplo. Ello, sin embargo, 
nadie, hasta la aparición de la obra de Zinny, había hecho lo 
que él hizo. Zorreguieta (Apuntes históricos de la provincia de 
Salta, 1866), sólo tenía publicados documentos; Alegre (Anti­
güedades correntonas, 1867) se había concretado a apuntamien­
tos no del todo orgánicos; Carrillo (Jujuy, 1877) había tra­
tado, más que nada, de exhibir papeles inéditos; y Hudson 
(Apuntes cronológicos para servir a la historia de la antigua 
provincia de Cuyo, 1852) apenas si había podido lograr, enton­
ces, la esquematización de su obra futura. Los otros que do 
asuntos regionales se ocupaban a la sazón, no hicieron otra cosa 
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la crónica jesuítica, que Zinny sistematizara y comple­
tara, con método más o menos semejante a los del mo­
delo, no se ha conservado en su forma prístina, pues si 
bien es cierto, como está dicho, que su prolongación se 
advierte en las crónicas regionales, no lo es menos que 
en ellas se notan muchas bonificaciones —la de una 
mayor crítica de los testimonios, por ejemplo— que se 
ofrece como el resultado de los progresos alcanzados por 
el método histórico entre nosotros.

Luis L. Domínguez212, que es quien más netamente 
tipifica la historiografía que hace erudición aprovechan­
do, discriminativamente, los materiales impresos, y quien, 
por esta misma causa, mejora el procedimiento simplis­
ta de Zinny, debutó con una Historia argentina (Buenos 
Aires, 1861-1862) que ha circulado con profusión218. La 
labor fundamental de Domínguez es de heurística bi­
bliográfica, pues si bien aprovechó algunos documentos 
inéditos —especialmente las memorias de los virreyes— 
su eje central estuvo en los materiales impresos. Fué en­
tonces cuando, por primera vez entre nosotros, se trató 
de conocer a fondo lo que había sido la época colonial, 
reflejada en los libros coetáneos a ella, en los que la 
expusieron sobre base erudita, y en los que editaron pa­
peles reveladores de su proceso. Domínguez, para lograr 
su objetivo, aprovechó en sus exposiciones los materia- 

que girar en torno al breve dato. Una visión del conjunto, de 
cada provincia y de todas a la vez, a la postre, no fué ni si­
quiera intentada antes de Zinny. Muchos cronistas regionales, 
posteriores a él, aprovecharon, por eso, sus grandes líneas, cuan­
do menos para organizar los materiales o dirigir las búsquedas. 
*£ este no es, sin duda, un pequeño mérito.

212 Domínguez nació en Buenos Aires el 15 de marzo de 1819. 
Fué, además de historiador, poeta, ministro del Ejecutivo nacio­
nal y diplomático. Falleció en Londres el 20 de julio de 1898.

213 En 1870 apareció la cuarta edición, en la que la obra 
se presentó muy mejorada. Las ediciones anteriores fueron: 1*,  
1861; 2a, 1862 (económica) y 3a, 1868.
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les de Antúnez y Acevedo214, Veitía Linaje215 216, Nava- 
rrete 21tí, W. Irving 217, Humboldt ®18, Trelles 219, de An­
gelis220 y los de todos los colaboradores de las revis­
tas históricas de la época 221. No lo guió en la tarea otra 
finalidad que la de reconstruir, serenamente y sin pre­
juicios, todo nuestro pasado222. Por eso, rebelándose con­
tra el criterio entonces reinante, y que Estrada, según 
luego veremos, sintetizara en la expresión de que la his­
toria colonial era un estudio ingrato y estéril, Domínguez 
escribió en la página 96 de su Historia (edic. de 1870): 
“ La colonización de países remotos era un hecho nue- 
“ vo en el mundo moderno. Las leyes de Castilla eran 
“ insuficientes para gobernar colonias distantes y pue- 
“ blos conquistados; el sistema que debía regirlos tenía 
“ que ir creándose a medida que el hecho mismo se 
“ realizaba. Todo tenía que ser enteramente original, y 
“ efectivamente lo es el Código de Indias.” Y agregó 

214 Comercio de los españoles con sus colonias. (Madrid, 
1797).

215 El Norte de la Contratación, Sevilla, 1672.
216 Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por 

mar los españoles. (1825-37).
217 Historia de la vida y viajes de Cristóbal Colón (1828-30).
218 Histoire de la géographie du Nouveau Continent, París, 

1836-9 y Voy ages aux régions équinoxiales, etc., París, 1807-17.
219 “Revista del Archivo” (1869), Registro estadístico, Me­

moria sobre límites entre la República Argentina y el Paraguay 
(1867).

220 Colección de obras y documentos relativos a la historia 
antigua y moderna^ de las provincias del Río de la Plata, Bue­
nos Aires, 1836.

221 Especialmente “La Revista de Buenos Aires”.
222 El plan de Domínguez fué amplio. Se propuso llevar a 

término una revisión total de nuestro pasado. Después de la 
publicación de su Historia Argentina, se consagró a la tarea 
de una nueva obra: Historia de las provincias argentinas, a la 
que, como a trabajo terminado, alude en su monografía sobre 
Juan Díaz de Solís (“Revista de la Biblioteca Pública”, tomo 
II, pág. 5, año 1880). Domínguez consideraba su nuevo libro 
más extenso y más meditado que el anterior. Sin embargo, nun­
ca lo dió a luz, que se sepa al menos.
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juiciosamente, aludiendo al Código citado: 4‘Para juz- 
“ gar con acierto del sistema, es menester no perder de 
“ vista la situación política y social en que se encon- 
“ traba la metrópoli cuando fueron dictadas las leyes 
44 que lo componen. La Europa sufría en el siglo XVI 
“ una transformación radical.”

Lógico resultó, pues, que con este criterio realmente 
adecuado, Domínguez lograra coronar con éxito las in­
cursiones a la historia europea, en cuyo intento había 
de fracasar, luego, Vicente Fidel López 223. Aunque en 
algún momento Domínguez pagó también su tributo a la 
hispanofobia ambiente, realizó, no obstante, su tarea sin 
propósito preconcebido, tratando de exponer sinceramen­
te lo que a sus ojos había revelado la investigación eru­
dita. Y con ello marcó ya un gran progreso 224.

223 En la página 147, hablando de Lucio Vicente López, que­
dará establecido que fué él quien, antes que nadie, trató de ex­
plicar con el suceso europeo el fenómeno americano, y la cir­
cunstancia de haber realizado eso en 1878, casi una década des­
pués de los trabajos de Domínguez, parecería invalidar la ase­
veración. Sin embargo, no es así. López buscó, dentro de su 
criterio historiográfico, la vinculación de las series históricas ame­
ricanas con las similares europeas, prescindencia hecha de su pa- 
rarelismo sincrónico. Domínguez, en cambio, procuró establecer 
los nexos de lo de aquí con lo de allá, sin propósito filosófico 
y con la única intención de dar concepto de época y explicar 
la razón de ser de muchos fenómenos tenidos por teratológicos 
y exclusivos de la decadencia y del atraso español. Así, por 
ejemplo, mientras López (págs. 150 a 157) se empeña en de­
mostrar que el régimen comercial implantado por España fué 
el resultado genuino de sus errores económicos, Domínguez (pág. 
133, edic. de 1870) establece que el espíritu de ese régimen es 
el mismo que palpita en la legislación' inglesa, especialmente en 
la célebre acta de navegación dictada en la época de Cromwell 
en 1651, y en la de Carlos Il¡ en 1660. De la aserción de Do­
mínguez, pues, se desprende que el error no fué de España sino 
de los tiempos.

224 Domínguez tuvo algunas fallas eruditas, explicables en un 
iniciador. Mitre, en carta a don Juan María Gutiérrez, de fecha 
3 de marzo de 1868, advierte que en la utilización de Azara, Do­
mínguez no distinguió las serias diferencias que había entre la 
edición princeps, y la de su versión española de los Voyages. (Véa-
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El continuador de Domínguez fué Clemente L. Fre- 
geiro que publicó un: Compendio de historia, argentina, 
(Buenos Aires, 1876, primera edición y 1881 segunda edi­
ción notablemente mejorada), y Juan Díaz de Solís y el 
descubrimiento del río de la Plata, (Buenos Aires, 
1879) 225. Fregeiro, que aunque uruguayo de nacimiento 
vivió siempre en el ritmo argentino, exhibió en esos dos 
trabajos su similitud con Domínguez226, acrecentada más 
tarde, en 1886, en sus Lecciones de historia argentina y en 
1893 en su Historia documental y crítica, brillante correc­
ción a la Historia del puerto de Buenos Aires que escribie­
ra Madero. El resumen histórico que Fregeiro publicó en 
el Censo de 1895 (t. I, pág. 603 y siguientes), es inferior 
a sus trabajos anteriores, y sus Lecciones de historia ar­
gentina, recién mentadas, la mejor prolongación de la 
tendencia de Domínguez 227. La labor fundamental de 
Fregeiro, en asuntos coloniales, es, sin duda, su folleto: 
Historia documental y crítica®23, y en materia de asun­
tos post-revolucionarios, sus trabajos sobre Monteagu- 
do (1880), San Martín (1884), Vieytes (1893) y la ba­
talla de Ituzaingó (1919) 2*29. En la Historia documen­

te: Correspondencia literaria, histórica y política, t. II, pág. 170, 
Buenos Aires, 1912).

225 José Toribio Medina (Juan Días de Solís, t. II, pág. 
223) dice que este trabajo del doctor Fregeiro es, sin duda, 
el más completo que se haya publicado hasta ahora (1897).

226 Fregeiro nació en Mercedes (Soriano), en septiembre de 
1853 y falleció en Buenos Aires el 22 de marzo de 1923.

227 Las obras didácticas de Fregeiro, en materia histórica, son 
dos: el Compendio (1876) y las Lecciones. Ambas han alcan­
zado diez ediciones.

228 Se publicó en la “Revista del Museo de La Plata”, año 
1893, tomo V, págs. 3 a 92. (Hay tirada aparte).

229 Fregeiro es también autor de un trabajo sobre las inva­
siones inglesas, publicado en la “Revista de derecho, historia y 
letras” (1898), y de un interesante estudio sobre La primera 
constitución argentina, aparecido en La Biblioteca, de Groussac, 
tomo I. Al morir, en 1923, dejó inéditos dos trabajos: uno sobre 
Artigas y otro sobre la historia ríoplatense en el período 1516- 
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tal y crítica lo que mayormente reveló fué su profundó 
dominio de la bibliografía histórica americana y el ade­
cuado criterio para juzgar los datos que proceden di­
rectamente de la investigación.

Sobre todo en la segunda época de su labor, Fregeiro 
superó y mejoró en mucho a Domínguez, más que por 
nada por el acertado empleo de la crítica aplicada a la 
utilización del material erudito.

En un momento en que la copiosa erudición sobre 
elementos inéditos extraídos de los archivos españoles, 
que acababa de exhibir Madero, tenía como maravillados 
y absortos a los lectores de este género de producción 
intelectual, Fregeiro pronunció la más adecuada pala­
bra de cordura. Ella puede concretarse a esto: los do­
cumentos solos no develan la verdad. Ellos deben ser 
sometidos a la depuración de la crítica, en la seguri­
dad de que sin ésta no hay historia posible 230. Tal pos­
tulado, como se echará de ver, señalaba una nueva di­
rectiva a los estudios históricos y era novedosa en nues­
tro medio. En cuanto al profundo dominio de la biblio­
grafía americanista que Fregeiro reveló en su crítica 
a Madero, debo señalar que vino a constituir, en defi­
nitiva, la característica de la escuela erudita en su pri­
mera etapa. De la segunda me ocuparé en el capítulo 
siguiente.

Antes de hacerlo corresponde recordar que durante 
este largo período, tal como aconteciera en el inmedia­
tamente anterior, la producción extranjera hizo su apor­
te al mejor conocimiento del pasado, o contribuyó a di- 

1540. En su lecho de agonía confió al doctor Ricardo Levene 
el encargo de ordenar y dar a luz ambas producciones.

230 Fregeiro definió así su modo de pensar: ‘ ‘ Cuando digo 
crítica —escribió—, me refiero al poder ordenador de la mente, 
no a la nimia minuciosidad que parece agradar tanto al señor Ma­
dero. .. ” (Historia documental y critica, tirada aparte, página 9). 
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fundirlo en los países del habla a que pertenecía el au­
tor231. Naturalmente, no todas tuvieron un significado 
igual. Las hubo insignificantes y las hubo, asimismo, 
apreciables, al grado, algunas, de merecer un señalamien­
to particular. Entre estas últimas sobresale la obra de 
Martín de Moussy: Description géographique et stadisti- 
que de la Confédération Argentine (3 vols., París, 1860- 
1864), en cuyo tomo II, libro XIII (Organisation argen- 
tine), figuran datos esquemáticos de nuestra historia, en 
parte ampliados en el tomo III, separadamente para ca­
da provincia. Se trata de un trabajo ponderado y me­
recedor de respeto 232. Aparte de éste los otros libros que 
tienen relativo derecho al recuerdo 232 *,  son el de Fer- 
dinand Durand, Précis de l’histoire politique et militaire 
des états du Río de la Plata, (París, 1853); al que luego 
sigue el de M. Th. Mannequin: Les Provinces Argentines 
et Buenos Agres, depuis leur independance jusqu’ d nos 
Jours (París, 1856); el de Manuel González Llana, His­
toria de las repúblicas de lig Plata, Paraguay, Uruguay y

231 Los difundidores fueron numerosos. El número, sin em­
bargo, no influyó en la calidad. Algunos hubo, empero, en esa 
época y en la posterior más vecina a nuestros días, que se pre­
ocuparon de informarse bien antes de dar a la estampa sus tra­
bajos. Uno de ellos fué Giovanni Bergamaschi {11 Eío de la 
Plata, Milán, 1886). Efcte escritor, que ofreció a los ítalo-par­
lantes un buen resumen del cuadro de la conquista del Plata, 
hasta fines del siglo XVI, supo cosechar .en fuentes dignas de 
crédito. Por eso lo señalo en particular.

232 De Moussy trabajó con documentos, como lo prueban 
las piezas de su correspondencia que han sido publicadas. (Véa­
se: Correspondencia literaria histórica y política del general Bar­
tolomé Mitre, tomo I, págs. 197-199, Buenos Aires, 1912).

23,2 * No lo tienen, sin duda, la serie de opúsculos que sobre asun­
tos de historia argentina aparecieron en Europa, entre 1855 y 
1856. La razón del repudio procede del hecho de su insignifican­
cia y del origen manifiesto de su vida, como que fueron escritos 
por encargo de compañías de inmigración y destinados a propaganda 
Un conjunto de ellos se conserva en la Biblioteca Nacional de 
París. (Véase “Catalogue: Livres imprimes concernent l’histoire de 
1’A.merique”, IV, págs. 5, 6 y 8).
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Confederación Argentina, 1512-1810, (Madrid, 1863); y, 
por último, el de Paolo Mantegazza, Río de la Plata, etc. 
(Milán, 1867), que aunque vale más como libro de un 
viajero inteligente y docto283, interesa, en los capítulos 
que consagra a Rosas (XXI y XXII), porque pone de 
manifiesto el ambiente de pasiones incontenidas que se 
formó, en esta región argentina, al liquidarse la dictadu­
ra del Restaurador de las leyes. El libro de Mantegazza, 
pues, alcanza significado por lo que tiene de colección, 
—no siempre hecha con el sencillo método de Herodoto—, 
de los juicios que en Buenos Aires se oían acerca de 
Rosas, en las horas en que se laboraba la organización 
nacional233 234.

233 Mantegazza, umversalmente reputado como antropólogo, 
nació en LombaTdía en 1831 y murió en 1910. En uno de sus 
viajes casó en Salta con una nativa del lugar, y ello explica su 
predilección por lo argentino.

234 Su estada en el Plata fué cuádruple: hacia 1854, en 1858, 
en 1861 y en 1863.

Y hemos arribado, así, a las postrimerías de la prime­
ra etapa de la historiografía erudita, cuyo perfecciona­
miento se efectuó en las dos que le siguieron y a cuyo 
remate estamos asistiendo en la hora que nos alcanza.



CAPITULO V

Las dos corrientes vertebrales de la historiografía 
argentina.

1. Historiadores con tendencias filosóficas y ensayistas de la 
“filosofía de la historia”: el precursor: Alejandro Magari- 
ños Cervantes; José Manuel Estrada, iniciador de la escuela 
guizotniana argentina: sus modelos y su obra. — 2. Lucio 
Vicente López y sus Lecciones • bonificación de la tendencia de 
Estrada. — 3. Bifurcación de la escuela guizotniana: los filó­
sofos y los eruditos: Vicente Fidel López, arquetipo de una 
nueva forma historiográfica: características de su obra: Pe­
lliza, último eslabón de la serie guizotniana. — 4. Nacimiento 
de la tendencia crítica dentro de la escuela erudita: Bartolomé 
Mitre; importancia de su obra; sus continuadores: Madero y 
su verdadero significado. — 5. Mejoramiento del modo histo­
riográfico erudito y crítico: Groussac; la nueva escuela histó­
rica argentina.

Entramos ahora en el campo de lo vital de nuestra 
historiografía, esto es, en el conocimiento de las dos 
corrientes substanciales que se advierten en el curso 
final de su proceso. Una y otras están representadas 
por tendencias orgánicamente opuestas, pero que, sin 
embargo, y, tal como ocurre en ciertos entroncamientos 
étnicos, han dado ya el fruto de un engendro feliz. Las 
corrientes a que aludo son: la de la historiografía filo­
sofante y la de la rigurosamente erudita. En cuanto al 
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resultado a que quiero referirme, salta a la vista que no 
es otro que el concretado en la situación actual de nues­
tra ciencia histórica. En ella, efectivamente, se concilia 
la erudición profunda y exhaustiva, con la discrimina­
ción que dinamiza la visión del pretérito y pone vida en 
sus construcciones, de por sí inanimadas. La intelección 
cumplida, que es hacia lo que se marcha y lo que a diario 
se pregona, supone lo uno y lo otro: dato menudo, docu­
mentación copiosa y prolija, pero, a la par, ejercicio 
constante de la inteligencia, como recurso para lograr 
la comprensión explicativa del panorama vuelto a la 
vida. Porque, a la postre, es condición necesaria, para 
la historiografía actual, que el pasado sea una cosa resu- 
rrecta en nuestra mente, y no una evocación en la re­
gión psíquica de nuestras emociones.

Ahora bien: en el país, la escuela, la llamaré así, que 
proclamaba la necesidad de filosofar la historia 235 se 
inició con José Manuel Estrada 236 (Lecciones sobre la 
historia de la República Argentina, 1866-1868) y fué 
una floración, precoz para el medio como se verá, de la

235 Uso la expresión tomándola de los cultores del género 
historiográfico a que me refiero. Claro está que esa filosofía a 
que ellos aspiraban, no es la filosofía de la historia al tipo do 
Herder o de cualquiera de los otros pensadores que han tratado 
de analizar la sima, profunda y obscura, de la civilización Occiden­
tal. La mayoría de nuestros historiadores, equivocadamente por 
descontado, llamaron filosofía a toda esa aparatosidad verbal, con 
la que, diciendo que buscaban señalar las causas generadoras de 
los hechos, nos fueron presentando la narración del^ pasado, así 
como lo conocían. Y si es del caso citar ejemplos, recordaré a 
Estrada que declaró que se había propuesto enseñar la filosofía 
de la historia (“Revista Argentina”, I, págs. 21 y 22). y a Mitre, 
quien a su vez llama, concretamente, interpretación filosófica del 
pasado (Historia de Belgrano, edic. 1887, tomo I, pág. 63) al 
modo que López declaraba el más adecuado para la historiografía 
de su tiempo.

23l6 José Manuel Estrada nació, en Buenos Aires, el 13 de 
julio de 1842 y falleció, en el Paraguay, el 17 de septiembre de 
1894 (Garro, Noticia biográfica, en Obras completas de Estrada, 
t. I).
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historiografía volteriana cuyo credo se concretaba en 
aquella difundida expresión de su creador: lire l’his- 
toire en philosophe. Algunos de los temas — los colo­
niales, especialmente— que Estrada abordó en confe­
rencias que hicieron época, 237 habían sido sometidos ya 
a un ensayo de interpretación, dentro de la ideología 
de la misma escuela, por un ríoplatense residente en 
Europa, don Alejandro Magariños Cervantes, quien en 
1854 editó en París un libro titulado Estudios históricos, 
políticos y sociales sobre el Río de La Plata, donde trata 
de la obra hispánica en América con el propósito de 
filosofar a su respecto. Este libro, al propio tiempo que 
el precursor de la historiografía volteriana en nuestros 
temas, fué el primer trabajo histórico de un escritor 
ríoplatense en el que comienza a despuntar la reacción 
contra el prejuicio antihispánico de los historiadores 
revolucionarios 238. Magariños Cervantes no tuvo con­
tinuador inmediato en materia de método, pues si es

237 Las conferencias fueron leídas durante los años 1866 y 
1868 en la Escuela normal, llamada popularmente escuela de la 
Catedral, calle Reconquista entre Lavalle y Corrientes (conf.: 
Rivarola, El maestro Estrada, pág. 72). El texto de las diserta­
ciones de 1866 figura en el tomo V de sus Obras completas y el de 
las de 1868 constituye el material de los dosl tomos de sus Lec­
ciones sobre la historia de la República Argentina. Efctas últimas 
vieron luz, por primera vez, en la “Revista Argentina” tomos I 
a V, años 1868 y 1869.

238 Don Alejandro Magariños Cervantes, que era uruguayo (na­
ció en Montevideo el 3 de octubre de 1825), trabajó su libro apro­
vechando bien la bibliografía conocida y las colecciones documen­
tales inéditas que, en su tiempo, se guardaban en el archivo de la 
Academia de la Historia (Madrid). En realidad, acerca de la época 
colonial, que es en su trabajo el aspecto serio, sólo logró presentar 
un rápido bosquejo de la conquista y de la colonización. El resto 
del libro versa sobre la Revolución de Mayo, los sucesos nacionales 
hasta 1845 y la época de Rosas, elaborado todo con más afán li­
terario que historiográfico. La monografía de Magariños figura 
en la Biblioteca Americana, Buenos Aires, 1858. [En 1862, don 
Heraclio C. Fajardo publicó, en Notoriedades del Plata, que dirigía 
Emilio Mangel du Mesnil, una biografía de Magariños que no 
deja de ser útil.]
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Estrada, como queda dicho, quien abre la serie argentina 
de los historiógrafos de la escuela volteriana — salvada 
la situación especial de don Vicente Fidel López 239 — 
sólo tiene con el prestigioso uruguayo concomitancias en 
el concepto de lo histórico. En cuanto al modo, Estrada 
difiere de Magariños en que, mientras éste filosofó sobre 
lo que había más o menos bien investigado en las fuentes 
directas — ya he dicho que anduvo por archivos, — 
aquél se contentó con rielar sobre la bibliografía de los 
temas que abordara, sin hincar el diente, hondo, en la 
búsqueda erudita. Estrada, como el propio Magariños, 
y los seguidores de ambos naturalmente, trabajaron ins­
pirados por el credo y las tendencias historiográficas

239 Don Vicente Fidel López, en realidad, antecedió a Estrada 
y aun a Magariños en la aplicación de los conceptos de la histo­
riografía volteriana. Pero lo hizo sobre asuntos que no son los de 
nuestro pasado. Esa es la razón de que aparezca pospuesto en la 
ordenación cronológica de los de su grupo. El trabajo donde 
López hizo la primera exhibición de su criterio iluminista, fué 
una memoria leída ante la Facultad de Filosofía y Humanidades 
de la Universidad de Chile, que se publicó en Santiago, en 1845, 
con el título de: Resultados generales con que los pueblos antiguos 
han contribuido a la civilización de la humanidad. En este trabajo 
declaró (pág. 9), textualmente, y con la ortografía entonces en 
boga: “La istoria en su conjunto consiste, para mi, en la apre­
ciación de los partidos i de las revoluciones que an modificado la 
condición moral de la uma/nidad’’.

Es de advertir, sin embargo, que siendo, como era, inteligente 
lector que frecuentaba la producción francesa, más que por la 
filoso fia de la historia se dejó encantar, en sus mocedades, por el 
romance histórico que fué el que —bajo la influencia inglesa de 
Scott— caracterizó la producción literaria de la Francia de prin­
cipios del siglo XIX (Conf.: Halphen, L’Histoire en France de­
puis cent ans, París, 1914). La prueba de ello se tiene en el hecho 
de que su famosa novela histórica La novia del hereje, 1854, es 
anterior a su afán por la interpretación volteriana de nuestro pre­
térito. Para verificar que su afición por la novela histórica fué 
uno de los ensueños de su juventud, sincrónica, después de todo, al 
apogeo francés del género, basta leer la carta que nuestro autor 
escribiera a don Miguel Navarro Viola, el 7 de septiembre de 1854, 
y que se publicó en El Plata científico y literario, Buenos Aires, 
1854. Allí categóricamente lo declara, hasta aludiendo al ejemplo 
de Walter Scott.
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más en boga en la Europa de ese momento, pudiendo 
asegurarse que, tratando ellos de imitar modelos que han 
sido ya catalogados dentro de escuelas precisas, no hay 
riesgo alguno en adicionarles al propio rubro nacional 
enunciado — historiadores con tendencias filosóficas, los 
he llamado 24<) —, el que corresponde a sus señeros. Por 
eso este grupo de historiadores nuestros caen dentro de 
la clasificación de: continuadores liberales de la histo­
riografía volteriana, que ha hecho Fueter 241. El modelo 
básico resultó para casi todos Guizot, al cual se fueron 
sumando, a medida que el tiempo corrió e hicieron ca­
mino las tendencias historiográficas influenciadas por las 
teorías sociológicas y naturalistas, algunas variantes 
frescas y novedosas para América como la de Macaulay, 
Buckle, y a última hora Taine 242. Dentro marcos más 
o menos comunes, cada uno de nuestros historiógrafos de 
este grupo señaló, sin embargo, peculiaridades personales 
en el matiz de la tendencia, en la forma literaria, en la

240 Conviene que recuerde que tal designación obedece a las 
razones que anteriormente dejé señaladas en la nota 235.

241 Geschichte der neueren Historiographie, en la traducción 
de Jeanmarie, libro V, b, II, París, 1914.

242 En el período (1850-1880) en que debutaron los 'maestros 
de la historiografía filosófica argentina, florecieron o se agosta­
ron en Europa muchas altas personalidades del pensamiento histo­
riográfico: Buckle, Michelet, Guizot, Macaulay, Carlyle, etc., al­
rededor de cuyos nombres la fama rondó repetidas veces con es­
trépito. Seguidores de los ruidos de afuera, como resultaron casi 
todos nuestros historiógrafos, lógico fué que trataran siempre de 
modificar su vestimenta ideológica habitual, de acuerdo con el 
último figurín llegado de París. De ahí la maraña que se advierte 
en el concepto historiográfico de muchos escritores nuestros, ma­
raña que justifica la aseveración de que el impulso director de las 
grandes corrientes ideológicas del viejo mundo llegó con retardo 
a nuestra historiografía. Porque las imitaciones que menté antes 
fueron al vestido de la historiografía europea, pero no a quien lo 
llevaba. Y tal tuvo que ocurrir en razón de que olvidaron los de 
aquí que los de allá filosofaban después de haberse consumado la 
obra de la erudición y, en consecuencia, sobre lo conocido. Entre 
nosotros, a la postre, se comenzó por donde terminaban en Europa, 
y los frutos, por eso, resultaron privados de sazón.



— 143 —

mayor o menor erudición y, sobre todo, en el anhelo de 
imprimir carácter propio a su obra. Y esa es otra de las 
razones de sus diferencias.

Volviendo a Estrada para fijar más nítidamente su 
figura historiográfiea, debo detenerme en la génesis de 
sus celebradas conferencias, porque ello importa entrar 
en el alma de su obra. Dije antes que el penate de 
Estrada fué Guizot y he afirmado que los maestros de 
nuestra historiografía adicionaron, a su respectivo modelo 
céntrico, las variantes de tono que les ofrecía la nota 
especial de los escritores de su mayor predilección. Pues 
bien: Estrada sumó al modo guizotniano de exponer la 
historia, matices de Macaulay, Ozanam, Quinet y Labou­
laye043 con cuyas prosas habíase deleitado su espíritu.

243 Obras, tomo V, páginas VI a VIII. Los tres últimos de 
los historiadores mencionados no han sido clasificados por Fueter. 
Sin embargo, puede afirmarse que navegaban en las aguas de la 
historiografía iluminista. Quinet y Laboulaye, sobre todo. Ozanam 
(1813-1853), por su parte, a mi juicio, influyó en Estrada a tra­
vés de sus libros La civilizaitio'n, au cinquiemo siécle y La cwüization 
chretiénne chez les Francs, difundidísimos ambos por una edición 
parisiense de 1855. En cuantoi a los otros dos historiógrafos antes 
mentados —Quinet y Laboulaye,— el primero, que fué contempo­
ráneo de Estrada (murió en 1875), influyó especialmente en lo que 
nuestro historiador tiene de tendencia rebelde hacia muchos viejos 
conceptos. Quinet fué también, quizá, quien determinó en Estrada 
el carácter de su juicio sobre las misiones jesuíticas, adverso, como 
se sabe, a la Compañía. Léase, para verificarlo, la lección IV, 
páginas 125, 136 y 137 del tomo I de las Obras completas, donde 
se comprobará que Estrada tenía, salvadas las diferencias que im­
poníanle su posición mental, muchos puntos de contacto con el modo 
de ver de aquellos que en la Francia del decenio anterior a la revolu­
ción del 48, proclamaban principios que Quinet y Michelet sinteti­
zaron en varios pasajes de Les jesuites (París, 1843). Laboulaye, 
por último, igualmente contemporáneo suyo (murió en 1883), dejó 
sentir su influencia a través de su llistoire politique des États- 
Unis, generalmente celebrada en su época.

Lo dicho empero, no estará demás hacer notar que lo que princi­
palmente trataba Estrada de tomar a sus modelos era el modo his­
torio gráfico. Todos ellos, que brillaban esplendorosamente hacia 
mediados del siglo XIX, sentíanse tocados por la influencia de 
Guizot y tenían sus maneras. Quinet, por ejemplo, en las páginas 
que consagra a Les révolutions d’ltalie, es francamente guizot-



— 144 —

En una carta al director de escuelas, don Luis J. de la 
Peña, fechada el 17 de octubre de 1865, Estrada de­
nuncia claramente que los nombrados, con la excepción 
de Macaulay y el agregado de Guizot, son sus mode­
los244. Respecto de su concepto historiográfico y de su 
plan de historiador — puesto en ejecución en las con­
ferencias — dice allí que es el de estudiar por el re­
cuerdo de grandes grupos y de hechos y el análisis de 
los diversos estados sociales recorridos por la República, 
desde el descubrimiento hasta nuestros días, del espíritu 
que los ha presidido y de las consecuencias que han en­
trañado: el desarrollo de las ideas, de los principios y 
de la riqueza publica, terminando por el examen de su 
actualidad y los presentimientos del porvenir®45. Esto 
lo hizo Estrada, según su propia declaración, para ense­
ñar la filosofía de la historia compendiosamente y con 
claridad246, prescindiendo de todo detalle y de toda 
investigación de segundo orden, necesarios para escribir 
la historia, pero nocivos si se trata de enseñar su filoso­
fía®41. Claro está que con este criterio, Estrada no pudo 
hacer más de lo que hizo. Su Historia, así, no pasará

niano. No hay para qué decir, después de todo, que aunque explo­
tando temas distintos de los abarcados por el penate máximo^ sus 
muchos admiradores procuraron imitarle. Y Estrada, en realidad, 
no hizo otra cosa que aquello mismo que realizaron los guizotnianos 
frahceses.

244 Aunque en esa oportunidad Estrada no menciona a Ma­
caulay, en sus Lecciones lo llama profundo historiador (Leccio­
nes, t. I, pág. 21, edic. de 1898). En cuanto a la prueba de que 
lo tuvo por modelo, basta recordar el criterio anacrónico que 
Estrada, como el historiador inglés, aplicó para juzgar los re­
gímenes pasados. Al igual de Macaulay, nuestro historiador vió 
las cosas con los ojos del siglo en que vivía y no con aquellos 
que correspondieron a la época en que los hechos se consumaron. 
Este error, como se verá, fué reeditado luego por Vicente Fidel 
López.

245 “ Obras”, tomo V, página VII.
246 “Revista Argentina”, tomo I, páginas 21 y 22.
247 “Revista Argentina”, tomo I, páginas 21 y 22.
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de una historia en adjetivos, a la que prestó admirable 
vehículo la pomposidad oratoria que él manejaba a ma­
ravilla 248. Sus conferencias, por eso, carecen de signi­
ficación seria, desde el punto de vista historiográfico, 
aunque la tengan para el literario B49.

La tendencia de Estrada que, como está dicho, abrió 
un nuevo horizonte en la historiografía nacional, tuvo 
de inmediato seguidores. El modo de historiar, después 
de todo, resultaba atrayente®50. El primero de los pro- 
secutores de Estrada, con su mismo carácter y en pare­
cidas proporciones, fué Lucio Vicente López (Lecciones 
dé historia argentina, Buenos Aires, 1878) 251. Como su 
antecesor, López expuso oralmente sus Lecciones, que

248 Como Guizot (Conferencias sobre la civilización en Fran­
cia y en Europa), Estrada declamó la mayoría de sus trabajos 
historiógrafos, con la ventaja sobre el colega francés de que era 
más artista. Guizot, según es sabido, fué hombre de pensamiento 
más que hombre de formas. (Véase: Bardoux, M. Guizot, Pa­
rís, 1894).

249 Paúl Groussac, en Los que pasaban (Buenos Aires, 1919), 
se ha ocupado incidentalmente (pág. 31) del modo historiográfico 
de Estrada, sin detenerse mucho a determinarlo, e insinuando sólo 
que su modelo céntrico estaba en la orientación, en boga en­
tonces, de exponer la historia a lo Guizot. Respecto al aparato 
erudito en que Estrada hacía descansar sus conclusiones, Groussac 
dice que se reducía a los cronistas españoles y jesuíticos, al 
deán Funes —cuyo Ensayo califica equivocadamente de estima­
ble— y a la vacilante o fragmentaria información de los documen­
tos administrativos, memorias personales, escasas gacetas y sobre­
abundantes libelos, todos ellos parciales por definición (pág. 33).

250 Guizot logró, también, abrir una nueva era en la historio­
grafía de Francia, pero ello ocurrió a modo de culminación en 
un proceso normal, y no esporádicamente como entre nosotros.

251 Seis años antes (tomo IV de la “Revista del Río de la 
Plata”) Vicente Fidel López, padre de Lucio, había iniciado la 
publicación de lo que luego constituiría su Historia argentina, 
dentro de las tendencias de la historiografía volteriana. A pesar 
de ello, coloco primero al hijo en virtud de que su parecido con 
Estrada es mayor, como se verá, y de que, antes que el padre, 
dió a luz su visión razonada de todo el pasado argentino. El 
Año XX, de Vicente Fidel López, que es el trabajo a que aludo, 
no se remontó al período colonial, arrancando, a lo sumo, de 
la ideología de la Revolución.
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luego fueron dadas a la estampa escritas rápidamente 
y con objeto de llenar la falta de un texto adecuado a la 
enseñanza de la materia 252. Entre el plan que concibiera 
y que está expuesto en el Discurso de apertura, y su 
ejecución en las lecciones, hubo visibles variantes, que 
son, a la postre, las que más que nada lo alejan del arque­
tipo 253. Según sus proyectos, las lecciones no se redu­
cirían a remontar el curso de los acontecimientos si­
guiendo las corrientes de la crónica, sino que se detendrían 
en el análisis moral de las épocas para estudiar sus ca­
racteres respectivos, interrogar sus influencias y recorrer 
la serie de generaciones y de sucesos encerrados entre el 
primero de los descubridores y el hombre libre del pre­
sente 254. Para lograr todo esto, López prometía no li­
mitarse a hacer la historia de los héroes, de las guerras 
y de las batallas, sino que estudiaría, también, la historia 
de la inteligencia argentina, desde su infancia hasta los 
años recientes, para averiguar cómo este pueblo que ha 
nacido de la guerra ha nacido también del pensamien­
to 255. Tales propósitos no tuvieron, sin embargo, una 
cabal realización en el libro, quizá porque su redacción, 
como reza la Advertencia, fué rápida y dirigida a llenar 
una necesidad didascálica. Ese detalle, empero, López 
se exhibe en sus Lecciones con un espíritu más sereno 
que el de Estrada, y, fuera de toda duda, mucho mejor 
informado. Si bien comete algunos deslices de valoración 
bibliográfica, como el de atribuir a Centenera 256 un ha-

252 Así reza, la Advertencia, de la edición de 1878.
253 Lucio Vicente López nació en Montevideo —durante el 

exilio de su padre— el 13 de diciembre de 1848, y. falleció trá­
gicamente en Buenos Aires, cuando había cumplido los 46 años, 
el 28 de diciembre de 1894. Fué un espíritu cultísimo, aj quien 
preocupó un gran afán por el mejoramiento intelectual del me­
dio. Sus Lecciones no parecen perseguid otro objetivo.

264 Lecciones, discurso de apertura, página 5.
255 Idern.
256 Página 6.
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ber testimonial que le falta, no puede negarse que su 
información en lo édito era abundante y, en cierto sen­
tido, selecta 257. Para Estrada, por ejemplo, el período 
colonial es un estudio ingrato y estéril así del punto de 
vista de la ciencia como del arte literario 258, en tanto 
que para López la colonia reúne en sí todos los elementos 
regulares de un estado social establecido 259, donde si se 
descubren defectos se hallan, también, reflejos de las 
grandes revoluciones que el espíritu nuevo operara en 
Europa 26°.

257 En efecto, López conocía y utilizó una buena parte de la 
bibliografía básica que, con mejor éxito, aprovechó luego la co­
rriente historiográfica erudita: Ramusio, Solórzano, Antúnez v 
Aeevedó, Rubalcava, Parra, Juan y Ulloa, etc., etc.

258 “Revista Argentina”, tomo I, páginas 21 y 22.
259 López, Lecciones, página 6.
260 Idem, página 7.
261 En su “Revista del Archivo” y en su Alegato en la cues­

tión de límites con el Paraguay.

Dije antes de mentar este progreso de López sobre 
Estrada, que en su desarrollo el plan sufrió algunas va­
riantes y debo concretar que ellas consistieron en que, 
muchas veces, quedó atrás el razonamiento conductor 
para dar paso, exclusivamente, a la crónica escueta. En 
ésta, no obstante, se advierte que el concepto orgánico 
no ha sido olvidado. Tanto la parte de simple crónica 
como la consagrada a la filosofía del pasado, las trabajó 
López con el auxilio de las informaciones que le presta­
ban, además de los viejos cronistas rioplatenses (Schmidl, 
Ruy Díaz, Centenera, Alvar Núñez, etc.) y los jesuíticos 
(Lozano, Guevara, Charlevoix), los trabajos, entonces re­
cientes, de Trelles261, Quesada, Gutiérrez y Lamas, y los 
documentos por ellos publicados en las revistas históricas 
a la sazón en auge. En materia de investigación sobre lo 
inédito, López se redujo a los papeles de Seguróla, depo­
sitados en la Biblioteca Nacional.
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Como se habrá echado de ver, y he afirmado antes, 
Lucio Vicente López representó, así, un mejoramiento en 
materia de solidez de información, aunque no fué, en este 
aspecto de la tarea historiográfiea, el creador de ningún 
modo nuevo entre nosotros. Le habían antecedido: Mitre, 
en una faz de la época independiente, y Luis L. Domín­
guez en la visión del conjunto de nuestro pasado. En defi­
nitiva, Lucio Vicente López, menos guizotniano que Es­
trada, trató, dentro de esa tendencia, de armonizar la 
visión global y la fijación de lo que hoy llamamos la 
serie histórica, con un mayor fundamento informativo. 
Por este camino, que él iniciara, se preparó el acerca­
miento entre el concepto que de la historia tenían los 
cultores de la crónica, por entonces en apogeo esplén­
dido 062 y el que profesaban los filósofos de ella, como se 
daban en llamar todos los partidarios de la historiografía 
volteriana. Y tal es el mérito del hijo, y en cierto modo 
predecesor del más combatido de los maestros argentinos 
de la escuela a cuya cabeza encontramos a Estrada.

Tras Lucio Vicente López, prodúcese, como consecuencia 
natural de sus mismas Lecciones, una marcada bifurca­
ción de la tendencia a la que él pertenecía. Ya dije que 
en su libro el modo guizotniano había sufrido interpo­
laciones de la escuela erudita. Pues bien: la nueva his­
toriografía que él así practicara entre nosotros063, tuvo

262 Eran esos los años de las revistas de “Buenos Aires” y 
del “Río de la Plata” y la época de los mayores éxitos de 
Trelles, Quesada y demás cultores del género, de todos los cuales me 
he ocupado en el capitulo anterior.

263 En la República del Uruguay, un año antes de -que López 
publicara sus Lecciones, había sido dado a la estampa un libro 
que, como el suyo, bonificaba los métodos de Estrada, acercán­
dose más a la escuela del precusor: Magariños Cervantes. El li­
bro a que aludo fué el Ensayo sobre la historia del Rio de la 
Plata (Montevideo, 1877), de que era autor don Antonio N. 
Pereyra. Resultó éste, en realidad, un apreciable ensayo de cierto 
tipo autóctono de historia de la civilización, que comenzaba con 
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continuadores en su propio padre don Vicente Fidel Ló­
pez 264 y en don Mariano A. Pelliza 265, mientras que la 
orientación prístina, que seguía las inspiraciones de Es­
trada, retoñó en del Valle 266, historiador, en cierto sen­
tido, de nuestro derecho constitucional y se fué pro­
longando a través de los ensayistas, más o menos serios, 
— Avendaño 267 y Lamas 268, González 269, Lugones1270 y

el estudio sincrético de los problemas autóctonos americanos. Su 
mérito positivo radicó en el hecho de hacer entrar en juego al 
factor indígena y a casi todos los concomitantes del fenómeno po­
lítico. El Ensayo, sin embargo, no alcanzó ni al análisis completo 
del período colonial, pues se detuvo en la época correspondiente 
a la muerte de Hernandarias. Con todo, fue la de Pereyra una 
tentativa bastante feliz.

264 Considero al padre éditamente continuador del hijo —y aun­
que no cabe duda que fuera su inspirador— en virtud de las con­
sideraciones anteriormente anotadas. En realidad, fué recién en 
1881, al dar a luz su Introducción a la Historia de la revolución 
argentina, cuando don Vicente Eidel aplicó su concepto historio- 
gráfico al estudio integral de nuestro pasado.

265 Historia argentina, Buenos Aires, 1888.
266 Aristóbulo del Valle, Derecho constitucional, Buenos Ai­

res, 1895. Las lecciones I a VIII fueron destinadas al estudio 
institucional del período de la dominación española, hecho con el 
concepto de que la historia nacional está incorporada a nuestra 
Constitución (pág. 5). Del Valle no es, propiamente, un historia­
dor y sólo le recuerdo aquí a título de comprobación de lo que 
resultó la influencia de Estrada. Por otra parte, éste aventaja a 
del Valle en brillantez de forma y profundidad de concepto.

267 Rómulo Avendaño, Memoria histórica (Situación de la Amé­
rica española, Resultados de la revolución, Buenos Aires, 1868). Fué 
este un ensayo sin mayores vuelos, donde comenzó a dejarse sen­
tir la influencia que en nuestro medio intelectual ejerciera Estra­
da, a raíz de sus conferencias en la Escuela normal.

268 Andrés Lamas, El génesis de la Revolución e independencia 
de la América española (Public. del Museo de La Plata, 1891, sec. 
hist. II). Es un ensayo en el cual Lamas aspira a establecer como 
causa de la uniformidad de la independencia, la forma en que se 
realizó la conquista y organizó la vida colonial. A la postre, este 
ensayo no pasa de una amena charla sin mayor trascendencia.

269 Joaquín V. González, La tradición nacional, Buenos Aires, 
1888. El libro segundo está consagrado, propiamente, a lo colonial. 
Trátase de un esbozo destinado a establecer cuál es la columna 
vertebral del espíritu argentino, y pertenece más al género literario 
que al histórico.

270 El imperio jesuítico, Buenos Aires, 1904. Este ensayo es el 
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Rojas 271, — y, paralelamente, en la médula de la historia 
sociológica que iniciara Sarmiento 272 y continuaran luego: 
Francisco273 y José María Ramos Mejía 274, Ay ar raga- 
ray 275, Ingenieros, etc.

Don Vicente Fidel López 276 que como está dicho había 

que, más que ninguno, se parece al modo de Estrada, hasta en Jo 
grandilocuente y pomposo de la forma. Hay páginas de El imperio 
que se antojan de las Lecciones, sin que esto' importe una sindica­
ción de plagio.

271 Ricardo Rojas, Blasón de plata: Meditaciones y evocacio­
nes sobre el abolengo de los argentinos, Buenos Aires, 1912. Libro 
sin clasificación según su autor (pág. 15), pero inspirado en el 
anhelo de llegar, por el análisisí de lo histórico, a la explicación 
genética de nuestra actual civilización. Aunque es una respuesta 
al interrogante de Sarmiento: “ ¿Argentinos? ’ ’ Desde cuándo y 
hasta dónde", no puede ser incluido en el mismo casillero de Con­
flicto y armonios. Rojas historia el pasado en tanto que Sarmiento 
hace sociología de su presente. Y en ello está la diferencia.

272 Conflicto y armonios dé las razas en América, Buenos Aires, 
1882-1887. El propósito de Sarmiento fué explicar la historia y pre­
ver el porvenir, recetando la terapéutica necesaria a los males po­
sibles. En definitiva, sociología absoluta.

273 El federalismo argentina (Buenos Aires, 1889), que abre la 
etapa de la historia sociológica rematada en los libros de Ingenie­
ros (Evolución de las ideas argentinas (t. I, Buenos Aires, 1918). 
Como todos los de su índole, está edificado sobre una vaga biblio­
grafía, tomada sin ningún beneficio de inventario, y atribuyendo 
a cualquier papel impreso infalibilidad de dogma.

274 Las multitudes argentinas. Estudio de psicología colectiva, 
Buenos Aires, 1899. Trabajado bajo la influencia de Le Bon, este 
libro inicia, dentro de la corriente sociológica, el matiz psicológico, 
que luego habría de producir tanto desbarrancamiento lamentable. 
Ramos Mejía tomó hechos aislados, filosofó sobre lo desconocido, 
entremezclando sucesos del Perú con los del Río de la Plata, co­
mo si todo fuera idéntico, y sentó conclusiones tan estupendas co­
mo desprovistas de base. Su libro, como todos los de su escuela, 
nació de ese afán de entretener los ocios con asuntos históricos, 
que caracterizó a todos nuestros polígrafos y que, todavía, alcanza 
a alguno de los que han quedado rezagados.

275 La anarquía y el caudillismo (Buenos Aires, 1904), es 
otro ejemplar bien nítidamente caracterizado del género socioló­
gico, donde los hechos más heterogéneos y anacrónicos aparecen ali­
neados para justificar conceptos preestablecidos. Este libro no pa­
rece el resultado de una seria pesquisa indagatoria, sino la exhi­
bición de un alegato.

276 López nació en Buenos Aires el 24 de abril de 1815 y fa­
lleció allí mismo en 1903. Fué hombre de vasta erudición general, 
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exhibido ya, en 1845, en asuntos de historia general, su 
orientación guizotniana 277, hizo lo propio en materia na­
cional, casi cuarenta años más tarde, en su Introducción 
a la Historia de la revolución argentina 278. Un visible 
mejoramiento de la escuela, fracasado luego, importó 
sin duda este nuevo retoño, que consistió en el propósito 
de explicar el fenómeno histórico americano, no como 
autóctono, sino como parte integrante del todo universal. 
América había sido, en el concepto de López, un reflejo 
de España, y ésta, a su vez, de la actividad del mundo 
europeo. Con ese modo de entender el pasado americano, 
López abordó su tarea haciendo un paralelismo entre la 
historia de la Península y la del Río de la Plata 279, pero 
no con el criterio con que la historiografía moderna fija 
y encadena las series históricas, sino, más bien, con la 
intención de establecer similitudes entre personajes y 
sucesos de allá y de acá, certificando, por esa vía, que 
la historia se repite 28°. Después de todo, y no obstante 
la declaración que hace el interesado en el Prefacio 
acerca de las fatigas heurísticas a que se había consa­
grado en sus incursiones a la historia de España y a la 

aunque excesivamente dominado por un temperamento febril y ahito 
de pasión. Ello explica, en definitiva, la falta de reposo en sus 
juicios y las numerosas fallas de su obra historiográfica.

277 Sobre las actividades intelectuales de López en Chile trae 
referencias útiles J. V. Lastarria en sus Recuerdos literarios 
(“Obras”, volumen X, Santiago de Chile, 1912, pág. 107 y si­
guientes).

278 Un volumen de 354 páginas. Buenos Aires, 1881.
279 Introducción, página 1.
280 En la Introducción hay “paralelismos” de todo calibre, 

desde el ingenuo y sin mayor trascendencia hasta el banderizo y 
malintencionado. Tal, por ejemplo, el del capítulo IX, destinado 
a probar que la obra de Rivadavia, de 1821 a 1828, no fué sino 
una imitación de Carlos III. Para López, lo que se llama inspiracio­
nes y elevada política de Rivadavia, queda reducido, punto por 
punto, a la aplicación de medidas y decretos ya*  formulados por 
aquellos grandes hombres que servían al rey de España a mediados 
del siglo XVIII. (Introducción, págs. 71-72).
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Europa en general, no fueron sino rielantes y periféricas: 
una especie de visión a vuelo de pájaro, hecha atrope­
llando la ordenación cronológica y hasta el más elemental 
concierto intrínseco. Sin erudición mayormente profun­
da —su bibliografía se redujo a siete u ocho obras que 
hasta citó equivocadamente y que no todas eran bá­
sicas 281 — López pretendió explicarlo todo con el expe­
diente de la similitud y de la analogía, aplicable en la 
investigación de las ciencias naturales que estudian he­
chos de repetición, pero absurdo en historia cuyos fenó­
menos son nítidamente sucesivos. De ahí por qué la 
bonificación que él introdujo en nuestra escuela histo- 
riográfica volteriana, se redujo así, exclusivamente, a 
un proyecto fracasado en la práctica.

281 He aquí algunas, tal como las enuncia López: Weiss, 
L’Espagne sous les Bourbons; Heeren, Hist. mod.; Smollett, 
Hist. of England; Gebhardt, Historia de España; W. Cox, Spain 
under Bourbons; Ferrer del Río, Historia de Carlos III; Lan- 
frey, Historia de Napoleón,

Pues bien: se trata de obras cuyo enunciado bibliográfico exacto 
— tomo los más descuidados por López — es éste: Weiss (Char­
les), L’Spagne depuis le régne de Philippe II jusqu’a l’avenement 
des Bowrbons, París, 1844; Heeren : Handbuch der Geschichte der 
europdisch, 1809; Coxe (¡W.) : Memoirs of the Icings of Spain of 
the house of Bourbon, etc., Loñdon, 1813.

282 El doctor Carlos Ibarguren, en una conferencia que sobre 
López leyó en la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, 
(“Anales de la Facultad de derecho”, segunda serie, t. V, págs. 
18 y sgs.), se ocupa, aunque en forma somera, del modo histórico 
de su biografiado. El doctor Antonio Dellepiane (en “Anales de 
la Academia de filosofía y letras”, pág. 315, Buenos Aires, 1914) 
ha intentado, a su vez, 'valorar a López, pero con un afán muy 
grande de no herir los sentimientos de admiración hacia el perso-

Desde el parto de esa Introducción hasta la salida a 
luz de su Historia de la República Argentina (1883- 
1893), la manera de López pasó por varios matices y 
cambiantes, bajo el influjo de nuevas lecturas o como 
resultado del anhelo de vestirse a la moda europea del 
momento 282. Nacida en 1845 del deseo de filosofar el 
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conocimiento del pretérito, se fué modelando a través de 
estudios posteriores, advirtiéndose cómo influyeron en 
esos cambios los ruidos que hasta aquí llegaban de la 
bibliografía europea a la sazón en éxito. Y no ha de 
estar demás que recuerde que en las horas de la de­
clinación de Guizot, fallecido como es notorio en 1874, 
Carlyle y Taine se disputaban con Buckle, ya muer­
to 283, el cetro historiográfico, correspondiendo a este 
último una grandiosa victoria postuma. Según es sabido, 
lo que más se combatió a Buckle fué su tendencia a unl­
versalizar el fenómeno histórico, tenido entonces por 
autóctono de cada país, y consistió su éxito, cabalmente, 
en la rotunda aceptación de su criterio por los que le 
sucedieron en la tarea historiográfica. La influencia que 
ese episodio tuvo en López se advierte en los proyectos 
de la Introducción, de que ya me he ocupado, pero como 
en su espíritu vagaban las reminiscencias de antiguas 
lecturas y la emoción de páginas recientes, hizo con todo 
ello un credo propio. Acabo de aludir a viejas lecturas 
y debo señalar que fueron las de Tueídides y Macaulay 
aquellas que más perduración tuvieron en López. El 
historiador griego, sobre todo, ejerció franco dominio 
en su espíritu. En el prólogo a su estudio El año XX, 
nuestro historiógrafo hace una descentrada declaración 
que evidencia hasta qué extremo le subyugaba el 
recuerdo de las varias lecturas de ese maestro. Dice 
allí que hecha excepción de la guerra del Peloponeso, 
cuando Atenas caía llena de glorias y de desastres, de­
fendiendo su prepotencia fatal sobre las otras autonomías 

naje, visiblemente difundido en su torno. Y el señor Carlos I. 
Salas por último, en un trabajo titulado: Don Vicente Fidel López, 
que vió la luz en la revista “Renacimiento”, Buenos Aires, 1910 
(año I, N? 9), ensayó, con éxito, poner en evidencia que nuestro 
historiador máximo era de testimonio falaz y muy dado a regis­
trar errores.

283 Falleció en 1863.
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de la Grecia, la historia del mundo no presenta un asunto 
más digno de estudio ni más interesante, que el que 
ofrecen Buenos Aires y la República en ese año 284. Ta­
maña desproporción en el símil, amén de la ignorancia 
o el olvido de tanto extraordinario suceso histórico tras­
cendental como aconteció en el mundo después del Pelo- 
poneso y antes de la crisis argentina del año 20, trasunta 
a las claras la subyugación que acabo de mentar. Tucí- 
dides, en su Historia de la guerra del Peloponeso, trató 
de desentrañar cuál había sido el móvil de los sucesos 
por el carácter de las personas y por la especial situación 
en que se encontraron 285, buscando muchas de las causas 
del hecho histórico más allá del límite fronterizo de 
Grecia. A López tal manera histórica le resultó per­
fecta, con la sola adición del criterio y del modo de 
Macaulay 286. Por eso fué que aceptó sin mayor resis­
tencia, según pudo verse ya, el postulado historiográfico 
de Buckle. En cuanto a la razón en que fincaba su culto 
práctico por Macaulay, ella no es otra que la que se des­
prende de su concepto de que la historia argentina no 
puede ser sino historia política o historia de los partidos 
que hicieron los sucesos 287. El historiador inglés había 

284 “Revista del Río de la Plata”, tomo IV, página 579.
285 Prólogo a la traducción de Tucídides por Gracian, “Biblio­

teca clásica”, tomo CXX.
286 En su refutación a las Comprobaciones históricas (t. II, 

pág. 223, edic. de Rojas), López dice: Tucídides y Macaulay —con 
Salustio y Tácito— son los más grandes historiadores, porque .sin 
ser archivistas ni documentar los hechos, dieron sensación lógica y 
natural de los sucesos. Y agrega: i ‘La historia no necesita estar do­
cumentada, como una cuenta corriente, sino ser cierta y natural 
por los hechos y por el enlace de sus movimientos.’ ’

287 El doctor López reduce la tarea del historiador a bien poca 
cosa. Dice, textualmente: (‘ El autor y el lector no pueden perder 
su tiempo en copiar o en transcribir documentos, como si se tratase 
de un pleito; lo que se necesita traer de ellos es el colorido y 
el movimiento de los sucesos que se quiere narrar, de acuerdo con 
el partido y con los intereses que cada hecho ha servido, o com­
batido, en las luchas del pasado.” (Refutación, t. II, pág. 208,
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profesado, respecto de su país, una creencia parecida, 
incurriendo en el error de librar las batallas del pre­
sente con las armas del pasado 288, exactamente igual a 
como lo hiciera nuestro historiógrafo.

Determinadas así las que he llamado viejas lecheras 
de López, resta señalar cuáles fueron las frescas. Las 
más visibles, a mi juicio, resultan las de Thierry, Buckle 
y Taine. El primero 289 completó en López el modo de 
Tucídides 29°, el segundo 291 dió más amplitud a su credo 
guizotniano, y el tercero 292 barnizó de modernismo su 
producción historiográfiea. Los libros en que todo ello 
se evidencia son: Introducción a la historia de la Repú- 

edic. de Rojas). En cuanto al contenido de la historia así escrita, 
dice más adelante: “La historia argentina es única y exclusiva­
mente historia política, y nada más que política, a tales términos, 
que se puede decir que no tenemos todavía historia literaria siquie­
ra; porque la producción de la actividadl mental entre nosotros, 
desde la colonización hasta el presente, no ha tenido ni podido 
tener otro terreno de acción que el desarrollo de la sociedad ad­
ministrativa”. (Idem, pág. 211).

288 El vicio fundamental de Macaulay fué, además del prurito 
de querer demostrar que el sistema de los whigs era el perfecto, el 
de haber pretendido aplicar al análisis del viejo régimen inglés, 
nada menos que el criterio democrático del siglo XIX (Conf. 
Fuetee, págs. 641-642). Y López hizo lo propio al ocuparse del 
régimen español en América, tal como también lo había hecho 
Estrada, segúñ se vio en su oportunidad.

289 Histoire de la conquéte de l’Anglaterre par les normands, 
de ses causes et de ses suites jusqu’a nos jours en Anglaterre, en 
Ecosse, en Irlande et sur le continent. (Se publicó en 1825, en 1826 
y luego en 1866, en París).

290 Thierry fué dado a conocer en Buenos Aires, en 1855, por 
la revista “El Plata científico y literario”, que dirigía Miguel 
Navarro Viola. Allí se publicaron traducciones de sus trabajos. 
(Véase el t. VI de ese periódico, pág. 70. La Biblioteca de la Uni­
versidad de La Plata posee un ejemplar, en dos volúmenes, lo 
propio que la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires).

291 History of civilisation in England.
292 El libro de Taine que más influencia ejerció en López fué, 

sin duda, Philosophie de l’art, que apareció, sucesivamente y por 
fragmentos, desde 1865. En 1882 la obra, ya reunida, vió luz en 
dos volúmenes en 89.
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blica Argentina (un volumen, Buenos Aires, 1881); La 
revolución Argentina (cuatro volúmenes, Buenos Aires, 
1881); Historia de la República Argentina (diez volú­
menes, Buenos Aires, 1883-1893). En su libro Refuta­
ción a las comprobaciones históricas (1882) expuso, en 
muchos pasajes, su credo historiográfico, y en su Com­
pendio de historia argentina (1889-1890) se concretó a 
nivelar, a la finalidad docente, el contenido de sus obras 
básicas, agregándoles datos de última hora, que tomara 
de las conclusiones heurísticas más recientes. Su in­
fluencia, nacida especialmente de la aureola de historia­
dor científico con que lo ha exornado la posteridad, ha 
sido y sigue siendo mucha. Por eso habrá necesidad de 
realizar una meticulosa valoración de su obra, tenida 
por definitiva hasta hace poco.

No podrá negarse, sin embargo, que cualquiera que 
resulte el saldo de ese reajuste crítico, la personalidad 
literaria de López historiador quedase enhiesta. Ello 
debe ser atribuido a su extraordinaria habilidad para 
la síntesis de escenas, como las parlamentarias, por 
ejemplo. Es tal su éxito en esos menesteres, que el lector 
se siente transportado al momento en que se consumaron 
los hechos. López da vida a las cosas, las ofrece como 
realidades presentes ante el que lee, y comunicando su 
fuego interior a quien puso sus ojos en las páginas que 
contienen el relato, deja caer, aquí y allá, medallones 
a la manera de Tácito, que se graban para siempre en 
el recuerdo. Un caso de esos nos lo ofrece en el tomo IX 
de su Historia Argentina, en el capítulo que tituló: La 
aventura presidencial de don Bernardino Rivadavia. 
Por él desfilan, en los mentados medallones: Gorriti, 
Gómez, Agüero, Artigas y varios más. Es lástima que 
la verdad austera no resplandezca en ellos, pero lo inne­
gable es que se estabilizan en el recuerdo en razón de lo
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que tienen de vividos. A la postre, López cautiva, emo­
cional y no deja pensar, y, por fuerza lógica, cuando se 
acepta su juicio, la única razón que nos determina a 
ello es una razón emocional. De ahí el peligro que tiene 
este modo singular de historiografía.

Por lo demás, hay en su obra de las horas de culmi­
nación, que corresponden a aquellas durante las ’ cuales 
compuso la Historia Argentina, varias visiones sobre 
las que no se podrá pasar sin detenerse: para aceptarlas 
o para formular su repudio, pero, siempre, porque exci­
tan el interés. En tal caso se encuentran algunas pági­
nas consagradas al período colonial hispano-americano. 
Ya está dicho, a este respecto, que López toma dicho 
fenómeno como paralelo al español y europeo en gene­
ral, y que considera a las colonias como parte integrante 
de la monarquía. Pues bien: él fué el primero que esta­
bleció, así, la idea de proceso y concatenación en lo colo­
nial, desechando el concepto que presentaba a la Revo­
lución como un fenómeno sin sentido y sin génesis. En 
el Prefacio de su Historia Argentina, López admite, 
en efecto, que España, como potencia colonizadora, tenía 
enfermedades cuya fatal consecuencia fué la Emancipa­
ción; y aunque cae luego en el prejuicio de creer que 
la Metrópoli mantuvo a sus colonias en el aislamiento, 
que habría podido generar la rebeldía, se sincera luego 
manifestando que no quiere atacar injustamente a 
la Madre Patria. Reconoce que hubo moderación y 
sensatez en el régimen administrativo que Castilla dió 
a sus colonias (pág. XIX, Prefacio) y después de indi­
car cuáles eran, en globo, las autoridades que gobernaban 
en América, dice que los poderes administrativos tenían 
bases templadas y limitadas con acierto, en relación a 
sus fines y dado su tiempo (pág. 21). En realidad, 
López se propuso —y por eso el período colonial se
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reduce a una introducción de dos tomos dentro de un 
total de diez— tirar las líneas generales que debían 
explicar, según él, el nacimiento del nuevo estado inde­
pendiente, en 1810.

En medio de una verdadera selva de incomprensiones 
y de citas erróneas o descuidadas 293, en el intento se 
llega a percibir, sin embargo, cierto fino sentido de pe­
netración. Tal es el caso, para ejemplarizar, de lo que 
se registra en el capítulo XII, donde López, por primera 
vez en nuestra historiografía, establece la existencia de 
la diferente situación que presentaron en América, el 
uno con respecto del otro, los períodos dinásticos de los 
Austria y de los Borbones.

293 En este particular las fallas de López llegan hasta el lí­
mite de lo gravísimo. Cita, documentos que no existen, obras que, 
según parece, no han sido escritas, y, frecuentísimamente, hasta 
descuida la exactitud en la indicación de los lugares donde se 
hallan loe datos que utiliza.

2®4 Nació el 25 de septiembre de 1837 y falleció el 11 de 
agosto de 1902. No fué, en definitiva, nada más que un aficio­
nado a las letras. Comerciante de profesión en sus comienzos y 
burócrata oficial más tarde, entretuvo sus ocios en coleccionar 
libros cuyo contenido voleó luego, de cualquier manera, en sus 
trabajos historiográficos. (Conf. Mariano A. Pelliza. In memo- 
riam) Buenos Aires, 1902).

Todo esto así establecido, corresponde señalar ahora 
que López, que de cualquier modo abrió una nueva sen­
da en la historiografía argentina, no tuvo de inmediato, 
ni después, nada más que un solo continuador neto, que, 
en ciertos momentos, le fué paralelo: Mariano A. Pelliza 
(1888), inferior en todo al maestro 294. A partir de 
Pelliza nuestra escuela de la historiografía filosófica 
abandonó su tentativa de estudiar en conjunto el pasado 
nacional, para retoñar, luego, en el brote de los ensa­
yistas fragmentarios. Pelliza, por eso, cierra el ciclo 
que abriera Estrada, y lo cierra con un rasgo de franca 
decadencia.
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En pui’idad, Pelliza 293, a quien Groussac ha lapidado 
de cacógrafo, intentó, sin bagaje alguno para ello, his­
toriar nuestro pasado buscando las causas visibles u 
ocultas que lo movieron, y otorgando el aplauso o la cen­
sura a la actuación de los hombres dentro del proceso 
pretérito. La exposición de su credo historiográfico, de 
tendencia pragmática, ocupa trece páginas del tomo I 
de su Historia. Está ella escrita en prosa amanerada y 
jactanciosa, llena de figuras relamidas y de tropos que 
harían las delicias de Fray Gerundio o de cualquiera de 
su laya. Su opinión sobre la historia colonial, por ejem­
plo, es tal, que como ha dejado de influir en las evolu­
ciones inmediatas, y está integrada por hechos lejanos, 
debe ser tratada en forma lacónica. Eso, a pesar, no 
tiene reparo en dejar sentado que la revolución de la 
independencia fué el acto grandioso con que estas repú­
blicas sellaron el período colonial, haciendo con el cañón 
de Ayacucho los honores fúnebres de un sistema que 
por trescientos años mantuvo sujeta a la autoridad irres­
ponsable de los reyes españoles la mayor parte del con­
tinente americano 295 296. El párrafo transcripto es un 
spécimen de literatura historiográfica y de versación 
erudita 297. Sin preparación mayor, pero con mucho 
anhelo de publicidad, Pelliza se lanzó a la empresa de 
su historia, precisamente cuando Mitre tenía abierta ya 
la senda que conduciría, tiempos y variantes por medio, 

295 Historia argentina, 5 volúmenes, Buenos Aires, 1888.
296 Tomo I, página 15.
297 No obstante su repudio del régimen colonial, Pelliza consa­

gró todo el tomo I de la obra a ese nefasto período histórico. La 
repugnancia por él fué tanta que, para no contaminarse, se resis­
tió a investigar minucias, echando mano del cómodo recurso del 
plagio. Tal cosa hizo en el apéndice al tomo I, donde dió cabida a 
una cronología de los gobernadores y virreyes, que, excepción hecha 
de las notas relativas a los tres primeros adelantados y a los 
tres últimos representantes reales, es una copia literal de la co­
nocida Guía de forasteros, de Araujo.
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a la nueva escuela histórica en cuyo apogeo vivimos. 
Y fué ésta, en realidad, la que logró impedir el desarro­
llo de la progenie patológica de una historiografía que 
si alcanzó a ser brillante con Estrada, podía fácilmente 
degenerar en el palabrerío huero de que hacía clara 
denuncia la producción de Pelliza.

Paralelamente el desarrollo de la pomposa filosofía 
de la historia, se fué formando entre nosotros la escuela 
historiográfiea erudita, que es la segunda de las corrien­
tes vertebradoras, a que ya me he referido, y en cuyo 
proceso, activo y floreciente aún, pueden advertirse, con 
toda nitidez, distintos momentos que son como sus etapas 
o edades progresivas.

La primera, oscura y simplista en sus comienzos298 299, 
repudiada por inútil y plebeya en la época del apogeo 
guizotniano099, de que acabo de ocuparme en los co­
mienzos de este mismo capítulo, y cuyos ruidos ensor­
decedores no le permitieron alzar mayormente la voz, 
logró, sin embargo, imponerse poco a poco hasta triunfar 
por completo en las tendencias historiográficas que hoy 
predominan en nuestro país. No cuesta fatiga alguna 
percatarse de que fué el temor al derrumbamiento del 
castillo de naipes de las construcciones históricas a lo 
filósofo, lo que movió a López y a los de su credo a

298 Él correspondió a los períodos de que me he ocupado en el 
capítulo anterior, y estuvo floreciente en la época clásica de los 
heurísticos,

299 Vicente Fidel López llegó a escribir estas palabras des­
pectivas para la historiografía erudita: “Todo lo que se dice 
del valor de los documentos es completamente inexacto; lo subs­
tancial es el valor y el enlace de los hechos. Por eso es que 
Salustio, Tácito, Tucídides, Macaulay, son grandes historiadores, 
los más grandes historiadores; y, sin embargo, ni fueron archi­
vistas, ni documentaron los hechos de enlace con que vinculan las 
series que vivifican su narración,\ Debate histórico, tomo II, 
página 223 (edic. de Rojas). Cualquiera sabe hoy, que Tucídides 
cuando menos, documentó muchísimos pasajes de su obra (Conf. 
Croisset; Histoire de la littérature grecque, tomo IV).
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amordazar y a cercar con el desprecio a la investigación 
erudita, como que ella, con su austeridad serena, venía 
a dar al traste con toda la jerigonza en boga. Resultó, 
por eso, el fruto de una fotofobia intelectual lo que 
entonces se esgrimió contra los que más tarde habían de 
recibir de la sociología —que se antoja un neoplasma 
del modo histórico mentado— la befa sórdida y el cali­
ficativo minorante de hechólogos. Pero, a pesar de todos 
los arrestos defensivos de sus opositores, la escuela eru­
dita se impuso hasta como una necesidad vital para la 
existencia lógica de la misma tendencia a la que com­
batía, en forma tácita, con la revelación de lo que verda­
deramente fué el pasado. Y esto digo porque en el cri­
terio de nuestros historiógrafos eruditos, cabía la con­
ciliación entre lo que se dió en llamar la filosofía de la 
historia y las tareas heurísticas y hermenéuticas, con la 
única condición, ineludible, de que las segundas antece­
dieran a la primera y de que ésta no fuera sino una 
coronación de aquéllas 300.

300 Mitre, que fué el arquetipo de nuestra primitiva historio­
grafía erudita en el prólogo (página 63), a la edición definitiva 
de su 'Historia de Belgrano (1887), admite esa conciliación y acep­
ta la interpretación filosófica y el colorido que fluya de los mis­
mos documentos... y se desprenda de su masa concreta.

301 Nació en Buenos Aires el 26 de junio de 1821 y falleció 
en la misma ciudad el 16 de enero de 1906.

Ahora bien: la segunda etapa o edad, de las cuatro 
que pueden ser establecidas, y que es, sin duda, una de 
las más netamente vertebrales, puesto que la primera 
—aquellá de que me ocupé en el capítulo IV— tuvo el 
solo carácter de las cosas precursoras, y la última, que 
es la que nos alcanza, importa más que nada un perfec­
cionamiento cupulador: la llena completamente la obra 
historiográfica de don Bartolomé Mitre 301. Si se cotejan 
fechas, fácil será caer en cuenta de que Mitre, con su 
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Biografía de Belgrano (1858), antecedió a Domínguez 
y de que, en consecuencia, no puede aparecer pospuesto 
en la serie. Y esto debe ser aclarado. Conceptúo la obra 
de Mitre una perfección de la tendencia de Domínguez, 
y como tal la ubico posteriormente, porque la tomo con­
cretada en la edición definitiva de la Historia de Bel­
grano, que, como se sabe, es de 1887, y la parangono 
con la labor de su antecesor, cerrada con la última edi­
ción de su Historia, en 1870. A diferencia de Domín­
guez, que aparece y desaparece con un mismo e inmutable 
criterio historiográfico, desde que su perfección de 1870 
no pasó del simple acrecentamiento del caudal erudito, 
Mitre realiza en la materia una especie de continua as­
censión. Antes que nadie, entre nosotros, comienza a 
elaborar su erudición en silencio, con tesón, benedictina­
mente, y cuando se lanza a la empresa del libro no se 
considera, como tantos, llegado al culmen. Por eso es 
un corrector y un perfeccionador de sí mismo. Y si bien 
es cierto que sus investigaciones datan de época remo­
ta302, y que en la primera reedición bonificada de su

302 El epistolario de Mitre revela que su amor por la erudición 
fué en él constante e imperioso desde sus mocedades. Cuando ape­
nas había cumplido veintiún años, el 10 de octubre de 1842, 
escribía al doctor Fermín Ferreira, que como él residía en Mon­
tevideo, solicitándole datos y documentos sobre el patricio uru­
guayo Artigas y declarándole que ya tenía muy adelantada la 
biografía que consagraba al personaje. (La epístola de referencia 
puede verse en el libro del doctor Mariano Ferreira, Apuntes bio­
gráficos de la familia Artigas y Ferreira, editado en Montevideo 
en 1919, págs. 55 y 56). Un poco más de una década después, 
hacia 1854, abrigaba la preocupación de reunir documentos inédi­
tos, de carácter histórico, que anduviesen dispersos y editar una 
revista de estudios que sería el órgano de un instituto que se 
proponía formar. (Correspondencia literaria, t. I, págs. 62-65). Ese 
mismo año, por el mes de octubre, en una carta que le dirigiera 
desde Chile, don Diego Barros Arana alude al proyecto que Mitre 
tenía de escribir la historia del descubrimiento y conquista del 
Río de la Plata, y lo aplaude, estando de acuerdo en que es acer­
tado el pensamiento que éste le manifestara de buscar en los ar­
chivos de España los documentos necesarios para la obra. (Co-
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Belgrano (1876-1877) 303, ya entremezcla el dato del li­
bro con las conclusiones de la propia pesquisa en la 
documentación inédita —que es la característica de la

rrespondencia, t. I, págs. 67-70). A medida que los años corren, el 
afán erudito se acentúa. Diego Barros Arana y Benjamín Vicuña 
Mackena, hacia 1860 y desde Europa, le informan sobre libros 
americanos raros y se los adquieren, e igual cosa hacen Julio 
de Zuviría, en Montevideo y don Juan María Gutiérrez y don 
Andrés Lamas, en Buenos Aires. (Correspondencia, t. I, págs. 
132-144-156 a 158-178-180). A principios de 1863 Mitre proyecta­
ba, con Gutiérrez y Lamas, la publicación de documentos inéditos 
para la historia de América, y a mediados de 1864 había logrado 
reunir ya numerosas piezas inéditas, hechas copiar en el Archivo 
de Indias. (Correspondencia, t. II, pág. 51) y contaba con 28 vo­
lúmenes de gramáticas y diccionarios de las lenguas indígenas, con­
ceptuando él y don Martín de Moussy, que era esa pequeña co­
lección la más completa que se conocía. (Correspondencia, t. II, pág. 
84). La prueba de la forma en que Mitre utilizaba todo el rico ma­
terial que había reunido, es su carta a Diego Barros Arana, el 2 de 
marzo de 1865 (Correspondencia, t. II, págs. 126 a 135), donde 
diserta, con abundante información y honda crítica, acerca de los 
viajes de Pinzón y de Solís. Tanto era su amor por lo erudito, 
que en los mismos momentos en que se armaba anhelosamente 
el país para marchar contra el tirano paraguayo, Mitre hace un 
paréntesis a su labor oficial y escribe a Arcos emitiendo un juicio 
sobre una reciente obra literaria de éste (Correspondencia, t. II, 
págs. 151 a 153). La erudición de Mitre se fué formando, como 
se advierte a través de su epistolario, paulatinamente. Reunía li­
bros para su tarea y para sus sucesores en el trabajo (Correspon­
dencia, t. I, pág. 208), y los estudiaba con amor, llegando, así, a 
utilizarlos con provecho. Y a ello se debió la solidezi y la ampli­
tud de sus conocimientos.

303 Debo recordar que aunque la reedición de la Historia de 
Belgrano fué hecha en 1859, un año después de su primera publi­
cación, no hay entre ambas diferencia alguna, al punto de que 
la reimpresión conserva hasta la misma paginación del texto prin­
ceps. El primer mejoramiento, pues, es el de la tercera edición 
(1876-1877), donde la obra comienza a tomar ya el carácter que 
había de cristalizar en la cuarta aparición (1887). Así fué, en 
efecto, pues en la primera y segunda edición de su Belgrano, 
Mitre no abunda en citas documentales, ni en acotaciones eruditas. 
En la tercera, en cambio, inicia la exhibición de su arsenal biblio­
gráfico y documental, indicando al pie del texto, en forma precisa 
y clara, las fuentes éditas e inéditas en que bebiera su informa­
ción. Este modo lo conservó luego en toda su labor posterior. No 
puede dudarse de que las bonificaciones que se advierten en la ter­
cera edición de la Historia de Belgrano, fué el fruto de la polé­
mica con Vélez, de que luego me ocuparé.
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segunda etapa de nuestra historiografía erudita—, no 
puede decirse, sin embargo, que su modo tenga una es­
tabilidad definitiva antes de 1887. El estudio conti­
nuado, las diarias conquistas eruditas, el rico herramen- 
taje bibliográfico y el manejo sesudo de la crítica, no 
aparecieron en absoluto consorcio sino después de la 
polémica con López 304, cuya consecuencia máxima, a la 
postre, casi no fué otra que la definición, frente a fren­
te, de dos escuelas historiográficas: la guizotniana y la 
erudita. Mitre, a la sazón, quedó consagrado el arque­
tipo de la última. Hasta ese momento su doctrina his­
tórica había estado en el curso de su génesis, y de 
tal fecha data recién la inmutabilidad cabal. Eso no 
admite dudas, pues si bien es cierto que en una polé­
mica anterior —la sostenida con Dalmacio Vélez Sárs-

304 La polémica con López fué un verdadero choque de escue­
las. La inició el nombrado historiador en 1881 en su Introducción 
a la Historia de la revolución argentina, donde hizo algunas co­
rrecciones al Belgrano de Mitre. Éste, molesto, resolvió escribir 
unas Comprobaciones que, comenzadas a publicar en la “Nueva 
Revista de Buenos Aires”, continuaron en “La Nación” y apa­
recieron, luego, en un volumen con el título de: Comprobaciones 
históricas a propósito de algunos puntos de historia argentina según 
nuevos documentos (1881). López contestó a Mitre, primero en 
“El Nacional” y después en el libro: Debate histórico*.  Refuta­
ción a las comprobaciones históricas sobre la historia de Bélgra- 
no (1882). A López volvió a responder Mitre con sus Nuevas 
comprobaciones sobre historia argentina (1882), quedando, al fin, 
en evidencia, que lo que había en el fondo de todo era un des­
acuerdo acerca del modo de escribir la historia, exacerbado por 
cierto recóndito agravio que López tenía con Mitre. En carta a 
Barros Arana, en 1875, que se publicara en la “Revista chilena” 
y que el Museo Mitre ha incluido en el tomo II, página 286 y 
siguientes de la Correspondencia del general (Buenos Aires, 1912), 
el biógrafo de Belgrano, en efecto había dicho que López era un 
escritor a quien convenía tomar con mucha cautela, porque es­
cribía la historia sin documentos, guiándose por ocurrencias e 
ideas preconcebidas, afirmando dogmáticamente, puede decirse, en 
cada página, lo contrario de lo que dicen los documentos inéditos... 
(Correspondencia, t. II, pág. 317). De esta polémica se ha ocupa­
do, con éxito, Ricardo Rojas, en la Noticia preliminar al tomo 
VIII de su “Biblioteca argentina”, Buenos Aires, 1916.
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field, en 1864— había exhibido ya su credo historiográ­
fico308, éste no tuvo entonces una definición tan precisa 
como en la oportunidad que acabo de mentar. En el 
encuentro con Vélez lo que Mitre cuidó de poner en evi­
dencia fué su procedimiento erudito, es decir la forma 
en que procuraba documentar sus aseveraciones, y aun­
que abordó otros puntos —como el relativo a la acción

305 La polémica a que me refiero tuvo su origen en dos co­
mentarios anónimos que, a propósito de un libro de historia, con 
pasajes inspirados en la biografía de Belgrano que escribiera Mi­
tre, aparecieron en el diario “El Nacional”. En ellos se censu­
raba el hecho de que, dando crédito a lo que escribiera el general 
Belgrano en 1812, en documento dirigido al gobierno central, se 
aseverase que los pueblos del interior no habían tenido simpatías 
por el movimiento revolucionario de 1810, y que, olvidando lo que 
Giiemes, había hecho por la causa emancipadora, se lo apodase cau­
dillo. Mitre respondió a esas dos notas con una larga exposición 
en el diario “Nación Argentina”, exhibiendo abundantes pruebas 
documentales que daban sólida base a sus asertos. A Mitre con­
testó, a su vez, “El Nacional”, aunque ya no anónimamente: 
las dos notas de la réplica las subscribía el doctor Dalmacio Vélez 
Sársfield, que se adjudicó la paternidad de las dos anteriores. El 
biógrafo de Belgrano cerró el debate con otras notas complemen­
tarias, y expuso la conclusión de la polémica. Ésta ha sido reunida 
en un tomo de 264 páginas, con el título de: Estudios históricos 
sobre la Revolución de Mayo: Belgrano y Güemes, Buenos Aires, 
1864. El apéndice está consagrado a la reproducción de las notas 
de Vélez Sársfield. Éste, por su parte, las editó con el título de 
Rectificaciones históricas: General Belgrano: General Güemes, 
Buenos Aires, 1864.

Es de necesidad reconocer que en esta polémica la mejor parte 
correspondió al general Mitre. Ambos contendientes se guardaron, 
sin embargo, respetuosa consideración, atribuyendo los desacuerdos 
en que estaban a circunstancias que no acarreaban desmedro para 
nadie. Vélez creía, por ejemplo, que el mayor defecto de la Historia 
de Belgrano residía en el hecho de estar sacada de los documentos 
oficiales, y Mitre argüía que ese era, en cambio, uno de sus méri­
tos, hasta por el hecho de que su contradictor no substituía los 
testimonios que descalificaba con otros que tuviesen una evidente 
fuerza probatoria. Por otra parte, Vélez afirmaba que el libro 
de Mitre era un panegírico y no la historia de una grande época, 
y el biógrafo del héroe respondía señalando pruebas de lo con­
trario. Finalmente, Vélez acusaba a Mitre de haberse olvidado 
del pueblo, y el inculpado se defendía haciendo señalamiento de 
evidencias que desmentían tal aseveración. Eso fué todo. (De esta 
polémica ha dado noticia Abel Cháneton en Historia de Vélez 
Sársfield, Buenos Aires, 1937, tomo TI„ págs. 478 a 482).
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del pueblo en los hechos históricos, y al papel que en 
ellos juega el héroe— lo básico se redujo a una doble 
cuestión de criterio y de técnica. Vélez, a la postre, 
creía preferentemente en la tradición y acordaba gran 
importancia a las masas populares actoras, en tanto que 
Mitre se apoyaba en los documentos, y, sin desconocer 
lo que el pueblo hiciera en el sucederse de los grandes 
acontecimientos del pasado, concedía posición prepon­
derante al hombre, polarizador y ejecutivo, a quien, para 
su modo de ver, era ineludible destacar del conjunto 
anónimo.

A la inversa de lo que generalmente había ocurrido 
con nuestros historiógrafos —salvada la posición rela­
tivamente buena de Domínguez y la de su continuador 
de 1879—, Mitre se presenta en la edición definitiva 
de su Historia de Belgrano (1887) con un vasto conoci­
miento bibliográfico, y, lo que es mejor, con una valo­
ración hecha del herramentaje que utiliza. Sus prede­
cesores habían aceptado habitualmente, como verdadero 
dogma, todo el contenido de los viejos cronistas e in­
corporado a sus trabajos las informaciones de ellos. 
Mitre, en cambio, sometió a verificación sus aserciones, 
llegando al convencimiento de que incurriría siempre 
en los más groseros errores quien tomase por guia a los 
cronistas y no fuera a investigar la verdad en los docu- 
mentos originales que se hallan inéditos casi en su tota­
lidad^. Tal declaración, como se echará de ver, fué 
la primera rebeldía seria contra el absurdo, en boga, 
de atribuir infalibilidad a cualquier papel impreso. Y 
sobre ese criterio está edificada la escuela de Mitre. 
Reunió y estudió los libros que se habían ocupado de 
historia americana, los sometió a la prueba crítica, los

306 Carta a Barros Arana, fechada el 2 de marzo de 1865. (Co­
rrespondencia, t. II, págs. 134-135).
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clasificó según lo que ella dejó como precipitado y trató 
de poner, frente a lo impreso, los resultados de su pes­
quisa personal en las fuentes inéditas. Claro está que 
siendo él un iniciador del método, su labor en materia 
colonial, sobre todo, no llegó a la altura a que había de 
alcanzar, andando el tiempo, la de alguno de sus conti­
nuadores. El credo historiográfico con que Mitre realizó 
la labor definitiva {Historia de Belgrano, 1887 e His­
toria de San Martín, 1887-1888-1890), puede sintetizarse 
diciendo que era aquel que proclamaba que la correla­
ción, la armonía, el significado, el movimiento y hasta 
el colorido de los hechos históricos, debía fluir directa 
y exclusivamente de la construcción erudita, hecha uti­
lizando los documentos inéditos, la bibliografía depurada 
por la crítica y los elementos testimoniales de la tradi­
ción 307. En lo puramente colonial, conviene establecerlo, 
Mitre, a pesar de su mucha erudición, no nos dejó una 
visión global y sólo se redujo a exposiciones fragmen­
tarias, y en cuanto al período independiente, hay que 
lamentar que los sucesos giren demasiado en derredor de 
sus héroes: Belgrano y San Martín. Para terminar lo 
que a Mitre se refiere, falta decir que sus trabajos pri­
meros y los siguientes hasta su Historia de San Martín, 
parecerían evidenciar que, en su concepto, el fenómeno 
histórico americano era autóctono. Sin embargo, en el

307 Mitre, en el prologa de su Historia de Belgrano (1887), así 
lo establece, dejando constancia, de paso, de que ha utilizado la 
versión tradicional transmitida por su padre, por su suegro, don 
Nicolás de Vedia y por los generales Las Heras y Rondeau. En 
su polémica con Vélez (Estudios históricos, Buenos Aires, 1864, 
págs. 147 y siguientes) Mitre expresó, claramente, el valor que 
atribuía a los juicios contemporáneos, y dijo que son por lo gene­
ral apasionados o estrechos; pero aun cuando ellos no sean siempre 
la expresión completa de la verdad, son los datos más preciosos que 
encuentra el historiador para estudiar las tendencias y el estado de 
la opinión en una época dada, sobre todo cuando se trata de hechos 
negativos.
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capítulo I de la obra recién recordada 308, dejó entrever, 
posteriormente, cierta conciliación con los postulados de 
la historiografía que proclamaba el concepto de Buckle 
acerca de la universalidad del hecho histórico. Pero no 
pasó de ahí. Mitre, pues, alejado de la corriente tras- 
cendentalista, encaminó su labor historiográfiea por la 
senda lógica que correspondía al estado de nuestra cul­
tura de entonces, llamando a la serenidad y al estudio 
en un momento en que nuestros polígrafos se perdían 
en la maraña palabresca de la sociología incipiente, a 
la que daba pábulo el gusto guizotniano del momento. 
Su grito de alerta y su programa orientador para el 
futuro está escrito en sus Nuevas comprobaciones. Dijo 
allí que la tarea que, a la sazón, se presentaba como 
imprescindible era la de reunir los materiales, desarro­
pándose de afanes filosóficos. No es posible hacer alqui­
mia histórica, escribió; nuestra tarea es la de los jorna­
leros que sacan la piedra bruta de la cantera, y, cuando 
más, la entregan labrada al arquitecto que ha de cons­
truir el edificio futuro...

308 El parágrafo III, se ocupa de la acción inicial de la Amé­
rica sobre Europa, es decir, de las consecuencias que tuvo el Des­
cubrimiento en los destinos del mundo.

A pesar de esta manifestación, que haría pensar que 
Mitre no aceptaba, por lo menos para su época, otra his­
toriografía que la de la crónica, hay necesidad de hacer 
memoria que el capítulo XLVI de la Historia de San 
Martín (págs. 604 y 605 del tomo III de la edición de 
1890), después de admitir la posibilidad de consagrar 
hombres simbólicos en la historia americana, teorizó 
acerca del papel de los héroes, y dijo cosas cuerdísimas 
a ese respecto. Para Mitre, según lo que allí escribió, 
los grandes acontecimientos engendran a los hombres 
que culminan, pero son ellos los que le imprimen direc­
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ción y les dan fisonomía. Y sentado esto filosofó sobre 
el papel que, en los sucesos de la Emancipación, habían 
jugado San Martín y Bolívar. Lo hizo como lo hubiera 
hecho Estrada, López o cualquiera de los guizotnianos.

Con la labor de Mitre, por lo mismo que él proclamaba 
como tarea de su hora, no pudo quedar cerrado el ciclo 
de la historiografía erudita, que debía llegar todavía a 
lo que es en manos de la nueva escuela. Las diferencias 
que se advierten entre el respetable precursor y los que 
integran el grupo nombrado, se concretan, precisamente, 
en el criterio de la valoración de fuentes, en el ejercicio 
de la crítica y en el concepto serial que comprende todos 
los postulados de la universalidad del fenómeno histó­
rico. Mitre, un poco embanderado en el culto del héroe 
como lo denuncia hasta el título de sus libros 309 310, no tuvo 
idea clara del proceso histórico, ni sacó a su aparato 
erudito todo el provecho que hoy le extraen las disci­
plinas historiográficas. Por eso le he indicado como uno 
de los arquetipos primitivos y lo he señalado como boni- 
ficador de sus antecesores en la tendencia 31°.

309 El trabajo de mayor importancia que el general dejó iné­
dito y que aún no ha visto la luz, es, también, la historia de un 
héroe: el caudillo uruguayo Artigas. Según se desprende de una 
carta que ya he citado y que dirigiera Mitre, el 10 de octu­
bre de 1842, al doctor Fermín Ferreira, nuestro historiador tenía 
en preparación una Biografía americana, en la que trabajaba con 
empeño. Su fondo inconmovible fué, al parecer, la tendencia a 
la biografía, como lo denuncian sus primeros trabajos y sus 
más celebrados libros. (La carta aludida puede verse en: Maria­
no Ferreira, Apuntes 'biográficos de la familia Artigas, Monte­
video, pág. 55).

En cuanto al papel que cupo desempeñar a los héroes, Mitre 
escribió, en 1864, que en la historia de nuestra Revolución el pue­
blo y sus conductores se mantuvieron interdependizados, a tal 
grado que al uno no se lo explica sin los otros (Estudios históricos, 
págs. 14 y 15).

310 Los otros escritores que usaron, más o menos, el método de 
Mitre —Saldías, por ejemplo—, no tuvieron con él más que pa­
recido de forma. El autor de la Historia de Bozas y su época,
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En su oportunidad recordé la polémica Mitre-López. 
Pues, bien: uno de los frutos más indiscutibles que ella 
dejó fué la orientación de los estudiosos hacia la inves­
tigación en los archivos. Y ese momento constituyó la 
tercera etapa de la historiografía erudita. Desde el 
punto de vista colonial, importó un progreso sobre la 
anterior, porque si bien es cierto que en la crítica de las 
fuentes éditas no se advirtió muy señaladamente, ello 
a pesar, el conocimiento documentado del poderío de 
la dominación española, sobre todo, se acrecentó en for­
ma sorprendente3n. La obra que concreta y sintetiza 
esa etapa es la Historia de Nuestra Señora de Lujan; 
su origen, su santuario, su villa, sus milagros y su culto 
(Buenos Aires, 1885, 2 vols.) resultado de una tarea 
larga, prolija y sin precedentes en nuestro país, realizada 
en los archivos civiles y eclesiásticos de Buenos Aires, 
en el del antiguo Cabildo y en el particular de varias 
familias porteñas 312. Publicada en forma anónima, por 
modestia de su autor, se sabe, sin embargo, que él fué 
el sacerdote de la Congregación de la Misión, don Jorge 
María Salvaire 313. Aunque su tendencia es visiblemente 
pragmática314, y no tiene más intención que la de la 
por eso, va incluido entre los cronistas, pues no otra cosa que 
crónica fué su difundida obra.

su No puede negarse que a ello contribuyeron, también, los in­
vestigadores, Trelles, Quesada, etc., que constituyen el grupo de 
los heurísticos, de los que ya me ocupé en el capítulo anterior, y 
«que, desde muchos años atrás venían exhibiendo el resultado de sus 
pesquisas en los archivos.

312 Historia de Nuestra Señora de Luján, tomo I, capítu­
lo CVIII.

313 Era francés pero radicado desde largos años en el país 
y vinculado estrechamente a él. Don Pastor S. Obligado en sus 
Tradiciones y con el título de Un milagro en la pampa (edic. de 
1903), ha relatado un episodio biográfico de Salvaire que lo pinta 
como realmente argentinizado.

314 El autor, por otra parte, así lo declara. “Si, al decir de 
los preceptistas —escribe—, la historia debe tener por fin' prin­
cipal, instruir y adoctrinar, ¿no puede creerse que habrá para el 
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crónica, la obra del padre Salvaire, no obstante, orien­
tada como está dicho, hacia el rumbo que señalara Mitre, 
supera a todos los trabajos de su género, hasta entonces 
aparecidos. Ello reside, sobre todo, en la armonía de su 
conjunto y en lo orgánico de su contenido. La prolon­
gación de la escuela de Salvaire, sin el aditamento de 
su pragmatismo, y en muchos casos, bajo la égida tutelar 
de Zinny, se halla en muchas crónicas regionales y par­
ticulares, posteriores al año 1885, de que luego he de 
tratar. A la escuela de Salvaire, en lo que éste tuvo de 
investigador en fuentes inéditas, perteneció don Eduardo 
Madero315 {Historia del puerto de Buenos Aires, 1892), 
cuyo libro no pasa de una exhibición atropellada, sin 
orden ni concierto, de los primeros materiales que hallara 
en el Archivo de Indias 3ie. Así y todo, no puede desco­
nocerse que Madero se propuso un objetivo renovador. 
Consistió él en corregir, con los datos que suministran 
los documentos inéditos, todos los errores y defectos de 
la crónica édita, valorando, previamente, aunque en 
forma somera, las principales fuentes de información de 
los cronistas. Como Madero acometió esa empresa sin 
una profunda preparación previa y en carácter de sim­
ple aficionado, claro está que en su obra no escasean los 
defectos. Pero, ello no obstante, hay que convenir en

pueblo tanta y aún más instrucción en la historia sincera y se­
riamente escrita de un pueblo reducido, de una Villa de Luján, 
por ejemplo, que en la misma historia de una gran ciudad de 
una nación entera T” (t. I, pág. CXIV).

315 Nació en Buenos Aires en 1833 y falleció en Génova el 31 
de mayo de 1894.

316 Madero, que no concibió plan alguno orgánico para la ex­
posición escrita de sus investigaciones, hizo, en su libro, capítulos 
de lo que sólo daba para una nota marginal y atribuyó impor­
tancia sonora a minucias que estaban lejos de tenerla. Por otra 
parte, en la obra se deslizaron errores de variado calibre, cuya 
puntualización realizó a su hora don Clemente L. Fregeiro (En 
Historia documental y crítica) con la claridad y eficacia de que 
ya hice memoria en el capítulo anterior.
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que la Historia del puerto de Buenos Aires logró abrir 
un nuevo horizonte en la historiografía del país, siendo 
ella, en realidad y a la postre, la que provocó la orienta­
ción definitiva de Groussac 317 y el despertar vocacional 
del P. Larrouy, fundador de la Sección de Historia de 
la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, donde, 
bajo la dirección del doctor Luis María Torres, había 
de nacer, hace un poco más de dos décadas, la nueva 
escuela histórica argentina 318.

317 Aunque Groussac se había ocupado de asuntos históricos, 
antes de la aparición del libro de Madero, no puede negarse que 
su definición en el género es posterior y sugerida por el modo, 
bonificado se sobreentiende, del arquetipo originario. Si se quiere 
una prueba, analícese la producción de Groussac aparecida en los 
“Anales de la Biblioteca”. Allí se advertirá toda la importan­
cia que ha tenido la Historia del puerto de Buenos Aires en la 
definitiva orientación de Groussac. Y esto lo digo sin mengua 
para el respetable maestro, desde que no afirmo ni una seme­
janza de discípulo entre él y su antecesor, ni, mucho menos, 
una similitud en el contenido de la obra de ambos.

318 Esta denominación se la dió el doctor Juan Agustín Gar­
cía, con el pensamiento puesto en el significado que tenían las 
innovaciones que, en materia de método y de criterio; exhibían 
los que constituyeron ese núcleo inicial a que acabo de referirme.

319 Esta es, en definitiva, 1a. razón que me determina a in­
cluir a Madero entre los historiadores básicos. Procediendo en 
realidad de los heurísticos, y no siendo, después de todo, nada más 
que eso, el significado de su obra, sin embargo, fué trascendental. 
En el texto está hecha la demostración de ello.

320 Con anterioridad, hacia 1868, Manuel R. García había in-

En definitiva, con defectos y todo, Madero logró com­
pletar, con piezas inéditas desconocidas, aunque sólo en 
la parte referente al período 1516-1600, lo que ya se 
había pesquisado en los archivos del país. Su labor, que 
fué más la de un heurístico que la de un historiógrafo 
profundo, superó a la de Trelles, Quesada, etc., y pre­
paró el advenimiento de la cuarta etapa de la historio­
grafía erudita, 319 320 que abrió Paúl Groussac como pre­
cursor y por cuya senda marcha la nueva escuela his­
tórica™. Doy a Groussac carácter de precursor porque, 
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como se verá, su credo historiográfico difiere del que 
profesa el grupo céntrico de los modernos historiógrafos 
argentinos. Su labor ponderada321 en la materia, la 
inicia con su Liniers, trabajado hacia fines de 1896 322 
pero que fué editado en forma definitiva en 1907; y 
la continuó en los Anales de la Biblioteca. Groussac se 
caracterizó por una manera muy propia, al punto de que 
a ratos el literato ágil, incisivo, mordaz, fino en la ironía 
y masacrante en el epigrama, anonada y oscurece al 
historiógrafo, erudito y bien dosado de crítica. La dife­
rencia básica que se advierte entre Groussac y la nueva 
escuela es de forma y de fondo. En cuanto a lo primero, 
son sus excesos irónicos y los devaneos de su híper-eru- 
dición innecesaria, aquello que lo distancia de sus conti­
nuadores y, en cierto sentido, discípulos 323; y en cuanto

vestigado en los archivos europeos con el propósito de estudiar 
ciertos aspectos del régimen colonial español. En carta a Mitre 
(Correspondencia, t. II, pág. 62). datada en Saint-Germain el 4 de 
octubre de 1864, expuso su proyecto: deseaba estudiar los antece­
dentes económicos de la época colonial en fuentes inéditas. Así 
lo hizo, y sus lucubraciones aparecieron en la “ Revista del Río 
de la Plata”, tomos I a IV (1871-72). Se trata de un ensayista, 
precoz por la falta de bagaje, que no tiene mayor significado en 
nuestra historiografía.

321 La anterior pertenece al género de lo no perdurable. La 
Memoria sobre el Tucumán (1882), por ejemplo, elaborada con 
materiales de segunda mano y alguno que otro documento origi­
nal del período independiente, carece de gran envergadura, aun­
que, como luego se verá, tiene un apreciable significado en el 
proceso de las crónicas regionales. En cuanto a su Colón (1892), 
Groussac no reveló allí mayor ponderación crítica y sí clara velei­
dad por la historiografía psicosociológica. Él mismo calificó este 
trabajo —que dedicara nada menos que a Taine— de: mitad 
historia, mitad divagación imaginativa. (Pref. pág. XI).

822 “La Biblioteca”, tomos III y IV.
823 En un breve juicio crítico a su Mendoza (“Nosotros”, 

N° 68 de 1914), he tenido oportunidad de indicar, grosso modo, 
cuáles son los pecados capitales de Groussac.

Abel Cháneton (Historia de Vélez Sársfield, tomo I, págs. 41, 
42, 47, 149 y 418, Buenos Aires, 1937) ha señalado, también, va­
rios graves deslices del maestro, tales como el de caer en juicios 
de sociología a la violeta; el de actuar en novelista cuando estaba 
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a lo segundo, la discrepancia entre ambos radica en la 
cuestión rigurosamente técnica del concepto serial y de 
la universalidad del fenómeno histórico 324. Con o sin 
defectos, sin embargo, Groussac ha hecho una prolija 
revisión de varios períodos de la historia externa del 
Río de la Plata, y orgánicamente de la época que media 
entre la primera y la segunda fundación de Buenos 
Aires 325. En esa honda tarea utilizó materiales éditos e 
inéditos, aplicando buenos procedimientos críticos, aun­
que vengándose, con el silencio, de alguno de sus ante­
cesores a quien no quiso hacer partícipe de su inmor­
talidad. Por la propia robustez de los trabajos, empero, 
no se podrá en lo futuro realizar estudios serios sobre 
cuestiones históricas del Río de la Plata, especialmente 
de la primera centuria colonial, sin tener presente la 
labor historiográfica de Groussac 326. Respecto de su 
credo en materia de técnica de los estudios históricos, 
hay que dejar constancia de que ha sido expuesto por él 

obligado a hacerlo en historiador; el de excederse al juzgar algu­
nos aspectos de ciertas vidas; y el de cometer errores que él no 
habría perdonado en otros.

324 Groussac no parece comulgar con el concepto de serie y de 
proceso, y mucho menos con la teoría de la universalidad de los 
hechos históricos. En ningún caso ha incursionado hondo en busca 
de las determinantes causales y de la columna vertebral que 
encadena los sucesos.

325 Deben ser destacados, especialmente, los prólogos que puso, 
como introducción, a algunas piezas que insertó en los 10 volú­
menes de los “Anales de la Biblioteca”, que dirigiera, entre 1900 
y 1915, y que luego, con algunos retoques, reunió en su libro, 
Estudios de historian argentina (Buenos Aires, 1918).

326 Aunque Groussac, según se sabe, no fué argentino nativo, 
toda su obra intelectual es nuestra: porque aquí la realizó y por­
que ella versa, preferentemente, sobre asuntos nacionales.

Paúl Groussac nació en Toulouse (Francia), en febrero de 1848, 
y llegó al país en el mismo mes de 1866. Desde entonces vivió estre­
chamente vinculado a nosotros. Murió en Buenos Aires en 1929.

Los diversos aspectos de la personalidad de Groussac, han sido 
estudiados en un número especial de la revista porteña “Nosotros” 
(N*>  242), aparecido en julio de 1929.
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en dos ocasiones distintas y en forma contradictoria: 
primero en el Prefacio del Liniers, en 1907, y después 
en el de su Mendoza y Garay, en 1916, advirtiéndose que 
en la segunda de estas oportunidades, se ha concretado 
a defenderse contra las nuevas disciplinas que dejaban 
las suyas en situación un poco desplazada. En 1907 la 
historia era para Groussac ciencia, arte y filosofía, sin 
que pudiera admitirse diferencia esencial entre estos con­
ceptos, al extremo de que los tres le resultaban compa­
tibles y de lógica coexistencia y sincronismo dinámico, 
dentro de la orientación de cualquiera técnica historio- 
gráfica 327. Se desprende de la profesión de fe de esa 
época, que Groussac incursionaba en los dominios de la 
documentación inédita con una finalidad estética: la de 
contertuliar con los hombres del pasado y penetrar, por 
el tete á tete familiar, en lo recóndito de sus almas. 
Aquella pintoresca declaración que Taine hiciera en las 
palabras prológales de su Anden régime 328 acerca de la 
intimidad que a través de los documentos alcanzara con 
los actores de los sucesos históricos que eran motivo de 
su análisis, tentó a Groussac y lo decidió a repetir el 
experimento. Y no hizo misterio alguno de ello 329. No 
buscó, sin embargo, llegar por ese camino a la filosofía 
de la historia al modo guizotniano, puesto que, aceptando 
como modelo a Taine, declaró que las consideraciones a 
lo Montesquieu eran innecesarias y estaban de más, tal 
como en el teatro de Shakespeare los coros de la antigua 

327 Santiago de Liniers, prefacio, página XI.
328 Taine dice: Avec de telles ressources — alude a la docu­

mentación consultada— on devient presque le contemporain des 
hommes dont on fait l’histoire, et plus d’une fois, aux Archives, 
en suivant sur le papier jauni leurs vieilles écritures, j’étais tenté 
de leur parler tout haut. (Les origines de la Framce contemporaine. 
L’Ancien régime, t. I, prefaee, pág. XII, edic. Haehette, 1904).

329 Compruébese el aserto leyendo el párrafo final de la pági­
na XI del Santiago de Liniers.
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tragedia griega. Para Groussac la filosofía de la historia 
aceptable no puede ser otra que aquella que resulta de 
la historia misma, sin necesidad de que nadie la vaya 
señalando, del propio modo que en los dramas shakes- 
perianos el público se emociona porque penetra la psi­
cología del personaje, sin que reclamo alguno, como aco­
tación marginal, le indique el momento y la forma de 
la emoción- Lo que más claramente se evidencia en este 
predicado inicial de su credo historiográfico, es que 
Groussac no sólo se levantaba contra el gerundianismo 
de la filosofía de la historia, sino contra los excesos de 
la escuela erudita simplista, puesto que si había error 
en las generalizaciones de la primera, no menor lo había 
en las ingenuidades de la segunda. La verdad histórica, 
en el sentir dé Groussac —esto lo ha evidenciado con 
su obra más que proclamado en su credo— está y no 
está en los documentos inéditos. Ellos son depositarios 
de la verdad, es cierto, pero la verdad no se encuentra 
en su periferia: es algo interior, no visible a simple 
vista. Para hallarla hay que recorrer el camino de la 
crítica. Por eso Groussac proclamaba, en 1907, la im­
portancia de los documentos fehacientes y debidamente 
discutidos 33°, que es lo mismo que aceptar el imperio 
categórico de la heurística y de la hermenéutica. Cuando 
años más tarde— ya dije que en 1916 como antes en 
1907 había hecho exhibición de su doctrina— Groussac 
quiso defender su producción contra el avance de la 
nueva escuela, olvidó algunos de estos postulados y aira­
damente se volvió contra los que los aplicaban y exigían. 
La parte céntrica de su prefacio a Mendoza y Garay no 
tiene más finalidad visible que la puntualización de su 
desprecio por las fórmulas o recetas para escribir histo-

330 Santiago de Liniers, página XIII.
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ría331 que los miembros de la sección respectiva de la 
Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires habían 
concretado en el Congreso americano de ciencias socia­
les, reunido en Tucumán en julio de 1916 332. Haciendo 
tabla rasa con todo el credo anterior, Groussac declara, 
entonces, que la historia no es ni puede ser considerada 
una ciencia, y que, a lo sumo, aquello único a que puede 
aspirar es al carácter científico, por el conocido camino 
de la fijación de algunos hechos concretos 333. En con­
secuencia, el dueño y señor de la historia es el arte, en­
tendiendo por tal, y con reserva del fin estético, la apli­
cación adecuada de la inteligencia y habilidad personales 
a la perfección de cualquier obra334. Para Groussac, si 
bien la historia consiste en la investigación de la verdad 
y va a ella por el camino de los restos o documentos, 
el dominio que de éstos se puede lograr es siempre in­
completo y el historiador tiene que suplir los vacíos con 
la inteligencia y la intuición, echando mano de un solo 
instrumento: la expresión, que a tan pocos concede la 
avara naturaleza 335. De esta guisa, Groussac, ya en la 
tarde de la vida, proclamaba su nuevo credo historio- 
gráfico, que, como he dicho, era más que un programa 
para la tarea futura, la defensa de la obra definitiva­
mente realizada. Y dijo: “Con admitir plenamente, 
pues, que la historia tiene, como primera razón de ser, 
la investigación de la verdad, y por consiguiente, la 
necesidad de fundar en sólida base documental sus ulte­
riores deducciones o inferencias, mantenemos que preci­
samente esa verdad perseguida y hallada es la que se

331 Mendoza y Garay, página X.
832 Groussac alude a él (pág. X), diciendo: no se que cier­

to congreso ‘ ‘ heurístico ”...
333 Mendoza y Garay, página XIX.
334 Mendoza y Garay, página XXIII.
835 Idem, página XXIV.
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integra en la expresión, gracias al elemento artístico o 
subjetivo que aparenta prestarle sólo línea y color, 
cuando en realidad le infunde vida en potencia y en acto. 
Muy lejos de adherirnos al decreto de proscripción que 
algunos metodólogos sin autoridad pronuncian contra 
la historia narrativa o descriptiva, justiciera o docente 
—vale decir, contra la elocuencia y el estilo— que no 
sin razón se empeñan en denigrar— proclamamos indis­
pensable su presencia para la plena eficacia histórica, 
siempre que la narración procure la exactitud, sea la 
descripción real y sugerente; equitativo y sin pasión 
declamatoria el juicio pronunciado sobre hombres y 
cosas; indirecta, por fin, y sólo derivada de los sucesos 
de la enseñanza ’ ’ 833

Como se echa de ver, hay en estos últimos conceptos 
de Groussac una mezcla de viejos y nuevos criterios en 
la forma de concebir la historia, y hasta cierto dejo de 
tendencia pragmática. La nueva, escuela que le vino a 
suceder, y de cuyos métodos se mofó 336 337, postula una 
reconstrucción histórica americana, y en particular ar­
gentina, a base de pesquisas documentales y bibliográ­
ficas realizadas de acuerdo con los más estrictos métodos 
de Bemheim, seriando los hechos, estableciendo los pro­
cesos con el concepto de la universalidad de los fenóme­
nos históricos y haciendo revivir el pasado, sin que la 
forma literaria obedezca a la preocupación única de lo 
estético 338. Cabe la puntualización de que es la tarea 

336 Mendosa y Garay, página XXIV.
337 Los trabajos de método y exposición de las formas en que 

se trabaja, que merecieron la mofa de Groussac, han sido publi­
cados en: Memoria del Congreso americano de ciencias sociales, 
reunido en Tueumán, páginas 321 a 339, Buenos Aires, 1917.

338 El concepto de la universalidad de lo histórico que, como 
se vió oportunamente, fué concretado por Buckle, es entendido 
ahora en un sentido rigurosamente lógico. Se afirma hoy que el fenó­
meno americano es una consecuencia del europeo, tanto como éste
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de este grupo la primera rigurosamente científica que 
en asuntos históricos se lleva a cabo en el país. Por eso 
la nueva escuela, si bien procede de la vieja tendencia 
erudita, abre, sin embargo, una serie distinta en la histo­
ria de nuestra historiografía. Y aunque resulta un poco 
difícil filiar, con cabal exactitud — hasta por la cir­
cunstancia de la proximidad que tenemos con el fenó­
meno — los factores que actuaron en la génesis de la 
hueva escuela, me atrevo a aseverar, no obstante, que 
aunque cada uno de los que la integran llegó a la 
concepción de lo histórico por la vía de su propia labor 
independiente, la armonía de criterios que se logró al 
constituirse el grupo primitivo, en la antigua Sección 
de Historia de la Facultad de filosofía y letras, tuvo 
su piedra angular en los hallazgos documentales y en 
las pesquisas bibliográficas que en ella se realizaron. 
La comprobación de que todo lo desconocíamos, que tan 
claramente se evidenciaba ante las nuevas piezas pa- 
Ieográficas, llevó, poco a poco, a la delincación de una 
diferente historia de América, que es la que se está 
ahora elaborando.

Para quien contempla el fenómeno con el concepto 
cabal de lo objetivo, no le es arduo descubrir que la 
nueva escuela, en sus comienzos v hasta el mismo día 
de hoy, entraña una reacción contra el infundado cri­
terio de autoridad, y marcha en búsqueda de una cum­
plida intelección del pretérito, con un afán parecido 
a aquel que en el último tercio del siglo XVIII ca-

lo es del fenómeno universal. Para interpretar, pues, un suceso 
dinamizado, no es posible circunscribir la órbita de la inquisición 
heurística, al país en el que se produce o a una sola región del 
mundo. Es necesario totalizar la pesquisa a todo el panorama 
humano sincrónico al hecho en cuya entraña se quiere penetrar. 
Y todo esto es lo que tratan de hacer los modernos historiógrafos 
nacionales.
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racterizó al movimiento iluminista. Se quiere ver a 
plena luz, y con un sentido humano de las cosas, el pa­
norama integral de lo pasado, tratando de encontrar 
la explicación de los fenómenos por el camino de su 
génesis, con verdadera preocupación por lo que pudiera 
reputarse lo etiológico.

Desgraciadamente, no todo lo que ahora se produce 
bajo la aparente égida protectora de la nombrada es­
cuela, merece el juicio que formulo. Abundan, por to­
das partes, las pequeñas notas o las pseudo monografías, 
en las que desbordan los datos, las transcripciones de 
documentos y las frondosas citaciones bibliográficas, 
pero que no son sino — y apenas — mejoramientos, en 
la forma de presentación, de lo que hicieron los heu­
rísticos a quiénes dediqué el capítulo IV. Por eso, pues, 
conviene aguardar que sea posible la visión, en la pers­
pectiva del tiempo, para el pronunciamiento adecuado 
acerca de lo que significan la nueva escuela, y, también, 
las muchas florescencias que se están gestando en 
torno suyo.



SEGUNDA PARTE

LOS CONJUNTOS GENÉRICOS

CAPITULO I

Los cronistas

1. Zfl crónica histórica: Su filiación en nuestra historiografía: 
diversos tipos de crónica; caracteres básicos de cada uno de 
ellos. — 2. Las crónicas regionales: Hudson, Zorreguieta, Ale­
gre, Avendaño, Iriondo, Carrillo, Navarro, Seelstrang, Grous­
sac: significado de su Ensayo histórica sobre el Tueumán; los 
apuntistas, sus características y su modo; tres nuevos tipos de 
crónica regional: Cervera, Saldías y Alvarez. — 3. La crónica 
biográfica: Su filiación ideológica y su modo: las historias 
biográficas de: Dorrego, por Pelliza; de López, por Lassaga; 
de Rosas, por Saldías; de Güemes, por Frías, y de Alvear, 
por Rodríguez. — 4. La crónica de sucesos y de épocas: Las 
relaciones de carácter personal y las narraciones historiográ­
ficas: los cronistas: Núñez, Calvo, Saguí, Zeballos, Zuviría, 
Espejo, Baldrich, Ruiz Moreno, Cárcano, Terán; los narra­
dores. — 5. La crónica religiosa: Carencia de obras generales: 
las órdenes religiosas no han escrito sus crónicas: libros que 
las reemplazan: las crónicas de Orellana, Alvarez, Soprano, Ar- 
gañaraz, Moyano, Toscano, Otero, Hernández, Larrouy y Li- 
queno. — 6. La crónica de asuntos particulares: Las crónicas 
sobre temas, sobre instituciones y sobre aspectos determinados 
del pasado argentino: sus características.
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1

LA CRÓNICA HISTÓRICA

Una razón elemental de orden me obliga a abrir el 
capítulo con la puntualización del criterio que ha deter­
minado la colocación de los cronistas en el lugar que 
ocupan dentro de este libro 339. Ligeramente conside­
rado el asunto, todo parecía aconsejar la anteposición 
de la crónica a algunas de las representaciones que fi­
guran en varios pasajes de la Primera parte. Con ser 
mielgas y todo, la crónica y gran número de las pro­
ducciones de los heurísticos, por ejemplo, —lo que, sin 
duda, engendraría cierto parejo derecho de indistinta 
prioridad—, a muchos ha de antojarse, sin embargo, que 
aquélla, cuando menos por su íntimo parecido con que 
el vulgo corriente llama historia, tiene, sobre la labor 
de los escritores aludidos, una manifiesta superioridad 
jerárquica que debí respetar. Y hasta podrá agregarse 
que muchos nombres de cuantos han de figurar ahora, 
aparentan tener, en el proceso de nuestra historiografía, 
una significación mayor que algunos de los que ya han 
sido motivo de examen especial. Todo ello, no obstante, 
basta echarse a la búsqueda de los hilos de agua que 
dieron vida al cauce de la crónica, para advertir que 
fué la producción de los heurísticos la que mayor aporte 
llevó a la definición precisa de su realidad cabal. Y si

339 Para evitar equivocadas interpretaciones, quiero dejar ex­
presa constancia de que en toda la Segunda parte de mi libro, no 
tomo en cuenta sino, excepcionalmente y por alguna razón impe­
rativa, los libros que aparecieron después de 1925, fecha en que 
entró a circular, en su primera forma, el trabajo que ahora se 
reedita. Mi actitud responde al propósito de obtener una adecuada 
serenidad en la visión de las cosas, difícil de lograr cuando nos 
situamos demasiado cerca de ellas.
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bien es cierto -— como lo he dejado establecido al 
estudiar a Zinny — que cupo a éste la posición de 
orientador en lo relativo a la del tipo regional 340, no 
hay duda posible acerca de cuál fué el comienzo de la 
producción historiográfiea a que me refiero. El sim­
plísimo dato, primero, y la monografía, después, fue­
ron sentando las bases sobre las que ella debía ser edi­
ficada 341. Y esa es la razón de mi actitud. Como en 
cualquier conjunto heterogéneo, en este de las crónicas 
se advierte una diversidad de modos, que obliga a huir 
de lo que puede importar su análisis a través de un 
denominador común. Y aunque todos los cronistas tu­
vieron un parejo objetivo —el de narrar—, no todos 
utilizaron iguales procedimientos, no todos contaron 
eon el mismo herramentaje erudito, y no todos obede­
cieron a similares tendencias criteriológicas. Hubo en­
tre ellos pragmáticos y banderizos, como hubo honestos 
expositores de lo que tenían por verdad, y de quienes 
se puede decir que practicaban la celebrada sentencia 
del biógrafo de Carlos XII de Suecia: la historia es un 
testigo y no un adulador 342. Aparte de ello, y aunque 
se prescindiera de esa disparidad de fondo, no habría de

340 Véase la página 130.
341 Por muy poce hondo que sea el conocimiento que se tenga 

del material historiográfico que integra las crónicas, no se puede 
ignorar que ellas tienen un proceso genético que se inicia con el 
dato, pasa por la monografía y termina en la historia. Y los heu­
rísticos intervinieron en todo ello. Si se duda, recórranse las citas 
eruditas de todas las crónicas de que luego he de ocuparme, y se 
tendrá la prueba del aserto.

342 Voltaire: Histoire de Charles XII, roi de Suéde (en Oeu* 
vres, tomo IV, págs. 435 y siguientes, edic. París, 1853). (No 
resisto a la tentación de apuntar que esta obra de Voltaire circuló 
profusamente en América, en traducciones castellanas, muchas ve­
ces anónimas, como la 8^ hecha en Madrid en 1794, en la que so 
ha suprimido el nombre del autor y se le ha reemplazado por el 
de su traductor hispánico, el licenciado en teología don Lorenzo 
de Uría y Orueta).
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resultar posible hacer lo propio con el modo historio- 
gráfico de los que así aparecen separados por la diver­
sidad de la substancia. En el modo las desemejanzas son 
de las que se advierten a simple vista. La clasificación 
de nuestros cronistas según su modo, por eso, puede ha­
cerse dividiéndolos en cinco grandes grupos, a saber: 
a) los cronistas investigadores en lo inédito; &) los 
cronistas glosadores de la bibliografía más difundida; 
c) los cronistas narradores, a quienes no preocupó la 
exhibición de las fuentes en que abrevaron; d) los cro­
nistas tradicionalistas, cuya sola información es la que se 
perpetúa en la memoria social; e) los apuntistas, que 
no llegaron sino a producir esquemas historiográficos. 
Siendo la crónica, por naturaleza, una cosa restringuida 
—su límite lo señala, según el caso, la región, la época, 
el suceso o la vida de un hombre, — claro está que no 
puede trascender más allá de lo que le fija ese marco. 
Entre nosotros, por lo demás, la crónica ha tenido una 
orientación marcadamente pragmática. Se la ha reali­
zado, siempre, con cierta finalidad preconcebida: loar 
las glorias de una región; exaltar la memoria de un 
héroe; justificar una o muchas actitudes en un suceso; 
reivindicar, en fin, el buen nombre de algún personaje 
venido a menos en la tradición de su pueblo. Y esta es 
ya una característica 343. Como se sospechará, en una

343 No hay para qué decir, después de todo, que esa — poco 
más o menos — ha sido, siempre, la singularidad de las crónicas, 
cualquiera que fuese el tiempo y el país. Gustavo Dunlong, si­
guiendo la corriente* crítica, establece que debe distinguirse muy 
bien lo que es crónica de lo que es historia, y fija las singulari­
dades de cada uno de esos dos géneros historiográficos. De lo que 
con tal motivo escribe, se deduce, claramente, que el cronista no 
persigue otra finalidad que rememorar los hechos pretéritos. (Véa­
se: Gustavo Dunlong, L’abbé de Sanint-Heal. Étude sur les rap- 
ports de l’histoire et du roma/n au XVII siécle, París, 1921, Intro- 
duction. Esta obra, que está prolijamente trabajada, además de 
ser un excelente estudio biográfico sobre el célebre Vichard, es una
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producción así orientada, no se advierte ejercicio al­
guno de crítica. Cuando no es alegato, la crónica pasa 
a ser relación de antecedentes para fincar derecho a 
pergaminos, o mero comentario de cualquier árbol ge­
nealógico. Dada esta naturaleza particular de nuestra 
producción croniquística, no ha resultado posible su 
seriación en jerarquías historiográficas, y ello me ha 
obligado a hacer el análisis de su acervo separando las 
obras por su carácter o su objetivo exterior. Así, pues, 
dividiré su estudio en los siguientes acápites: crónicas 
regionales, crónicas biográficas, crónicas de sucesos y de 
épocas, crónicas religiosas y crónicas de asuntos parti­
culares.

Aunque no se ha advertido, en el proceso de nuestras 
crónicas, que los postulados metodológicos que produje­
ron las cambiantes estudiadas en la Primera parte, se 
dejaran sentir en forma apreciable, sería aventurado 
afirmar que sincrónicamente a ciertas innovaciones his­
toriográficas, no se señalaran algunas bonificaciones en 
el modo corriente del género. Así, por ejemplo, puede 
aseverarse que la utilización de materiales eruditos, 
que tanto se difundiera en los últimos tiempos, ha al­
canzado a mejorar las crónicas, que, por lo regular, se 
mantuvieron siempre alejadas del contacto con lo que 
no fuera vecino y autóctono. Esto, empero, todavía no 
tenemos mayores representaciones del tipo de crónica 
histórica que es tan frecuente en los países de vieja 
cultura. Ello, sin embargo, aunque en nuestro haber, 
en tal particular, superabunde la crónica desprovista 
de aparato erudito, que historiográficamente debe repu- 

valiosa contribución a la historia de la historiografía del siglo XVII. 
Resulta, en particular, interesante la primera parte del libro, con­
sagrado a la historiografía anterior y posterior a Saint-Real, cuyo 
pensamiento ejerció en su siglo, según es sabido, una influencia 
indiscutible).
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tarse anterior a Mabillón, mucho se ha andado ya hacia 
el rumbo de un mejoramiento en el contenido y en la 
exterioridad de las producciones de esa índole. El exa­
men que sigue así lo ha de evidenciar.

2
LAS CRÓNICAS REGIONALES

Probablemente en nada tanto como en la crónica re­
gional de nuestro país se ofrece, patente, la realidad 
historiográfica del primer tiempo del interés histórico, 
que menta Bernheim. Desde el más remoto antecedente 
colonial, hasta el momento en que debuta Estrada, todas 
nuestras historias fueron crónicas regionales. La serie 
se abre con la Argentina de Ruy Díaz, sufre un cam­
biante a través de Zinny, y se prolonga, vestida a la 
moderna, en toda la producción que nace bajo el acicate 
del amor a las tradiciones lugareñas. Aunque, como ya 
está dicho, nuestras crónicas, propiamente argentinas, 
se diseñan después de la mitad del siglo XIX, hay me­
moria de muchos trabajos que bien pueden reputarse, en 
el orden de lo regional, como primeras manifestaciones de 
ellas. Ya me he ocupado, en el capítulo II de la Primera 
parte, de una: la de Mena, consagrada a Salta. Aludo 
ahora — con calculada exclusión de Lozano, Guevara y 
demás cronistas congéneres — a aquellos breves bosque­
jos de la historia regional que provocara el Telégrafo 
mercantil, de 1801 á 1802, y que salieron a luz, precisa­
mente, en las páginas de ese periódico. Claro está que 
ellas distan mucho de reunir las condiciones que son de 
elemental exigencia en el género, pero así y todo no 
podría prescindirse de su mención sin menoscabo para
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la seriedad de esta empresa en la que estoy empeñado. 
Después de la fugaz aparición de esos esbozos de crónica, 
nada de ello se volvió a hacer en el país hasta la época 
de la organización nacional, a partir de Caseros, con 
las excepciones que han sido señaladas en el capítulo III 
de la Primera parte. Y fué precisamente en 1852 cuando 
vió luz, en Mendoza, la primera crónica regional de los 
nuevos tiempos: Apuntes cronológicos para servir a la 
historia de la antigua provincia de Cuyo, escritos por 
don Damián Hudson 344. Tratábase de un ensayo que, 
corriendo los años, sería ampliado hasta llegar a cons­
tituir una de las más respetables crónicas regionales de 
cuantas tiene el país 345. Como no podía dejar de ser, en 
esa época y en nuestro medio, el trabajo de Hudson no 
pasó de un rimero de datos tradicionales, de documentos 
y de noticias sueltas 346, a las que falta arquitectónica 
historiográfiea. La labor trasunta honestidad y no pre­
senta más flancos vulnerables que los que, por lo regular, 
ofrecen las producciones de esa especie.

344 Nació en San Juan el 12 de febrero de 1811 y falleció el 
14 de abril de 1879.

345 La primera bonificación de su trabajo la realizó Hudson 
en los Recuerdos históricos que publicara “La Revista de Buenos 
Aires” en 1864 (del t. III, en adelante), y la última, en los 
originales que dejó inéditos al morir y que con el titulo de Recuerdos 
históricos sobre la\ provincia de Cuyo, aparecieron, postumamente, 
en dos tomos, treinta y cuatro años más tarde (Buenos Aires, 1898).

340 El propio Hudson dijo en el capítulo II de sus Recuerdos, 
aparecidos en “La revista de Buenos Aires”, que construía su 
crónica con documentos, con tradición y con sus personales remem­
branzas (“Revista de Buenos Airest. III, pág. 348 de la reed.),.

Algunos años después de la publicación que realizara 
Hudson, vieron luz, anónimamente y sin data, unos 
Apuntes históricos de la provincia de Salta en la época 
colonial, que reeditados entre 1866 y 1870, lo fueron con 
el nombre de su autor: Mariano Zorreguieta. En reali­
dad, estos Apuntes no constituyen una crónica. Son, 
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más bien, una recopilación de documentos, brevemente 
comentados. El modo debió parecer feliz, pues un año 
más tarde, en 1867, fray Juan N. Alegre daba a publi­
cidad, en Buenos Aires, un folleto casi similar: Anti­
güedades correntinas, especie de ramillete de apuntes, 
tradiciones y documentos considerados importantes34T. 
Pero, como se sospechará, ni llegó a ser una crónica ni 
alcanzó a reemplazar, siquiera en parte, a lo que Co­
rrientes no tuvo hasta hace poco tiempo 347 348. Y fué dos 
años más tarde cuando volvió a aparecer otro trabajo 
historiográfico que, inspirado en la finalidad de la cró­
nica, reeditaba el modo que casi dos décadas antes uti­
lizara Hudson, es decir el apunte. Como los anteriores, 
fué éste un folleto. Su autor, don Rómulo Avendaño, 
lo tituló: Apuntes históricos sobre el partido de San 
Isidro en la provincia de Buenos Aires (Buenos Aires, 
1869), y reunió en él todo cuanto dato se conocía sobre 

347 En la misma fecha, otro clérigo, don Manoel da Costa Ho­
norato, publicó en Río de Janeiro un Esbozo histórico e topogra- 
phico dd cidade de Corrientes, brevísimo, que preparó utilizando 
materiales eruditos bastante apreciables. Costa era capellán del 
ejército imperial que actuaba contra el dictador paraguayo, y dió 
a luz su obra como complemento de otro trabajo titulado Descrip- 
gao topographica e histórica da Ilha do Bom Jesús e da Asylo 
dos Invalidos da patria, que apareció en Río en 1870 (El Museo 
Mitre posee un ejemplar de este raro folleto, bajo el registro 
19-5-52).

348 Manuel» F. Mantilla dejó inédita, al morir, una Crónica 
histórica de la provincia de Corrientes que se publicó hace pocos 
años. Es ésta la primera crónica regional de la celebrada provin­
cia mesopotámica. En cuanto al libro del doctor Vicente G. Que­
sada: La provincia de Corrientes (Buenos Aires, 1857), no hay 
para qué decir que, aunque contiene datos históricos, no es, ni 
remotamente, nada que pueda considerarse una crónica. Otro tanto 
ocurre con el libro de Juan M. Pujol Vedoya: Province de Co­
rrientes. Son passé, son présent et son avenir (París, 1883), cuyo 
objetivo no era otro que el de propagar el conocimiento, en ol 
exterior, de la rica y heroica provincia del litoral. En la actua­
lidad se publica, por fragmentos, un nuevo trabajo de esta índole: 
el de Abelardo Vázquez: Historia general de Corrientes, que apa­
rece en la revista: “Vida correntina’\
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tal lugar, en esa época. Como se echará de ver, de asunto 
circunscrito a un simple partido, la crónica no se vió 
mejorada con la nueva producción, que hasta provocó 
rectificaciones terminantes349. La bonificación, sin em­
bargo, que debía haberse producido ya entonces, había de 
demorar aún casi una década. Esto digo porque a los 
Apuntes de Avendaño siguieron otros similares de Ur­
bano de Iriondo, quien, en 1871, publicó unos Apuntes 
para la historia de la provincia de Santa Fe (Santa Fe, 
1871), trabajados a la antigua, casi exclusivamente sobre 
una rapsodia de la crónica jesuítica 35°. Puede afir­
marse, después de lo ya dicho, que corresponde a don 
Joaquín Carrillo el mérito de haber dado el primer paso 
serio de avance en el modo y en el contenido de nuestras 
crónicas regionales351. En su libro: Jujuy. Provincia 
federal argentina. Apuntes de su historia civil (Buenos 
Aires, 1877), Carrillo inicia el aprovechamiento concien­
zudo de todo el material erudito que los heurísticos ha­
bían dado a conocer hasta ese momento. Aunque hace 
frecuente uso de la glosa de las crónicas generales y se 
ajusta al tipo prístino de los trabajos como el que realiza, 
coordenando los hechos dentro de la sucesión de los que 
ocupan el poder, no puede negarse que introdujo va­
riantes mej oradoras, cuando menos en la abundancia del 

349 Las llevó a cabo don Mariano A. Pelliza en el folleto ti­
tulado: Crítica literaria: Rectificaciones a los apuntes históricos 
sobre el partido de San Isidro, etc. (Buenos Aires, 1869). No 
estará de más agregar que el trabajo más completo sobre San 
Isidro es el del doctor Adrián Beccar Varela; San Isidro: Reseña 
histórica (Buenos Aires, 1906).

350 La primera edición (1871) fué seguida de una segunda 
en 1876, algo mejorada. Esta última dió un folleto de 167 páginas.

351 Tal afirmo sin olvidar que Hudson, desde uLa. Revista de 
Buenos Aires,,, en 1864, había iniciado un mejoramiento del modo 
de los Apuntes con que debutara en 1852. Y eso hago porque es 
innegable que, dentro de lo que debemos entender por crónica, el 
libro de Carrillo, bien dotado de documentos, es más utilizable 
que los Recuerdos de Hudson.
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material y en el mejor criterio que presidió su orga­
nización.

El mismo año que apareció el libro de Carrillo, vió luz 
otra crónica regional: El territorio de Misiones (Bue­
nos Aires, 1877), que firmaba don N. Navarro. Este 
trabajo no pasó de una reunión de datos, antecedentes y 
documentos, cuya armonía la da la simple seriación cro­
nológica. Tal libro es, pues, por su arquitectura y por 
su contenido, miembro integrante de la familia de los 
apuntes. Y a ella perteneció también el trabajo histo­
riográfico que en el orden de la crónica regional le 
siguió en la serie. Me refiero a los Apuntes históricos 
sobre la Patagonia y la Tierra del Fuego que aparecie­
ron, a partir de 1881, en el "Boletín del Instituto geo­
gráfico argentino” y que preparó don Arturo Seelstrang. 
Ese mismo año de 1881 el género recibió una importante 
bonificación en manos de don Benigno T. Martínez, que 
en Uruguay dió a la estampa dos volúmenes sobre la 
historia regional de la provincia de Entre Ríos 352. Basta 
hojear esos dos tomos para percatarse de todo lo que 
con este libro se adelanta en materia de crónica re­
gional. Aunque el trabajo del señor Martínez, de en­
tonces, distaba de ser una perfección, presentaba, no 
obstante, aspectos de mayor seriedad, de mejor herra- 
mentaje erudito y de más adecuado empleo de la crí­

352 El título reza así: Apuntes históricos sobre la provincia de 
Entre Ríos, etc. (Uruguay, 1884, 2 vols.). Su contenido principal 
es el siguiente: I, Ensayo histórico sobre los tiempos precolombia­
nos; II Descripción física de Entre Ríos y su estadística has­
ta 1881; III, La historia de la provincia y biografía de sus hom­
bres notables. El complemento de esta obra fué un folleto editado 
en 1884 por el señor Martínez y que apareció en Buenos Aires 
con el rótulo de: Memoria acerca de la conquista y fundación de 
los pueblos de Entre Ríos. Con todos esos materiales, a principios 
del siglo actual, el señor Martínez dió a la estampa su Historia 
de la provincia de Entre Ríos, con notas bio-bibliográficas e ilus­
traciones (t. I, Buenos Aires, 1900-1901).
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tica. A pesar de que el título sea más o menos el de 
siempre — Apuntes históricos, — su contenido es muy 
superior al de los trabajos que con igual o parecido 
rótulo le antecedieron en nuestro país. Es de señalarse 
el hecho de que hasta la incorporación de las biografías, 
cuidadosamente preparadas, con que el señor Martínez 
exornó su obra, si bien, con el criterio de ahora, pueden 
ser motivo de discrepancia, a la sazón y en nuestro me­
dio significaron un progreso historiográfico apreciable.

Tras el libro de Martínez, la historiografía menor su­
frió de pronto un cambio inesperado. Tocó a don Paúl 
Groussac, cuya influencia en nuestro progreso historio- 
gráfico había de ser tanta, romper el viejo molde de la 
crónica e introducir en ella la disciplina crítica y el es­
píritu que aligera y abrevia la pesadez indigesta del 
simple relato. Su Ensayo histórico sobre el Tucumán 
(Buenos Aires, 1882), por eso, abre una nueva etapa en 
la historia de nuestras crónicas regionales, cuya alma no 
había sido modificada por Carrillo en 1877 — su boni­
ficación fué de forma — ni por el mismo Zinny que 
en 1879 había comenzado a dar a luz su Historia de los 
gobernadores 353. Éste, sobre todo, glosando la crónica 
jesuítica, en el fondo y en la exterioridad, no llegó a 

353 Como puede preocupar a alguien la razón obedeciendo a la 
cual he incluido a Zinny entre los orientadores vertebrales, men­
tando apenas a Carrillo, que, al fin y al cabo, le antecedió en 
el tiempo, me permito recordar que la similitud entre ambos no 
es posible. Zinny — defectos aparte — introdujo en nuestra 
historiografía modos que por la misma exigüidad del marco que 
se señalara no logró exhibir Carrillo. Éste hizo bien su/ crónica 
local, y en cambio el otro, abriendo las fronteras bonaerenses, se 
empeñó en que la vista del estudioso se extendiera por todo lo 
ancho del país. No hay que olvidar, por otra parte, que Zinny 
escribió su obra cuando la historia argentina se reducía, para el 
concepto de los que la explotaban, a la sola historia de Buenos 
Aires, contra cuyo exceso de hegemonía se venía levantando el 
interior, desde más de un siglo atrás. Por eso, pues, Zinny es para 
mí un arquetipo, y no lo alcanza a ser el señor Carrillo.
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donde Groussae alcanzaba en su Ensayo. Con sobrada 
razón, por eso, pudo decir Nicolás Avellaneda, juzgando 
el trabajo de Groussae: No conocemos otro libro que 
haya de esta manera contado el pasado y el presente 
de una provincia argentina354. Y tal era, en efecto. 
Groussae aparecía independizándose de todo lo que había 
sido norma historiográfica hasta entonces. En su libro 
no sólo se aprovecha bien la fuente erudita, sino que en 
tal utilización se advierte una discriminación crítica a 
la que no se había visto campear en las crónicas ante­
riores. Y de ahí por qué el Ensayo de Groussae importó 
un buen paso de avance 355. Lo que vino después, si bien 
no se amoldó en absoluto al tipo que estableciera Grous- 
sac, alcanzó a ser tocado por éste en el sentido de una 
mejor selección austera de los materiales. Sin embargo, 
Groussae no tuvo de inmediato imitadores, y esa misma 
influencia a que he querido aludir, no fué todo lo cum­
plida que hubiere sido deseable. Así se explica que, en 
1886, don José Manuel Solá abordara la crónica regional 
con un Ensayo histórico y descriptivo sobre la provincia 
de Salta, que comenzó a publicarse en la “Revista nacio­
nal”356 y que en nada difirió del tipo clásico, es decir,

354 Estudio sobre el Ensayo histórico del Tucumán, en 4 ‘ Nueva 
revista de Buenos Aires”, tomo IV, páginas 316 y siguientes. So­
bre este trabajo de Groussae, Sarmiento emitió también su opinión. 
Se halla expresada en una nota que corre impresa en el tomo 48 
de las Obras completas, págs. 92 y siguientes.

355 Sería inexacto afirmar que este Ensayo es la mejor pro­
ducción historiográfica de Groussac. Su obra posterior, natural­
mente, le supera y no admite ni parangón con él. Sin embargo, 
y no obstante tratarse de un trabajo relativamente modesto, hay 
que convenir en que, colocado en su momento y en su medio, el 
Ensayo significó todo eso a que se refieren las palabras de Ave­
llaneda transcritas en el texto. Cuando anteriormente dejé sentado 
que la Memoria pertenecía al género de lo no perdurable, me 
referí a ella considerada dentro de la obra total del autor.

356 Tomo II, páginas 119, 243, 295 y 332. La continuación 
figura en los tomos III, IV, XI, XIV, XV, XVI, XVII, XXV 
y XXVI.
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inerudito y de simple glosa. Por su parte, Alberto Mar­
tínez, que un año antes ensayara una crónica histórica 
de la ciudad de Buenos Aires {Buenos Aires, 1580-1885, 
Buenos Aires, 1885), no se apartó mayormente del modelo 
de los apuntistas 357, como no lo hicieron tampoco: A. 
Galarce {Bosquejo histórico de Buenos Aires capital de 
la República Argentina, Buenos Aires, 1886, 2 vols.) 358 ; 
Santiago Vaca Guzmán {El Chaco oriental: su conquista 
y civilización, Buenos Aires, 1887) 359; José Juan Biedma 
{Apuntes históricos del Rio Negro, etc., Buenos Aires, 
1887) 360; Mariano A. Pelliza {El país de las Pampas, 
Buenos Aires, 1887; Crónica abreviada de la ciudad de 
Buenos Aires, 1889, y Córdoba, 1890/904) ; Santiago I.

357 A Martínez debe la crónica local de la ciudad de Buenos 
Aires muy apreciables aportes de buenos datos históricos. Entre 
■otras cosas, él fué quien explotó con más cumplido acierto el arse­
nal datístico de los libros parroquiales. Sus trabajos se hallarán 
en el tomo I del Censo de 1887, editado dos años más tarde.

A propósito de archivos parroquiales, es útil señalar que en uno 
de ellos: el de la Catedral, que se conserva en la actual Iglesia 
de Nuestra Señora de la Merced, se guardan unas que pueden 
pasar por anotaciones croniquísticas de la ciudad. Hállanse en los 
márgenes de los libros de Bautismos o de Defunciones, y están 
constituidas por referencias que los párrocos hacían a los sucesos 
de su época. Las hay de toda naturaleza, y algunas se refie­
ren, inclusive, a la vida privada de los feligreses. Un ejemplo de 
eso se halla a fojas 465 del libro XV de Ba/utismos (año 1780), 
donde junto a un asiento, el cura, refiriéndose a la persona a 
quien aquel atañe, acota esta terrible referencia: Heredera de 
Ana Boulena en lo malvada e intrigante, causa de la ruina de su 
huen marido don... (El consorte aludido es un personaje de figu­
ración notoria en la historia argentina).

358 Esta obra carece de arquitectura historiográfiea, pero resul­
ta un buen repertorio de datos y un ramillete de curiosos docu­
mentos.

359 Los capítulos I y II, pues el libro no es propiamente his­
toriográfico.

360 Esta obra fué mejorada muy concienzudamente por su 
autor, casi veinte años más tarde. La crónica histórica del Rio 
Negro de Patagones (Buenos Aires, 1905), que es el libro a que 
me refiero, está seriamente trabajada, es rica en buena documen­
tación, y puede ser reputada una de las mejores crónicas histó­
ricas regionales con que cuenta el país.
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Albarracín {Bosquejo histórico, político y económico de la 
provincia de Córdoba, Buenos Aires, 1889) 361; Damián 
Menéndez {Historia de la ciudad de San Nicolás de los 
Arroyos, San Nicolás, 1890) 362 ; Manuel Soria {Curso 
elemental de historia de Catamarca, Catamarca, 1891) 363 ; 
Ramón J. Lassaga {Tradiciones y recuerdos históricos, 
Buenos Aires, 1895) 334 365; Arturo L. Dávalos {Noticias 
históricas sobre el descubrimiento y conquista de la an­
tigua provincia del Tueumán, Buenos Aires, 1896) 335; 
Eugenio Tello {Resumen histórico-geográfico, etc., del 
Chubut, Buenos Aires, 1896) ; Adán Quiroga {Calcha- 
quí, Tueumán, 1897 ) 366; Eudoro y Gabriel Carrasco 
{Anales de la ciudad del Rosario de Santa Fe, con datos 
generales sobre la historia argentina, Buenos Aires,

361 Aunque es un libro de geografía y de estadística, lleva una 
Introducción brevísima sobre el desenvolvimiento histórico de la 
provincia.

362 Folleto escrito a la carrera, donde todo está tomado al vuelo.
363 Se trata de una obra didascálica, que se singulariza por su 

mala impresión y por la paladina declaración de su autor acerca 
de las fuentes en que descansa la veracidad de su relato. Estas son: 
a) documentales: libros capitulares o papeles del archivo público; 
papeles del archivo de San Francisco y Boletín oficial; b) biblio­
gráficas: libros o trabajos del padre Lozano y del doctor Lafone 
Quevedo. Es, en su género, un libro típico.

Catamarca tiene otro cronista local, don Rafael Cano, autor 
de una Historia de la provincia, inédita hasta ahora.

364 Libro de datos, más o menos substanciales, para la historia 
de la provincia de Santa Fe.

365 Simple extracto de las crónicas conocidas.
366 Crónica del antiguo Tueumán, con mezcla de datos arqueo­

lógicos, lingüísticos, etnográficos, etc. Está trabajada esta crónica 
con una simple preocupación: la del dato; y dista de ser un mo­
delo en su especie.

367 Libro, del tipo clásico en su especialidad, preparado con 
abundante consulta de papeles inéditos. Comienza en el momento 
histórico de la implantación de las intendencias.

1897) ; Ignacio Garzón {Crónica de Córdoba, Córdoba, 
1898-1902) 367; Juan M. Olmos {Compendio de la his­
toria de Córdoba, Córdoba, 1899) ; Lino D. Carbajal {La 
Patagonia, 3 vols., Buenos Aires, 1899) ; Manuel Bilbao
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(Buenos Aires, desde su fundación hasta nuestros días, 
Buenos Aires, 1902 ) 368; Nicanor Larrain (El país de 
Cuyo, Buenos Aires, 1906 ) 369; Julio P. Rodríguez (Si­
nopsis histórica de la provincia de Córdoba, Buenos Ai­
res, 1907) ; B. Olaechea y Alcorta (Notas históricas de 
Santiago del Estero, Santiago, 1909) 370; Agustín Al- 
varez (Breve historia de la provincia de Mendoza, Bue­
nos Aires, 1910) ; Miguel Angel Garmendia (Una página 
de historia argentina: La Revolución de Mayo y la 
provincia de Santiago, Buenos Aires, 1910) ; César Adro­
gué, oculto en el pseudónimo de TJn antiguo vecino de 
estos pagos (Notas históricas de las comunas de Lomas 
de Zamora y Almirante Brown, Buenos Aires, 1911) 371; 
Marcelino Reyes (Bosquejo histórico de la provincia de 
La Rio ja, Buenos Aires, 1913) ; Juan W. Gez (Historia 
de la provincia de San Luis, Buenos Aires, 1916, 2 
vols.) 372 ; Julio López Mañán (Tucumán antiguo, Bue-

368 De este libro, que para nuestra desgracia es, hasta ahora 
— lo digo sin olvido de la monografía de Ismael Bucich Escobar: 
Buenos Aires, ciudad — la única crónica integral de nuestra Me­
trópoli, Félix F. Outes hizo una rápida pero eficaz crítica en la 
revista “Historia”, tomo I, páginas 496 a 498 (Buenos Aires, 
1903). Como allí se dice, se trata de un trabajo mal escrito y 
peor informado. Su complemento es el volumen que José Antonio 
Wilde publicó en 1881 con el título de: Buenos Aires desde setenta 
años atrás, que se caracteriza por un hecho tipificador: el de 
que las referencias se pierden en un verdadero océano de vague­
dad. La ubicación cronológica de los sucesos la hace el autor con 
la frase: en aquellos tiempos, y tales tiempos pueden ser los colo­
niales, los de la Revolución, o los de Rosas. ¡La cosa, según se 
ve, es como para tener fe total en el cronista!

369 Obra postuma, editada con fondos oficiales.
370 Este libro tiene su complemento en otro del propio se­

ñor Olaeohea y Alcorta, titulado Crónica y geografía de Santiago 
del Estero (Santiago del Estero, 1900, 1^ edición, y 1907, 2*)  que, 
sin ser una crónica ni mucho menos, reúne datos utilizables en 
una historia local o lugareña.

371 Libro desordenado y mal escrito, en el que se concede igual 
valor testimonial a la referencia popular que al documento, y 
cuya cronología es la que caracteriza la desconcertante y ya re­
cordada expresión: Por aquellos tiempos..,

372 Crónica como todas las que le precedieron. No exhibe citas 
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nos Aires, 1916); José Aníbal Verdaguer (Lecciones de 
historia de Mendoza, Mendoza, 1918) 373; Manuel Soria 
{Fechas cat amar quenas, tomo I, Catamarca, 1920); Ró- 
mulo Fernández (Historia de San Juan, Buenos Aires, 
1920) 374; Andrés A. Figueroa (Santiago del Estero, 
Buenos Aires, 1924); Raymundo Fernández Ramos 
(Apuntes históricos sobre Misiones, 1929); y Félix de 
San Martín (Neuquén, sin fecha).

En toda la abundante producción que acabo de inven­
tariar 375 no se advierte sino una dirección: la de reunir 
datos, y un parejo criterio: el de ordenarlos cronológica­
mente, siguiendo la línea que marca el fenómeno político 
<en su desenvolvimiento exterior. Ninguno de los cro­
nistas regionales que han sido mencionados, intentó una 
ordenación de los sucesos fuera de la armonía que con­
sagraron como única los arquetipos de la escuela, y con 
muy pequeñas variantes, todos circunscribieron el pano­
rama histórico a los episodios políticos y a los sucesos 
concomitantes37e. Sin embargo, después del Ensayo de 
Groussac, en la serie de los cronistas regionales argen­
tinos se advirtieron cuatro significativos casos de excep- 
eruditas y el autor declara que, aunque ha utilizado documentos, 
la tradición ha suplido en muchos casos los grandes vados que 
encontrara en los papeles inéditos (t. I, pág. 13).

373 Libro didascálico, pero bastante aceptable como de finali­
dad apuntista.

874 Pequeño libro de exclusivo uso escolar.
875 Suprimo del inventario las crónicas pequeñas, es decir las 

de pueblos y lugares, aparecidas después de 1900, pues no son, 
en realidad, tipificación de un momento historiográfico.

376 No hacen excepción ni las monografías que sobre la histo­
ria de cada provincia editó “La Nación,,> de Buenos Aires, en 
su número extraordinario del 25 de mayo de 1910. Los autores 
de esos trabajos son: Carlos Olivera, Buenos Aires; Manuel E. 
Bío, Córdoba; Juan B. Terán, Tueumán; Jaoobo Larrain, San 
Juan; Julio L. Aguirre, Mendosa; P. B. 8., Corrientes ; J. W. 
Gez, San Luis; Joaquín Carrillo, Jujuy; Baltasar Olaeohea y 
Alcorta, Santiago del Estero; Carmelo B. Valdés, La Rioja; 
Guillermo Correa, Catamarca; M. J. Oliva, Salta; Salvador L. 
Carbó, Entre Ríos y Ramón J. Lassaga, Santa Fe.
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ción, que marean tres tipos nuevos de crónica y tres 
distintas orientaciones criteriológicas. Me refiero a los 
libros de Manuel M. Cervera {Historia de la ciudad y 
provincia de Santa Fe, Santa Fe, 1907, 2 vols.) y de 
César Pérez Colman: {Entre Ríos, Paraná, 1936-37, 3 
vols.); Adolfo Saldías {En siglo de instituciones, La 
Plata, 1910, 2 vols.) y Juan Álvarez {Ensayo sobre la 
historia de Santa Fe, Buenos Aires, 1910). La obra de 
Cervera, copiosamente documentada y cuidadosamente 
erudita, se independiza del viejo molde, y si bien se ajus­
ta a la cronología del suceso político, matiza el proceso 
con capítulos destinados a estudios que lo aclaran y 
completan. Después de historiar la fundacióli de la 
ciudad de Santa Fe, por ejemplo, consagra un capitula 
al Modo de conquista de los españoles, donde hace una 
excelente presentación de materiales; y luego de cerrar 
la crónica del período hispánico, diseña las líneas cen­
trales de la vida administrativa, institucional y cultural 
de esa gran etapa, en modo muy digno de respeto. La 
crónica de Cervera, en virtud de todo ello, inicia, entre 
nosotros la realización de la historia integral, no in­
tentada eficazmente en los tiempos anteriores. En igual 
caso se halla la Historia de Pérez Colman. En cuanto 
a la obra de Saldías, con decir que es una visión del 
pasado argentino a través de los accidentes políticos de 
Buenos Aires, queda hecha su clasificación. Difiere, 
naturalmente, del modo de las crónicas anteriores, pero 
se advierte demasiado la tendencia a ver todo el fenó­
meno histórico en el político, y a reducir la heterogénea 
vida argentina a la que se desenvolviera en la antigua 
capital del virreinato y su provincia. Las crónicas re­
gionales, hasta Saldías, lo habían sido en la forma más 
neta y categórica. Él, en cambio, amplió sus límites, 
convirtiendo en episodios de la historia regional lo que
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no puede ser tenido sino como suceso argentino, es decir, 
de la historia general del país 377. Si bien es cierto que 
podría objetarse que en diversos períodos la historia de 
Buenos Aires es la historia argentina, no puede admi­
tirse, sin embargo, que en una crónica local, como es el 
libro del doctor Saldías, se adjudique a la sola actividad 
de una región, lo que era propio de todo el territorio 
de la República. El libro de Álvarez, por último, inicia 
entre nosotros el tipo de historia regional. Su Ensayo, 
por eso, no es en manera alguna una crónica. Tras­
ciende sus límites para llegar al campo natural y pro­
pio de la visión genética. El doctor Álvarez trata de 
precisar en su Ensa/yo cuáles han sido las fuerzas, 
morales y materiales, que dinamizaron la vida de la pro­
vincia de Santa Fe, en todo el período de su historia, 
cuidando para ello de contemplar la universalidad re­
lativa del hecho típico local. Esa sola circunstancia 
le coloca fuera del núcleo de los simples cronistas. En 
definitiva, su libro es el de un ensayista al que sólo 
debí considerar aquí en razón de tratarse de una mo­
nografía enfocada sobre un tema, circunscrito y localí- 
simo, aunque el autor no desee entenderlo así 378.

377 El doctor Saldías, que escribió su obra por encargo del 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, no cumplió, estricta­
mente, con el propósito que tuvo el Poder ejecutivo al encomen­
dársela. El decreto tirado con tal motivo, en efecto, establecía 
en su artículo 29 que la obra debería ser un estudio del desarrollo 
político, económico y social de la provincia de Buenos' Aires y de 
los acontecimientos que precedieron a su organización en 1820 
(decreto del 16 de abril de 1909). Pero el doctor Saldías se redujo 
a lo político, exclusivamente.

®7S Tal es, en verdad, pues Alvarez dice a este respecto: “ ... la 
historia de Santa Fe es, con pequeñas variantes, la historia del 
Bío de la Plata, sin que las artificiales líneas de frontera basten 
a impedirlo (Ensayo, pág. 7).

El libro que cerró, hace casi dos décadas, la serie de 
las crónicas regionales, trabajadas a la antigua, fué el 
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titulado Autonomía catamarquena (Catamarca, 1921), 
cuya mejor parte la firmara el padre Antonio Larrouy, 
con el rótulo de: Creación y colonización de la provincia 
(1607-1808).

En la actualidad, la obra más acabada entre las cró­
nicas regionales es la de Roberto Levillier: Nueva cró­
nica del Tueumán, cuyo primer tomo (Madrid, 1927), 
exhibe bien sus cualidades de trabajo realizado a la 
moderna 379 380.

379 Esta obra ha provocado polémicas entre el autor y el eru-‘ 
«dito chileno Tomás Thayer Ojeda, pero eso no desmerece su im­
portancia, aun en el caso de que los reparos del crítico pudieran 
ser aceptables. (Véase: Thayer Ojeda: Puntos controvertibles, 
novedades e inexactitudes de la Nueva crónica del Tueumán, San­
tiago de Chile, 1928; y Nuevos puntos controvertibles, etc. (ídem). 
Además, debe conocerse: Levillier: Chile y Tueumán en el si­
glo XVI, Praga, 1928).

380 Recomiendo que se verifique la exactitud de esta categó­
rica afirmación, compulsando el catálogo de la Biblioteca nacional, 
Historia y geografía, año 1900, páginas 173 a 178, 455 a 456 y 
año 1925 páginas 334 a 342; y el catálogo de la biblioteca del

3

LA CRÓNICA BIOGRÁFICA

Por un fenómeno normal en todo país como el nuestro, 
que carece de tradiciones nobiliarias, la biografía del 
héroe ha sido el recurso habitual al que se ha acudido 
para echar las bases de una espectabilidad social anhe­
lada y hasta para escudar los derechos de la descenden­
cia al amparo económico del Estado. Basta pasear la 
vista por los catálogos de nuestra bibliografía histórica, 
para caer en cuenta de que casi no ha quedado hombre 
con galones que actuara en el pasado — como general 
o como sargento, — a quien sus solícitos descendientes 
no le consagraran alguna biografía 38°. La producción 
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historiográfiea de este tipo ha venido a resultar, así,, 
tan copiosa en su número como insignificante en su 
contenido. No puede negarse, sin embargo, que alguna 
parte de ella ha sido utilizada, y aún puede serlo, por 
la historiografía mayor 381, y que muchas biografías han 
llegado a constituir verdaderas crónicas generales de una 
época, cuyo solo defecto reside en el hecho de haber 
obligado a los sucesos a girar en derredor del personaje 
elegido como centro del cuadro. En cierto momento, a 
la postre, ese modo de concebir la historia a través del 
héroe, estaba en el ambiente: era el resultado de la orien­
tación criteriológica de los maestros — Mitre, en parti­
cular — y el fruto inequívoco de la moda del tiempo, 
que recibía su pauta del figurín de Carlyle 382. Como se
Museo Mitre, páginas 658 a 674. Según mi cuenta, pasan de' 
trescientos los personajes históricos que han merecido los honores 
de un libro biográfico especial. Y trescientos grandes héroes para 
un país en formación, que aún no tiene siglo y medio de vida 
independiente, me parece demasiado. Los grandes semidioses grie­
gos, después de todo, no alcanzaron a ser tantos.

381 William Roscoe Thayer, en el Congreso internacional de- 
ciencias históricas reunido en Roma en 1903? expuso su concepto 
acerca del valor de la biografía como base de la historia. Y no- 
dejó de ser interesante lo que dijo (Véase: Atti del Congresso inter- 
nazionale di scienze storiche — 1903 —, Roma, 1906, vol. IIIr 
página 573).

382 Como se recordará, para Carlyle la verdadera historia, está 
en la biografía, desde que el héroe, motivo de ella, es el agente 
de la transformación a que eternamente se halla sujeta la sociedad. 
Su libro sobre Cromwell, dado a luz en 1845, agradó a muchos 
espíritus a quienes ese modo historiográfico resultó perfecto. Fue- 
ter incluye a Carlyle entre los historiógrafos de la escuela, lírica 
subjetiva, que cultivaron la historia resurrección y para quienes 
el estudio del pasado no podía tener otro objetivo que el de 
diseñar en el espíritu un cuadro sentimental. Esto, sin embargo, 
nuestros cronistas biógrafos, más que por esa ruta que señala taT 
modo historiográfico, marcharon por la senda del concepto que 
ha sido expresado por Emerson: los hombres son representativos, 
primero de cosas, después de ideas y que completa la concepción 
de Carlyle. Nuestros cronistas biógrafos, pues, hicieron biografía 
porque ella constituía la historia, y la hicieron de determinados 
grandes personajes, porque ellos representaban su momento y el/ 
motor espiritual que lo dinamizó.
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podrá sospechar, no voy a detenerme en un estudio me­
ticuloso de las biografías que la afección filial o el en­
tusiasmo postumo han consagrado a nuestros héroes, pera 
sí lo haré con aquellas que, por haberse extendido al 
panorama en el que actuara el personaje, alcanzan a la 
categoría de crónicas de una época. En todas ellas la 
influencia de Mitre es harto visible. La Historia de 
Belgrano generó otras Historias de otros personajes, cor­
tadas sobre el patrón prístino. La primera de ellas 383; 
fué la que con el título de Dorrego en la historia de los 
partidos unitario y federal publicó, en 1878, Mariano A. 
Pelliza 384. Sin tener la amplitud ni estar trabajado 
como el libro de Mitre, éste de Pelliza venía a ser el 
complemento de la Historia de Belgrano, en el sentido

383 A muchos se antojará muy adecuada la mención aquí del 
libro de Manuel Moreno: Vida y memorias del doctor don Ma­
riano Moreno (Londres, 1812). Sin embargo, prescindo ahora de 
él porque considero esa producción dentro del género de las memo­
rias personales a cuyo estudio está consagrado el capítulo IV de 
esta parte de mi trabajo. Como allí se verá, el libro de Manuel 
Moreno no alcanza a ser una crónica, en el sentido historiográfico 
del término. Y como habrá, también, quien haga memoria del 
célebre volumen José Rivera Indarte : Rosas y sus opositores 
(Montevideo, 1843) que ha pasado, a ratos, por una pintura de 
cierto período de la Dictadura, no estará demás que establezca 
que, en mi sentir, ese libro no tiene cabida entre la producción 
historiográfica. Se trata de un panfleto político, en el que si 
aparecen algunas biografías — la de Rosas, capítulo XV y la de 
de Angelis, capítulo XII, por ejemplo — el lector menos pers­
picaz advierte que ellas no son tales. A lo sumo, el libro de 
Rivera Indarte podría considerarse una apasionada memoria coetá­
nea. Y ya sería bastante.

384 Caeríase en error si se supusiera que antes de la aparición 
de este libro, la biografía, convertida en crónica de un momento 
histórico señalado, no tuvo representación en el país. Bastaría 
para testificarlo la Historia de Rosas (Buenos Aires, 1868), del 
chileno Manuel Bilbao y algunos otros trabajos de menor impor­
tancia. Sin embargo, los excluyo de la nómina, o porque, coma 
ocurre con el libro de Bilbao — que estudiaré más tarde, — tienen 
más carácter de ensayo que de simple crónica; o porque, como 
acontece con las otras producciones a que aludo, son — más que 
nada y antes que todo — estudios biográficos de corte pragmático..
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«de un estudio del pasado histórico argentino que sigue 
inmediatamente al de la Revolución, hecho con el con­
cepto biográfico de la historia 385. Pelliza eligió como 
«entro de ese período a Dorrego, porque a su juicio la 
acción del desdichado gobernador estaba vinculada a las 
grandes manifestaciones del partido federal 386. Es dig­
no de señalarse el hecho de que Pelliza, en ese estudio 
de Dorrego, vislumbró la explicación que de la lucha 
entre unitarios y federales se inclina a dar la historio­
grafía del presente. Para el autor recordado, lo que 
la malevolencia de algunos escritores ha llamado civili­
zación y barbarie, no fué otra cosa que la lucha de los 
intereses porteños contra las aspiraciones provincia­
nas 387 que, aunque rústicamente, encarnaron los cau­
dillos.

385 Pelliza no trabajó su libro con la escrupulosidad con que 
lo hiciera Mitre, al extremo de que ni se cuidó de indicar con 
claridad sus fuentes de información, aunque insertara en apéndice 
algunos documentos. A su trabajo lo ha venido a completar Carlos 
Parsons Horne con su Biografía de Dorrego (Buenos Aires, 
1922), que ha realizado una labor de información sumamente co­
piosa y S. Uteda con su Vida militar de Dorrego, La Plata, 1917.

386 Dorrego, página 11.
387 Dorrego, página 11.
.388 El libro apareció en Buenos Aires, el año citado.

Tres años después de la aparición del libro de Pelliza, 
-en 1881, Ramón J. Lassaga acrecentaba el haber del 
género de la crónica biográfica con una Historia de 
López 388. Siguiendo al modelo consagrado, Lassaga se 
empeñó en agrupar en derredor de la vida del gober­
nador de Santa Fe, don Estanislao López, todos los 
sucesos históricos de esa provincia ocurridos entre 1810 
y 1838, año del fallecimiento del personaje. Como Mitre, 
Lassaga preparó su libro utilizando documentos, biblio­
grafía y abundantes datos tradicionales. Claro está que 
ni por los quilates del héroe histórico elegido, ni por las 
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condiciones de preparación del autor, en esa época, la 
Historia de López alcanza a ser lo que ya era la Historia 
de Belgrano, pero, así y todo, no es dable negar que, 
dentro de su familia historiográfiea, el libro de Lassaga 
representa un valor. Girando en torno de la misma épo­
ca que el Dorrego de Pelliza, y aunque desde el solo 
punto de vista de la crónica santafecina, la Historia de 
López lo complementa. Y es digno de notar que la obra 
historiográfiea del mismo género de las anteriores, que 
sigue inmediatamente después al libro de Lassaga, es 
también una crónica que ronda en torno de los mismos 
sucesos, aunque teniendo un panorama más amplio y 
como centro un personaje de muchísima mayor figura­
ción histórica. Me refiero, como puede haberse colegido, 
a la Historia de Rozas y de su época, que escribiera el 
doctor Adolfo Saldías 389 390, y cuyo tomo primero apareció, 
impreso en París, en 1881 39°.

389 Saldías nació en Buenos Aires en 1850 y falleció, siendo 
ministro argentino en Bolivia, el año 1914.

390 El tomo segundo vio luz en 1884 y el tercero y último en 1887. 
En la segunda edición, impresa en Buenos Aires en 1892, el autor, a 
quien la familia de Rosas obsequió con la parte política del archivo 
del dictador, mejoró y amplió muchísimo su obra, que alcanzó así 
a cinco volúmenes. El título primitivo fué, también, modificado y 
la Historia de Rozas pasó a ser la Historia de la Confederación 
argentina. La esencia no varió, sin embargo, y el libro continuó 
siendo una crónica biográfica. La tercera edición de la obra de 
Saldías fué hecha en 1911, y tiene, sobre las anteriores, la ventaja 
de los apéndices documentales que son, en realidad, tan importan­
tes como el texto mismo. Algunas de las piezas que figuran 
en esos apéndices circularon, en reproducción facsimilar, años antes 
de la tercera edición de la obra y como parte de la colección de 
Papeles de Rozas (2 vols., La Plata, 1904, 1907), cuyo objetivo 
fué documentar las relaciones que el dictador mantuvo, antes y 
después de ocupar el poder, con personajes eminentes de América 
y de Europa.

La obra de Saldías respondía a un propósito: romper 
con la tradición unitaria de la historia de Rosas y pre­
sentar a ésta en su propio ambiente histórico, y como 
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un resultado de él391. Pero en ningún momento Saldías 
hizo otra cosa que crónica, siendo de notar que la rea­
lizó, si no con la posición espiritual que es propia de 
quien se empeña en una especial demostración, por lo 
menos sin el cuidado necesario que supone el justo equi­
librio entre un pro y un contra tan categóricos y tan 
extremos como los de las tradiciones unitaria y federal. 
Por tal razón, alguien ha considerado, tal vez con un 
poco de exceso, que la Historia de Rozas no era otra cosa 
que un alegato destinado a rehabilitar al Dictador 392. 
Como quiera que sea, empero, la crítica actual, frente a 
la verificación de que la época de Rosas carece aún de*  
su historiógrafo cabal, tiene que aceptar que el libro de 
Saldías, sin ser el alegato que se pretende, no es, tampoco, 
el dechado que su autor aspirara a realizar 393.

391 La defensa de su criterio y la filiación de su credo histo­
riográfico las ha hecho claramente el doctor Saldías en la intro­
ducción a los Papeles de Pozas, que es, en realidad, un comple­
mento de lo que llama Prospecto en el capítulo I de su obra, en la 
edición definitiva de 1911, y también de las dos últimas páginas 
del postrer capítulo del libro, lugar donde proclama su horror 
por la tiranía y por los déspotas.

392 Aludo a Mitre que en carta a Saldías, publicada en “La 
Nación” del 19 de octubre de 1887, y reeditada en el Prefacio 
de la segunda edición de la Historia de Rozas, le dice a su autor: 
Cree V. ser imparcial. No lo es, ni equitativo siquiera. Y a renglón 
seguido trata de exhibir la verificación de su aserto.

393 En realidad fué el doctor Ernesto Quesada quien, en 1898,. 
con su libro La época de Rosas, del que me ocupo en el capítulo 
siguiente, dió el primer paso hacia la interpretación racional de la 
Dictadura.

La crónica biográfica que, como queda visto, concre­
tóse, con excepción de la obra de Mitre, a la presen­
tación del período de la anarquía, no vio aumentar su 
acervo, después de la Historia de Rozas, sino con mono­
grafías más que nada biográficas, como lo fueron: El 
general Ramírez en la historia de Entre Ríos (Buenos 
Aires, 1886), de Benigno T. Martínez, y el Estudio sobre 
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la vida pública del general don Francisco Ramírez (Pa­
raná, 1894), de Martín Ruiz Moreno 394. Fué en 1902, 
cuando con la salida a luz de la Historia del general 
Güemes y de la provincia de Salta, que escribiera Ber­
nardo Frías, reapareció el modo historiográfico en el 
que Mitre fuera arquetipo 395. La influencia del maestro 
sobre la progenie es visible e innegable. Frías trata de 
presentarnos, en derredor de Güemes, el cuadro de Salta 
en el período 1810-1821, y abre su obra —siguiendo a 
Mitre— con un esbozo de la era colonial, trabajado sin 
orden ni erudición, y echando mano de ese repudiable 
sofisma que envuelve, sin distingos, a los tres siglos 
de la dominación española en la socorrida y confusa 
expresión de en aquella época. Así como Mitre decla­
rara que su Historia de Belgrano era al mismo tiempo 
la vida de un hombre y la historia de una época 396, Frías 
manifiesta que su libro es: la historia de un hombre y 
la historia de un pueblo. El escritor salteño, en rea­
lidad, no mejora los procedimientos técnicos que ya te­
nía muy en uso la historiografía croniquística, y se re­
duce a narrar, sin mucho cuidado de lo que preceptúa 
la crítica. Los tomos mejores son el segundo y el tercero, 
consagrados a Güemes. El primero lo es al período co­
lonial y al de la Revolución, sin que pueda decirse que 
quien lo redactara estaba, cuando lo hizo, a la altura

394 A la época de estos libros corresponde el que sobre Artigas 
y su momento proyectara y anunciara Clemente L. Fregeiro y del 
que, por renunciamiento del autor, sólo publicaron los editores los 
Documentos justificativos (Montevideo, 1886), y el trabajo sobre 
Bernardino Rivadavia y su tiempo, de Andrés Lamas, dado a cono­
cer, fragmentariamente, en 1882, en el volumen que se consagrara 
al gran estadista con motivo del primer centenario de su natalicio. 
No me ocupo de ambos por lo que se desprende de esta misma 
noticia: por tratarse de los fragmentos de uno y de los elementos 
reunidos para componer el otro.

395 El libro de Frías consta de tres volúmenes, editados, el 
primero en 1902, el segundo en 1907 y el tercero en 1911.

396 Historia de Belgrano, tomo I, capítulo I.
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del tema y de los progresos historiográficos advertidos 
por entonces en el país397.

397 Léanse, sino, los capítulos que dedica a la historia colonial 
en la provincia de Salta, a los que he querido aludir eir el texto, 
líneas arriba.

398 El mismo Rodríguez publicó en 1909 un libro titulado 
El general Soler, que es a ratos — como en el capítulo consagrado 
al año XX — una crónica al tipo de las que tenían a un perso­
naje por eje. Sin embargo, tal obra resulta, más que nada, un es­
tudio biográfico.

3®9 La nómina es abundante, pero como el núcleo presenta

Con la Historia de Alvear, que publicara don Grego­
rio F. Rodríguez en dos volúmenes (Buenos Aires, 1913), 
se cierra la serie de las crónicas biográficas de que he 
querido dar un juicio. La Historia de Alvear no llega, 
sin embargo, a ser crónica. Se trata, más bien, de una 
reunión de monografías, más o menos articuladas, cuyo 
mérito reside en que son un trasunto de papeles inéditos 
o una reunión de datos poco difundidos 398.

4
LA CRÓNICA DE SUCESOS Y DE ÉPOCAS

En nuestra bibliografía historiográfica, es la crónica 
de sucesos y de épocas aquella que, después de la bio­
grafía, ha contado con mayor número de cultores. Puede 
afirmarse que casi no ha habido suceso de alguna sin­
gularidad que no haya tenido su cronista. Y, lógicamen­
te, habiendo sido los acontecimientos políticos de nuestra 
pasada pseudo democracia los que más efectos produjeron 
en el medio, resultan ellos los mayormente favorecidos. 
A tal circunstancia se debe que, en realidad, no quede 
revuelta de cuartel o revolución, más o menos seria, 
que no tenga su historiador3". Claro está —y esa es 
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una grave dificultad que se presenta al espíritu del estu­
dioso— que tales producciones no siempre pueden ser 
consideradas como trabajos realmente historiográficos, 
inclinándose el criterio austero a incluirlas en el género 
de las memorias personales. Y eso resultan en su gran 
mayoría. A pesar de creer que fuera de Carlos Calvo 
(Anales históricos), Díaz (Historia política y militar de 
las Repúblicas del Plata), Ruiz Moreno (La organiza­
ción nacional) y Cárcano (Del sitio de Buenos Aires al 
campo de Cepeda, etc.) no ha habido en nuestro país 
crónica de épocas, en el sentido estricto del rótulo, me 

algunas relativas prominencias, me animo a individualizarlas. La 
más neta se me antoja la de Ernesto Mendizábal, autor de: His­
toria de un crimen, parte I: La perfidia (t. I, Buenos Aires, 1881) 
que es un estudio o presentación de elementos de juicio, bien docu­
mentados, acerca de ese momento de nuestra historia contempo­
ránea que conocemos por Revolución del 80. Como lo revela hasta 
en su título, este libro no parece todo lo imparcial que fuera 
deseable, pero no por ello es menos útil para la tarea del futuro 
historiador nacional. Y como el de Mendizábal, en este particular, 
son los otros que le siguen en importancia y cuya ligera nómina, 
sin gradación de mérito, puede ensayarse así:

Clodomiro Cordero, La revolución de Entre Ríos, (Buenos 
Aires, 1871); P. R., Historia de la revolución radical (Buenos 
Aires, 1894) ; D. T. González, Recuerdos de la revolución de Co­
rrientes (Rosario, 1893); Florencio del Mármol, Noticias y docu­
mentos sobre la revolución de septiembre de 1874 (Buenos Aires, 
1876) ; José M. Mendia, La revolución de 26 de julio de 1890 
(Buenos Aires, 1890, 2 vols.); Anónimo, Los sucesos de octubre 
de 1833¡ (Buenos Aires, 1834); Ignacio Ortiz, Revolución de julio 
(Buenos Aires, 1892); José Luis Bustamante, Memorias sobre la 
revolución del 11 de septiembre de 1832 (Buenos Aires, 1853); 
Esteban Echeverría, Insurrección del sud (1839), contada en 
verso y anotada con intercalación de documentos (Buenos Aires, 
1854); Miguel Eugenio Auzón, Historia de la revolución de ju­
lio de 1890 (Buenos Aires, 1890) ; Luis Ricardo Fors, 1893. Le­
vantamiento, revolución y desarme de la provincia de Buenos 
Aires (Buenos Aires, 1895); Arturo Miguel de Gutiérrez, La 
revolución de Buenos Aires (Buenos Aires, 1890) • Angel R. Gar­
cía, Guerra de Entre Ríos (Buenos Aires, 1871); Alberto Casti- 
glioni, Recuerdos de la revolución en Buenos Aires, 26, 27, 28 y 
29 de julio de 1890 (Buenos Aires, 1890); Ramón L. Falcón, La 
batalla de Santa Rosa (Buenos Aires, 1899) ; F. Armesto, Mitris- 
tas y alsinistas, 1874 (Buenos Aires, 1914).
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ha parecido, sin embargo, que pueden considerarse tales 
todas aquellas de que paso en seguida a ocuparme. Sal­
tará a la vista de todo el que tenga realizada alguna 
lectura de esa producción, que existen diferencias en 
el contenido y en la forma de las crónicas que van ahora 
a desfilar, y que mientras unas narran a base de sim­
ples recuerdos y otras se concretan a glosar las refe­
rencias indirectas, las hay que aderezan su relato con 
abundantes documentos. Todo ello será advertido en 
cada caso, como ahora lo es el hecho de que estén ausen­
tes de la nómina que aquí aparece, los nombres de algu­
nos memorialistas —como el general Paz, que es una 
tipificación— en virtud de pensar que antes que inten­
ción de pintar una época o historiar un suceso, ellos per­
siguieron, como finalidad expresa, autobiografiarse. Los 
memorialistas que a continuación figuran, pues, no son 
otros que aquellos que hicieron crónica de su momento, 
sin preferente cuidado de su biografía. Además de las 
crónicas destinadas a historiar épocas, aparecen también 
en este acápite las consagradas a sucesos determinados, 
guerras inclusive. Respecto de ellas debo dejar cons­
tancia de que no considero tales ni las relaciones hechas 
con objetivo oficial, ni los recuerdos, llamaría privados, 
de los que directa o indirectamente actuaron en los su­
cesos, desde que nunca podrían ser conceptuados pro­
piamente historiográficos 400. Y con lo dicho creo haber

400 La producción a que me refiero puede clasificarse, según 
los sucesos, en cuatro grandes grupos de relaciones y recuerdos 
para la historia: a) de la guerra de la independencia; b) de las 
guerras internacionales posteriores (Brasil y Paraguay); c) de 
las expediciones contra los indígenas; y d) de las campañas en 
las luchas civiles. Ese copioso material, así clasificado, tiene su 
representación más conspicua en los libros cuya mención hago en 
seguida, por vía de ensayo.

a) Guerra de la independencia. — Lorenzo Lugones, Recuer­
dos históricos sobre las campañas del ejército auxiliar del Perú 
(Buenos Aires, 1855); José María Aguirre, Compendio de las
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colocado al lector en condiciones de percatarse del cri­
terio con que está trabajada esta parte del libro.

En orden cronológico, que es el que tengo adoptado 
regularmente, abre la serie de nuestras crónicas de épo- 

campañas del ejército de los Andes (Buenos Aires, 1825) ; José 
Arenales, Memoria histórica sobre las operaciones de la división 
libertadora, etc., en su segunda campaña a la sierra del Perú, 
en 1821 (Buenos Aires, 1832); Gregorio Aráoz de Lamadrid, 
Memorias (Buenos Aires, 1895, 2 vols.) ; José M. Paz, Memorias 
(Buenos Aires, 1855, 4 vols.); General Guido, Papeles del... 
[editados y anotados por Carlos Guido y Spano] (Buenos Aires,
1882) ; Enrique Martínez, Reseña de las glorias adquiridas por 
41 ejército de los Andes con la bandera que deposité en manos de

E., etc. (Buenos Aires, 1873); Hilarión de la Quintana, Me­
morias (Buenos Aires, 1918).

b) Guerras internacionales. — José Ignacio Garmendia, Re­
cuerdos de la guerra del Paraguay; Batalla del Sauce (Buenos Aires,
1883) , Campaña de Corrientes (Buenos Aires, 1904), Campaña del 
Pikiciry (Buenos Aires, 1884), Campa/ña de Humaitá (Buenos 
Aires, 1901, 2’ edic.), etc.; León de Palleja, Diario de la cam­
paña de las fuerzas aliadas contra el Paraguay (Montevideo, 1865) ; 
Francisco Isidoro Resquín, Datos históricos de la guerra del 
Paraguay, etc. (Buenos Aires, 1896); Juan Angel Golfarini, La 
cartera de un médico cirujano [guerra del Paraguay] (Buenos Aires, 
1898); Juan Crisóstomo Centurión, Memorias, o sea reminis­
cencias históricas sobre la guerra del Paraguay, (Buenos Aires, 
1894, 3 vols.) ; Daniel Cerri, Campaña del Paraguay (Buenos Ai­
res, 1892); José María Todd, Recuerdos del ejército de opera­
ciones contra el emperador del Brasil (Salta, 1892); Bartolomé 
Mitre, Guerra del Paraguay (Buenos Aires, 1903); Francisco 
Seeber, Cartas sobre la guerra del Paraguay (Buenos Aires, 
1907); Alberto Amerlan, Bosquejos de la guerra del Paraguay, 
(Buenos Aires, 1904).

c) Expediciones contra los indígenas. — Estanislao S. Zeba- 
llos, La conquista de las quince mil leguas (Buenos Aires, 1878) ; 
Manuel J. Olascoaga, La conquista del desierto: Estudio topo­
gráfico de La Pampa y Rio Negro (Buenos Aires, 1880) ; Villegas, 
Campaña de los Andes al sur de la Patagonia (Buenos Aires, 
1883); Santiago J. Albarracín, Conquista del suelo patrio (Bue­
nos Aires, 1912); Alvaro Barros, Fronteras y territorios federa­
les de las pampas del sud (Buenos Aires, 1872) ; ídem, La guerra 
contra los indios (Buenos Aires, 1875); Benjamín Victorica, 
Campaña del Chaco (Buenos Aires, 1885); Teófilo T. Fernández, 
La conquista del desierto (Rosario, 1910) ; Itinerario del primer 
cuerpo de ejército a las órdenes del general Wenceslao Paunero, 
1861 (Buenos Aires, 1862) ; Juan A. Ortiz, Itinerario de la mar­
cha de la división Hornos, etc, (Buenos Aires, 1862); Comandante
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ca el libro de don Ignacio Núñez, Noticias históricas de 
la República Argentina, escrito hacia 1844 y editado 
postumamente (Buenos Aires, 1857, primera edición, y 
1898, segunda) 401. Núñez realiza en sus Noticias un 
ensayo de crónica que no deja de ser apreciable. Él, que 
fué testigo, y en algunos casos actuante en los sucesos, 
relata los episodios de la historia política en el período 
que va desde las invasiones inglesas hasta el desastre de 
Huaqui (junio de 1811). En el prólogo de sus Entre­
tenimientos, que es la parte de las Noticias históricas 
consagrada a ellos, declara que con la pluma en la mano 
ha revisado los archivos públicos de Montevideo y Bue­
nos Aires, y ha tenido en su poder la correspondencia 
confidencial de muchos personajes. Sin embargo, algu­
nas veces su crónica trasunta algo de espíritu bande­
rizo402. Pero, poco más o menos, es lo que ocurre con

Prado, La guerra al malón [1877-1879] (Buenos Aires, 1907); 
Manuel Prado, La ocupación del Lio Negro (Buenos Aires, 1900) ; 
Eduardo Racedo, Memoria militar, etc. [de la expedición al terri­
torio délos ranqueles] (Buenos Aires, 1881); Manuel Prado, Con­
quista de la Pampa [1876-1883] (Buenos Aires, 1892); Joaquín 
Viejobueno, Campaña de los Andes al sur de la Patagonia (Bue­
nos Aires, 1883).

d) Campaña de las guerras civiles, — Apuntes sacados del 
diario inédito de la campaña a Corrientes en 1846 [dirigida por 
Urquiza] (Crualeguaychú, 1849) ; Juan E‘. de Elía, Memoria his­
tórica sobre la campaña del ejército libertador [1839-1841] (Bue­
nos Aires, 1888) ; Tomás Iriarte, Memoria militar: proyectos de 
operaciones bélicas para derrocar al tirano Posas (Buenos Aires, 
1868); José María Paz, Memorias, 4 vols. (Buenos Aires, 1855).

401 Núñez nació el 31 de julio de 1792 y falleció el 22( de 
enero de 1846. Sus Noticias históricas habían sido antecedidas por 
un libro de parecido título, publicado anónimamente en Londres, 
en 1825. De este y otros detalles me he ocupado en el capítulo III 
de la Primera parte,

402 Diego Luis Molinari, en El gobierno de los pueblos (intro­
ducción a la reedición facsimilar de El redactor del Congreso na­
cional, 1816, hecha por el Museo Mitre, Buenos Aires, 1916), 
página XII, nota, ha descalificado el testimonio de Núñez, aunque 
con un poco de exceso, desde que el hecho de ser una réplica a las 
memorias de Godoy y de Saavedra no basta para invalidar a los 
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todos los testigos presenciales. Y fué como tal que escri­
bió el cronista que, en orden de tiempo, sigue a Núñez. 
Me refiero a José Luis Bustamante, autor del Bosquejo 
de la historia civil y política de Buenos Aires, desde la 
batalla de Caseros (Buenos Aires, 1856) y del Ensayo 
histórico de la defensa de Buenos Aires (Buenos Aires, 
1854). Bustamante que, según sus propias palabras, fué 
contemporáneo, espectador y actor de los sucesos que 
relata, compuso sus trabajos en forma que mucho se 
asemeja a la crónica periodística. Ello, empero, sus 
cuadros no dejan de ser bastante completos.

A pesar de los valores relativos de las crónicas de 
Núñez y Bustamante, hasta 1864 el género no ofreció 
una obra digna de particular respeto. Tal digo porque 
ese es el año en que comenzó Carlos Calvo a editar 
sus Anales históricos de la revolución de la América 
latina (París, 1864-1867, 5 vols.) 403, con el que vino 
a completar su Colección histórica de los tratados de 
la América latina (París, 1862-1869, 11 vols.) de la que 
oportunamente me ocuparé en el último capítulo de 
esta misma parte. El doctor Calvo 404 realizó su tarea 
con tesón, procurando reunir todas las informaciones 
documentadas que le era dable y ordenándolas en una

Entretenimientos. En lo que no puede haber duda, sin embargo, es 
en el hecho de que Núñez era morenista, y, naturalmente, poco dado 
a conceder razón o justicia al bando de sus adversarios.

403 El título completo es éste: Anales históricos de la revolu­
ción de la América latina, acompañados de documentos en su 
apoyo. Desde el año 1808 hasta el reconocimiento de la Indepen­
dencia de ese extenso continente. (De esta obra se imprimieron, 
sincrónicamente, textos castellano y francés).

404 Nació en Montevideo en 1822 y falleció en París en mayo 
de 1906, después de haber actuado con brillo en la diplomacia ar­
gentina y de haber conquistado una indiscutible y universal fama 
de gran internacionalista. Generalmente se ha dicho que era 
porteño, pero su origen y lugar de nacimiento han sido aclarados 
por Manuel Castro López en “Revista histórica”, Montevideo, 
año 1914, N» 19.
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rigurosa sistematización cronológica. Sus Anales, por 
eso, se ajustan cumplidamente al tipo clásico del gé­
nero 405. Forman, pues, una crónica en la que los acon­
tecimientos se van sucediendo, uno tras otro, sin más 
trabazón lógica que la de su cronología. Cada año es, 
así, un capítulo, tal —para ejemplarizar con un caso 
típico en la bibliografía americanista— como en los 
célebres Anales del Perú, de Montesinos. En lo que 
Calvo difiere, por completo, de los cultores de ese 
modo de crónica, es en la honesta utilización de las me­
jores fuentes de información —que en cada caso indi­
vidualiza—, y en la inserción de apéndices con varias 
pruebas documentales que siguen a los capítulos. Como 
los Anales comprenden a toda América, bueno es que se 
establezca que la crónica propiamente argentina comienza 
en el tomo I, página 73, con la noticia de los sucesos 
de 1808; continúa en todo el tomo II, que llega hasta 
1816, y va intercalada en los tomos siguientes, con una 
línea de armonía que no trae violencia alguna. No hay 
para qué decir que siendo el trabajo de Calvo cuidadoso, 
su contribución a la historiografía es respetable, aunque 
la crítica haya advertido algunas fallas en su erudición 
y hasta algún desliz en sus afirmaciones. La simple 
ordehación cronológica de los hechos, y la exhibición 
del copioso material documental que Calvo realiza en 
sus Anales, son, de por sí, esfuerzos que —consideradas 
la hora y la época en que se consuman— obligan a 
mirar con respeto tal producción historiográfica.

405 Calvo recurrió al procedimiento de los anales en momentos 
en que sólo podía y debía hacerse reunión de materiales para la 
obra futura. Por eso no es censurable el procedimiento.

Inmediatamente después de la aparición de los Anales 
de Calvo, no se dió a publicidad crónica alguna que 
alcanzara su importancia y sus proporciones, desde que
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los Recuerdos del año 20, que escribiera y editara Tomás 
Oliver en 187 0 406, no pasan de un breve ensayo juvenil, 
sin mayor trascendencia, y Los últimos cuatro años de 
la dominación española en América, que escrito hacia 
1844 por Francisco Saguí, diera a la estampa, en 1874, 
un pariente suyo, don Miguel Esteves Saguí, dista mu­
cho de ser una crónica al tipo ya consagrado. Lo que 
acabo de asentar no significa que el libro sea repudiable, 
sino, tan sólo, que carece de las condiciones de las gran­
des crónicas. Saguí, según propia declaración estampada 
en su manuscrito, sólo intentó escribir una Memoria 
histórica familiar, relatando los sucesos de que había 
sido testigo, en Buenos Aires, desde las invasiones ingle­
sas hasta la constitución de la Primera junta. Trató de 
completar el Ensayo del deán Funes, que había silen­
ciado muchos hechos, y de enmendar sus yerros, y pro­
curó desvanecer, con lo que tenía por verdad, las afir­
maciones de Manuel Moreno en sus escritos sobre su 
hermano Mariano 407. No hay duda alguna que Saguí 
conoció algunos documentos, que hasta inserta como 
apéndice a su memoria, y que no le fueron extraños 
ciertos libros históricos de erudición corriente408, pero 
su crónica apenas alcanza las proporciones de un relato 
periodístico409. Eso, a pesar, representó un modo, aun­
que simple, de reacción contra el error y el absurdo 
tradicional, que, sobre los sucesos de las invasiones par-

406 El folleto, de 112 páginas, llevaba como subtítulo el si­
guiente: Apuntes documentados para servir a la historia argen­
tina. Pero tenía mucho de apunte y muy poco de documentado.

407 Así lo dice el autor en la Manifestación previa, con que 
se abre el libro.

408 Tal parecen denunciarlo, por lo menos, las notas con que 
ilustra su trabajo.

40» Saguí fué un honrado comerciante. Ello explica lo que no 
tendría explicación en un hombre de bufete.
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ticularmente, se venían repitiendo en lo que el siglo lle­
vaba ya corrido.

Mejor que la de Saguí, por el dominio del tema y la 
objetividad en la exposición, fué la obra de Antonio 
Díaz: Historia política y militar de las repúblicas del 
Plata (Montevideo, 1877-1878, 12 vols.). Sin embargo, 
no debo silenciar que este trabajo resultó una buena 
crónica documentada, en la que el período que va de 
1828 a 1866, está bien historiado, con relación a las 
posibilidades de la época en que fué compuesta la obra.

El mismo año 1878, en que comenzaron a circular los 
volúmenes de Díaz, la crónica de épocas y de sucesos vino 
a acrecentarse con el esbozo de una producción que habría 
de dar, luego, abundante y rico material a un modo 
nuevo y más amable de relato histórico: las narraciones. 
Me refiero, muy concretamente, a La conquista de las 
quince mil leguas (Buenos Aires, 1878) de que fué autor 
el doctor “Estanislao S. Zeballos. La Reseña histórica 
que forma el capítulo I del libro, y donde se hace la 
rápida pintura de las empresas que se llevaron a cabo 
para lograr la conquista del desierto que ocupaba el 
indígena, fué el primer paso dado hacia la realización 
de una crónica de las principales acciones militares que 
el propio Zeballos acometería más tarde, en narraciones 
amenas que hasta alcanzaron éxito literario. La dinastía 
de los Piedra (Buenos Aires, 1887) 410, Painé y la di­
nastía de los Zorros (Buenos Aires, 1886), Relmú, reina 
de los Pinares (Buenos Aires, 1887), etc., son produc­
ciones de ese género que, variado el asunto, habría de 
tener muchos cultores en el país, y engendrar, más tar­
de, la franca desviación hacia la novela o la narración

410 Prudencio Amold dedicó a este libro unas Rectificaciones 
que aparecieron en Buenos Aires en 1889.
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novelada411. La línea de la crónica no se perdió, sin 
embargo. Tres años después de haber aparecido La 
conquista de las quince mil leguas, José María Zuviría, 
en su libro Estudios sobre la historia argentina contem­
poránea (Buenos Aires, 1881), reeditaba, más o menos, 
el mismo género de crónica —con un poco de aditamento 
sociológico— que iniciara Bustamante, viniendo, en rea­
lidad, a completar a éste con la historia del período que 
va de la Constitución hasta la presidencia de Mitre. 
Zuviría narra, preferentemente, a base de recuerdos, y 
alcanzado por el prurito de filosofar sobre lo presente, 
agrega al simple relato consideraciones que tratan de 
explicarlo y vaticinios acerca de la consecuencia de los 
hechos que lo integran412. Como es un discreto expo­
sitor, su libro, que tiene algo de memoria personal, se 
lee con agrado y con provecho, pues la pasión política 
no se advierte tan claramente embanderada como en la 
mayoría de las producciones de su tipo.

411 Tal, entre otros, el caso de Rafael Barreda, que difiere de 
Eduardo Gutiérrez —folletinero como él— en que suele estar mejor 
informado históricamente, y en que es más cronista que el cele­
brado autor de tanto libre jo bravo, qud hace las delicias de los 
imberbes del suburbio. Barreda es autor de libros movidos y ama­
bles, como Pepa Larrica, El crimen legal, Martín I, etc. y de rela­
tos tan interesantes como El crimen ele la noria, Felicitas Gue­
rrero, etc.

El género que con tanto éxito explotara Barreda, había sido 
acometido antes por un marino español que residió entre nosotros, 
Gil Gelpi y Fierro, quien, en 1860, publicó en Buenos Aires unas 
narraciones, que no eran novela ni eran historia, tituladas: Escenas 
de la revolución hispana americana: don Francisco de Galcerán 
(Buenos Aires, 1860, 2 vols.). Se trata de un relato que abarca 
los años 1807 a 1815.

412 Así lo denuncian los capítulos I a IV y XXI de su libro 
Estudios.

Según se tendrá advertido, hasta este momento del 
proceso de la crónica de épocas y sucesos, las páginas 
consagradas al relato de las campañas libertadoras no 
habían tenido aún publicidad. Y esto digo sin echar en
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olvido las memorias de Paz y sus contradictores413, pues 
en ellas campea más que nada, según lo he afirmado ya, 
el anhelo autobiográfico. En 1882 el vacío a que acabo, 
de aludid vino a ser llenado por el general Jerónimo 
JSspejo con un libro titulado El paso de los Andes: Cró­
nica histórica de las operaciones del ejército de los 
Andes para la restauración de Chile en 1817 (Buenos 
Aires, 1882). Este trabajo, que, como todos los de su 
género tiene a ratos sabor de memoria personal, difiere 
sin embargo de ellas en que el autor se cuida más del 
suceso que de exhibir su actuación en los acontecimientos 
importantes. Espejo escribió su libro hacia 1876, des­
pués de reconstruir los apuntes que sobre los aconteci­
mientos había ido tomando sincrónicamente a ellos y 
que perdió en una de las aventuras de su vida azarosa. 
Aunque con anterioridad, en 1867 y 1873, el general 
Espejo había acometido la empresa historiográfiea, fue 
el volumen sobre el Paso de los Andes el que mejor con­
cretó su modo de crónica 414. De todos los memorialistas 
de su generación, Espejo parece ser el más sereno, el 
menos dado a la exageración, el más respetable, en fin. 
Si bien suele acudir al recuerdo individual para reme­
morar los sucesos, acostumbra a escudarse siempre en 
algún documento. Como no tiene que realzar grande­
mente su actuación, porque al consumarse la hazaña 
andina era un simple y oscuro cadete de 16 años, no 
le ocurre a él lo que a la mayoría de los que han relatado 
tales episodios, los cuales habiendo estado al mando de 
las tropas, no han podido inhibir la natural tendencia

413 Los principales fueron: La Madrid, Lugones e Iriarte. De 
todos ellos me ocuparé en el capítulo IV de esta misma Parte.

414 Sus trabajos anteriores: Apuntes históricos sobre la expe­
dición libertadora del Perú (Buenos Aires, 1867) y Recuerdos 
históricos; San Martín y Bolívar: Entrevista de Guayaquil (Bue­
nos Aires, 1873), no alcanzan a tener el relieve de la obra pos­
terior, ni son propiamente crónicas.
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hacia la exaltación del esfuerzo personal415. Su relato 
es preciso y hasta meticuloso, y se advierte bien la inten­
ción de ser exacto, por encima de todo 416.

En el orden del tiempo, a la crónica de Espejo siguió 
la Memoria histórica sobre la guerra civil en el año 1822 
en la provincia de Entre Ríos y el gobierno constitucio­
nal del general don Lucio Mansilla (Paraná, 1890), re­
dactada por el presbítero don Juan José Álvarez, que 
tiene un valor muy relativo; a ésta los trabajos del doctor 
Ernesto Quesada: La batalla de Ituzaingó (Buenos Ai­
res, 1893), La decapitación de Acha (Buenos Aires, 
1893) y las monografías sobre La Madrid, sobre la bata­
lla del Quebracho Herrado, sobre la guerra civil argen­
tina, etc., etc.417. A los libros y a los trabajos sueltos

415 He dicho que Espejo contaba 16 años en la época en que 
6e efectuó el célebre cruce de la Cordillera. En efecto: había 
nacido en Mendoza el 30 de septiembre de 1801, y se había incor­
porado al ejército en 1816. Cuando escribió, pues, en 1876, tenía 
75 años. Murió el 18 de febrero de 1889. Los otros memorialistas 
de la obra de San Martín eran mucho mayores que él. Y sino 
recuérdese: Tomás Guido había nacido en 1788; Juan Gregorio 
de Las Heras, en 1780; Rudecindo Alvarado, en 1792; Miller, en 
1795, etc. Considero memorialistas particulares de los hechos que 
relata Espejo, a aquellos que más ha aprovechado el general Mitre 
en su Historia de San Martí/n, tomo I, capítulos XI a XIII.

416 Ésta parece haber sido su característica. En las anotaciones 
al Compendio de las campañas del ejército de los Andes, publica­
das anónimamente en 1825, que se atribuyen al coronel José María 
Aguirre y a las que se refiere Mitre {Historia) de San Martín, 
t. I, pág. 51, edic. 1890), Espejo hizo aclaraciones que así lo 
testifican. El Compendio y las anotaciones figuran en el tomo X, 
página 215 y siguientes de: Documentos del archivo de San Mar­
tín (Buenos Aires, 1910).

417 La producción del doctor Quesada, en materia histórica, per­
tenece, preferentemente, al género de los ensayos y será estudiada 
en el capítulo siguiente. Sin embargo, anoto aquí el recuerdo de sus 
libros más típicamente rotulados de crónica. Los estudios aludidos, 
referentes todos al período de las guerras civiles, aparecieron en la 
prensa periódica de fines del pasado siglo. Él mismo, en la pá­
gina 12, nota 4, de su monografía: La guerra civil de 1841 y La 
tragedia de Acha (Córdoba, 1916), formula así la nómina de esa 
producción:

El general Lamadrid y la campaña de 1841 (El Tiempo, junio
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de Quesada, en materia de crónica de sucesos, y aunque 
«algunos años más tarde, siguió la obra del coronel don 
Amadeo Baldrich: Historia de la guerra del Brasil 
(Buenos Aires, 1905), bastante informada y no exenta 
de méritos como crónica militar.

El mismo año en que apareció el libro de Baldrich, 
Martín Ruiz Moreno puso en circulación: La revolución 
contra la tiranía (Rosario, 1905) que había de tener un 
complemento en su obra mayor: La organización nacional 
(Rosario, 1906-1908, 3 vols.), trabajo bien documentado 
y tipificación de un modo de crónica que difiere y me­
jora al de Calvo, pero que no llega a ser el de Cárcano 418. 
La época de la organización nacional, tan ampliamente 
tratada por Ruiz Moreno, fué motivo también, y preci­
samente el mismo año 1906, de un libro de Julio Victo- 
rica titulado Ur quiza y Mitre (Buenos Aires, 1906),

de 1896); La invasión de 1840 y la retirada) de Lavalle (La Quin­
cena, IV); La batalla, del Quebracho Herrado (ídem) ; Lavalle y 
Lamadrid después del Quebracho Herrado (“Revista nacional”,
XXIV) ; Lavalle y Aldao: primera campaña de Cuyo (ídem,
XXV) ; Lamadrid y Avellaneda: la entrevista de Catamarca 
(ídem, XXVI); Lamadrid y Pacheco: última campaña de Cuyo 
(ídem, IV, 2*  serie); La batalla de Angaco (La Biblioteca, III) ; 
Historia de la guerra civil argentina (“Revista del Club militar”, 
I). Esta nómina ha sido ampliada, con la seriación adecuada de 
los trabajos, por Narciso Binayán en la página LXXVIII de su 
Ensayo sobre el concepto de la dictadura de Posas (“Publicacio­
nes del Instituto de investigaciones históricas de la Facultad de 
filosofía y letras de Buenos Aires”, N’ XVIII).

Además de esos estudios, y dentro de lo que no puede ser con­
siderado como crónica, el doctor Quesada tiene en su haber otro3, 
tales como: La ciudad de Buenos Aires en el siglo XVIII (Cór­
doba, 1918); La vida colonial argentina: médicos y hospitales 
(Buenos Aires, 1917), etc., etc. Pero, como ya dije, su obra his­
toriográfica fundamental es la ensayista, y como tal será luego 
estudiada.

418 Complementan las obras citadas estas otras de Ruiz Moreno: 
La presidencia del doctor Santiago Derqui y la batalla de Pavón 
(Buenos Aires, 1913, 2 vols.) y Contribución a la historia de 
Entre Píos (Buenos Aires, 1913, 2 vols.), que es la segunda edi­
ción de un estudio que sobre Ramírez publicara en 1894.
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que es una crónica polemizada del período aludido, y 
cuyo peligro, en su utilización testimonial, consiste en 
que todo va dirigido a establecer un paralelo entre los 
generales Urquiza y Mitre, laudatorio para el primero 
y no muy agradable para el segundo. En realidad, este 
estudio casi no es otra cosa que una contribución a la 
biografía apologética del vencedor de Caseros419.

419 El buen nombre de Mitre —reputo útil recordarlo— ha 
sido repetidas veces atacado por sus enemigos políticos, que han 
hecho, a su manera, narraciones históricas del período de la más 
brillante actuación pública del eminente patricio. De entre todos 
sobresale el titulado Buenos Aires y sus hombres (México [¡sic!]) 
editado con el nombre de Carlos Martínez, visible pseudónimo bajo 
el cual la versión circulante ha creído descubrir al doctor D'Amico.

420 El doctor Terán declara en el prólogo de su trabajo que 
hace crónica porque* eso es lo previo y lo que se impone, sobre 
todo después de comprobar que en nuestra historia ya hay filoso­
fías muy asertivas y garbosas, aunque ocurra con ellas lo que con 
aquellos guisos que, faltando la liebre, no alcanzan a ser sino 
puras especias excitantes y simuladoras.

421 Se trata de una crónica del período de la historia tucu- 
mana que va desde el levantamiento de las provincias en 1819, 
hasta el fusilamiento de Bernabé Aráoz, en 1824. Está bien docu 
mentada y pertenece al tipo de relatos a que me estoy refiriendo.

He destacado antes a Cárcano. Pues bien: a él parean 
sólo Juan B. Terán, quien dedicó a la crónica, el año 
del centenario, un meritorio trabajo: Tucumán y el norte 
argentino, 1820-1840 (Buenos Aires, 1910), cuyo valor 
reside por igual en el material con que está elaborado 
y en la dirección espiritual del escritor al componerlo 420; 
y Ricardo Jaimes Fteyre, autor de Historia de la repú­
blica de Tucumán (Buenos Aires, 1911) 421. El Estado 
mayor del ejército, por último, contribuyó también al 
acrecentamiento de nuestras crónicas serias, con una 
Monografía de la campaña de 1851-1852 (Caseros, edi­
tada en Buenos Aires en 1911) y el coronel Juan Beve- 
rina con otra sobre el mismo suceso {Caseros-, estudio 
histórico militar) que apareció en Várese en 1911.

Y esto dicho, bueno será que establezca ya que entre 
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los cronistas al tipo de Calvo, de Ruiz Moreno y de 
Cárcano y Terán juntos, existen las mismas variantes 
de tonificación que entre los analistas primitivos, Hero- 
doto y Tucídides. Calvo representa a los primeros, Ruiz 
Moreno al segundo y Cárcano y Terán al interesante 
historiador de la guerra del Peloponeso. Los libros 
en que el doctor Cárcano se ha exhibido como excelente 
cronista de época, elegante en la forma y aceptable en 
el fondo, aunque no libre de las fallas que hoy le pueden 
señalar los investigadores, son los siguientes: De Caseros 
al 11 de septiembre (Buenos Aires, 1918) y Del sitio 
de Buenos Aires al campo de Cepeda (Buenos Aires, 
1921, segunda edición). Con la producción de Cárca­
no, el libro de Clemente L. Fregerio: La batalla 
de Ituzaingó (Buenos Aires, 1919) sólidamente cons­
truido422; el de Hernán Gómez: Vida pública del Dr. 
Juan Pujol: Historia de la provincia de Corrientes de 
marzo de 1843 a diciembre de 1859 (Buenos Aires, 
1920); La guerra del Paraguay, del coronel Juan 
Beverina (Buenos Aires, 1921, 4 vols.), y el inventa­
rio histórico de nuestro país, por Joaquín de Vedia 
y editado en 1913, como tomo XXIV de la edición 
castellana de la Historia del mundo en la edad moder­
na423, se cierra la serie de las crónicas de sucesos y 
de épocas, producidas hasta el comienzo de la tercera 
de nuestro siglo. Con su mención debiera terminar este 
acápite si no creyera que la índole de él me obliga a 

422 Este libro, que es la última publicación de Fregeiro, resulta 
una crónica erudita, rica en información y hábil en crítica, de la 
célebre batalla en la que —según la dedicatoria de la obra— loa 
soldados argentinos y orientales ‘ ‘ defendieron el honor y la inte­
gridad territorial de la República Argentina”.

423 Es este trabajo, netamente, una crónica de lectura fácil 
y de no inútil consulta para orientarse en el estudio de alguna» 
épocas. La bibliografía que acompaña al tomo, es también bas­
tante discreta.
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rematarlo haciendo referencia a aquella producción que, 
sin llegar a ser crónica en el sentido que debemos dar 
al término, fué sin embargo o un fruto suyo o la pri­
mera etapa para llegar a ella. Me refiero a las narra­
ciones a las que ya tuve ocasión de aludir. Resultaron 
•ellas productos de inteligencias dispares y de prepa­
raciones eruditas bastante heterogéneas. Mientras unas 
se acercan a la producción del tipo historiográfico, otras 
no parecen trascender más allá de lo amenamente lite­
rario. De toda la múltiple labor de los narradores de 
sucesos o de épocas, aquella que más carácter historio- 
gráfico aparenta tener no es la más numerosa. La inte­
gran algunas producciones de Domingo Faustino Sar­
miento 424 y los libros de José Tomás Guido 425, Federico 
de la Barra426, Juan M. Espora 427, Martiniano Legui- 
zamón 428, Filiberto de Oliveira César 429, Isaac R. Pear- 

424 Facundo, El Chacho, San Juan (tomo XVI de las Obras).
425 Fastos de la libertad (Buenos Aires, 1886).
426 Narraciones, 1845-1846-1847 (Buenos Aires, 1897). Estas 

narraciones tienen mucho carácter de recuerdos personales. De la 
Barra, que naciera en Buenos Aires en 1817, actuó como secreta­
rio de Madariaga y vivió las empresas contra Rosas de las que se 
•ocupa en su libro.

427 Episodios nacionales (texto de las escuelas militares en 
1888).

428 Aunque Martiniano Leguizamón ha escrito algunas mono­
grafías eruditas como El escudo de armas de Buenos Aires, El 
primer poeta criollo del Fio de la Plata, El supuesto retrato de Ga- 
ray, Iconografía de Garay, Urquiza y la casa del acuerdo, Los 
retratos de Ramírez, La casa de San Martín, El ocaso del dictador, 
La leyenda de Lucía Miranda, La restauración del himno argen­
tino, etc., en su labor historiográfica, que es inferior en monto y 
en quilates a su rica producción literaria, predomina la narración. 
Su libro Páginas argentinas, aparecido en 1911, es un verdadero 
spécimen de su modo historiográfico, en el que suelen correr aunados 
el polemista, el literato y el erudito chroniqueur.

429 Las invasiones inglesas (Buenos Aires, 1894, 2* edic.) y 
^Güemes y sus gauchos (Buenos Aires, 1895).
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son430, Serafín Livaeich431, Tomás Iriarte 432 y José 
Manuel Eizaguirre 433.

No pretendo mencionarlos a todos434. Indico única­
mente aquellos cuyos trabajos han tenido más difusión, 
sin que quiera esto decir, ni con mucho, que los mencio­
nados representan un igual monto de valor en el pro­
ceso de nuestra cultura. De cualquier modo, empero, 
no puede negarse que esta producción contribuyó mucho 
a difundir el conocimiento de nuestra historia. Y ello, 
a la postre, es ya un mérito435.

430 Las invasiones inglesas (Buenos Aires, 1901).
431 No fué más que un difundidor periodístico de datos his­

tóricos, de cosecha ajena. Sus librillos que los encierran, son: Re­
cordando el pasado (Buenos Aires, 1909) y Gloria argentina [Re­
lación sintética de la historia argentina] (Buenos Aires, 1910)*  
etc. Livaeich se formó en la biblioteca del general Mitre, a quien 
sirvió como amanuense.

432 Glorias argentinas y recuerdos históricos, 1818-1825 (Bue­
nos Aires, 1858).

433 La producción Eizaguirre ha aparecido, en su mayor nú­
mero, en las páginas del diario bonaerense “La Prensa/’ de cuya 
redacción formó parte. El libro historiográfico que lo reveló bien 
como investigador sesudo, es el titulado La bandera argentina: 
noticia sobre el origen de los colores nacionales (Buenos Aires,. 
1900). Otros libros suyos, en los que reunió mucha labor dispersa, 
aspiran a ser ensayos. Tales son: El pasado en el presente (Bue­
nos Aires, 1924). ¿Dónde está el pueblo? (Buenos Aires, 1929),. 
y Cómo se formó el pais argentino (Buenos Aires, 1928).

434 Gomo se habrá advertido, en la mención que he venido ha­
ciendo de la crónica de sucesos, no he recordado La gran semana 
de 1810, Crónica de la Revolución de Mayo, que diera a luz don 
Vicente Fidel López, en 1896. Ello ocurre porque entiendo que tal 
crónica es una simple fantasía, sin más valor que el de la habilidad 
para fraguar la correspondencia con que fué formado el opúsculo.

435 Creo que no sería justo silenciar el nombre de Ciro Bayo 
entre los que han logrado, por la vía de la amena narra­
ción, difundir el conocimiento de nuestra historia. El señor Bayo, 
español de origen pero que vivió bastante tiempo en nuestro país, 
es el autor de las siguientes narraciones: El capitán Nuflo d& 
Chaves (Madrid [?]), Eos Césares de la Patagonia (Madrid, 1913)*  
etc.
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5
LA CRÓNICA RELIGIOSA

La historiografía de nuestro país no es muy rica en 
crónicas religiosas, propiamente tales. Por de pronto no 
existe aún una historia general eclesiástica436, semejante- 
a aquella con que cuentan otras naciones americanas,

436 Durante algunos años circuló, en los establecimientos de do­
cencia monacal, un librito titulado: Nociones de historia eclesiás­
tica argentina (Buenos Aires, 1915), de que fué autor el obispo de1 
Paraná, don Abel Bazán y Bustos. Como la noticia de este libro 
puede hacer creer que ya existe cuando menos un ensayo de his­
toria general religiosa de nuestro país, me adelanto a establecer 
que el trabajo del señor obispo Bazán ni es una historia ni tiene' 
pretensiones de tal. Trátase, más bien, de un ramillete de noticias- 
—no siempre de buen origen— sobre asuntos históricos nacionales,, 
que interesan a los que estudian bajo la égida eclesiástica. Cada ca­
pítulo es, así, un asunto. He aquí su contenido:

Capítulo I: Situación de la Iglesia en tiempo de la colonia en el 
virreinato del Río de la Plata; Capítulo II: Los primeros misio­
neros; Capítulo III: Centros más importantes de misiones; 
Capítulo IV: Misiones jesuíticas del Paraguay; Capítulo V: 
Jerarquía eclesiástica; Capítulo VI: Influencia del clero en la 
Independencia argentina; Capítulo VII: Roma y la Independencia.; 
Capítulo VIII: Lo que fué la Logia Lautaro; Capítulo IX: Estado 
de la disciplina eclesiástica durante la Revolución; Capítulo X: 
Regalismo; Capítulo XI: Rivadavia y su reforma; Capítulo XII: 
La Iglesia durante la tiranía de Rosas; Capítulo XIII: La Cons­
titución argentina y el Patronato; Capítulo XIV: El artículo 29' 
de la Constitución; Capítulo XV: Situación de las órdenes y con­
gregaciones religiosas con respecto a la Constitución; Capítulo 
XVI: Conflictos religiosos después de la Constitución: escuelas, 
laicas, matrimonio civil; Capítulo XVII: La jerarquía eclesiástica 
hasta nuestros días; Capítulo XVIII: Relaciones diplomáticas en­
tre el gobierno argentino y la Santa Sede.

En todos estos capítulos se advierte que el escritor ha traba­
jado sin la buena información y la tranquilidad de espíritu que- 
son necesarias en esta clase de tareas. Su capítulo sobre Rivadavia, 
por ejemplo, resulta banderizo en fuerza de la falta de datos feha­
cientes. Y si Dios no necesita de nuestras mentiras, no veo por qué- 
hemos de seguir diciendo de Rivadavia —hoy que los archivos han 
develado la verdad— que era un mediocre, un ateo y un monstruo 
abortado del infierno.
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pues en realidad sólo ha sido historiada, desde tal puntó 
de vista, la región del norte por los P. P. Toscano y Ca­
brera437, la del Río de la Plata por el autor de estas 
páginas 438 y la de Cuyo por Monseñor José A. Verda- 
guer 439. Las otras crónicas éditas, o se refieren, con­
cretamente, a lo que gira en derredor de un santuario 
—tales los casos de las de Luján y del Valle de Cata- 
marca— o se circunscriben a asuntos o institutos monás­
ticos, muy en particular. Para la mayor parte de las 
regiones del país, cada vez que se quiere conocer el pro­
ceso de su vida religiosa, hay que recurrir a los viejos 
cronistas prerrevolucionarios y en especial a la Historia 
del padre Lozano M0, fuente la más frecuentada de todas 
las conocidas441. Nuestro caso, en este asunto, es tan

437 El primitivo obispado del Tueumán y la iglesia de Salta 
B. Aires, 1906 (t. I) e Introducción a la historia eclesiástica del 
Tueumán (B. Aires, 1934, t. I).

438 Rómulo D. Carbia, Historia eclesiástica del Bío de la Plata 
(Buenos Aires, 1914, 2 vols.), y La revolución de Mayo y la Iglesia 
(en “Anales de la Facultad de derecho”, B. Aires, 1915).

439 Historia eclesiástica de Cuyo (Milán, 1931).
440 Historia de la conquista del Paraguay, Pío de la Plata y 

Tueumán. Los capítulos de esta obra, destinados a la crónica reli­
giosa, son los siguientes: libro III, capítulo XVIII (Catálogo de 
los señores obispos que desde la muerte del primero han gobernado 
las dos iglesia# del Paraguay y Bio de la Plata) ; capítulo XX 
(Prelados que ha tenido la santa iglesia del Bío de la Plata o de 
Buenos Aires, desde su creación) ; y libro V, capítulo XIII dedi­
cado a los obispos del Tueumán.

441 Éstas, sin embargo, desde el punto de vista de la historia 
argentina, no dejan de ser numerosas. He aquí una ligera indica­
ción de ellas:

Fray Diego de Córdoba Salinas, Coronica de la religiosissima 
provincia de los doze Apóstoles del Perú, de la orden de N. P. S. 
Francisco de la regular observancia (Lima, 1651); P. Pedro Lo­
zano, Historia de la Compañía de Jesús en la provincia del Para­
guay (Madrid, 1754-1755, 2 vols.) ; Juan Meléndez, Tesoros ver­
daderos de las Indias en la gran provincia de San Juan Bautista 
del Perú, de el Orden de Predicadores (Roma, 1681-1682, 3 vols.) ; 
Fray José Torrubia, Chronica de la Seraphica Beligión del Glo­
rioso Patriarcha San Francisco de Assis, etc. (Roma, 1756), y su 
apéndice independiente: Catálogo de los Arzobispos y Obispos 
que ha tenido la Seraphica Beligión en las Indias Occidentales, etc.
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singular que ni aún las órdenes religiosas con mayor 
tradición argentina han escrito todavía su crónica. La 
franciscana, por ejemplo, intentada por el padre Arga- 
fiaraz —como luego se verá—, y vuelta a acometer por 
el entonces fray Pacífico Otero, permanece aún inédita 442. 
En cuanto a las otras órdenes, sólo la de los jesuítas ha 
tenido manifestaciones en tal sentido: las producciones 
del padre Hernández y las de su hermano en religión 
padre Rafael Pérez, de quienes más tarde he de ocupar­
me 443. La biografía, sin embargo, ha tratado de llenar
(Boma, 1756); Fray Antonio de Calancha, Crónica morali­
zada de la orden de San Agustín en el Perú (primera parte, Bar­
celona, 1638) ; segunda parte, Lima, 1653) y su sintetizador, 
Joachinus Brulius [Brulio], Historiae peruanae, (s. I, 1652); 
Fray Pedro González de Agüeros, Clamores apostólicos... Y 
estado de la religión seráfica en las dos Américas, etc. (Lima, 
1791); Fray Joseph García de la Concepción, Historia bethlehe- 
mítica (Sevilla, 1723) ; Fray Diego de Mendoza, Chronica de la 
provincia de San Antonio d>e los Charcas del orden de nro. seraphico 
P. S. Francisco (Madrid, 1665); P. Manuel Rodríguez (S. J.) : 
Compendio historial e índice cronológico peruano, etc. (Madrid, 
1684); Gil González Dávila, Teatro eclesiástico de las primitivas 
iglesias de las Indias occidentales (Madrid, 1649-1655) [en el 
tomo II figuran los teatros de San Miguel del Tucumán y de 
Buenos Aires]; Fray Jerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica 
indiana (edic. de García Izcalbalceta, Méjico, 1870), y Antoine 
Touron, Histoire general de l’Amérique (París, 1768-1770) que 
es el ensayo de historia general eclesiástica de América más digno 
de consideración de cuantos se han intentado.

442 En la actualidad no existe más crónica general franciscana 
de nuestro país, con posterioridad a la de los cronistas clásicos 
—Córdoba Salinas, Torrubia, González Agüeros y Mendoza,— que 
la comprendida en la Storia universale delle missioni francescane, 
del padre Marcelino Da Civezza, comenzada a editar en Roma en 
1857, continuada en Prato y terminada en Florencia, en 1895. De 
los once volúmenes de que consta la obra, los que interesan a nuestro 
país son los tomos VI, VII (segunda y cuarta partes) y VIII a 
XI. Para los capuchinos, desprendimiento, a la postre, de la orden 
seráfica, existe una Historia de las Misiones de los P. P. Capuchi­
nos en Chile y Argentina (Santiago, 1911) del padre Ignacio de 
Pamplona; y para la tercera orden un trabajo de don Enrique 
Udaondo, Crónica histórica de la Venerable Orden Tercera de 
San Francisco en la República Argentina (Buenos Aires, 1920).

443 Entre las órdenes religiosas que consideramos históricas en 
nuestro país, figura, como es natural, la de los dominicos, que 
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algo de ese claro, aunque, naturalmente, sin lograr todo 
el éxito apetecible, más que nada por la reducción del 
panorama que va siempre aparejada al relato de una 
vida 444. A pesar de lo dicho, no puede negarse que la 
crónica religiosa argentina cuenta con producciones real­
mente serias, como lo es, por ejemplo, la Historia de 
Nuestra Señora de Lujan, del padre Jorge María Sal­
vaire, a la que, según se recordará, incluí entre los li­
bros que tipifican un momento de nuestra historiografía, 
o los diversos trabajos del concienzudo padre Antonio
resulta, precisamente, la menos rica en bibliografía historiográ­
fica. Su crónica regional, hasta ahora, se reduce a lo que trae 
Marie-Augustin Roze en Les dominicains en Amérique (París, 
1878), cuyo capítulo XXVII está consagrado a la provincia de 
San Agustín de Buenos Aires. Con posterioridad fray Reginaldo 
de la Cruz Saldaña Retamar ha editado interesantes biografía*.  
Lo más importante de esta orden que se ha publicado entre nos­
otros, pertenece al P. Fray Jacinto Carrasco. Su ensayo histórico 
sobre la. Orden Dominica Argentina, (Buenos Aires, 1934), es, en 
realidad, obra sesuda y trabajada con rigor en el método.

En cuanto a los mercedarios, los datos que poseemos figuran en 
el libro de fray Pedro Nolasco Pérez, Religiosos de la Merced que 
pasaron a la América Española, (Sevilla, 1923), 2 volúmenes, que 
consagra los capítulos VIII y XV a los religiosos de su orden que 
se establecieron en el Río de la Plata y el Tueumán durante los 
siglos XVI a XVIII. (El trabajo del P. Pérez figura en la co­
lección de publicaciones que editó el Centro oficial de estudios 
americanistas de Sevilla.) Posteriormente, el P. Fray Policarpo 
Gazulla ha acrecido esos informes en: Los primeros apóstoles de 
América y su primera misa en el Tueumán (Córdoba, 1935).

444 Un ejemplo lo tenemos en Dos héroes de la conquista [los 
padres San Francisco Solano y Luis Bolaños] (Buenos Aires, 1905) ; 
Sor María (Buenos Aires, 1902); Estudio biográfico sobre fray 
Cayetano Rodríguez (Córdoba, 1899), de fray Pacífico Otero; en 
Monseñor León Federico Aneiros, segundo arzobispo de Buenos 
Aires (Buenos Aires, 1905), de Rómulo D. Carbia; en Fray Fer­
nando de Trejo y Sanábria (Córdoba, 1916-1917), de fray José 
María Liqueno; en El doctor Pedro Ignacio de Castro Barros 
(Buenos Aires, 1886), de Jacinto R. Ríos; en Biografía y oración 
fúnebre del canónigo [etc.] don José León Planchón (Buenos 
Aires, 1825), de Manuel y José María Gallardo; en Monseñor el 
doctor don Juan J. Alvarez y el Colegio de la Inmaculada Con­
cepción (Santa Fe, 1888), de Romualdo Retamar; en El padre 
Esquiú, obispo de Córdoba (Córdoba, 1883, 2 vols.), de Alberto 
Ortiz; y en el estudio sobre el P. Esquiú, de fray M. A. González.
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Larrouy, para citar sólo a los desaparecidos. Algo que, 
precisamente, ha caracterizado a la producción mayor 
de la crónica religiosa nacional, ha sido el aparato eru­
dito, y en particular el que se exhibe como resultado de 
la biisqueda en los archivos. Claro está que no todos los 
cronistas lo han sido con igual seriedad en la aplicación 
de las disciplinas metodológicas, y que muchos no han 
podido substraerse al registro de las versiones tradicio­
nales, pero, así y todo, lo que predomina en las produc­
ciones aludidas es el resultado de las investigaciones en 
los papeles inéditos. El proceso de esas crónicas, por 
eso, difiere bastante del similar de aquellas otras acerca 
de las cuales he indicado ya lo que creí pertinente.

Hurgando en el pasado bibliográfico, es fácil advertir 
que hasta la publicación del libro del padre Salvaire, 
Historia de Nuestra Señora de Lujan, en 1885, la crónica 
religiosa argentina no tuvo representación como tal 445. 
Y esto digo porque cuanto vió luz antes de este año, no 
pasó, o de simples noticias sueltas, o de reunión de do­
cumentos, más o menos bien coordenados 446. Al padre

445 En la bibliografía anterior a la época de la Dictadura sólo 
se señala, como producción de historiografía religiosa, un opúsculo 
que editó Felipe José de Maqueda, titulado: Historia verídica del 
origen, fundación y progresos del Santuario de la Purísima Con­
cepción de Nuestra Señora de la Villa de Lujan (Buenos Aires, 
1812). Se trata de una noticia histórica que precede a unaj novena 
y que está le jos de ser una crónica.

446 En ese caso se encuentran las siguientes publicaciones: 
Fray Pedro María Peleohi, Relación histórica de las Misiones 
del Chaco, etc. (Génova, 1862); Fray Juan N. Alegre, Antigüe­
dades correntinas (Buenos Aires, 1867) y datos sobre la Demos­
tración de la Santa Provincia de la Asunción del Paraguay (“Re­
vista del Paraná''*, I, pág. 308); Santiago Estrada, El santuario 
de Luján (Buenos Aires, 1867) ; Documentos relativos a la Iglesia 
Matriz de Mendoza (Mendoza, 1870) y Fray Nicente Caloni, 
Apuntes históricos sobre la fundación del colegio de San Carlos y 
sus misiones en la provincia de Santa Fe (Buenos Aires, 1884). 
Al hacer esta indicación excluyo las numerosas noticias históricas 
que aparecieron en las publicaciones periódicas, como “La Revista 
de Buenos Aires", donde el doctor Vicente G. Quesada, entre
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Salvaire, cuya significación en nuestra historiografía ya 
establecí en el capítulo V de la Primera Parte, siguieron 
trabajadores de mucho menor fuste como fray Bernar- 
dino Orellana, quien, en 1887, publicó un Ramillete his­
tórico de los milagros de la Virgen del Valle 447, y mon­
señor Juan José Álvarez que el mismo año editó en 
Paraná unos Antecedentes históricos respecto a la fun­
dación de las iglesias que ha tenido la ciudad de Paraná, 
desde 1730, y que dos años más tarde dió a la estampa 
una Memoria histórica sobre el origen que tuvo la dió­
cesis del Paraná (Paraná, 1889).

Hacia la misma época en que monseñor Álvarez entre­
gaba a publicidad el último de sus folletos, aparecieron 
dos fragmentos de una crónica franciscana que nunca 
terminó fray Abraham Argañaraz, a quien ya antes me 
he referido. Los fragmentos a que aludo son la Crónica 
del convento de nuestro padre San Francisco, de Cór­
doba (Buenos Aires, 1888) y la Crónica del convento 
grande de nuestro padre San Francisco, de Buenos 
Aires (Buenos Aires, 1889). En ambos trabajos Arga- 

otros, difundió datos muy apreciables sobre la historia de los 
obispos, de las iglesias, de los conventos y de muchas instituciones 
religiosas con asiento en la antigua capital del virreinato. La misma 
exclusión la extiendo, también, al período que sigue a la salida a 
luz del libro del padre Salvaire. Sólo me ocuparé, pues, de los 
libros o folletos de alguna significación, pues resultaría tarea 
casi imposible, y por encima de ello inútil, dar noticias de ias 
innumerables notas históricas que las revistas de propaganda reli­
giosa y las afines tienen por costumbre insertar en sus páginas. 
Y en la exclusión figuran publicaciones tales como la “ Revista 
eclesiástica del arzobispado”, donde han tenido publicidad los tra­
bajos del padre Larrouy (La aparición del cristianismo en tierra 
argentina), y del señor Enrique Peña (EZ primer cura y las pri­
meras capillas) y el “Mensajero del Corazón de Jesús en las re­
giones andino-platenses’ ’, que ha dado cabida a muchas interesan­
tísimas notas historiográficas.

447 E'l padre Orellana se propuso imitar al padre Salvaire, 
pero no logró su intento. Que tuvo la intención, es él mismo quien 
lo declara al padre Soprano, en carta fechada en Mendoza el 27 
de agosto de 1886 (Soprano, La Virgen del Valle, pág. 11).
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ñaraz reveló que tanto en. la forma como en el fondo se 
había ajustado al modelo de las viejas crónicas de su 
Orden, y que los nuevos modos historiográficos no le 
atraían mayormente. Sus dos fragmentos, por eso, son 
de factura pesada y de muy lenta y tediosa lectura. Y 
contra lo que parecía lógico, ambas crónicas no denun­
ciaron que su autor hubiese incursionado intensamente 
en los repositorios documentales. Al padre Argañaraz, 
que así abrió la crónica franciscana del Río de la Plata, 
siguió, el mismo año 1889, el presbítero doctor Pascual 
P. Soprano, quien dió a la estampa un libro de más de 
400 páginas titulado: La Virgen del Valle y la conquista 
del antiguo Tucumán. Trátase de una crónica, por lo 
general dificultosamente redactada, en la que se han 
aprovechado las informaciones jesuíticas, algunos docu­
mentos y los datos de la tradición 448. El libro del padre 
Soprano es de aquellos que no dejan bien parado ni al 
autor ni al asunto 449.

448 ’El capítulo II está consagrado a indicar cuáles han sido 
las Fuentes de esta otra.

449 Tiene capítulos agrios, como el V del libro VII, en; que, 
polemizando con el padre Orellana, evidencia que no es muy su­
perior a éste.

Según se recordará, dije al comenzar este acápite que 
gran parte de nuestra crónica religiosa ha girado en de­
rredor de los santuarios, donde se veneran imágenes mi­
lagrosas, y el lector habrá advertido que todas las obras 
hasta ahora mencionadas, descuento hecho de las que 
redactaran el padre Argañaraz y Monseñor Álvarez, no 
fueron otra cosa, como no lo fueron tampoco los traba­
jos del padre Uladislao Castellano, más tarde tercer 
arzobispo de Buenos Aires: Historia de la Virgen del 
Milagro, de Córdoba (Córdoba, 1891); de fray Rafael 
Moyano, Apuntes históricos: Origen y coronación de 
Nuestra Señora del Rosario del Milagro (Buenos Aires,
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1893, 2*  edic., 2 vols.) 450• del doctor Luis V. Varela, 
Breve historia de la Virgen de Lujan (Buenos Aires, 
1897). Las órdenes monásticas siguieron sin editar sus 
anales, con la sola excepción de los mercedarios, uno 
de cuyos miembros, fray Bernardino Toledo, publicó en 
Córdoba, en 1895, un Álbum cronológico de la provincia 
mercedaria del Tueumán, desde la más remota antigüe­
dad 451; y la crónica religiosa general continuó también 
inédita. Al comenzar el actual siglo, sin embargo, todos 
los tipos de ella fueron acometidos con mejor éxito 
que antaño. Entre las producciones de los primeros cinco 
años de la centuria figuran las siguientes: fray Simeón 
Berticcioli y padre Esteban Bajac, La Virgen de Itatí 
(Corrientes, 1900) ; J. Toscano, Historia de las imágenes 
del Señor del Milagro y de Nuestra Señora la Virgen del 
Milagro, que se veneran en la capital de Salta (Buenos 
Aires, 1901) ; padre Rafael Pérez, La Compañía de Jesús 
restaurada en la Bepública Argentina, etc. (Barcelona,

450 En un apéndice trae datos sobre la biografía de los obis­
pos de Córdoba y Tueumán.

451 Se trata de un' folletito sin ninguna significación.
452 El padre Pérez fué guatemalteco y consagró muchos de sus 

esfuerzos a la obra educacional en la América del Sud. Su li­
bro estudia el período de nuestra historia que va desde el se­
gundo gobierno de Rozas (1835) hasta 1843, en que fué nue­
vamente expulsada de aquí la Compañía. En ciertos asuntos el 
libro del padre Pérez tiene su complemento en el 4el jesuíta 
Alejandro José de Mello-Moraes (Historia dos Jesuítas e suas 
missóes na América do sul, Río, 1872, 2 vols.).

453 La introducción está consagrada a los Antecedentes his­
tóricos de la Iglesia de Buenos Aires.

454 Tiene por subtítulo el siguiente: La orden franciscana en 
el Tueumán y el Plata, pero se trata de dos biografías — la de 
San Francisco Solano y la de fray Luis Bolaños— hechas sin 
mayor conocimiento de las fuentes de información y en forma

1901) 432 453; fray Pacífico Otero, Sor María (Buenos Aires,
1902) ; Rómulo D. Carbia, Monseñor León Federico 
Aneiros (Buenos Aires, 1905) 433, y fray Pacífico Otero, 
Dos héroes de la conquista (Buenos Aires, 1905) 454. En 
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1906, con un tomo del padre Toscano, El primitivo obis­
pado del Tucumán y la iglesia de Salta (tomo I), editado 
en Buenos Aires, se inicia la etapa de las crónicas gene­
rales por región. El libro del padre Toscano tiene todo 
el aspecto de una verdadera crónica religiosa, que arranca 
desde la erección del primitivo obispado del Tucumán y 
va registrando variados pormenores de su desenvolvi­
miento, para detenerse, luego, en la tradición de las imá­
genes milagrosas. Claro está que esta última circuns­
tancia restringe un poco la visión de los sucesos, tal 
como en las crónicas biográficas la excesiva sujeción a 
los detalles de la historia individual del personaje que 
sirve de centro. Pero así y todo, el libro llena las con­
diciones de la crónica. Trabajado con buen acopio de 
datos documentales y no escaso dominio de la bibliogra­
fía particular, el tomo del padre Toscano, sin embargo, no 
lleva exornaciones eruditas y, habitualmente, ni la indi­
cación precisa de sus fuentes de información o del repo­
sitorio en que se guardan los documentos que utiliza. Y 
ello es un grave defecto.

Después de la publicación de la obra del padre Tosca- 
no, la bibliografía historiográfiea argentina se acrecentó 
con otros libros dedicados a temas de historia religiosa, 
pero no ya en la amplitud, respecto del asunto, que el 
género alcanzara en el tomo recordado. De lo que apa­
reció después de 1906 y hasta 1925, —límite cronológico 
que ya tengo fijado—, no encuentro que merezcan una 
mención precisa sino los trabajos siguientes:

asaz declamatoria. Si el entonces padre Otero se hubiese to­
mado el trabajo de realizar una búsqueda erudita, habríase per­
catado de que para escribir sobre San Francisco Solano hay 
que conocer algo más que las tres o cuatro obras de las que, 
únicamente, tuvo noticia. Quien lo dude, puede consultar el En­
sayo de una bibliografía extranjera de santos y venerables ame­
ricanos de José Toribio Medina (págs. 187 a 198, Santiago de 
Chile, 1919).
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El extrañamiento de los jesuítas del Río de la Plata,. 
etc. (Madrid, 1908), del padre Pablo Hernández; La 
diócesis del Paraná en el quincuagésimo aniversario de 
su erección canónica (Buenos Aires, 1909) publicada, 
anónimamente y que escribieron los presbíteros Salvador 
Echegaray y Juan C. Borques; Orígenes de Santo Do­
mingo de Santa Fe (Buenos Aires, 1910), de fray Regi- 
naldo de la Cruz Saldaña Retamar; Actuación*  de la 
orden franciscana en la civilización del antiguo Tucumán 
y especialmente en Catamarca (Catamarca, 1910), por 
í 1 Amigos sinceros de esta benemérita religión ”; y Ras­
gos hagio-biográficos del venerable hermano José del 
Rosario Zemborain (Buenos Aires, 1914), del padre fray 
Reginaldo de la Cruz Saldaña Retamar.

455 Véase la nota 436 de la página 223 donde he realizado la 
valoración de esta obrita.

456 El complemento de este libro lo constituyen dos volú­
menes dirigidos por el mismo padre Larrouy: Documentos rela­
tivos a Nuestra Señora del Valle y a Catamarca, tomo I (Bue­
nos Aires, 1915) y Documentos del archivo de Indias para la 
historia de Tucumán, tomo I ('Buenos Aires, 1923).

457 Las conclusiones de este trabajo dieron motivo a una in-

Con la aparición, en 1914, de la Historia eclesiástica 
del Río de la Plata, del autor de estas páginas, volvió 
a realizarse una crónica regional eclesiástica, cuya ex­
tensión a todo el país pareció que iba a realizar monseñor 
Abel Bazán y Bustos en sus Nociones de historia ecle­
siástica argentina, editadas un año después, en 1915 405. 
Pero ha tocado a los padres Antonio Larrouy y fray 
José María Liqueno colocar la crónica religiosa en el 
mismo plano en que ya se encontraban las producciones, 
historiográficas civiles. El primero, en su Historia de 
Nuestra Señora del Valle (Buenos Aires, 1916), com­
pendio de una obra mayor 455 456, y el segundo, en su estudio 
sobre Fray Fernando de Trejo y Sanabria (Córdoba, 1916, 
2 vols.) 457, han realizado trabajo verdaderamente serio 
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y han sentado las bases para una mejor orientación 
de nuestra historiografía religiosa. Ésta, que en las déca­
das transcurridas del siglo en curso abundó en pequeños 
trabajos monográficos 458, comienza a contar con cultores 
capaces de acometer la empresa de una gran crónica ge­
neral, de la que, como ya he dicho, carecemos. Considero 
tales a los jesuítas P. P. José María Blanco, Guillermo 
Furlong, P. Grenon y Carlos Leonhardt; al dominico 
fray Jacinto Carrasco y algún que otro clérigo secular.

teresante polémica iniciada por don A. Rodríguez del Busto 
{Fray Fernando de Trejo na fué fundador del colegio ni de la 
Universidad de Córdoba, Madrid, 1919), contestada por Lique- 
no (Reivindicaciones históricas, Córdoba, 1920), acrecentada por 
el padre Pablo Cabrera (Trejo y su obra, Córdoba, 1920, tirada 
aparte de la “Revista de la Universidad de Córdoba”, año VII, 
N9 1), y rematada, después de varios mutuos anticipos perio­
dísticos en “La Nación” de Buenos Aires, por el señor Ro­
dríguez del Busto en un grueso volumen, aparecido en Madrid 
en 1920 y que lleva por título el mismo de 1919 y como subtí­
tulo el siguiente: Tercera contestación ai los dos arúspices y a 
sus acólitos. En su último trabajo el señor Rodríguez del Busto 
hizo derroche de chabacanería —impropia siempre y particular­
mente en una polémica de la índole de ésta en que parecía em­
peñado— sin agregar mayores pruebas en favor de su tesis.

*58 Estos han versado, preferentemente, sobre la historia de 
los templos. Los de Buenos Aires cuentan con varios de esos 
trabajos. Enrique Udaondo ha escrito una Reseña histórica del 
templo de Nuestra Señora del Pilar [Recoleta] (Buenos Aires, 
1918); el padre Lértora es autor de una crónica del templo 
de la Concepción y el que esto escribe ha relatado la de las 
iglesias de San José de Flores y de Balvanera. Tener noticia 
cumplida de la folleteria que ha sido consagrada a pequeños 
ensayos de crónica de los templos o de sucesos religiosos nacio­
nales es poco menos que imposible, en virtud de que tales pro­
ducciones no tienen sino una circulación circunscrita a la fe­
ligresía que se interesa en el asunto. Ello me ha obligado a 
prescindir de su mención, que, por <+ra parte, no es indispensa­
ble al logro de mi objetivo.
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6

LA CRÓNICA DE ASUNTOS PARTICULARES

Después del análisis que queda realizado en los acápi­
tes anteriores, pénese en evidencia la necesidad de es­
tudiar la producción historiográfiea argentina que, ca­
yendo dentro de los límites de la crónica, no tiené 
ubicación, sin embargo, en ninguno de los grupos que ya 
he individualizado. Me refiero, según se habrá advertido, 
a las crónicas de asuntos particulares. Éstas, como casi 
todas las de su género historiográfico, son abundantes 
en nuestra bibliografía y han aparecido en todos los 
tiempos. Hay éntre ellas diferentes quilates, y como su 
seriación conjunta, dada la variedad de los asuntos que 
abordan, sería realmente imposible, me ha parecido ade­
cuado y cómodo separarlas en familias. Y las he dividido 
así: a) Crónicas sobre asuntos o temas; b) Crónicas de 
instituciones; y c) Crónicas sobre aspectos determinados 
del pasado argentino.

El primer grupo, es decir, el de las crónicas sobre 
asuntos o temas, no tiene muy antigua data en el tiempo. 
Abre su serie la obra del doctor Ramón J. Cárcano, His­
toria de los medios de comunicación y transporte en la 
República Argentina (Buenos Aires, 1893, 2 vols.), bien 
escrito y discretamente documentado. Síguenle, crono­
lógicamente, el estudio del doctor Pedro Mallo, titulado: 
Páginas de la historia de la medicina en el Río de la Plata, 
etc. (Buenos Aires, 1897-1898) 459; la obra del señor Juan 

459 El trabajo del doctor Mallo apareció en los dos primeros 
volúmenes de los “Anales de la Facultad de ciencias médicas’f 
de Buenos Aires, y fué el primer ensayo orgánico de una cró­
nica histórica de la medicina en nuestro país. Le habían ante­
cedido, sin embargo, en 1863, don Nicolás Albarellos, que pu-
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A. Alsina: La inmigración europea en la Republica 
Argentina (Buenos Aires, 1898) ; el libro del doctor 
Luis V. Varela, La República Argentina y Chile; His­
toria de la demarcación de sus fronteras, 1743-1899 (Bue­
nos Aires, 1899, 2 vols.) ; las crónicas de Mariano G. 
Bosch: Teatro antiguo de Buenos Aires (Buenos Aires, 
1904), e Historia de la ópera de Buenos Aires (Buenos 
Aires, 1905), a las que coronó, cinco años después, la 
Historia del teatro en Buenos Aires (Buenos Aires, 
1910) 460; las monografías sobre el desenvolvimiento de 
nuestras riquezas agrícolo-ganaderas y los factores que 
colaboraron en él, aparecidas en la publicación del Censo 
agropecuario nacional de 1908 461; el trabajo de Floren­
cio T. Molina: La colonización argentina y las industrias 
agropecuarias, 1810-1910 (Buenos Aires, 1910), y los 
libros del padre Pablo Cabrera, Cultura y beneficencia 
durante la colonia (Buenos Aires, 1911) 4e2, y de mon­
señor Agustín Piaggio, Influencia del clero en la inde- 

blicó unos Apuntes históricos en la “Revista Farmacéutica”; 
don Carlos Murray que, en 1867, allí mismo dió a luz unos 
Apuntes para la historia de la farmacia argentina, y el doctor 
José Penna que en 1885, primero, y en 1895, después, editó 
estudios con datos históricos sobre la viruela y la fiebre amari­
lla, respectivamente. En 1899 el doctor Mallo, en colaboración 
con el historiógrafo José Antonio Pillado, amplió su obra con 
un grueso volumen titulado Páginas de la historia de la me­
dicina en el Pió de la Plata; Apuntes históricos sobre el Esta­
do Oriental del Uruguay; Sus médicos, instituciones de caridad, 
hospitales, cementerios, etc.*  desde el año 1736 hasta 1810 (Bue­
nos Aires, 1899).

460 Los libros de Bosch descansan en el testimonio de los 
manuscritos que se conservan en la Biblioteca nacional y en las 
referencias de los periódicos de las épocas historiadas.

461 Ellas son las siguientes: Heriberto Gibson, La evolu­
ción ganadera; Ricardo Pillado, El comercio de carnes en la 
República Argentina (noticia histórica, etc.) y Francisco Lat- 
zina, El comercio argentino, antaño y hogaño. (Estas monogra­
fías figuran en el t. III, del censo, Buenos Aires, 1909).

462 Se trata de un esbozo, ligero, amable y generalizador, de 
la obra educacional durante el período de la dominación espa­
ñola en el territorio de nuestro país.
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pendencia argentina (Barcelona, 1912) 463. Ese mismo 
año el doctor Enrique Herrero Ducloux dió a la es­
tampa, como prólogo a una bibliografía química argen­
tina, un interesante trabajo titulado Los estudios quí­
micos en la República Argentina, 1810-1910 (Buenos 
Aires, 1912). Cuatro años más tarde, el doctor Félix 
Garzón Maceda entregaba a la publicidad tres volú­
menes consagrados a La medicina en Córdoba; Apuntes 
para su historia (Córdoba, 1916-1917), bastante bien 
trabajados; y un año más tarde el doctor Miguel Angel 
Cárcano editaba su libro Evolución histórica del régimen 
de la tierra pública (Buenos Aires, 1917), que sin ser 
propiamente una crónica, contiene muchos elementos 
de tal 464.

Poco tiempo después, en 1918, comenzó a aparecer 465, 
bajo el cuidado del doctor Ernesto Quesada, la Historia 
diplomática latino-americana, que redactara el doctor 
Vicente G. Quesada y que, en su oportunidad, viera luz, 
en forma de estudios independientes, en la “Nueva revista 
de Buenos Aires”. Aunque no se trata de una historia,

463 El libro de monseñor Piaggio, que está muy periférica­
mente informado, como que sus fuentes son libros de segunda 
y hasta de tercera mano, es esencialmente panegirístico. Hay 
referencias eruditas de una vaguedad desconcertante como una 
de la página 3, donde se trata de aseverar la autenticidad de un 
documento, citando solamente el repositorio que lo custodia: el 
Archivo de Indias. Y cualquiera halla la pieza en los millones 
de expedientes que allí se conservan. En cuanto a la flojedad de la 
información, basta cotejar sus conclusiones con las documen­
tadas de mi trabajo: La Revolución de Mayo y la Iglesia (“Ana­
les de la Facultad de derecho de Buenos Aires”, 2’ serie, t. V, 
3a parte, año 1915), para percatarse de lo infundado de mu­
chas de ellas.

464 Este libro tiene su complemento en el erudito estudio 
del doctor José P. Podestá, La pequeña propiedad rural en la 
República Argentina (Buenos Aires, 1923), cuyo capítulo IV 
abunda en datos de la “ evolución histórica rural en nuestro país ’ \

465 Los tomos II y III vieron luz en 1919 y 1920, respec­
tivamente. La edición la hizo la empresa editorial “La cultura 
argentina”, de la que fuera fundador el doctor José Ingenieros.
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en el exacto sentido del término, pues resulta, más bien, 
un armónico conjunto de monografías relacionadas con 
las cuestiones de límites en América y los asuntos que 
nacieran como lógica consecuencia de la formación de 
nuevos estados, no puede negarse que representa un es­
fuerzo muy digno de ser tenido en cuenta. Su informa­
ción es abundante y muy apreciable su documentación.

En las tres primeras décadas del siglo actual la crónica 
de asuntos se ha robustecido con distintas contribucio­
nes 466, siendo destacables la de Thomas Murray: The 
Story of the Trish in Argentina (Nueva York, 1919) y 
las de Enrique Udaondo y José María Lozano Moujan. 
El primero es el autor de Los uniformes militares usados 
en la Argentina desde el siglo XVI hasta nuestros días 
(Buenos Aires, 1922 )467, y el segundo ha escrito unos 
Apuntes para la historia de nuestra pintura y escultura 
(Buenos Aires, 1922 ) 468.

466 En 1919 el ingeniero peruano Carlos Velarde publicó en 
Buenos Aires, con prólogo del doctor Ricardo Levene, una His­
toria del derecho de minería hispanoamericano, cuyo capítulo 
XIV está consagrado a nuestro país y puede ser de útil con­
sulta .

467 Se trata de una crónica del vestuario militar con cierta 
mezcla amena de sucinta narración de episodios épicos.

468 El complemento de este libro resulta ser la monografía 
de Eduardo Schiaffino : La evolución del gusto artístico en 
Buenos Aires, 1810-1910, aparecido en el suplemento de “La 
Nación” del 25 de mayo de 1910. Para otro aspecto del arte, 
—la música— existe un trabajo apreciable del maestro Alberto 
Williams, titulado La música argentina, 1810-1910, inserto tam­
bién en “La Nación” del 25 de mayo de 1910. Corona la se­
rie, mejorando todo lo anterior, la obra de José León Pagano: 
El arte de los argentinos (Buenos Aires, 1938).

Finalmente, las crónicas de las manifestaciones de 
nuestra cultura se han acrecentado con los trabajos que 
integran la publicación Evolución de las ciencias en la 
República Argentina (Cincuentenario de la Sociedad 
Científica, Buenos Aires, 1922).



— 238 —

La crónica de instituciones que sigue, en la clasifica­
ción que ensayo, a la consagrada a asuntos o temas, se 
inicia en nuestro país con el libro de Juan María 
Gutiérrez, aparecido en 1868, y titulado Noticias histórica# 
sobre el origen y desarrollo de la enseñanza superior en 
Buenos Aires, del cual ya me he ocupado en el capítulo 
IV de la Primera parte. El alma de ese libro, cuya fina­
lidad establecí a su tiempo, es la crónica de las mani­
festaciones de nuestra cultura intelectual, en sus días 
iniciales. Y considero que es esa la crónica de una ins­
titución, porque todo gira en derredor de los estableci­
mientos oficiales de enseñanza. Trabajado el libro en la 
forma circunspecta y erudita que era la característica 
de Gutiérrez, lógico resulta que se le considere piedra 
angular de su especie historiográfiea. Hasta muchos años 
después de su aparición, el libro de Gutiérrez no tuvo 
imitadores, y fué hacia 1880 cuando el doctor Juan M. 
G'arro abordó una tarea parecida que vino a concretarse 
en un Bosquejo de la Universidad de Córdoba (Buenos 
Aires, 1882). El libro de Garro, aunque bastante serio, 
no alcanzó ni la importancia ni las proporciones del que 
escribiera Gutiérrez, y hasta dió margen a rectificaciones 
atendibles y fundadas 469. Tras la obra de Garro vino, 
casi por reacción natural, la Historia de la Universidad 
de Buenos Aires, redactada por los doctores Norberto 
Piñero y Eduardo L. Bidau, que apareció, en 1888, en 
los Anales de la institución. El trabajo de los doctores 
Piñero y Bidau es una crónica típicamente oficial, pues­
to que no trasciende los límites de las disposiciones ad­
ministrativas que movieron la máquina de la Universi­
dad. En ese sentido es inferior al libro de Gutiérrez, que

460 Me refiero, en particular, a las que formulara el fran- 
ciscan o fray Abraham Argañaraz: Rectificaciones criticas acer­
ca de la historia de la Universidad de Córdoba (Buenos Ai­
res, 1883).
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parece completar, pues en éste hay siquiera un esbozo 
del proceso de nuestras ideas y en la mentada historia 
nada que no sea la recordación del decreto o de la ley.

En lo relacionado con nuestras instituciones docentes, 
a la Historia de la Universidad de Buenos Aires siguie­
ron, andando el tiempo, los Anales de la Universidad de 
Córdoba, dirigidos por fray Zenón Bustos (Córdoba, 
1901-1902, 2 vols.), que no son otra cosa que un amon­
tonamiento de informaciones pesadas y sin armonía al­
guna, y la obra del doctor Juan P. Ramos, Historia de 
la instrucción primaria en la República Argentina (Bue­
nos Aires, 1910, 2 vols.), meticulosa, armónica y de 
útilísima consulta. La Historia de la Universidad de 
Buenos Aires y de su influencia en la cultura argentina, 
proyectada por el Consejo superior de la institución y 
planeada y dirigida por el doctor Juan Agustín García, 
que debía rematar la serie de sus similares, ha quedado 
fracasada en sus comienzos. En 1921 aparecieron los 
cuatro tomos consagrados a la Facultad de medicina y a 
sus escuelas, redactados por el doctor Elíseo Cantón, y 
un ensayo biográfico del primer rector escrito por el 
entonces presbítero doctor Nicolás Fassolino.

Fuera de los libros de carácter general, que he menta­
do, nuestras instituciones de enseñanza no han tenido 
cronistas, excepción hecha de la Facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales de Buenos Aires, a la cual 
el ingeniero don Nicolás Besio Moreno ha consagrado 
una Sinopsis histórica (Buenos Aires, 1915 ) 470.

470 El título exacto es: Sinopsis histórica de la Facultad de 
ciencias exactas, física# y naturales de Buenos Airés y de la 
enseñanza de las matemáticas y la física en la República Ar­
gentina.

Las otras instituciones cuyo desenvolvimiento ha sido 
historiado son: el ejército, la marina, las obras pías de 
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caridad, beneficencia y salud pública, el correo, la po­
licía y el Banco Nacional. Al ejército dedicaron pá­
ginas de crónica: Adolfo Saldías, Los números de línea 
del ejército argentino (Buenos Aires, 1888) ; Manuel F. 
Mantilla, Premios militares de la República Argentina 
(Buenos Aires, 1892 ) 471; Ricardo Costa, Historia del 
regimiento 12 de caballería de línea (Buenos Aires, 
1902) ; y Juan J. Biedma Straw, Crónica histórica del 
N° 2 de infantería de línea (Buenos Aires, 1904). Sobre 
la marina ha escrito don Luis D. Cabral, Anales de la 
marina de guerra (Buenos Aires, 1904). Las institu­
ciones de caridad y beneficencia tienen sus cronistas en 
Alberto Meyer Arana, La caridad en Buenos Aires (Bue­
nos Aires, 1911) y en Carlos Correa Luna que ha escrito 
una Historia de la Sociedad de beneficencia (Buenos 
Aires, 1923), elegante en la forma y apreciable en el 
contenido. En cuanto a la salud pública, el cronista fué 
el doctor José Penna, autor de la Asistencia pública 
en la ciudad de Buenos Aires (Buenos Aires, 1910, 
2 vols.).

471 El complemento de esta obra es la publicación: Historia 
de los premios militares, República Argentina, Leyes, decretos 
y demás resoluciones referentes a premios militares, recompen­
sas, honores, distinciones, gratificaciones, etc. (Buenos Aires, 
1910, 3 vols.).

472 Comenzó a publicarse, en 1881, en el tomo II de la iC Nue­
va revista de Buenos Aires”.

473 En la actualidad se edita oficialmente, una Historia del 
correo, que tiene a su cargo el señor Castro Esteves. Las me­
jores contribuciones, sin embargo, al conocimiento del pasado de 
ese servicio público se van a deber a Walter B. L. Bose, serio in­
vestigador formado en la Universidad de La Plata, que tieue

Los cronistas del correo han sido: Eduardo Olivera, 
El correo en el Río de la Plata 472 473 *, y José Marcó del 
Pont, El correo marítimo en él Río de la Plata (Buenos 
Aires, 1913) 47S. La policía, por último, tuvo su primer 
cronista en don Leopoldo C. López, Reseña histórica de la 
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policía de Buenos Aires (Buenos Aires, 1910), y el Banco 
Nacional en el doctor Vicente F. López, El Banco: sus 
complicaciones con la política en 1826 y sus transfor­
maciones históricas (Buenos Aires, 1891) y en Agustín 
de Vedia, El Banco Nacional: historia financiera de la 
República Argentina, 1811-1854 (Buenos Aires, 1890) 474.

Según se recordará, en la distribución, en grupos, de 
la bibliografía historiográfiea de que me ocupo en este 
acápite, coloqué en último lugar el núcleo de las obras 
que pueden ser rotuladas de crónicas sobre aspectos de­
terminados del pasado argentino. Pues bien: ese con­
junto no es muy crecido y se caracteriza por ser la 
producción de especialistas en determinadas materias 
que tratan de allegar antecedentes históricos sobre el 
desarrollo de los sucesos que interesan a su espeeiali- 
zación. Todos esos trabajos no trascienden el límite de 
la crónica y suelen aproximarse, a veces, al género de 
los ensayos. Pero, sin embargo, no llegan a serlo.

El género lo inició, en 1878, Adolfo Saldías con su 
Ensayo sobre la historia de la Constitución argentina, 
crónica muy discreta del desenvolvimiento de nuestra 
organización constitucional, desde 1810 hasta 1862. En­
tre las obras que le siguieron sobresale y se destaca, 
con caracteres fuertemente definidos, La historia cons­
titucional de la República Argentina, de Luis V. Varela 
(La Plata, 1910, 4 vols.). No es una historia argentina, 
ni llega a un ensayo. Le corresponde, más bien, la ca- 
reunido ya un extraordinario caudal de documentos, totalmente 
desconocidos, los cuales aclaran bien toda la historia de los correos 
americano y argentino.

<74 O. Garrigós, en su libro El Banco de la Provincia. (Bue­
nos Aires, 1873), complementa, con documentos, los trabajos de 
de Vedia y de López; José A. Terry, en su Contribución a la 
historia financiera de la República. Argentina (“La Nación”, 
suplemento del 25 de mayo de 1910), amplía la visión del fenó­
meno económico nacional, y Emilio Hansen, en su estudio 
La moneda argentina (Buenos Aires, 1916), hace lo propio.
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lificaeión de crónica institucional del país, aderezada 
con algunos comentarios de derecho constitucional, y 
abundantes referencias a asuntos generales. Hay que 
convenir, después de todo, que Varela trabajó con mar­
cada precipitación y sin un plan armónico y aceptable. 
Esa circunstancia explica la brevedad e imprecisión de 
las pocas páginas que en el tomo III dedica a la orga­
nización nacional y las intercalaciones que en todos hace 
de asuntos que nada tienen que ver con el tema al que 
está consagrada la obra. Como se comprenderá, la His­
toria, de Varela dista mucho de ser un modelo en el 
género, y si la considero como destacada y de carácter 
fuertemente definido, ello ocurre porque mi punto de 
vista es el de sus condiciones negativas. Basta verificar 
la fecha de edición de la obra para percatarse de que el 
trabajo de Varela pertenece al magnus pecus de lo que 
se conoce, entre nosotros, por producción del centena­
rio 47B. Y con esto está dicho todo 475 476.

475 Estamos ya a casi tres décadas de aquellos días en que 
casi no hubo argentino que, bajo la égida de una Comisión del 
Centenario, pudiente y dadivosa, no se embarcara en la empresa 
de editar un libro; y todavía sentimos los efectos de semejante 
flagelo intelectual. La producción del centenario —con raras ex­
cepciones— fué así: ligera en el fondo y más o menos hila­
rante en la forma, y recorrió la gama de todos los géneros li­
terarios : desde el ensayo filosófico, jacarandoso y gerundiano, 
hasta el diccionario de modismos regionales, que no excluyó ni los 
más burdamente obscenos; y desde el simple folleto de trivialidades 
comunes y caseras hasta el aparatoso tomo de supuesta e incom­
prensible ciencia autóctona. Este florecimiento literario, precoz y 
enfermizo, costó al erario público varios centenares de miles de 
pesos.

476 Mucho más carácter de Historia constitucional tiene el to­
mo I, de la obra de Juan A. González Calderón; Derecho cons­
titucional argentino, que, para su objeto, reemplaza con ventaja 
al libro de Varela. La obra más cumplida es, sin embargo, la 
que se titula Historia constitucional de la República Argentina 
(Buenos Aires, 1927). Ha sido trabajada sobre apuntes de las 
clases dadas en la Universidad de La Plata por el profesor que

Integran el grupo a que pertenece el libro de Varela, 
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aunque con mayor significación historiográfiea, los Orí­
genes de la diplomacia argentina, de Alberto Palomeque 
(Buenos Aires, 1905); la Historia militar de la Repú­
blica Argentina durante el siglo, 1810-1910, de don Agus­
tín A. Maligne (Buenos Aires, 1910); la Histoire di- 
plomatique argentine, del doctor Daniel Antokoletz 
(Buenos Aires, 1914) y las Campañas navales de la 
República Argentina, del doctor Ángel Justiniano Ca­
rranza (Buenos Aires, 1914-1916), que puede pasar por 
una crónica de las empresas militares argentinas en el 
agua.

Hasta este momento, nuestro país no cuenta con una 
crónica general que presente, en forma armónica y ló­
gica, los aspectos de nuestro pasado no comprendidos 
en el fenómeno político. No podría negarse que existen 
algunas tentativas parciales, pero ellas, como en seguida 
ha de verse, pertenecen, preferentemente, al grupo de 
los ensayos de que paso ahora a ocuparme.

allí la dicta, doctor Emilio Ravignani. En esta obra hay, más que 
en otra alguna sobre el tema, riqueza cierta de información y 
sentido de lo que debe ser una labor erudita.



CAPITULO II

Los ensayistas.

1. Nuestros “ensayos”', sus diversos tipos. — 2. Los sociólogos*.  
influencia de las leyendas negra y roja; la producción histo­
riográfica de Sarmiento, Alberdi, González, Rojas, Francisco 
Ramos Mejía, Ingenieros, Levene, Levillier y Agustín Alva­
rez. — 3. Los cientifistas: ensayos psiquiátricos y psicológicos: 
José María Ramos Mejía, Ayarragaray y Bunge. — 4. Los 
genéticos: influencias que se advierten en su producción; dos 
precursores: Gorriti y Echeverría; Santiago Arcos y Manuel 
Bilbao; Ernesto Quesada y su Epoca de Losas; Juan Agus­
tín García: significado de La ciudad indiana; Juan Alvarez 
y sus ensayos. — 5. Los ensayistas menores: sus característi­
cas; sus divisiones; su producción.

477 Reléanse las páginas 142, 145, 149 y 150.

1

NUESTROS ENSAYOS

Dejé establecido en el capítulo V de la Primera parte 
que el modo historiográfico que José Manuel Estrada 
inició entre nosotros había, tenido una lógica prolonga­
ción en la obra de los ensayistas, y hasta menté algu­
nos 477. Ahora bien: consagrado el presente capítulo a
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la producción historiográfiea nuestra que debe ser rotu­
lada de ensayista, paréceme prudente fijar, en forma 
precisa, las razones valederas y el criterio general de 
acuerdo con los cuales he agrupado esa producción y he 
procurado dar arquitectónica a esta parte del libro. Ten­
go por ensayo — como luego ha de verse — todo trabajo 
historiográfico donde su autor trata de organizar los 
elementos eruditos en el sentido de una demostración 
particularizada o en el de una exhibición integral de 
cualquier determinado suceso del pretérito 478. Claro está 
que tal concepto, por amplio que parezca, no lo es tanto 
como para no tener límites, ni establecer distingos, ca­
tegorías y jerarquizaciones. En las páginas que siguen 
el lector advertirá que ellas son visibles, sin mayor es­
fuerzo, en el conjunto de nuestro haber historiográfico, 
al extremo de admitir, cuando menos, una rápida sepa­
ración en dos grandes familias que, aunque proceden de 
un tronco común, son, en realidad, bifurcaciones dife­
rentes. Aludo, como se sospechará, a los ensayistas que 
partiendo de la tendencia de escribir la historia en filó­
sofo, marchan hacia la fácil sociología que no requiere 
mayor información para filosofar sin freno y sin reparos, 
y a aquellos otros que teniendo su punto de arranque en 
la misma tendencia, caminan hacia la ordenación gené­
tica de los hechos por la línea de sus causas generadoras, 
a las que buscan, empeñosamente y con tesón. Los pri­
meros son los sociólogos declamadores que siembran el 
sofisma de la generalización 479, y los segundos los eru-

478 Los ensayistas difieren de los monografistas —de loa 
que me he ocupado en el capítulo IV de la Primera parte— en 
que éstos expusieron los resultados de sus pesquisas simplistas y 
aquéllos combinan, tratan de explicar, filosofan en suma.

479 Para percatarse de lo ligero del bagaje de este tipo de 
sociólogos, recomiendo la lectura de las páginas que Emilio Ra­
vignani ha consagrado a uno de ellos, y cuyo título es: La in­
formación histórica y los sofismas de la generalización (“Re-
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ditos que trabajan con rectitud de espíritu, asignando 
a cada cosa su valor y a cada hecho un lugar en su serie. 
No hay para qué decir que los sociólogos mentados no 
han hecho otra cosa que alegatos en favor, casi siempre, 
de los dos prejuicios básicos con los que, de ordinario, 
se ha escrito la historia del país: la leyenda negra de la 
obra de España en América, y la leyenda roja de la po­
lítica criolla que remató en la Dictadura. Ya he de tener 
oportunidad, muy en seguida, de precisar la exactitud de 
mi aserto. Mientras tanto conviene que recuerde que el 
género de los ensayos no puede identificarse con un 
nombre ni con una época, pues su desarrollo carece de 
todo círculo de prisión. Y esto digo porque nuestros 
ensayistas, ni ocupan un lugar único en la sucesión cro­
nológica de nuestra bibliografía historiográfica — pues 
los ha habido en todos los tiempos, de Sarmiento hacia 
nosotros, — ni han dejado de sufrir las influencias del 
medio que les rodeara. Por eso reputo conveniente, cuan­
do menos para la mejor claridad del asunto, dejar sen­
tado que las dos grandes familias de ensayistas a que 
antes me he referido, admiten, dentro de cada cual, una 
subdivisión por sus matices. Resultaría, así, que el primer 
núcleo podría separarse en dos ramas distintas: la de 
los propiamente sociólogos y la de los sociólogos cien- 
tifieistas, a quienes alcanzara la influencia de la es­
cuela psiquiátrica francesa y de las varias psicológi­
cas de Europa; y el segundo, en otras dos que serían: 
la de los buscadores de la línea céntrica causal en los 
grandes procesos históricos, y la de los eruditos orde­
nadores, en forma meticulosa y exhaustiva, de las se­
ries históricas que integran el fenómeno del pasado. 
Estos últimos, que son los que constituyen la nueva

vista de la Universidad de Buenos Aires”, tomo XXIX, pá­
gina 177).
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escuela histórica, están actualmente en auge, y ocupan, 
en el proceso de nuestra historiografía, un señalado 
lugar, según ya lo tengo establecido.

No obstante la amplitud de la clasificación que acabo 
de esbozar, será fácil percatarse de que en nuestra pro­
ducción historiográfica hay muchísimos libros que no 
tendrían acertada colocación en ninguno de los casilleros 
que ha creado esa sistemática. Forman ellos el conjunto 
de los ensayos de variada finalidad, de distinto mérito 
y de dispar valor, a quienes sólo conviene un rótulo 
común: el de ensayos menores. Como tales los voy a 
considerar, sin un examen muy particularizado que, por 
lo demás, ninguno de ellos reclama en forma imperiosa.

Y así el asunto, aceptando como adecuadas las subdi­
visiones que acabo de señalar, paso a hacer la presenta­
ción de cada núcleo.

2

LOS SOCIÓLOGOS

He dejado señalado ya que los ensayistas puramente 
sociólogos no han hecho otra cosa que alegatos, con fre­
cuencia sobre la sola base de dos prejuicios indistinta­
mente explotados: los de las leyendas negra o roja, y 
necesito agregar que en la portada de muchas de las obras 
de esta tendencia podría transcribirse, a manera de mote 
— que en definitiva suele ser siempre la expresión de 
una síntesis conceptual, — cualquiera de las estrofas 
bravias del Himno patrio, o unos cuantos de los alejan­
drinos que compusiera Mármol para execrar a Rosas480.

480 Recuérdense, a este respecto, los siguientes versos del 
Himno Nacional:

“En los fieros tiranos la envidia 
Escupió su pestífera hiel,
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Y al apuntar esto, me parece que queda hecha la califi­
cación de muchos de los libros de ese género. Conviene 
advertir, sin embargo, siquiera sea para distribuir jus­
ticia, que el fenómeno, en lo que a la leyenda negra -se 
refiere, no fué autóctono de nuestro país y que él se 
advierte en toda la historiografía americana sincrónica 
a la nuestra 481. En realidad, ello no vino a ser otra cosa 
que la prolongación del juicio adverso a la obra coloni-♦ * 
zadora de España, que difundido por la historiografía 
extranjera y amasada con los elementos testimoniales del 
padre Las Casas 482, acababa de ser exacerbado por la

Su estandarte sangriento levantan 
Provocando a la lid más cruel.

¿No los véis sobre triste Caracas 
Luto, llanto y muerte esparcir? 
¿No los véis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendir?”

Como se advertirá, es el horror por un tirano sangriento lo que 
trasunta nuestro Himno, y es el alegato en su contra lo que, a 
la postre, vino a resultar la producción historiográfica que ahora 
analizo. No hay para que decir que los alejandrinos de Mármol tie­
nen con esta producción un parentesco idéntico al que guardan 
con ellas las estrofas de la canción nacional. Por eso todos los li­
bros con esa orientación son, a su vez, el alegato de aquel apos­
trofe que dice:

í í Tan sólo sangre y cráneos tus ojos anhelaron
Y sangre, sangre a ríos se derramó doquier,
Y de partidos cráneos los campos se cuajaron, 
Donde alcanzó la mano de tu brutal poder... ”

Salta a la vista que en la misma enunciación de los hechos, va 
implícita su condenación, desde el punto de vista de la crítica his­
toriográfica.

481 Esteban Echeverría da el tipo de ese criterio antihispánico, 
cuando escribe: “Al abrirse el siglo actual, la España era la na­
ción más atrasada de Europa...’’ {Antecedentes y primeros pasos 
de la revolución de Mayo, en “Revista del Río de la Plata’’, 
VII, 138).

482 Según es harto sabido, el genitor de la leyenda negra de 
la obra hispánica en América fué, indirectamente, el célebre obispo 
de Chiapa, fray Bartolomé de Las Casas, en su libro: Brevísima
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guerra de la Independencia. A esa circunstancia se debe, 
después de todo, que los estudios a que me estoy refi­
riendo carezcan de la serenidad necesaria al análisis 

-científico. Respecto a los otros, a los alegatos de la le-
r elación de la destrucción de las Indias (1552), cual en el deseo 
de inclinar al trono español a emprender un plan de reformas en 
lo atañedero al tratamiento de los indígenas, no escatimó tintas 
para pintar los horrores de-la conquista, generalizando a toda ella 
y a toda América lo, que pudo ser singularidad de un momento y 
de un solo lugar del enorme territorio. A tales excesos llegó el 
difundido dominico, que puesto ya en la empresa de exagerar, lo 
hizo en todo y sin medida, a extremo de que casi en cada página 
de su panfleto hiere de muerte al sentido común. No sólo son las 
horripilantes crueldades que describe las que provocan las protes­
tas del lector desapasionado, sino, también, las hipérboles enfer­
mizas que usa en las descripciones, donde alude a treinta mil ríos 
y arroyos que, según él, bañaban la vega de Maguó, y que son las 
mismas, tropicales y andaluzas, que le hacen ver granos de oro 
del tamaño de una hogaza. El libro de fray Bartolomé, a pesar 
de todo esto, corrió con gran facilidad por Europa, viniendo a ser 
—según lo reconoce uno de sus más entusiastas biógrafos, el señor 
Fabié— la piedra de escándalo lanzada contra España por los ému­
los de [su] grandeza (Fabié, Vida y escritos de don Fray Barto­
lomé de Las Casas), Aunque las injusticias y las exageraciones 
del dominico provocaron en seguida, en España, severas rectifica­
ciones, tales como las de Motolinía [fray Toribio de Benavente], 
autor de una celebradísima carta al Emperador Carlos V, y luego 
refutaciones concluyentes como las de Vargas Machuca, quien en 
1612 escribió una Defensa de las conquistas occidentales, sin em­
bargo, fuera de la Península siguió considerándose a Las Casas 
como un exacto expositor de la verdad histórica. La mayor parte 
de los historiadores extranjeros que en los siglos XVII y XVI11 
se ocuparon de asuntos americanos, tuvieron por veraz el testi­
monio del célebre fraile y aceptaron sus afirmaciones, sobre todo 
porque resultaban corroboradas por cuanto escribiera Jerónimo Ben- 
zoni en su Historia del Mundo Nuevo, editada en Venecia en 
1565 y sucesivamente reeditada en diversos idiomas durante las 
dos décadas siguientes. Benzoni, a quien León Pinelo {Epitome, 
pág. 70) considera poco afecto a los españoles, contó en esa obra 
sus aventuras indianas a lo largo de las nuevas tierras, de las 
Antillas al Perú, y si bien elogió la bravura hispánica, pintó con 
sombríos colores la consumación de 1a. conquista (Conf. Medina, 
Biblioteca hispano-americana, t. I, págs. 417 a 423). Desde fines 
del siglo XVI, pues, la leyenda negra se abrió camino y marchó 
dominando la conciencia de casi todos los historiadores. No advir­
tieron éstos que los rotundos juicios de Las Casas y de Benzoni 
estaban viciados en su origen, pues mientras el primero buscó, de 
propósito, la exageración para impresionar en favor de algo que
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yenda roja, está en la conciencia de todos que más que 
nada fueron desahogos banderizos, cuando no desplantes 
quijotescos de una historiografía nacida en el seno de 
cierto romanticismo trasnochado. Y es bueno señalar 

creía justo, el segundo escribió en la amargura de su fracaso in­
diano, puesto que había salido de sus lares —según su propia 
confesión— en procura de una fortuna sólida, obtenida rápida­
mente y sin riesgo. El rojo de su pintura, por eso, procede de Ja 
exacerbación de su encono contra los que el hado adverso puso en 
su camino, como piedras que le obstaculizaron el acceso al mundo 
de la maravilla soñada. A pesar de lo dicho, no puede olvidarse 
que fué, aunque ya muy entrado el siglo XVIII, pero en la 
época en que mejor corrían por Europa los juicios adversos a 
España, formados sobre los testimonios aludidos y las frescas 
afirmaciones del abate Raynal, autor de la Histoire des Indes 
(1770), cuando apareció la primera seria reivindicación extran­
jera de la obra hispánica en el Nuevo Mundo. Aludo a la History 
of América que en 1777-1780 dio a luz el historiador escocés Ro- 
bertson, quien, con mucha ecuanimidad, se presentó reaccionando 
contra el prejuicio de la vieja leyenda. La coronación de la obra 
de Robertsoñ fué el libro del abate Nuix, titulado Reflexiones im­
parciales sobre la humanidad de los españoles en Indias (1783), 
que resultó la más cabal desautorización del opúsculo de Las Ca­
sas, al que preferentemente está consagrado. En el siglo XIX y en 
lo que va del XX, la leyenda negra ha tenido sus sostenedores y sus 
adversarios, debiendo considerarse como eminente, entre los pri­
meros, a Genaro García, quien en su libro Carácter de la conquista 
española en América, etc. (Méjico, 1901), sostiene que Las Casas 
expresó efectivamente en todo la verdad y aún se quedó corto 
(pág. 9). En cuanto a los segundos, es decir a los adversarios de 
la leyenda, conviene señalar los hay de todo quilate, desde el oro 
puro, como lo es Burne (Spain in América, Nueva York, 1904), 
hasta la simple bijutería llamativa, eomo resulta Lummis (Los 
exploradores españoles del siglo XVI). En los últimos tiempos, 
han tratado de analizar la leyenda negra con criterio imparcial: 
Blanco Fombona (El conquistador español del siglo XVI [1922]) 
y Carlos Pereyra (La obra de España en América, Madrid, 1920), 
Julián Juderías, también, en su libro sobre la Leyenda negra, so 
ocupa del aspecto americano de ella, aunque en forma demasiado 
apologética. Pero a pesar de todo, en los días que corren, la 
vieja fábula ha recrudecido por el lado de Alemania, donde el 
profesor Georg Friedirici, al juzgar la obra de la conquista de 
América por los europeos, acaba de volver al juicio adverso, y 
donde Alfred Miller, obrando como cualquier hugonote flamenco, 
de fines del siglo XVI, ha entregado otra vez a la circulación, en 
texto alemán y con las horripilantes láminas de Bry, el frenético 
panfleto de Las Casas. (En un trabajo que preparo con el título 



— 251 —

el hecho de que fuera de Sarmiento —que es pontífice 
máximo en la tendencia, como luego ha de verse— nin­
guno de los escritores sociólogos se le atrevió al conjunto 
de los fenómenos de nuestro pasado con el propósito de 
normar netamente el porvenir483, que es lo que, en re­
sumidas cuentas, constituye el esencial objetivo de la 
escuela 484. En la mayoría de los casos —y ya salvaré 

de Historia de la leyenda negra hispano-americana, abordaré, con 
amplitud, el tema que aquí me reduzco a esbozar).

483 Sarmiento afirma (Obras, t. XXXVII, pág. 24) que su 
Conflicto y armonías aspira a evidenciar, por el camino del análi­
sis de lo histórico, una cosa básica cual es la de que las Américas 
tienen un común destino y que éste es la constitución de 
una facción nueva de la humanidad. Asimismo, en el prólogo que 
los editores de sus obras han publicado como conclusiones (Obras, 
t. XXXTVIII, pág. 414), formula su visión de lo que debe ha­
cerse en el futuro para nivelar —es su verbo— la América nues­
tra con su hermana del Norte, y en el mismo lugar (pág. 419) 
manifiesta que el objeto de su libro es preparar la respuesta a 
la pregunta de qué deberían hacer los americanos del sur para no 
desprenderse de la marcha progresiva de los del norte y preve­
nirse contra una re colonización de los que pretendan que está mal 
ocupada esta parte del continente subsidiario del europeo.

Conviene advertir que los que siguen a Sarmiento, en el tiempo, 
más que a imitar al maestro parecen dirigirse a aplicar al estudio 
de la historia argentina los procedimientos y los conceptos de 
Comte, del que, todos, fueron fervorosos admiradores. (La historio­
grafía que gira en torno de Comte ha sido analizada por Fueter 
(Geschichte der neueren Historiographie, libro VI, capítulo VI) 
para quien el iniciador de la tendencia a adoptar el criterio y los 
postulados comtianos en materia histórica habría sido Buckle, fun­
dador de la historiografía naturalista, que procede directamente 
del sistema sociológico del positivismo francés. Después de Buckle, 
vendría a ser Taine el más alto representante de la tendencia.

484 La normación del futuro y el vago vaticinio del porvenir, 
aunque discretamente expresados, han sido también las conclusio­
nes del trabajo de José Ingenieros: La evolución sociológica ar­
gentina (“Sociología argentina”, págs. 41 a 121, edic. Madrid, 
1913). En este estudio Ingenieros pasa revista a todo nuestro pro­
ceso cultural y político, para llegar a la evidencia —según él— 
de que, en el concierto de América, se advierte que la superioridad 
argentina tiende a acentuarse y que del conocimiento de sus condi­
ciones naturales, se desprende que está predestinada di ejercicio de 
la función tutelar de la futura raza neolatina en el continente sud­
americano.

En cuanto hace a lo exclusivamente normativo, es de Ingenieros, 
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la obra de los pocos que constituyen la excepción— nues­
tros ensayistas sociólogos fueron amables dilettanti que 
buscaron en el ensayo un recurso para entretener sus 
ocios y un medio fácil para conquistar notoriedad. No 
hay en esta afirmación malevolencia alguna, como en 
seguida podrá verificarse.

Dije, líneas atrás, que Sarmiento fué pontífice máxi­
mo entre nuestros historiadores sociólogos, y me urge 
completar el pensamiento añadiendo que fué, también, 
de los primeros en el orden del tiempo 485 de cuantos se 
preocuparon de hallar una explicación sociológica al 
pasado histórico del país. En esa tarea sólo Juan Bau­
tista Alberdi comparte con él la relativa gloria de ser 
un precursor, aunque en realidad corresponda a Sar­
miento un mejor derecho de prioridad en la empresa 486.

igualmente, la obra más popularizada. Me refiero a La evolución 
de las ideas argentinas, cuya finalidad pragmática el mismo autor 
la denuncia en el prólogo. Más adelante he de puntualizar cuanto 
a tal obra se refiere.

Por último, no debe olvidarse que nuestros socialistas han incur- 
sionado, también, en el campo histórico para ensayar ciertas in­
terpretaciones1 sociológicas, y que las conclusiones a las que han 
arribado tienen visible carácter de recetas para curar las enfer­
medades del presente. Entre los socialistas, los más típicos son los 
breves ensayos de este género acometidos por el doctor Juan B. 
Justo, en folletos que llevan estos títulos: La teoría científica de 
la historia de la política argentina (Buenos Aires, 1915, 2*  edic.) y 
El socialismo argentino (Buenos Aires, 1915, 2^ edic.).

485 Como es sabido, los dos tomos (XXXVII y XXXVIII) que 
Conflicto y armonías ocupan en las Obráis de Sarmiento, están for­
mados con los fragmentos del libro que, en diversas circunstancias, 
fué dando a luz el autor. El trabajo adolece de ese mal de ori­
gen. En realidad, antes que una. obra, es un rimero de apuntes 
para hacerla. El carácter del trabajo y, sobre todo su finalidad, 
están de manifiesto al final, página 409 del tomo- XXXVIII 
de las Obras completas.

486 Lo más característico que Sarmiento escribiera, desde el 
punto de vista en que ahora le considero, es, sin duda alguna, su 
célebre Facundo, aparecido, según se sabe, en 1845. Alberdi, a su 
vez, que en 1837, en su introito a su Fragmento preliminar di es­
tudio del derecho, apunta sus primeras visiones sobre la explicación 
de nuestro pretérito, recién debuta en el género dos años más 
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Esto, a pesar, los dos se empeñaron, a toda hora, en ex­
plicar sociológicamente nuestro pretérito, logrando Sar­
miento aventajarse en la normación más universal de 
lo futuro. Alberdi, en realidad, se concretó, con prefe­
rencia, al aspecto autóctono de los sucesos históricos, 
realizando los más difundidos ensayos de interpretación 
económico-financiera de nuestra historia 487, sobre infor­
maciones por lo regular exiguas 488. En sus Escritos 
postumos, según es conocido, menudean los apuntes so­
ciológicos sobre temas de aspecto histórico. Tales resul­
tan los rotulados Ensayos sobre la sociedad, los hombres 
y las cosas de Sud América 489 ; los que aparecen con el 
título de América 49°, y que vienen a constituir los ma­
teriales para un libro sobre la Revolución emancipadora, 
considerado en sus miras y objetivos de civilización; sus 
libros Condiciones de la unión y consolidación de la 
República Argentina (1862), Las bases (1852), La Re­
pública Argentina consolidada (1881), y, por último, 
sus ensayos esbozados sobre Las crisis491, Del gobierno 

tarde con su libro La República Argentina treinta y siete años 
después de su Revolución de Mayo (1847). En esos dos trabajos 
ambos tratan de razonar el pasado para explicar el presente que 
viven, aventajando Sarmiento a su entonces amigo y luego con­
tradictor, en la mayor bravura de las afirmaciones. Las discrepan­
cias en los modos de ver entre uno y otro son muchas, bastando 
para certificarlo recordar la significación que el gobierno de 
Rosas tiene para cada cual.

487 José Ingenieros (Sociología argentina, edición 1913, págs. 
56 y 57) afirma que Echeverría y Alberdi fueron precursores en 
la interpretación económica de nuestra historia.

488 Binayán apunta que la única fuente de información de 
Alberdi para aseverar cuál fué el significado del Banco en la 
época de Rosas, la constituyó un solo libro: El Banco de la Pro­
vincia, de O. Garrigós. (El concepto de la dictadura de Rosas, en 
4 4 Publicaciones del Instituto de investigaciones históricas de la Fa­
cultad de filosofía y letras de Buenos Aires, N9 XVIII, pág. LXV).

489 Escritos postumos, tomos IX, X y XI.
490 Idem, tomos VII y VIII.
491 Escritos postumos, tomo I.
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en Sud América492, y varios otros 493. Sarmiento, en 
cambio, después del aldabonazo de su Facundo, siguió 
preocupándose, en forma ascendente, de la penetración 
en los problemas de nuestro pasado que podían expli­
carle su presente, por el camino del análisis de lo sin­
crético que estaba más allá de las fronteras nacionales. 
De ello son una muestra inequívoca sus dos tomos de 
Conflicto y armonías de las razas en América (t. I, 1883 
y II, postumo), obra que si bien, como ya he dicho, ca­
rece de arquitectura aceptable, evidencia, sin embargo, 
toda la honda consagración espiritual que el autor de­
dicó a los temas abordados en sus páginas. En las con­
clusiones, que antes he recordado, Sarmiento afirma que 
el objetivo de su estudio no es otro que el de poner ante 
los ojos del lector americano los elementos que constitu­
yen nuestra sociedad; explicar el mal éxito parcial de 
las instituciones republicanas... y señalar las deficien­
cias y apuntar los complementos, sin salir del cuadro 
que traían a la América sus propios destinos 494.

Aunque el libro que contiene este párrafo quedó in­
concluso, es posible inferir lo que habría llegado a ser. 
El tomo I, publicado en vida del autor, ya denuncia 
el método seguido. Trátase de un breviario de reflexiones 
que tienen el objetivo denunciado por el propio Sarmien­
to y al que me he referido líneas atrás. Sus capítulos 
versan, antes que sobre hechos históricos, períodos del 
pasado o familias de sucesos, cronológicamente seriados, 
sobre simples aspectos de análisis conveniente a la fina­
lidad preestablecida. Por eso la obra tiene sabor de

492 Idem, tomo IV.
493 En su nota crítica, “ Belgrano y sus historiadores y Facundo 

y su biógrafo" (Postumos, V), Alberdi reafirma su carácter de 
escritor sociólogo, inclinado a explicar con un dato —generalmente 
sin tiempo ni comarca, como las consejas— toda una larga cadena 
de hechos fundamentales.

494 Obras, tomo XXXVIII, página 415.
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alegato. En ella no hay examen sereno, búsqueda 
prolija o selección crítica de testimonios, sino una 
ordenación de demostraciones o pruebas sobre las que 
será edificada la tesis final, denunciada en el pró­
logo, en las conclusiones y en la carta a la esposa de 
Mann, con que se abre el tomo I, publicado en 1883 495. 
Y es, precisamente, este modo del maestro el que ha 
tenido más cabal perpetuación. Los que le han seguido, 
no han hecho otra cosa que alegatos, apelando a proce­
dimientos parecidos, cuando no idénticos, a aquellos de 
que echara mano el autor de Facundo y que están bien 
en evidencia en sus declaraciones a la recordada señora 
de Mann, que en nota acabo de transcribir.

495 Sarmiento eareee, en absoluto, de la facultad de discrimi­
nar el valor efectivo de los testimonios que utiliza, y así como es 
un testigo falaz, según lo he probado en otra ocasión (“Nosotros”, 
tomo XXXIII, pág. 98 y sigs.) se nos ofrece como un escritor 
desprevenido en lo relacionado con la exactitud de los asertos 
que abreva en la fuente bibliográfica. Para él todo es verdadero 
mientras convenga a su tesis. Así se explica que dijera a la 
señora de Mann: “Es digno de notar que, citando tantos auto­
res antiguos sobre tiempos coloniales como cito, no haya bus­
cado ni solicitado sino rarísimos libros al poner por escrito el que 
le envío. Desde loe Estados Unidos recogí gran parte que abun­
dan en las buquinerías de viejo, y a medida que en adelante he 
encontrado un autor que corroborase mi juicio o me suministrase 
nuevos datos, lo agregaba a mi colección, sabiendo por qué me 
interesaba su posesión, y señalando la página acaso única que 
servía a mi propósito” (Obras, t. XXXVII, pág. 23).

496 Fueter (Geschichte der neueren historiograpMe, últimas pá-

Es de señalar que antes de la aparición de Conflicto 
y armonías, ocurrida en 1883, ya se había intentado 
entre nosotros, aunque en forma de simple conato o débil 
escaramuza, presentar en sociólogo nuestra historia. En 
tales tentativas no cuesta esfuerzo comprobar la influen­
cia de ciertas corrientes historiográficas francesas, pos­
teriores a la guerra franco-prusiana, cuyo carácter dis­
tintivo es su particular desviación hacia las aplicaciones 
prácticas para el porvenir 496, que, aunque entonces de 



— 256 —

moda, ya habían preocupado —aún en el Río de la 
Plata— a ciertos espíritus amigos de razonar el pasado 497. 
Como podrá sospecharse, esas tentativas no alcanzaron 
ni las proporciones ni la hondura de las páginas de 
Sarmiento, que es, según ya dije, y ahora repito, el 
pontífice máximo en la tendencia.

Se echa de ver que respondiendo tales trabajos a 
propósitos distintos de los de Sarmiento, no pudieron 
lograr el significado de Conflicto y armonios 498. El 
más característico de todos esos ensayistas segundones 
fué José Zuviría, quien en 1881 editó en Buenos 
Aires un grueso volumen rotulado: Estudios sobre la 
historia argentina contemporánea. El fondo del libro es, 
en realidad, una crónica de los sucesos políticos que van 
de 1852 a la presidencia de Mitre, escrito por un contem­
poráneo. Pero el autor no se contentó con la simple 
narración, y para mejor inteligencia de los sucesos —se­
gún dice en el prefacio— creyó de su deber remontarse, 
en varios capítulos preliminares, al origen oscuro y 
remoto de nuestros actuales hábitos sociales y politicos 4". 
Y tanto se remontó que fué a dar a los días del Génesis, 
después de pasar por la edad media, por Roma, por 
Grecia y por las culturas mesopotámicas. En realidad, 
ginas) fie ocupa del particular. Puede consultarse, además, a Gooch: 
History and Historians in the Nineteenth Century (London, 1913), 
libro del que es una síntesis la noticia que el mismo autor in­
corporó a la Historia del mundo en la edad moderna*  (t. XXII), 
preparada por la Universidad de Cambridge.

497 Magariños Cervantes, en 1864, declaraba que en el exa­
men y conocimiento del pasado buscaba la explicación del presen­
te y las saludables lecciones que nos brinda para el porvenir (“Re­
vista (Je Buenos Aires”, t. V, pág. 16 de la reedic.).

498 Zuviría, de quien voy en seguida a ocuparme, y que es 
uno de loe ensayistas a quienes me estoy refiriendo, declara, en el 
prólogo de sus Estudios, que alejado de la vida política y no sa­
biendo qué hacer, ha resuelto escribir; y que dudando de la posi­
bilidad de hallar lectores,*  dedica sus elucubraciones a sus hijos 
y a sus amigos.

499 Estudios, página VI.



—. 257 —

después de todo, José María Zuviría, que era poeta, no 
adulteró los propósitos denunciados en el prefacio. Por­
que no otra cosa que un entretenimiento para hijos y 
amigos le resultaron, sobre todo, los cuatro primeros y 
el último capítulo de su libro 50°.

Después de la aparición del tomo I de Conflicto y 
armonías, la obra más seria que se produjo en el país, 
dentro de la tendencia del libro de Sarmiento, fué La 
tradición ñacional, de Joaquín V. González, dada a luz 
en 1888 500 501 502. El estudio de González es un ensayo que 
aspira a demostrar que los hispanoamericanos somos 
descendientes directos de la raza autóctona prehistórica. 
En definitiva, sobre un fondo muy visible de aspiración 
literaria, campean los conceptos sociológicos que tienden 
a explicar nuestro pasado por la vía de una hábil dis­
criminación de los sucesos. La tradición nacional tuvo 
su complemento en otro estudio del autor, escrito veinti­
dós años más tarde y publicado con motivo del cente­
nario de la Revolución. Aludo a El juicio del siglo o 
cien años de historia argentina 50e. En ambos trabajos 
González propónese descubrir las fuerzas directoras de 
la historia patria y señalar el significado de los hechos 
que la integran. Difiere en eso de Sarmiento y es, a su 
vez, el arquetipo de los ensayistas sociólogos que • tratan 

500 Otro sociólogo argentino de entonces, el doctor José Fran­
cisco López, se atrevió, en 1880, a explicar nuestra historia a tra­
vés de una visión fantasmagórica que tituló: San Martín y Riva­
davia y la dualidad de su misión en la filosofía política de la 
historia argentina. Reputo ocioso decir que se trata de un enjua­
gue nigromántico, realmente consternador y espeluznante. Y como 
ese, grado más, grado menos, resultó el libro de Diógenes De- 
coud (“La Atlántida”, París, 1885), cuyo prólogo está fechado 
en Buenos Aires, ciudad en la que el autor, nativo del Paraguay, 
actuara habitualmente.

501 La segunda edición es de 1912.
502 Se publicó en “La Nación” del 25 de mayo de 1910 y en 

libro en 1913.,
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de razonar nuestra vida histórica siguiendo las grandes 
líneas de una esquematización de lo pretérito. Como se 
recordará, ya establecí que la preocupación de Sarmien­
to, en forma preferente, fué la de normar el porvenir. 
A González no le preocupa tanto eso como la determi­
nación precisa del alcance y del valor de los hechos pa­
sados, y la denuncia que ellos hacen, a los ojos del so­
ciólogo, de su secreta génesis, de su remoto origen y de 
su real significado en el concierto de la familia humana. 
El criterio de lo autóctono en la penetración más íntima 
de la esencia de lo histórico, no ha pasado con González, 
pues es la misma —diferencias de forma y de postulados 
aparte— que trasunta la producción ensayista de Ri­
cardo Rojas. Éste, en realidad, prolonga las meditacio­
nes sobre la naturaleza recóndita del pretérito y del 
presente argentinos, teorizando talentosamente, no cabe 
duda, acerca del indianismo nuestro. En su Blasón de t
plata (1910), primero y en su Argentinidad (1916), 
después, Rojas ha reeditado el modo de González, difi­
riendo de éste sólo en la más honda utilización de las 
fuentes informativas 503. Su tesis básica —en Argenti­
nidad— es la que se concreta en la afirmación suya 
según la cual nuestra democracia fué un genuino fruto 
autóctono y no el remedo de lo que se hiciera afuera, 
resultando falsa, en consecuencia, la aseveración de que 
nuestra revolución emancipadora padeció en sus orígenes 
de la preocupación monarquista. Rojas es el más serio 
de los ensayistas de su tendencia, y el que mejor tipifica 
el género qtie se inició entre nosotros con Sarmiento. 
En puridad, a Rojas antecedió Francisco Ramos Mejía, 

503 Rojas, en Argentinidad — que subtitula: Ensayo histórico 
sobre nuestra conciencia nacional en la gesta de la emancipación,— 
declara que ha investigado prolijamente, que acepta los postula­
dos de la historia ciencia y hasta que ha logrado convivir la vida 
histórica (pág. 4).
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a quien he pospuesto de intento, cuando menos porque 
lo considero fragmentario y postumo. Tal afirmo sin 
olvidar que su libro El federalismo argentino fué publi­
cado en Buenos Aires en 1889, y considerando, más que 
nada, el contenido de su Historia de la evolución argen­
tina, entregada a la circulación en 1921 504. Ramos Me­
jía, por otra parte, no sigue la tendencia prístina de 
Sarmiento. Abre una nueva ruta bajo la égida de Buck­
le y de Spencer 505. Con una tesis preestablecida, pre­
para su alegato cuya finalidad es probar que nuestra 
historia no ha sido más que una forma evolucionada de 
la española y que nuestro federalismo nos viene del re­
moto pasado hispánico. Para testificar esto último, Ra­
mos Mejía incursionó en la historia peninsular hasta 
perderse en las fronteras del mundo bárbaro. De Ramos 
se puede decir lo que Fueter dice de ciertos ensayistas 
de los últimos tiempos: esto es, que creía haber hallado 
en una sola fórmula la explicación de todos los hechos 

504 Este libro comenzó a ser trabajado hacia 1875, interrumpi­
do en 1877, reanudado en 1886, dado a conocer fragmentaria­
mente en 1889 — El federalismo — y truncado por muerte del 
autor acaecida en 1893. La edición de 1921 ha sido hecha por 
su hijo Héctor.

505 La influencia de ambos es visible en toda la obra de Ra­
mos Mejía, correspondiendo a Buckle, sin embargo, el primero y 
el más eminente lugar. Como se recordará, la EListory of civilisation 
in England es un conjunto de capítulos que tienen todo el carác­
ter de verdadeias monografías independientes, pero unidas en su 
eje central. Una de ellas —la que forma el capítulo XV—• está 
consagrada al desarrollo espiritual de España, desde el siglo V 
hasta la mitad del siglo XIX. Pues bien: el modo de Ramos 
poco difiere del de Buckle. Cada cual busca los hechos que con­
sidera típicos para su tesis: el inglés cuantos tengan relación 
con la Iglesia —a la cual atribuye la paternidad de todas las 
desgracias de España— y el nuestro cuantos denuncien el espí­
ritu de la particularidad regional. Y no hay por que dudar que, 
en muchos casos, el capítulo XV de la obra de Buckle resulta 
la piedra angular sobre la que descansan las afirmaciones de 
Ramos.
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pasados50e. Tomó, como elementos para generalizar, 
fenómenos claramente esporádicos, sin caer en cuenta de 
que la realidad de las series históricas, que agrupan los 
hechos en familias y les cortan, en un punto, su vincu­
lación con lo remoto —tal cual ocurre con los árboles 
genealógicos— daba al traste con todas sus teorizacio­
nes. En ellas hay para nosotros tanta impropiedad, como 
la habría en fijar, por coordenación de antecedentes, el 
origen de las guerras, que a la postre son formas del 
homicidio colectivo, en el bíblico asesinato del hijo de 
Adán. Las doctrinas de Spengler 507, después de todo, 
en lo relativo a los ciclos de cultura, no hace posible 
ya la aceptación de las ideas de Ramos Mejía 508, que, 
sin embargo, siguen causando admiración a algunos ami­
gos de aquella sociología cuya finalidad no parece ser 
otra que el incesante malabareo de adjetivos 509.

He dicho que Ramos Mejía abría una nueva senda 
en la tendencia de nuestra sociología historiográfica, y

506 Fuetee, (Geschichte der neueren historiographie, libro VI, 
capítulo VIII).

507 La decadencia de Occidente.
508 He aquí lo que respecto a Spengler escribe M. García 

Morente: “El historicismo de Spengler es un relativismo univer­
sal. La matemática, la cosmología, la física de los griegos son 
verdaderas para ellos; para nosotros, son falsas; para el histo­
riador, son un símbolo del alma griega. Nuestra matemática, nues­
tra cosmología, nuestra física, son verdaderas para nosotros; son 
falsas para lps hombres de otras culturas; para el historiador 
son también nuevo símbolo expresivo del alma occidental. .Otro 
tanto puede decirse del arte, de la moral, de la filosofía, de las 
costumbres*,  de los paisajes, de los jardines, de las ciudades; en 
fin, cuanto constituye el universo circundante. Cada cultura tiene 
en su mundo, su naturaleza, que no es sino la encarnación, la 
estabilización de su alma”. (Quesada, La faz definitiva de la so­
ciología spengleriana, en “Humanidades”, t. VII, pág. 103).

509 Aludo, en particular, al doctor Raúl A. Orgaz, que en la 
“Revista de filosofía” (Buenos Aires, noviembre de 1922, 
año VIII, N9 VI) ha dedicado varias páginas a La sociología de 
Francisco Ramos Mejía, batiendo el parche con un poco de olvido 
de todo lo que el país ha andado, en materia historiográfica, des­
pués de desaparecido el autor de El federalismo.
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añado que fué por ella por donde resolvieron iniciar su 
marcha, bastantes años más tarde, los estudiosos jóvenes 
de las nuevas generaciones argentinas: José Ingenieros, 
Ricardo Levene y Roberto Levillier. De las obras de estos 
dos últimos no puede formularse aún un juicio defi­
nitivo porque se hallan todavía en plena gestación. Es 
de advertir que el primero de ellos —Ricardo Levene— 
ha abandonado ya la historiografía sociológica en la que 
sólo ha producido un libro: Los orígenes de la democra­
cia argentina (Buenos Aires, 1911), trabajo juvenil, del 
que ahora no puede estar cumplidamente satisfecho510. 
En cuanto a Ingenieros, murió sin retirarse del campo 
en el que produjera obra tan definida como La evolución 
de las ideas argentinas (dos volúmenes, Buenos Aires, 
1918-1920) 511 512. Este trabajo, que es una visión integral 
de la historia patria a través de lo que el autor entiende 
por el mundo de las ideas, aparenta una imparcialidad 
y una segura erudición de que carece. En la mayoría 
de los asuntos básicos, Ingenieros sigue a nuestro histo­
riador Vicente F. López, sin advertir la falacia evidente 
de sus testimonios, y en otros considera como pruebas 
de sus asertos referencias totalmente desprovistas de 
veracidad 51E. Ingenieros todavía hace escuela, y es ese 

5io Los orígenes de la democracia argentina adolece de loa de­
fectos propios de las producciones de su índole. Es un alegato 
que trata de probar el remoto origen de nuestra democracia, so­
bre la base de ciertos hechos considerados típicos y reveladores. 
Sin discutir la tesis de fondo —7 que después de todo es tam­
bién bastante discutible, — puede afirmarse que el trabajo exhi­
be una insuficiente prueba erudita. Resulta, a la postre, como 
todos los alegatos del género.

sil En Sociología argentina (2’ edición aumentada, Madrid, 
1913) el autor sólo ha reunido notas sueltas, comentarios críticos 
ocasionales y simples apuntes o croquis. Por eso concreto la re­
ferencia a la obra, citada en el texto.

512 Los tropezones — que no están disculpados a pesar de las 
advertencias que el autor ha puesto en el' tomo I — son nume­
rosísimos y de todo calibre. No he de empeñarme en la aplastante



— 262 —

un peligro para el futuro de nuestra historiografía, sobre 
todo porque acomoda a sus obras cuanto he dicho acerca 
de la explotación historiográfiea de las leyendas negra 
y roja.

Roberto Levillier, por último, autor de Les orígenes 
argentines (París, 1912), realizó esa escaramuza de so­
ciología historiográfiea, en franco estado de improvisa­
ción. En la actualidad, me animo a afirmarlo, no vol­
vería a caer en ese exceso.«

Desde mi punto de vista, la tendencia sociológica en 
nuestra historiografía se cierra, en el período que he 
resuelto contemplar, con la producción de Agustín Álva­
rez y de su sucesor el doctor Raúl A. Orgaz. Álvarez 513 
es autor de varios libros sociológicos (South América, 
1894; Transformaciones de las razas en América, 1908, 
etcétera),, pero aquel que directamente atañe al aspecto 
en estudio es ¿A dónde vamos 1, aparecido en 1904.

tarea de señalarlos. Para que se tenga idea de cómo está traba­
jada la obra, tomo al azar un capítulo del tomo I, el consagrado 
a la reforma de Rivadavia, y anoto en la página 494 que el doc­
tor Ingenieros transcribe, entre comillas, el trozo de un discurso 
de bravo anticlericalismo, agregando: “Rivadavia hizo notar que 
la posteridad tendría razón al reprochar a los que en nombre 
de la conveniencia del momento les transmitieran instituciones 
monásticas que antes se habían apoyado en el derecho divino o en 
la revelación, etc/’

Pues bien: según consta en el Diario de sesiones de la Sala de 
representantes, tomo II, año 1822, página 521, tales manifesta­
ciones no las hizo don Bernardino Rivadavia, ministro de gobier­
no, a quien se las atribuye el doctor Ingenieros, sino don San­
tiago Rivadavia, diputado por Las Conchas y Morón y que en 1820 
había sido presidente del cuerpo.

Pero es que Ingenieros hace alegato y no investigación, y, en 
consecuencia, no le es dable admitir que pudiera hablar otro que 
no fuera su Rivadavia, aquel ministro que él conceptúa volteriano 
y devorador de clérigos, cuando sólo era regalista y profundamente 
creyente, como creo haberlo demostrado en mi trabajo La devolu­
ción de Mayo y la Iglesia (“Anales de la Facultad de derecho de 
Buenos Aires”, 2^ serie, t. V, tercera parte, pág. 271 y siguientes).

513 Nació en Mendoza en 1857 y falleció en Buenos Aires 
en 1914.
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Antes que obra de análisis este libro es el de un hispa- 
nófobo y anticlerical combativo, que todo lo sacrifica a 
lo que conceptúa su ideal. Álvarez carace de informa­
ción, de método y hasta de corrección literaria514, y 
está continuamente perseguido por la obsesión de los 
clérigos, de la Iglesia y de lo hispánico. Y llega a tanto 
en su manía, que afirma que España hizo a la América 
del Sur incompatible con la sensatez política515 516. Pue­
de aseverarse, contra la opinión de sus panegiristas, que 
Álvarez no tiene significado serio en nuestra ‘cultura 
historiográfica. Respecto del sucesor en la tendencia, es 
justo reconocer que representa una bonificación. El li­
bro del doctor Orgaz: La sinergia social argentina (1924), 
es un ensayo psicosociológico, de genuino corte pragmático. 
Aunque su autor dice que persiguiendo sugestiones para 
el adelanto institucional de la nacionalidad 518, trata de 
ser fiel a la trayectoria ideológica de Echeverría, Alberdi 
y Sarmiento 517, resulta evidente que en el modo, aunque 
mejorado por una adecuada arquitectónica, se acerca 
mucho más a Álvarez que al autor de Facundo. Tal es, 
por lo menos, lo que queda como convicción en el espí­
ritu al terminar la lectura del volumen titulado La 
colonia.

514 Son frecuentes en sus libros expresiones como ésta: La estu­
pidez del régimen colonial español (¿A dónde vamos?, pág. 320, 
'edic. 1905). Ricardo Rojas, a quien ciertas respetables situaciones 
personales le obligan a ser parco en la censura, declara, sin em­
bargo (Historia de la literatura argentina, IV, 174, 175), que la 
producción de Alvarez, excepción hecha de La creación del mundo 
moral, carece de seriedad y que en sus libros hay páginas delez­
nables por la improvisación del asunto o del lenguaje.

515 ¿A dónde vamos?, página 369, edición 1915.
516 Página 10.
517 Idem.
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3

LOS CIENTIFICISTAS

En la subdivisión de los ensayistas por matices y ten­
dencias que he formulado al comienzo de este capítulo, 
dejé establecido que el grupo de los sociólogos aparece 
seccionado en dos familias, la segunda de las cuales es 
la de los cientificistas. Pues bien: de ellos voy ahora, 
a ocuparme. No hay duda alguna, como ya lo he afir­
mado, que ese núcleo de ensayistas es el fruto directo 
de la influencia en nuestro medio de la psiquiatría fran­
cesa y, paralelamente, de la aplicación de las doctrinas 
psicológicas a la interpretación de los fenómenos colec­
tivos. Como en todas las tendencias, en esta de los cien­
tificistas se marca, con bastante nitidez, el matiz de los 
que explican los hechos con criterio y con recursos de 
médico, y el de los que asignan a los sucesos caracteres 
de interpretación psicológica. Al primer grupo perte­
nece José María Ramos Mejía y al segundo Carlos Oc­
tavio Bunge y Lucas Ayarragaray. El primero de los 
nombrados fué el que introdujo en nuestra historiogra­
fía el ensayo cientificista. Procedía, espiritualmente, de' 
la escuela neurológica francesa y debutó en 1878, siendo 
aún estudiante de medicina, con un ensayo que tituló' 
Las neurosis de los hombres célebres en la historia ar­
gentina, al que, cuatro años después, siguió un comple­
mento o segunda parte (Buenos Aires, 1882) 518. Trabajo 
juvenil, a la postre, el ensayo de Ramos Mejía adolecía

518 En la segunda edición de estos dos trabajos, hecha por 
José Ingenieros (Buenos Aires, 1915), aparecen unidas las dos 
partes, en un solo volumen. El editor hace preceder la reedición 
de un estudio sobre el autor, que reputo lo acertado que se ha 
escrito, como fondo y como forma, sobre Ramos Mejía.
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de fallas insalvables. El propio Ingenieros que con tanto 
cariño de amigo cordial ha analizado la obra de su maes­
tro, dice, a este respecto, que Ramos “no se de­
tuvo a criticar el valor histórico de las fuentes a que 
acudió en busca de datos”, y agrega que “tomó por 
verdades probadas las más burdas patrañas de los pan­
fletistas unitarios, repitiendo disparatadas anécdotas in­
ventadas por la imaginación febriciente de algunos pros­
criptos”. Y añade más todavía, pues asevera que las 
citas que Ramos hizo en su libro, transcribiendo a Rivera 
Indarte, a Lamas y a otros “parecen hoy recortes de 
crónicas de policía intercaladas por error en un libro 
de medicina, escapados de su destino legítimo: los folle­
tines terroríficos de Eduardo Gutiérrez”519 520.

519 José Ingenieros, La personalidad intelectual de Ramos 
Mejía, en Las neurosis, página 18, segunda edición, 1915.

520 No es posible desconocer el alto relieve que ofrece, en este 
sentido, la obra del doctor Ramos Mejía. Desde su cátedra de 
patología nerviosa, creada para él en 1887, desde el Círculo Médico 
Argentino — que fue fundación suya, — desde el libro y desde 
los puestos públicos, el autor de Las neurosis hizo obra imperece­
dera y fecunda. En medicina, especialmente, él fué el creador 
de la psiquiatría en nuestro país (conf. Ingenieros, obra citada, 
pág. 17). A este respecto, puede agregarse a lo apuntado por 
Ingenieros que, desde la fundación de la Universidad de Buenos 
Aires hasta la aparición de Las neurosis, no pasaban de siete las 
tesis que se habían consagrado a estudios de patología nerviosa 
y temas de más o menos franca psiquiatría. Estos trabajos fue­
ron los de Diego Alcorta (1827) sobre la manía aguda; Faustino 
G. Acosta (1848) sobre la enajenación mental; Cayetano Rodrí­
guez (1854) sobre neuropatía; Saturnino P. de la Reta (1855) 
sobre la manía; Pedro Mallo (1864) sobre la enajenación mental; 
José P. Amarilla (1876) sobre la criminalidad infantil; y Carlos 
Costas (1876) sobre los alienados (conf. Marcial R. Candiott, 
Bibliografía doctoral de la Universidad de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1920).

Huelga subrayar que un libro así trabajado, en el que 
era visible el afán de modernismo científico, si bien 
puede tener, y tiene, un significado apreciable en la 
historia de nuestra producción intelectual 52°, no lo brinda
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tanto en el desenvolvimiento de nuestra historiografía. 
Su mérito real, después de todo, consiste en haber ini­
ciado, entre nosotros, la aplicación de criterios y normas 
científicas al análisis de los hechos históricos 521.

521 La ruidosa brillantez del debuto, cuyo éxito corearan, por 
igual, el historiador Vicente Fidel López que prologó la obra y 
don Domingo Faustino Sarmiento que la aplaudió desde las co­
lumnas de “El Nacional” (7 de noviembre de 1878), entusiasmó 
a muchos que hasta se atrevieron a buscar alianzas serias entre 
la medicina y la historia. Un spécimen de ello es el folleto de 
Eugenio Fernández, aparecido en 1880, y que lleva este titulo 
estupendo: Influencia, de la tiranía de Rosas en la patogenia de 
las afecciones del corazón observadas en Buenos Aires. Creo del 
caso apuntar que el tema; ya había cautivado a otro galeno argen­
tino, el doctor Ezequiel Colombres, quien en 1842 — en plena 
Dictadura — escribió su tesis doctoral sobre un tema semejante: 
Influencia que ejercen las tiranías en las enfermedades del corazón. 
Avisado a tiempo de los inconvenientes que podría esto* acarrearle, 
Colombres retiró su trabajo y lo substituyó por otro consagrado 
al estudio de los fenómenos diabéticos. (Referencias de Marcial 
R. Candioti, en Bibliografía doctoral de la Universidad de Bue­
nos Aires, pág. 87).

5212 Paúl Groussac prologó el libro de Ramos Mejía, reconocién­
dole méritos, sobre todo literarios, pero abominando de la escuela 
a la que la producción pertenecía.

Como lógicamente tenía que ocurrir, dado el empuje 
de la iniciación, Ramos acometió luego otros estudios 
del corte de Las neurosis. Su segunda producción, apa­
recida en 1895, fué un ensayo sobre La locura en la 
historia, que tenía la aspiración de ser —según el sub­
título— una contribución al estudio psicopatológico del 
fanatismo religioso y sus persecuciones. Sólo indirecta­
mente rozó asuntos de historia propiamente argentina, 
pues consagrado a una visión general, no nos alcanza 
sino por vía de lo hispánico. De hermosa factura lite­
raria, este libro adolece de las mismas fallas que el an­
terior, a las cuales hay que sumar el absurdo de la es­
cuela médico-histórica, tan hábilmente demostrado por 
Groussac en el prólogo mismo de esa obra de Ramos 522. 
Ello, a pesar, el libro hizo época y el nombre del autor
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consolidó sus prestigios en el mundo intelectual. Tal 
hecho le animó a continuar la empresa, comenzando la 
preparación de la obra definitiva: Rosas y su tiempo. 
En el trabajo Las neurosis, en 1878, Ramos había con­
sagrado los capítulos III, IV y V al estudio psiquiá­
trico del Dictador y al estado mental del pueblo de 
Buenos Aires bajo la Dictadura, y enamorado del asunto 
dedicó nuevos esfuerzos a ahondar el análisis del tema. 
El primer fruto de esa labor fué su libro: Las multi­
tudes argentinas (Buenos Aires, 1899), escrito bajo la 
influencia visible de Le Bon 523 y con marcada acentua­
ción de una franca tendencia psicosociológica, que luego 
habría de concretarse más cumplidamente 524. Las mul­
titudes fué un volumen destinado a servir de introduc­
ción a la obra Rosas y su tiempo, que en dos gruesos 
tomos apareció en 1907. En este estudio, que es la coro­
nación del proceso intelectual de Ramos, se advierte que 
nuestro talentoso escritor fué alcanzado por la influencia 
de Taine 525, pero del Taine que en 1878, en confidencia 
epistolar a Dumas (hijo), declaraba que perseguía rea­
lizar una historia quelque chose de semblade d se que 
vous faites au théátre, y que agregaba: je veux dire de 
la psychologie appliquée 526.

523 En su libro La psychologie des foules (1895), que tanto 
ruido hizo en la época de su aparición. Conviene recordar, res­
pecto del libro de Ramos, lo que ya he dicho, en este volumen, 
pág. 150.

524 Ingenieros (Las neurosis, pág. 46, 2’ edic.) expresa que 
en Las multitudes el carácter médico-histórico de la obra ocupa 
un rango secundario, mientras predomina el hietórico-sociológico; 
y más adelante afirma (pág. 70) que son Le Bon y las corrientes 
sociológicas de cepa spenceriana el hipocrene del libro. Y ambos 
asertos me parecen muy exactos.

525 Ingenieros así lo reconoce cuando dice: El modelo ideal de 
Sosas y su época fué Taine (Las neurosis, 2^ edic., pág. 70), pero 
no va más allá. Por mi parte me animo a completar el pensa­
miento determinándolo con mayor precisión.

526 Referencias documentadas de Halphen (L’histoire en Fran- 
ce, etc., pág. 101, nota).
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Cualquier lector, medianamente capaz, advierte que es 
esto, a la postre, lo que trasunta la obra que Ramos con­
sagrara a Rosas. Sus cuadros son vividos, sus personajes 
se mueven y actúan como en una realidad de presente, 
y todo el libro tiene algo de escenario teatral. Claro 
está que la crítica señala graves fallas en la obra, porque 
el autor generalizó demasiado con datos relativamente 
escuetos, y porque quiso ver en muchos hechos lo que 
en realidad no hubo. Con defectos y todo, no obstante, 
Rosas y su tiempo, cuya prosa es maestra 527, tiene, a 
mi juicio, un significado cierto en nuestra cultura his­
toriográfica : el de haber demostrado que es posible la 
realización de la historia idealmente resurrecta. El 
lector de sus páginas vive lo que en ellas se dice, y si 
Ramos hubiera sido más profundamente erudito, habría 
consumado, entre nosotros, la primera gran obra histo­
riográfica nacional. Pero con este libro cerró el ciclo 
de su labor escrita 528, y hasta este momento no ha te­
nido un continuador capaz de llegar a su cima.

527 El autor de la Historia de la literatura argentina, Ricardo 
Rojas, no opina así, claramente. En el tomo IV, página 171, 
afirma que la prosa de Ramos es más pintoresca que musical, 
aunque elocuente, pero manchada a veces de barbarismosy caídas 
de mal gusto. Ello a pesar, reconoce que el autor de Rosas y su 
tiempo poseía un estilo original, lleno de comparaciones impre­
vistas, de voces nuevas, de frases aquí felices, allá desventuradas, 
pero generalmente personalisimas, enérgicas, eficaces, ya por el 
concepto, ya por la metáfora.

528 José María Ramos Mejía nació en Buenos Aires el 24 de 
diciembre de 1849 y falleció en la misma ciudad, en junio de 1914.

Dos ensayistas, sin embargo, de actuación sincrónica 
a la suya —Lucas Ayarragaray y Carlos Octavio Bun- 
ge—, acometieron la empresa de explicar psicológica­
mente algunos aspectos de nuestro pasado histórico, pero 
sin caracterizarse por el afán de realizar los experimen­
tos de que Taine hablaba a Dumas, según ya he recor­
dado, y que, en definitiva, fueron la verdadera preocu-
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pación de Ramos. Los dos ensayistas nombrados, en 
realidad, son, más que nada, fríos exponentes de casos 
psicológicos, vistos a través del panorama histórico. 
Ramos Mejía, en cambio, era el teatralizador admirable 
del conjunto, y lo era hasta por el recurso de su inigua­
lada prosa a la que no se acercan ni la de Ayarragaray 
ni la de Bunge. De cualquier modo, empero, ambos es­
critores nombrados pertenecen a la escuela de los ensa­
yistas que he llamado cientificistas, y corresponde la 
indicación precisa de su significado. En el orden del 
tiempo, ocupa el primer lugar el doctor Lucas Ayarra­
garay, embanderado desde muy joven en la tendencia 
médico-histórica, cuyo gran sacerdocio ejerciera Ramos. 
Al doctorarse en medicina, en 1887, Ayarragaray había 
disertado sobre un tema —La imaginación y las pasiones 
como causa de enfermedades, es el título de su tesis— 
y la búsqueda de casos concretos para su demostración, 
fácilmente lo introdujo en el campo histórico. Así ocu­
rrió, en efecto. Pocos años después de su tesis, en 1893, 
lanzó a publicidad un libro, casi voluminoso, titulado 
Pasiones (Estudios médico-sociales), en el que se tropieza 
con referencias de carácter histórico 529 530, y en cuya Ad­
vertencia anunció que más adelante analizaría las pa­
siones en la literatura, en el arte y en la historia, con 
especialidad en la historia nacional. Tal propósito no 
lo consumó sino en parte, una década después, con la 
publicación de La anarquía argentina y el caudillismo 
(Estudio psicológico de los orígenes nacionales hasta el 
año XXIX), aparecido en 1904. Este ensayo, realizado 
con escasas informaciones eruditas 53°, denunció una

529 Señalo, entre otras éstas: Semblanza psíquica del ambiente 
colonial (pág. 98 y sigs.); Rasgos espirituales del período revolu­
cionario (pág. 265 y siga.), etc.

530 Basta para testimoniarlo el hecho de que la información 
de fondo procede de tres o cuatro fuentes (Mitre, López, Posadas,
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alarmante tendencia del autor: la explicación, con una 
fórmula clínica, de todos los fenómenos históricos estu­
diados. Para Ayarragaray en la contextura simple de 
nuestros orígenes, encontramos ya constituidos o en es­
tado virtual, todos los caracteres fundamentales de la 
psicología política argentina; de modo tal, que nada 
adventicio existe en el pasado por haber concurrido el 
país, con la integridad de sus factores étnicos y morales, 
a la génesis de sus modalidades 531. Como se echará de 
ver, en el fondo es éste un concepto semejante al que 
constituyó la esencia de los postulados sociológicos que 
proclamara Francisco Ramos Mejía5a2. La diferencia 
entre Ayarragaray y Ramos radica en que el primero 
—francamente hispanófobo— reemplaza con adjetivos la 
falta de conocimiento exacto de los hechos históricos, en 
tanto que el segundo se aviene más a la inquisición 
armónica que realiza, como ya he consignado a su tiem­
po, con un claro propósito de alegato.

Acabo de decir que Ayarragaray pone adjetivos cada 
vez que carece de datos concretos, y me remito a la 
prueba que ofrece cualquier capítulo de su libro. En 
cada página abundan los términos sonoros, generaliza-

Memorias inéditas, etc.); de que las documentales se reducen 
a algunos manifiestos y a ciertos artículos de “La abeja argenti- 
nan y de “El Argos”; y de que muchas citas, que por su natura­
leza debían proceder directamente del original, aparecen como lle­
gadas a conocimiento del autor por la vía'de libros más o menos 
vinculados al acunto. Así se da el caso de que 1a. popular “Revista 
del Río de la Plata” resulta citada a través de referencias de 
Francisco Ramos Mejía (pág. 17), y la “Crónica general de Es­
paña”, a través de Hipólito Taine (pág. 111).

531 La anarquía, etc., página VI.
532 Recuérdese sino la Advertencia con que se inicia El fede­

ralismo argentino, donde dice: “Los factores principales de nues­
tro organismo social debemos buscarlos en España, que es el 
principio natural, forzoso y fecundo de todo estudio de nuestra 
sociabilidad, bajo el punto de vista histórico y político” (pág. 30 
de la reedición de 1915).
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dores y vacíos, que si algo trasuntan, precisamente, es 
una lamentable improvisación en el asunto 533. Y es ésa, 
en última instancia, la más neta característica de esa 
producción historiográfica de Ayarragaray 534.

533 Podría acumular por decenas las pruebas de mi aserto, 
pero no tengo propósito alguno malevolente. Sin embargo, reco­
miendo la lectura de los capítulos II y III de La anarquía y él 
caudillismo, verdaderos ‘ ‘ spécimens ’9 de la precipitación con que 
está elaborado el ensayo. Ellos harían creer que el autor supone 
que el período colonial es algo indivisible y estático, que no estuvo 
sujeto a las leyes de la universal evolución, y que nació y murió 
sin haber sufrido ni el más ligero cambio en la forma o en 
la esencia.

534 Sus Estudios históricos y políticos (Buenos Aires, 1907) y 
su libro La constitución étnica argentina y sus problemas (Buenos 
Aires, 1910) adolecen del mismo vicio de origen. En cuanto a su 
ensayo La Iglesia en América, etc. (Buenos Aires, 1920), aven­
taja a los libros anteriores porque es el fruto de una labor en 
archivos y el trasunto de copiosos documentos.

535 Introducción, parágrafo 1.

La explicación psicológica de nuestro pasado ha teni­
do, además de Ayarragaray, como dije antes, otro cultor 
en Carlos Octavio Bunge, autor de Nuestra América 
(Buenos Aires, 1903, con siete ediciones posteriores). 
Bunge, que debutó sonoramente con este libro, se pro­
puso describir con todos sus vicios y modalidades, la 
política de los pueblos hispanoamericanos 535, realizando 
una investigación psico-sociológica, según sus mismas 
palabras. Pero, en realidad, no estaba maduro para el 
asunto. Su libro, por eso, es un amontonamiento de 
palabras que lo único que parecen denunciar es cierta 
marcada tendencia hacia lo excéntrico en las ideas, que, 
por otra parte, está bien visible en la forma. El abuso 
de los signos de admiración; el perenne aguacero de los 
puntos suspensivos, que se sostiene implacable a través 
de todo el libro; el continuado empleo de mayúsculas 
—el Bien, la Felicidad, el Progreso— nos dicen, a las 
claras, que Bunge había sido tocado por el modernismo 
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literario, a la sazón en boga 536. El prólogo del trabajo, 
después de todo, así lo documenta. Lógico resulta, en­
tonces, que un libro engendrado al calor de tales amores, 
no pudiera llegar adonde su autor acariciara. José 
Ingenieros, desde la “Revista de derecho, historia y le­
tras”637, juzgó al trabajo con bastante severidad, negando 
que se tratara de una obra sociológica, afirmando que 
en él no se tamizaban interpretaciones de nuestra evo­
lución histórica y advirtiendo que la génesis de la psi­
cología social estaba erróneamente interpretada 538. Re­
mató su juicio diciendo que Bunge, a pesar de seguir 
los mismos rumbos de Sarmiento, denunciaba en su libro 
que no había leído Conflicto y armonías 539.

A todo el que conozca el libro de Bunge se antojará 
que debí incluirlo en el mismo grupo en que figura la 
recientemente recordada obra de Sarmiento, y como he 
tenido razones para no hacerlo, me creo obligado a de­
nunciarlas con toda precisión. El doctor Bunge, a la 
inversa de Sarmiento que no hizo otra cosa que ir escri­
biendo sus observaciones —regularmente sin orden ni 
concierto—, concibió un plan, realizó una investigación 
y aplicó a la presentación escrita de sus conclusiones un 
método que conceptuaba científico. En la introducción 
de su libro, por lo menos así lo afirma. El hecho de que

536 Era. ese el tiempo del esplendor modernista y la época en 
que Rubén Darío tenía un fervoroso devoto en cada joven lite­
rato y en cada aspirante a serlo. Ingenieros, estudiando a Ramos 
Mejía, en el prólogo a la segunda edición de Las neurosis, pági­
na 44 y siguientes, ha recordado la importancia que adquirió 
entre nosotros el movimiento literario a que me refiero, y ha 
llegado a decir que a pesar de tener Ramos un estilo bien personal, 
no escapó a la influencia renovadora (pág. 46). Nada tiene de 
extraño, en consecuencia, que Bunge sufriera el contagio del 
medio en la medida que acabo de señalar.

537 Este trabajo figura entre las monografías del libro Socio­
logía argentina, página 195 de la segunda edición.

538 Sociología argentina, citada, página 205.
539 Idem, página 208.
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fracasara en sus resultados, no invalida el carácter que 
la obra tiene desde el punto de vista de la sistemática 
a que apelo en el análisis de nuestra producción histo- 
riográfica. Para mí, Nuestra América es un ensayo 
cientificista, cosa que no ocurre con Conflicto y armo­
nías. No importa, repito, cuál haya sido el resultado de 
la empresa. Lo que sí interesa es que, bueno, regular o 
malo, el libro reveló un progreso en el modo de analizar 
los fenómenos a los que genialmente se les había atrevido 
Sarmiento. Lástima que Bunge naufragara por afán 
de excentricidad, por exceso de preocupación literaria 
y por carencia de la copiosa información que la comple­
jidad del tema reclamaba. El autor se había propuesto 
rastrear los orígenes de la democracia criolla a través 
de la psicología del conquistador, del indígena conquis­
tado y de sus variaciones étnicas, que fueron producto 
de la mestización, para fijar, luego, los caracteres de 
la política hispanoamericana y analizar las que concep­
tuara sus más altas personificaciones: Rosas, de Buenos 
Aires; García Moreno, del Ecuador; y Porfirio Díaz, de 
Méjico. Pero basta recorrer la Bibliografía, que va al 
final del libro, para caer en cuenta de lo improvisado y 
superficial del trabajo. El mérito de Nuestra América, 
por eso, reside en el hecho de haber denunciado que en 
el país había ya quien se preocupaba por aplicar proce­
dimientos científicos al análisis íntimo de ciertos fenó­
menos sociales, que hasta entonces sólo abordaban los 
periodistas en los editoriales de sus diarios, o los noveles 
sociólogos en revistas de escasa circulación.

Y no quiero terminar este parágrafo sin decir que 
la obra posterior de Bunge 540, preferentemente jurídica

540 Nacido en Buenos Aires en enero de 1875, falleció en la 
ciudad natal en mayo de 1918, cuando aún no había llegado a la 
total madurez de su cultura.
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y sociológica, le redimió, en parte, del pecado juvenil 
de Nuestra América 541.

541 Rojas (Historia de la literatura argentina, t. IV, pág. 183 
y siguientes) se ha ocupado del significado de Bunge en nuestra 
mundo literario, en forma que, de vivir, el interesado no habría 
quedado satisfecho. Pero hay que convenir en que el juicio de 
Rojas es acertado.

542 El deseo de evidenciar eso figura entre los objetivos de 
su Ciudad indiana, claramente expresados en la introducción del 
libro (pág. 7).

IV
LOS GENÉTICOS

De entre todos los núcleos de ensayistas historiográ- 
ficos argentinos, ninguno como el de los genéticos puede 
ofrecernos un campo más propicio para la observación 
cabal de los fenómenos que integran el proceso que si­
guiera la mente estudiosa del país, en su anhelo de ana­
lizar nuestro pasado acomodándose a los postulados de 
la ciencia histórica, predominantes en el mundo occi­
dental. Fué él suyo como un aleteo de inquietud de las 
mentes jóvenes que aspiraban a ponerse en el ritmo de 
la vida europea, y todo él delata, aún en los mismos 
fracasos de algunas de las acometidas, la sinceridad, la 
honradez y el alto propósito que fueran las fuerzas mo­
toras del apreciable movimiento. A mi modo de ver, 
toda la obra de esa brillante etapa de nuestra historio­
grafía está inspirada en el convencimiento de que los 
fenómenos sociales argentinos son tan susceptibles de una 
interpretación científica, como los europeos, según di­
jera Juan Agustín García 542. Lo que en todos esos en­
sayos se persigue, es sólo la explicación de los hechos 
del pasado por la determinación de ciertas fuerzas con­
tingentes, que han actuado como dinámicas, sobre un 
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conjunto de cosas ordenadas por otras fuerzas constan­
tes y anteriores. Así, por ejemplo, hubo quien se pro­
puso descubrir cuáles habían sido las ideas impulsoras, 
naturalmente autóctonas, que produjeron el fenómeno 
colonial americano, cuya parte esquelética no podía ha­
ber sido otra que la correspondiente a su origen hispá­
nico. Todos los ensayistas genéticos, desde los precurso­
res hasta los penates del género, proyectaron, funda­
mentalmente, desentrañar, no la contextura anatómica, 
ósea diría, de los sucesos, sino su fisiología normal. A 
diferencia de los sociólogos que perseguían, el conoci­
miento de la armazón que da formas a los fenómenos 
sociales y la búsqueda del complicadísimo mecanismo 
que los dinamiza: los genéticos sólo pesquisaron el re­
sorte capital con cuyo hallazgo lo más incomprensible 
de lo complejo tiene una explicación satisfactoria. Por 
eso puede decirse que los genéticos no procuraban, pro­
piamente, la verificación de las causas, sino de la causa. 
En realidad, fueron algo así como fisiólogos sociales, 
sólo preocupados del análisis prolijo de algún órgano 
vital, a cuyo estado de normalidad o de quebranto atri­
buyeron la razón de ser todos los síntomas advertidos en 
el pasado que estudiaran. Y esos órganos vitales los en­
contraron en determinados factores concretos: ciertas 
ideas, algunos anhelos y no pocas necesidades de orden 
económico. La visión particularizada de cada ensayo se 
encargará de evidenciar la exactitud del aserto.

He aludido hace poco a los precursores y conviene que 
los individualice antes de entrar al estudio de la pro­
ducción básica del género. Considero precursores a aque­
llos hombres de pensamiento que buscaron la fijación de 
esa causa a que antes me referí. En tal concepto resul­
tan, pues, precursores: Juan Ignacio de Gorriti y Este­
ban Echeverría. Ninguno de ellos fué historiógrafo, 
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pero ambos iniciaron entre nosotros la empresa de razo­
nar en busca de la causa que dió fisonomía característica 
a nuestro pasado. Gorriti, en particular, sin recurrir 
al análisis de los hechos en detalle, los tomó en su con­
junto, concretados particularmente en el aspecto que 
América ofrecía después de la segunda década de la 
emancipación. En su libro Reflexiones sobre las causas 
morales de las convulsiones interiores de los nuevos es­
tados americanos y examen de los medios eficaces para 
remediarlas (Valparaíso, 1836 ) 543, el austero arcediano 
sal teño dejó sentado que la inseguridad y el desorden, 
que caracterizaban la vida de los nuevos estados de Amé­
rica, procedían de la falta de conciencia moral y de ins­
trucción. La anarquía, pues, que envolvía en sus som­
bras al Nuevo Mundo, no podía ser remediada sino con 
la multiplicación de los centros de cultura. El problema 
de las nuevas naciones, por eso, era, ante todo, un pro­
blema de orden moral. Esteban Echeverría, a su vez, 
particularmente en sus trabajos relacionados con el 
Dogma socialista5^ —que como las Reflexiones no tie­
nen carácter historiográfico—, rastreó, aunque con apa­
riencia de cosa subsidiaria, la causa que había impedido 
la organización del país después de la Independencia. 
Sus mismos postulados socialistas denuncian cuáles eran 
sus meditaciones sobre nuestro pasado. En la segunda 
carta a de Angelis, sobre todo 545, está bien a la vista 
que su programa de acción política descansaba en el 
previo examen de lo que consideraba la verdadera vida 
argentina, cuando menos desde el estallido de la revo­
lución emancipadora. Para Echeverría ni el régimen 

543 Ricardo Rojas ha hecho una excelente reedición de esta 
obra en 1916, incorporándola a su Biblioteca argentina (vol. XD,

544 Rojas (Biblioteca argentina, vol. II) ha reunido con el 
título de Dogma socialista toda la producción a que me refiero.

545 Dogma socialista, edición Rojas, página 245 y siguientes.
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español produjo un vínculo de sociabilidad nacional, ni 
la revolución logró engendrarlo. Toda nuestra historia 
se desenvolvió, según él, bajo el predominio de la inde­
pendencia individual y bajo la indestructible realidad 
de las independencias locales o provinciales. Y en ello 
residía la causa básica que hacía difícil la organización 
constitucional del país 546. A su juicio, nada más ade­
cuado podía hacerse, en su época, que aceptar los he­
chos consumados y trabajar por organizar el poder de 
los municipios, en cada distrito y en toda la provincia, 
en cada provincia y en toda la República 547. Y tal cosa 
postulaba porque, en su sentir, la sociedad se había des­
envuelto dentro del marco del municipio localista.

546 Idem, página 291.
547 Idem, página 293.
548 Santiago Arcos nació en Santiago de Chile a mediados 

do 1822, actuando desde joven en las luchas políticas. Emigrado 
en plena juventud, su espíritu liberal e inquieto bregó entre nos­
otros por sus ideales democráticos, entremezclándose en nuestras 
actividades partidistas. Enamorado de Europa, marchóse luego a 
ella, radicándose en España, donde, asociándose a los liberales

Quien conozca la producción de los ensayistas gené­
ticos, sabe bien que, desde el punto de vista ideológico, 
Gorriti y Echeverría sólo se ofrecen como precursores. 
En consecuencia, no son ellos quienes abren la serie 
vertebral en las producciones del género. Como en al­
gunos otros casos de nuestro pasado historiográfico, fué 
en realidad un extranjero quien inició ese tipo de ensa­
yos sobre temas de historia nacional. Me refiero a San­
tiago Arcos, publicista y político chileno que emigrado 
de su patria paseó, en actitud combativa, por muchos 
escenarios republicanos de América y de Europa, fina­
lizando sus días, trágicamente, en la capital de Fran­
cia 548. Arcos, en efecto, publicó en París, en 1865, un 
libro que tituló La Plata-. Étude historique, cuyo obje­
tivo no era otro, según su propia declaración, que el 
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de interiorizar a los europeos que entonces venían a 
América, no como antaño a conquistar ricos territorios, 
sino a mejorar las condiciones materiales y morales de 
los hispanoamericanos, acerca de la fuerza que había 
dinamizado el pasado y que explicaba las características 
del presente de esa hora. En carta a Bartolomé Mitre, 
fechada en París el 24 de octubre de 186 4 549, Arcos alude 
a su libro con poco respeto, pues dice que en él habla 
de todo. Sin embargo, tal cosa la escribió por exceso de 
modestia. En realidad, el libro tiene un plan. El escri­
tor busca descubrir el contenido ideológico de los hechos 
que va ordenando, para llegar a establecer que muchos 
términos usuales en la vida política de América, como 
democracia, liberal, conservador, etc., expresan concep­
tos muy distintos de aquellos que les corresponden en 
la ideología europea 55°. La fuerza ordenadora de los 
hechos históricos nuestros551, que Arcos cree descubrir 
y que puntualiza, no parece ser otra que el anhelo de 
verdadera libertad que inquieta al alma popular de esta 
de su tiempo, se destacó a tal punto que hasta se incluyó su nombre 
en una lista de candidatos a diputado a cortes. Fracasado en esa 
empresa, trasladóse a París, donde actuó y estudió con ahinco. 
En 1874 puso fin a sus días, suicidándose, para huir a la tortura 
de los padecimientos físicos que le aquejaban.

549 Museo Mitre: Correspondencia literaria, histórica y política 
del general Bartolomé Mitre (t. II, págs. 75 y 76, Buenos Ai­
res, 1912).

550 A este respecto dice lo siguiente, que no quiero traducir 
para no quitarle el particular sabor que tiene, hasta como expre­
sión del chispeante ingenio del autor: (i De méme, en effet, que 
les premiers navigateurs, induits par une lointaine ressemblance, 
donnérent le nom de lion et de tigre á l’inoffensif puma des Andes 
et au jaguar des foréts, de méme on a appelé conservateurs et 
libéraux des hommes qui ressemblent autant aux conservateurs 
ou aux libéraux européens que le puma ressemble au lion ou 
le jaguar au tigre” {La Plata, pág. 14).

>551 El libro se divide en cuatro capítulos: uno destinado al Perú 
prehistórico, otro a la conquista de nuestro territorio, un tercero 
a los progresos ríoplatenses durante la era virreinal, y un cuarto al 
período que va de la revolución de 1810 a la iniciación de la pre­
sidencia de Mitre.
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región del mundo. Arcos cree, y lo dice, que el sistema 
republicano no es siempre una verdad en el Nuevo 
Mundo, y que muchas veces sólo es un manto que cubre 
al más desenfrenado despotismo. Quizá podría afirmarse 
que de todo lo expuesto por Arcos resulta evidente que 
la verdadera causa de todas las luchas y las revueltas 
habidas en nuestro país no ha sido otra que el deseo de 
mejorar, poniendo las instituciones y los modos de go­
bierno más en consonancia con el verdadero contenido 
de los términos usados como banderas: democracia, li­
bertad, progreso.

El ensayo de Arcos hizo pensar a muchos y tuvo posi­
tiva influencia en nuestro medio 5a2. No hay que olvidar 
que fué un año después de aparecido el libro del escritor 
chileno, es decir, en 1866, cuando Estrada debutó en su 
género historiográfico 552 553. Sin embargo, los ensayos con 
un objetivo como el suyo no volvieron a acometerse sino 
más de treinta años después. Hubo algunas tentativas, 
empero, entre las que puede figurar la que llevara a 

552 Lo asevero por lo que se desprende de mis lecturas. Los 
juicios críticos que del libro hicieron los contemporáneos poco nos 
ilustran a este respecto, porque en su mayoría son superficiales. 
De entre ellos destaco el del general Mansilla, aparecido en/ “La 
Revista de Buenos Aires ’ ’ en septiembre y octubre de 1865 (t. VIII), 
totalmente vacío de conceptos y tan periférico que su conclusión 
no es otra que la de que se trata de un libro que conviene leer 
y que los ríoplatenses deben comprar para resarcir al autor de una 
parte de los gastos de la edición que es esmerada y prolija.

Huelga decir que ni Mansilla ni la mayoría de los que opinaron 
sobre el libro de Arcos alcanzaron la verdadera trascendencia del 
ensayo. Y no excluyo del número al propio general Mitre, que en 
carta al autor sólo se redujo a decirle que se trataba de un libro 
de fácil lectura y de apuntarle algún error de método. (La carta, 
de 20 mayo de 1865, se halla en el t. XXI, págs. 154 y sigs. del 
Archivo del general Mitre, Biblioteca de “La Nación”, Buenos 
Aires, 1912). La única excepción la constituyó Barros Arana, 
quien en 1866 y en los Anales de la Universidad de Chile, (to­
mo XXVIII, págs. 261 a 266) escribió a su respecto palabras 
sumamente cuerdas.

553 Reléase lo que digo en la página 142 de este mismo volumen.
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cabo Manuel Bilbao en su Historia de Rosas (t. I, Bue­
nos Aires, 1868), donde se propuso evidenciar, haciendo 
que los hechos fueran a convergir al personaje que eli­
giera como centro, que el federalismo tenía su origen en 
el mundo colonial, que estaba en la entraña misma de 
nuestro país y que resultaba siempre triunfante, aunque 
las apariencias de los sucesos no parecieran testificar­
lo 554. Como se echará de ver, el libro de Bilbao no al­
canzó la trascendencia del ensayo de Areos, cuya orien­
tación vino a renovar, en cierto sentido, el doctor Ernesto 
Quesada al publicar, en 1898, su estudio: La época de 
Rosas 555. Conviene advertir, sin embargo, que este libro 
cuya significación en nuestra historiografía es mucha, 
como luego se verá, bríndase, antes que nada, como un

554 El libro de Bilbao no fué bien, recibido por la crítica. El 
entonces coronel Lucio V. Mansilla^en “La Revista de Buenos Ai­
res” en abril de 1869, le juzgó muy severamente, afirmando que ade­
más de estar escrito con ligereza, importaba una adulteración de 
la historia. A Mansilla contestó, en la misma “Revista de Buenos 
Aires”, en mayo de 1869 don Nicolás Antelo, quien hizo la de­
fensa del libro de Bilbao. Este, que era chileno — había nacido 
en 1828 de madre argentina — consideraba a nuestro paísi como 
su segunda patria y proyectaba escudriñar sinceramente el pasado 
para explicar el por qué de la Dictadura. Reunió copioso mate­
rial, pero no logró dar cima cabal a su obra. Publicado el tomo I, 
que comprende los sucesos del año 1810 al 1832, empeñóse en 
allegar elementos para los siguientes, recurriendo en demanda de 
ellos hasta al mismo Dictador, que entonces vivía en el destierro, 
pero no tuvo éxito en sus gestiones. Ramos Mejía (Rosas y su 
tiempo, t. I, cap. I, pág. 37, de la segunda edición), que consi­
dera la obra de Bilbao como cosa de poca monta, dice que el 
propio Rosas, en carta que ha tenido en sus manos, afirma que 
el escritor chileno no era aparente para acometer la empresa de 
historiar la Dictadura. Claro está que sin el apoyo de las infor­
maciones que esperaba, no pudo cumplir su cometido. Bilbao murió 
en Buenos Aires, en agosto de 1895, sin haber dado’ a luz la 
continuación de su Historia de Rosas.

555 En 1923 el Instituto de investigaciones históricas de la 
Facultad de filosofía y letras reeditó este libro de Quesada. Pre­
cedió el texto de la reedición — que fué jubilar — un Ensayo 
sobre el concepto de la, dictadura de Rosas, escrito por don Nar­
ciso Binayán, excelente para ubicar el trabajo de Quesada en su 
serie historiográfica.
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verdadero señalamiento orientador para el criterio de 
quienes aspiran a juzgar el pasado argentino. En rea­
lidad Quesada ofrece allí un breviario de sana orien­
tación criteriológica y de reflexiones en torno al período 
histórico en el que actuara Rosas. No podría negarse, 
claro está, que por su contenido débese reputar a tal 
libro un trabajo historiográfico, pero no habría por qué 
oponerse a su inclusión entre las producciones de los 
que meditan los problemas trascendentales que atañen 
al alma de un país. Porque, en definitiva, eso y no otra 
cosa resulta el celebrado ensayo. Y si he dicho que es 
mucho su significado en nuestra historiografía, lo he 
hecho pensando que fué él un verdadero pantallazo de 
luz para el criterio con el que se debía estudiar, cientí­
ficamente, la época de la Dictadura. Cuando el libro 
del doctor Quesada apareció, la serenidad no había con­
quistado los espíritus de los que se consagraban a la 
tarea de reconstruir el pretérito. Todavía el alma uni­
taria palpitaba en el común de los argentinos estudiosos, 
y si algunas palabras de defensa se habían pronunciado 
ya, todos consideraban que ellas no eran otra cosa que 
fórmulas de la bandería postuma: tal como si procedieran 
de la propia pluma de de Angelis. Bilbao y Saldías, 
según se recordará, algo habían intentado respecto de 
la justificación de Rosas. Quesada, en 1898, esboza su 
explicación, que es cosa distinta. Si el libro alborotó 
o no al último reducto del rancio unitarismo, que se 
cubría los ojos para no ver, está bien en evidencia en 
los juicios críticos que el ensayo provocara 556. Hubo 
algunos —como Pelliza y como Luis de Vargas— que 
se indignaron hasta cerrar el puño, porque hubiera ar­
gentinos que sé atreviesen a defender a Rosas; pero los

556 Figuran en el apéndice de la edición jubilar del libro (1923), 
hecha por la Facultad de filosofía y letras.
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hubo también —como Osvaldo Saavedra y Adolfo P; 
Carranza— que hicieron honor a las intenciones de 
Quesada. Éste sólo se había propuesto —lo acabo de 
establecer— explicar a Rosas, pero explicarlo colocando 
su Dictadura en la serie histórica dentro de la que evi­
dentemente se encuentra —según diríamos ahora— o en 
su momento, según entonces se decía. Quesada, para 
tratar de lograrlo, no hace crónica: ordena con lógica 
sus observaciones acerca de los episodios que integran 
la historia del país anterior a la Dictadura, y nos mues­
tra cómo fué ésta una fatal consecuencia de los tiempos. 
En cuanto al carácter del gobierno rosista y a todo el 
panorama tétrico que nos ha pintado la bandería, el 
doctor Quesada dice abundantes palabras de cordura. 
Es su libro, en definitiva, un austero llamado a la 
serenidad del juicio histórico, y un llamado que sale del 
gabinete de un estudioso, que acaba de abrir sus ventanas 
para vocear la verdad, después de una larga vigilia de 
trabajo. Y tal había ocurrido: Quesada no pretende 
explicar a Rosas a base de conjeturas más o menos fe­
lices, sino que nos lo presenta explicado a través de los 
sucesos de su momento, que él pudo conocer por la vía 
que le marcaran muchísimos papeles inéditos. Su Rosas, 
pues, no es el Rosas de la tradición oral unitaria, ni el 
don Juan Manuel de la pleitesía federal. Es, en cambio, 
el dictador de Buenos Aires, visto en su serie, a la luz 
de un criterio equidistante de toda feligresía y sobre 
los testimonios fehacientes que se conservan de sus actos. 
Podrá discreparse con Quesada en algún punto de in­
terpretación, podrán hasta señalarse contradicciones en 
su trabajo 557, pero no podrá negarse que hay honestidad 
en el empeño y que su libro fué el primero y más serio

557 Las ha señalado Binayán en la introducción a la recordada 
edición jubilar, página LXXXIII, nota.
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llamado a la reflexión en todo lo relativo a Rosas 558. 
Por eso he asignado un alto valor a su monografía de 
1898.' Los conceptos básicos de este ensayo, que — hay 
que decirlo — resultan los mismos que postulan las mo­
dernas orientaciones historiográficas en nuestro país, son 
concretos: el Rosas de la tradición es un Rosas adul­
terado; la génesis de la tiranía importa su propia expli­
cación ; Rosas, políticamente hablando, no pudo hacer 
otra cosa distinta de la que hizo; la organización del 
país descansa en la Dictadura que fué la que dió esta­
bilidad a lo que era inestable y quebradizo. La causa 
dinamizadora del poder fuerte, en consecuencia, resultó 
el fruto de una época. Eso lo explica todo. El doctor 
Quesada, que llegó a esas conclusiones, según he dicho ya, 
después de largas pesquisas eruditas sobre el momento 
histórico de nuestra anarquía, vio surgir a Rosas del 
fondo de ella. Su Historia de las guerras civiles, en tres 
volúmenes, todavía inédita, pero de la que han dado a 
publicidad algunos fragmentos 559, es la coronación de su 
Epoca de Rosas y la más robusta contribución de su 
talento al edificio de nuestra cultura historiográfica 56°.

558 En el extranjero se ha dejado sentir ya, tanto como en el 
país, la tendencia a despojarse de la tutela historiográfica unita­
ria. Una prueba de ello nos 1a. suministra Carlos Pereyra, en su 
libro Posas y Thiers*. La diplomacia europea en el Bío de la Plata, 
1838-1850 (Madrid, 1919).

559 Tales son los publicados en la “Revista Nacional”, “La 
Quincena”, “El Tiempo” etc. de 1893 a 1897 y que ha inven­
tariado Binayán en la nota página LXXVI'II de la edición jubilar 
de La época de Posas. A ellos hay que agregar 1a. monografía titu­
lada La guerra civil de 1841 y la tragedia de Acha (Córdoba, 
1916), complemento de otro trabajo: La decapitación de Acha 
(Buenos Aires, 1893).

seo Sus principales ensayos y monografías historiográíicas, fue­
ra de los consagrados a la guerra civil, a que antes me he refe­
rido, son los siguientes: La batalla de Ituzaingó (Buenos Aires, 
1894); La evolución social argentina (Buenos Aires, 1911) ; El 
significado histórico de Moreno (Buenos Aires, 1916); La vida

Dos años después de aparecido el libro de Quesada, es
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decir en 1900, otro espíritu esclarecido, el doctor Juan 
Agustín García561, entregaba a la circulación el primer 
ensayo argentino consagrado a estudiar, en forma con­
creta, la constitución de nuestra sociedad colonial56B. 
Había nacido ese trabajo al amor de ciertas lecturas pre­
dilectas, cuyo haber se repartía entre Renán, Taine y 
Fustel de Coulanges, y entraba en el concierto de nues­
tra producción historiográfiea denunciando que perse­
guía, como finalidad, la investigación de aquellos dos 
factores — la creencia y el deseo — que Tarde considera 
el alma de toda civilización 563. Tan sugestionado estaba 
García por sus penates en el particular, que tomó de uno 
de éstos — Fustel — el título de su libro, y llamó La 
ciudad indiana a su ensayo sobre nuestra sociedad de 
los siglos XVII y XVIII, de la misma manera que el 
autor francés había titulado La cité antique a su estudio 
sobre el culto, el derecho y las instituciones de Grecia y 
de Roma. Pero, contra lo que parecería lógico, no es, 
precisamente, a través de su Cité que Fustel ejerce 
influencia predominante sobre el espíritu de García. En 
el libro se advierte más que su autor ha leído con pro­
vecho la Histoiré des institutions politiques de l’an- 
cienne France: la monarchie franque (París, 1888), cuyo

colonial argentina: médicos y hospitales (Buenos Aires, 1917); 
Pujol y la época de la confederación (Buenos Aires 1917); Los nu­
mismáticos argentinos (Buenos Aires, 1918); La ciudad de Sue­
ños Aires en el siglo XVIII (Buenos Aires, 1918) ; La figura his­
tórica de Alberdi (Buenos Aires, 1919); El ostracismo de San 
Martín (Buenos Aires, 1919); y Urquiza y la integridad nacional 
(Buenos Aires, 1920).

561 Nació en Buenos Aires en 1862 y falleció en su- ciudad 
natal el 23 de junio de 1923.

562 Con anterioridad a la aparición de este libro, en otro me­
nor titulado: Introducción a las ciencias sociales argentinas (Bue­
nos Aires, 1899), el propio doctor García había insinuado la con­
veniencia de ensayar el estudio de los factores cuyo análisis aco­
metió más tarde.

563 García, La ciudad indiana, página 6.
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capítulo VIII, sobre todo, titulado: Le palais, parece 
haber orientado el modo de muchas páginas de La ciu­
dad indiana. Y no agravio la memoria del doctor García, 
por quien he tenido en vida tan respetuoso cariño y por 
quien conservo en la muerte tan honda e imperecedera 
simpatía, si agrego que en la concepción del plan de su 
trabajo distó mucho de ser original. Por otra parte, él 
mismo lo declaró en el prólogo de su libro 564. Viniendo 
de Taine, Renán y Fustel 565, como ya dije, natural fué 
que se propusiera realizar entre nosotros esas síntesis 
críticas en que los tres grandes espíritus franceses, que 
he mencionado, sobresalieron a maravilla, y nada tuvo 
de particular que, también como ellos tres, cayera en el 
exceso de ramener les problémes á des termes simples et 
de leur découvrir des solutions tranchées, según expresa 
Halphen 566. Para García son tres o cuatro los senti­
mientos que se destacan en el conjunto de los fenómenos 
que integran el mundo colonial: La fe en la grandeza 
futura del país, el pundonor criollo, el culto nacional 
del coraje y el desprecio de la ley 567. Salta a la vista que 
aun admitiendo el aserto, el más elemental sentido crítico 
descubre que es cuando menos un exceso de síntesis 
reducir todas las fuerzas vertebradoras del pasado, como 
lo hace García, a esos cuatro fenómenos sociales. El

564 “No es que pretenda ser original”, dijo. “Fácilmente se 
notará — agregó — la influencia de Taine en la filosofía políti­
ca, de Fustel de Coulanges en el método” (La ciudad indiana, 
Pág. 6).

565 Alguna vez se ha dicho que García tuvo entre sus penates 
máximos a ciertos autores que no son los tres que acabo de nom­
brar, y hasta se ha mentado la influencia que sobre él ejerciera 
F. Le Play, autor de L’organisation de la famille (París, Tours, 
1870-1874-1884). Pues bien: basta conocer el libro del escritor 
francés para percatarse del ningún fundamento serio que tiene la 
aserción.

566 Halphen, L’histoire en France depuis cent ans, páginas 104 
y siguientes.

567 La ciudad indiana, página 7.
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factor económico — que vendría a ser la causa que 
buscan los de esta tendencia historiográfiea — al que 
el mismo autor de La ciudad indiana considera predo­
minante 568 y a cuyo análisis consagra varias páginas de 
su libro, y muchos otros más, no pueden tener, a mi 
juicio, una explicación tan simplista como la que resulta 
de achacarlo todo al torrente impulsor que nace de la 
fe en la grandeza futura del país. De cualquier modo, 
sin embargo, el ensayo de García — cuyas conclusiones 
aparecen orientadas en el mismo sentido que las de Fran­
cisco Ramos Mejía, en cuanto a que las instituciones 
criollas vienen del pasado colonial, a pesar de sus rótulos 
yanquis 569 570 571 572 — documenta, lo mismo que Nuestra América 
de Bunge, la data de la iniciación entre nosotros del 
afán científico de analizar el contenido de nuestra his­
toria con un criterio más adaptado al ritmo de la civi­
lización occidental. La ciudad indiana no revela que 
García fuera un erudito 57°, ni que, a pesar de consi­
derar maestro a Fustel, creyera mucho en la severidad 
de las reconstrucciones del pretérito. Para él la verdad 
era un feliz accidente 371, y aunque iba en pos de ella, 
la buscaba con bastante escepticismo. Esto, a pesar, la 
halló muchas veces, por intuición, como lo evidencian 
sus juicios sobre el papel que desempeñó la posesión de 
tierras en la jerarquía de la sociedad colonial37B; su

568 Idem, página 7.
569 La ciudad indiana, página 8.
570 Sus fallas en este sentido son numerosas, y algunas gra­

ves. Así, por ejemplo, cita las Noticias secretas, denunciando que 
ignora a qué región de América se refieren: apela a su contenida 
para pintar el estado del indio en el río de la Plata (!) (pág. 39) ; 
declara (pág. 36) que las leyes de indias adoptaron las reglas esta­
blecidas por los jesuítas en sus misiones, y recuerda las disposi­
ciones de la Recopilación, libro VI, título III, que, en su mayoría, 
son muy anteriores a la organización de la república guaranítica.

571 La ciudad indiana, página 9.
572 La ciudad indiana, página 18.
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presentación de la estructura de la familia en el siglo 
XVIII 573; y su punto de vista, vago pero bien dirigido, 
acerca del origen remoto de las dos tendencias que ha­
bían de dinamizar la historia del país después de 1810: 
el unitarismo y el federalismo 574. Por otra parte, el 
mismo título del libro es también un acierto: Nuestra 
historia es urbana; todo se ha desenvuelto en la ciudad 
y en torno del cabildo. Lástima que el doctor García, 
aunque con la apariencia de un análisis hondo, no haya 
hecho otra cosa que pasearse por la periferia, un poco 
atado a algunos conceptos que no son, precisamente, el 
fruto de la investigación, sino, más bien, el precipitado 
de las meditaciones que la antecedieron y durante las 
cuales nació la idea de escribir este libro. Que ello es 
así, lo evidencia hasta el descuido con que repite ciertas 
frases o con que se glosa — casi diría se autoplagia 
— frecuentemente. Tal, por ejemplo, las ideas que ex­
pone en el prólogo, las reitera, con casi idénticas palabras, 
en la conclusión, pero como cosa nueva, no reparando 
que en el primer momento lo hace transcribiendo a 
Schopenhauer, y en el segundo por su propia cuenta 575.

573 Idem, capítulo V.
574 Idem, página 270. Para García los unitarios eran los te­

rratenientes, que anhelaban el orden y la paz a fin de gozar con 
placidez de su fortuna; y los federales, los proletarios, instables, 
caóticos o irregulares que apetecían una organización social más 
justiciera. Pienso que es éste un acierto de García porque, para 
mí, hay dos federalismos y dos unitarismos: los unos puramente 
políticos y creados en torno de un ideal de carácter constitucional 
o de forma de gobierno; los otros sociales, sin definición en lo 
relativo a la organización política del país, pero con anhelos 
bien marcados en todo lo atañedero al modo de gobernar la nación. 
Con nuestro federalismo y nuestro unitarismo, a la postre, ocurre 
lo que con el romanticismo: que fué ideal literario pero también 
forma de cultura social. Y pienso que cuando esto sea un conven­
cimiento en los historiadores, la visión de nuestro pasado inde­
pendiente cambiará el aspecto que tiene en historiografía más 
en boga.

ü75 La ciudad indiana, páginas 8 y 366. La tendencia a glosar-
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He dicho ya que García buscó la verdad histórica con 
escepticismo, pero pecaría contra la exactitud si no 
agregase que ese escepticismo que trasunta hasta el n- 
tornello de su frase: la verdad histórica es un feliz acci­
dente — con lo que cierra el prólogo y luego la conclu­
sión de su libro, — fué el resultado de su personal 
fracaso heurístico. Nadie podrá dudar, a este respecto, 
que García no fué feliz en sus pesquisas eruditas, a tal 
extremo que se redujo a escurrir sus reflexiones socio­
lógicas a través de escasos materiales éditos, sin*  per­
catarse de que ellos apenas si revelaban una pequeñísima 
parte de la verdad 576. Su libro intenta ser un estudio 
de la estructura social de Buenos Aires desde 1600 hasta 
mediados del siglo XVIII, y acomete tan ardua empresa 
echando mano de los Acuerdos del cabildo, de los que 
entonces no se habían publicado sino los correspondientes 
a los últimos años del siglo XVI y a los primeros del 
siglo XVII; a la Política indiana de Solórzano, aparecida 
a mediados de este último siglo; a la Política para co­
rregidores de Bobadilla, que nada tuvo que hacer con

se a sí mismo fué habitual en García según lo denuncian particu­
larmente, las páginas de su libro: En los jardines del convento 
(Buenos Aires, 1916).

576 José Ingenieros, en la “Revista de derecho, historia y le­
tras”, Buenos Aires, 1900, y luego en Sociología argentina 2*  edi­
ción, páginas 167 y siguientes, se ha ocupado de La ciudad indiana, 
canta loas a la severidad del método y a la documentación con que 
García trabajara. Sin embargo, hay en ello un exceso. Juan Agus­
tín García ni era hombre de método ni tenía preocupaciones por 
la documentación. Bastaría para testificarlo recordar que sus 
grandes fuentes de información colonial la constituyeron: Solór­
zano, Bauzá, las publicaciones de Trelles, el Semanario de agri­
cultura, los Acuerdos del cabildo de Buenos Aires, Bobadilla, los 
Códigos españoles, la Recopilación de Indias, las Noticias secretas 
de Ulloa y Juan, las Revistas de “Buenos Aires” y “del Río de 
la Plata” y cuatro o cinco libros más de reducida importancia. 
Sus citas son tan descuidadas, que no indica ni tomo ni página de 
la obra que utiliza, y a veces, hasta equivoca los nombres de los 
autores, como ocurre al pie de la página 53 donde se lee: Solór­
zano, Historia de la conquista del Paraguay (!!)
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América, etc., etc. En el libro de García, por eso, el 
fenómeno colonial resulta estático. Las cambiantes que 
los tiempos introdujeron en las cosas, en las instituciones 
y en la civilización toda, no están señaladas aunque lo 
intente el autor en largos párrafos de una vaguedad 
manifiesta. Él mismo advirtió su falla fundamental: la 
inerudición, y por eso la disfrazó con ese amable escep­
ticismo que le permitió derrochar agudezas en su prosa 
exquisita, y decir trivialidades históricas con verdadero 
encanto literario. Pero me adelanto a apuntar que no 
fué en La ciudad indiana sino en su obra posterior cuan­
do el doctor García introdujo la sensibilidad en nuestra 
historiografía577. Su libro básico, que es aquel que 
acabo de citar, fué acometido por él con la intención de 
realizar un frío examen, pues no en balde tenía por 
modelo a Fustel de Coulanges 578. Pero puesto en la 
tarea, advirtió que no se avenía ella a las condiciones 
de su espíritu, y refugió su amor por el pasado en ese 
género literario que le fué característico: vaga y tenue 
evocación de la edad colonial, a través de episodios im­
precisos en cuanto al tiempo y a los personajes, y narra­
dos, eso sí, en una prosa de orfebre cuidadoso 579. Pero 
como quiera que sea, me reafirmo en el concepto de 
que La ciudad indiana, con defectos y todo, tiene un 
respetable significado en el proceso de nuestra histo­
riografía, pues representa un llamado a la reflexión para

577 El concepto pertenece a Narciso Binayán, quien en “La 
Nación” (Buenos Aires, 27 de julio de 1924) ha disertado sobre 
el particular.

578 Es harto sabido que el autor de la Cité antique postulaba 
una historia particularmente erudita, y que la realizó cumpli­
damente.

579 Los libros de García: Ensayos y notas, En los jardines del 
convento, Memorias de un sacristán, La chepa leona, Sobre el tea­
tro nacional y otros articulas y fragmentos, etc., el fruto de su 
buen gusto literario, y la obra de quien poseía el don del saber 
decir.
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los divagadores sociológicos, que ya habían comenzado a 
aparecer en nuestro medio. El libro de García señala, 
a mi modo de ver, el punto de partida de la revisión 
de los juicios —o prejuicios— con que se había elabo­
rado nuestra historia colonial, y es el primer trabajo 
bien intencionado de los que se han hecho en el país 
para bucear, en la entraña, los orígenes de la sociedad 
argentina. Los que vengan, no cabe duda, mejorarán 
la obra de García, la purificarán de sus errores y la 
completarán en sus detalles; pero todos tendrán que 
hojear sus páginas, y nadie podrá pasar volcando des­
precio olímpico sobre ella. Representó un esfuerzo de 
sistematización, realizó, por la primera vez en nuestro 
medio, un ensayo a la europea 580. Y ello sólo la hace 
acreedora a nuestro más cumplido respeto581.

El último, cronológicamente, de los ensayistas genéti­
cos, llegado después de García, es el doctor Juan Ál­
varez. Debutó en 1910 con un Ensayo sobre la historia 
de Santa Fe, del que ya me he ocupado al estudiar las 
crónicas regionales. Como allí dije, el libro de Alvarez es 
un esfuerzo por lograr la explicación de las causas que 
han dinamizado la historia santafecina. Su tendencia

580 Reputo innecesario establecer que el esquema que realizara 
García dista mucho de ser la síntesis que Berr considera el ideal 
de la tarea historiográfica (Henri Berr, La synthése en histoire, 
París, 1911) y que sin ser escueta ordenación de datos, no es, 
tampoco, filosofía de la historia. García hubiera sido capaz de 
realizar la intuición viviente que postula Berr, pero no disponía, 
según ya dije, del material informativo que nos sorprende en los 
colaboradores que ha elegido para su Bibliothéque de synthese 
historique.

581 Aunque, por diversos conceptos, todos los que se han ocu­
pado de la obra de García coinciden en la justicia del respeto 
por su obra. (Conf. Luis María Torres, “Verbum” revista de 
los alumnos de la Facultad de filosofía y letras, Buenos Aires, 
1923, año XVII, n*  61); Ricardo Levene (“Revista de derecho y 
ciencias sociales”, Buenos Aires, 1924); Narciso Binayán, “La 
Nación”, 27 de julio de 1924); y A. Zambonini Leguizamón 
(Juan Agustín García, Buenos Aires, 1923).
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hacia la sociología es franca. Trabaja a base de datos 
éditos, que toma sin mayor beneficio de inventario, dando 
preferente atención a las cifras estadísticas6a2. Como 
su objetivo es sociológico — él mismo dice que trata de 
conocer el pasado para explicar el presente 582 583, — antes 
que hacer exhibición orgánica de hechos se preocupa de 
comparar épocas, casi siempre acordando mayores je­
rarquías a los fenómenos económicos. El trabajo es 
honesto, pero no creo que sea de los que pueden consi­
derarse definitivos. Con todo, no podrá jamás desco­
nocerse que ha sido el doctor Alvarez quien mejor ha 
visto, aunque sincréticamente, algunos aspectos de nues­
tra era anárquica. En ese sentido, un libro suyo poste­
rior: Estudio sobre las guerras civiles argentinas (Bue­
nos Aires, 1914) — que es, también, un ensayo socio­
lógico 584, — realiza una penetración más honda en la 
entraña de ese período cuya culminación es la Dictadura. 
El doctor Alvarez cree que el alzamiento de los gauchos 
fué el resultado de los cambios introducidos en el sistema 
ganadero, viniendo ello a evidenciar que todo aquel que 
se levantaba contra el gobierno, que era, para la mente 
popular, el autor de cuanta ley había perjudicado al 
gaucho, contó con el apoyo de los hombres de campo, 
descontentos de su nueva situación. Para el autor del 
Estudio sobre las guerras civiles argentinas, la popula­
ridad de todos los caudillos, de “Artigas a López Jordán” 
son sus palabras, tiene su explicación en ese hecho 585. 
Basta la simple enunciación de esta opinión, para advertir

582 Dice a este respecto: “Como la estadística es una ciencia 
moderna, esclarecer cualquier punto relativo a un pasado lejano 
requiere extraordinaria labor” (pág. 9). Y él se consagra a ella.

583 Página 21.
584 Esto digo porque el ensayo de Alvarez no es historiográfico, 

aunque verse sobre asuntos históricos. Sus frecuentes derivacio­
nes de lo pasado al presente, así lo están denunciando.

585 Estudio, páginas 104 y 105.
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que es excesiva. No hay duda alguna que han actuado 
ciertos factores económicos en la popularidad de los cau­
dillos, como lo documenta, sin ir muy lejos, la propia 
biografía de Rosas 586; pero no es posible negar que ade­
más de ello colaboraron, también, otras fuerzas igualmente 
activas. Circunscribir, por eso, la popularidad de los 
caudillos a los hechos económicos, me parece que es sim­
plificar demasiado la natural complejidad del fenómeno 
histórico. A mi entender, el ensayo de Alvarez, en virtud 
de ello, vendría a ser un útil complemento de La época 
de liosas de Quesada, libros ambos que han preparado, ya, 
la nueva visión de nuestra edad media nacional, que los 
estudiosos de ahora reconstruirán a base de una labor 
historiográfiea alejada de todo prejuicio y de toda ban­
dería. Y haber contribuido a ello, importa, por eso sólo, 
un mérito que la posteridad está obligada a acreditar en 
favor del ensayista.

586 Es harto sabido que Rosas adquirió su popularidad entre 
el paisanaje después de haberse preocupado, francamente, de me- 
jorar su situación en las estancias.

El mejoramiento de la tendencia genética la ha venido 
a realizar la nueva escuela histórica, conciliando la eru­
dición menuda con los postulados que formula Berr en 
lo relativo a las grandes síntesis historiográficas. Ya he 
señalado en la página 180 de este volumen, las razones 
por las que tengo resuelto no ocuparme en detalle de la 
nueva escuela. Ello me exime, en consecuencia, de hacer 
las indicaciones bibliográficas que, de otro modo, serían 
de rigor.
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5

LOS ENSAYISTAS MENORES

Al comenzar este capítulo dejé sentado que después 
de hecha la rigurosa clasificación de nuestros ensayos 
historiográficos, se advertía que quedaba un respetable 
núcleo de libros sin adecuada colocación en los grupos 
previamente señalados. Y dije que a esos libros, de 
diversos objetivos, distintos métodos y no muy semejante 
contenido, proyectaba reunirlos bajo un rótulo común: 
el de ensayos menores. De ellos voy ahora a ocuparme, 
y se me ocurre que es oportuno señalar cuál resulta 
su característica céntrica y cuál es, de consiguiente, su 
valor en nuestro proceso historiográfico. Sin temor a 
las generalizaciones excesivas, me atrevo a afirmar que, 
para mí, estos ensayos menores son tales porque circuns­
criben a un personaje, a un episodio o a un detalle, todo 
el campo de la observación. Muchos se desenvuelven en 
franca actitud de alegato, y no pocos pecan por exceso 
de preocupación literaria. Alguno, quizá, podría haber 
cabido, por su método, en los grupos de que ya me 
ocupé, pero cuando he considerado su contenido, no me 
he resuelto a ello. Esa es la razón de ciertas exclusiones 
que tal vez notará el lector. Como en todo conjunto 
heterogéneo, hay en éste una gama de valores que es 
difícil puntualizar con acierto riguroso, porque inter­
viene mucho en ello el factor psicológico individual. Los 
gustos literarios, las preocupaciones ideológicas y hasta 
el mismo medio eventual en que realizamos su lectura, 
hace que acordemos a algunos libros jerarquías que luego 
nos resultan discutibles. Y es ése el caso en el que se 
encuentran la mayoría de los que me he atrevido a 
llamar ensayos menores.
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A sabiendas de las posibles discrepancias, pues, se­
ñalo que, a mi juicio, hay por lo menos cinco grandes 
variedades de ensayistas menores: la de los expositores 
de tesis; la de los simplemente literarios; la de los rei- 
vindicadores; la de los ordenadores de datos y la de los 
divagadores sin objetivo serio. Entre los primeros acier­
to a percibir, como la caracterización más neta, la obra 
ensayista del doctor Juan B. Terán {El descubrimiento 
de América en la historia de Europa, Buenos Aires, 1916). 
El doctor Terán, que es un espíritu ágil y profundo, 
realiza en su ensayo, recientemente recordado, un aná­
lisis de los hechos históricos que rodean al Descubri­
miento, buscando estudiar las ideas que presidieron la 
conquista y la política que la gobernó. Su objetivo es 
comprender mejor el significado de la América en el 
conjunto de la historia humana. Su trabajo es serio, 
de honda meditación y muy respetable aún para los 
que puedan discrepar con sus conclusiones. Quizá la 
única objeción que se le pudiera hacer, es la de que, en 
algún punto, sus reflexiones parecen prematuras, dada 
la actual escasez de información exacta que sobre él se 
posee. Pero así y todo, el ensayo resiste la prueba crítica 
sin sufrir desmedro de importancia.

Como se recordará, he indicado más arriba que entre 
las variedades de los ensayistas figura la de los pura­
mente literarios. Y bien: su más alto representante es 
Leopoldo Lugones {El Imperio jesuítico, ensayo histó­
rico, Buenos Aires, 1904), en cuya obra el literato se 
sobrepone al investigador y al historiógrafo. Grandi­
locuente, poblado de objetivos rotundos, de metáforas 
que ponen a flor de labio la exclamación entusiasta y 
que inconscientemente nos arrebatan hasta el frenesí 
del aplauso: el ensayo de Lugones no es un libro de se­
veridad historiográfiea. Lejanamente inspirado en Buc-
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kle, sin esfuerzo le advertimos parentescos íntimos con 
Estrada. Es la afinidad de la forma y del procedimiento 
•erudito. Uno y otro filosofan sobre un dato y no se 
preocupan de los muchos que la erudición acumula en 
su contra; y uno y otro marchan hacia la conquista de 
la emoción, sin cuidarse de que la verdad histórica va 
quedando hecha jirones a su paso. Por eso El Imperio 
jesuítico naufraga en cuanto la crítica lo alcanza, resis­
tiendo el embate únicamente su exterioridad literaria 
que, a la postre, constituye la exclusiva finalidad del 
ensayo. Esa preocupación por la forma se ha dejado 
sentir, también, en alguno de los ensayistas que, en la 
ordenación que tengo señalada, siguen al Lugones del 
Imperio, pero sin llegar a los extremos tocados por el 
admirable prosista. Bueno me parece advertir que estoy 
aludiendo aquí a los ensayistas reivindicadores, cuya se­
rie abre el general Lucio V. Mansilla {Hozas, ensayo 
histórico, psicológico, París, 1898). El difundido causeur 
intentó, en este libro, realizar una obra de buena fe, de 
completa y absoluta buena fe 587, buscando, por ese ca­
mino, la explicación de Rosas. Según es sabido, el Dic­
tador era tío suyo, y la voz de la sangre no siempre 
pudo ser dominada por el sereno inquisidor. Con apa­
riencias de severidad, por eso, Mansilla cae en la justi­
ficación de Rosas, cuando concreta su tesis fundamental 
■en estas palabras: no hay tiranos, ni en la acepción grie­
ga ni en la moderna, sin pueblo a la espalda, pensando 
como el tirano mismo, sintiendo, anhelando, queriendo 
como él 588. El libro, por otra parte, es como cualquiera 
y como todas sus causeries-. indocumentado, salpicado 
de anécdotas, de espiritualidades y de cosas ajenas al 
tema. Puede pasar, en definitiva, por una agradable

587 Rosas, página IX.
588 Idem, página XV.
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parlería sobre la acción de Rosas, pero no logra ser lo 
que su autor se propuso. Más eficaz en ese sentido es 
el ensayo reivindicatorío que, en el tiempo, sigue al de 
Mansilla. Aludo al Juan Facundo Quiroga (Buenos 
Aires, 1906) del doctor David Peña. Trátase de una 
contribución al estudio de los caudillos argentinos, hecha 
en quince conferencias, consagradas a la personalidad 
de Quiroga. Es muy evidente que la preocupación lite­
raria alcanza a dejarse sentir en el libro, pero ello a 
pesar del ensayo logra su éxito. La tesis básica del tra­
bajo es ésta: probar que el Facundo de Sarmiento ha. 
falseado la historia y que el caudillo riojano, al que está 
consagrado, es una realidad muy distinta de la que de 
él se desprende. Con franqueza creo que eso está bien 
demostrado en el libro. Su importancia, en verdad, es 
doble: inicia entre nosotros la revisión del valor testi­
monial de nuestros dioses mayores589 y aporta un haz de- 
luces para la cumplida visión de uno de los panoramas 
históricos más importantes y menos estudiados a fondo 
en nuestro país. Es lástima que la exposición del ensayo* 
se resienta del exceso de forma oratoria, que no parece, 
precisamente, la más adecuada.

’ Después del ensayo de Peña y hasta cerrando el primer 
cuarto del siglo en que vivimos, sólo han aparecido dos 
de su misma tendencia, aunque muy inferiores en forma 
y contenido: El hombre (Buenos Aires, 1912) de Der- 
midio T. González, que es una inapropiada justificación 
de Rosas, hecho por quien carece de preparación para 
ello; y La grandeza del general Rozas (La Plata, 1911), 
de Alfredo Monla Figueroa, trabajo intrascendente y 
que está en absoluto fuera de tono.

689 En ‘‘Nosotros”, tomo XXXIII, página 98 y siguientes, ya 
propósito del origen del libro de Vélez Sársfield (Derecho publico 
eclesiástico), he tenido oportunidad de corroborar la afirmación de 
Peña acerca de la falacia del testimonio histórico de Sarmiento.
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Los ordenadores de datos, .que he incluido en cuarto 
lugar en la nómina de los ensayistas, y de los que paso 
en seguida a ocuparme, tienen parentesco muy. cercano 
con los cronistas de asuntos, pero difieren de éstos en 
que se proponen realizar una demostración, ordenando 
los hechos en tal sentido. El más remoto de esos ensa­
yistas fué Juan M. Larsen (América antecolombiana o 
sea noticias sobre algunas ruinas y sobre los viajes en 
América anteriores a Colón, Buenos Aires, 1865), que 
tendía a probar la realidad de los viajes de los escandi­
navos 59°. Ensayos como el de Larsen, aunque sobre 
distintos asuntos y diversa época, fueron los de Manuel 
R, García, publicados en la Revista del Rio de la Plata y 
que trataron de abordar el estudio de ciertos aspectos 
del régimen colonial americano 590 591. Semejantes, también, 
a ellos resultaron algunos del doctor Vicente G. Quesada,

590 La producción bibliográfica moderna sobre este asunto es 
copiosa y confirma las líneas generales de la tesis de Larsen (conf. 
Beuchat, Manuel d’archeologie américaine, introduction, chapi- 
tre II).

591 Se publicaron entre los años 1871 y 1876. He aquí sus tí­
tulos: Apuntamientos para la historia colonial del Rio de la Plata, 
en ílRevista del Río de la Plata”, tomo I, páginas 373 y 633 y 
tomo II, página 39; El Directorio de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata y sus relaciones exteriores. Noticias históricas, en 
“Revista del Río de la Plata”, tomo XII, páginas 3 y 161; 
Efectos del sistema prohibitivo colonial en el Río de la'Plata. Frag­
mento de los estudios del sistema colonial, en “Revista Argentina”, 
tomo XI, página 97; El período colonial en Buenos Aires. Esta­
blecimiento del tribunal del consulado: Lucha entre las nuevas ideas 
económicas y los intereses monopolistas. La agricultura colonial: 
Consulado, en “Revista del Río de la Plata”, tomo II, página 533; 
El sistema comercial implantado por España en el Rio de la Pla­
ta. Estudios del periodo colonial, en “Revista del Río de la 
Plata”, tomo IV, página 401; Ensayo biográfico de la vida pú­
blica del ciudadano don Manuel José García, en “El Plata cien­
tífico y literario”, tomo I, página 146 y tomo II, página 122; 
Estudios coloniales. Don José de Cos Iriberri (1797), en “Revista 
del Río de la Plata”, tomo III, página 77; Estudios del período 
colonial. Sistema comercial implantado por España en el Río de 
la Plata, en “Revista del Río de la Plata”, tomo IV, página 401.
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tales como La sociedad hispanoamericana bajo la domi­
nación española (Buenos Aires, 1893); La vida inte­
lectual de la América española (Buenos Aires, 1910), 
etc., sobresaliendo entre ellos el grueso volumen sobre 
El derecho de Patronato, editado en sus Anales por la 
Academia de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, en 1910. Otros ensayos de ese tipo son, 
igualmente, los de Adolfo Saldías (La evolución repu­
blicana durante la revolución argentina, Buenos Aires, 
1906) y de Julio Victorica (Urquiza y Mitre, Buenos 
Aires, 1906) del que ya me he ocupado. El primero 
de estos autores presenta en su libro una ordenación de 
hechos que tienden a demostrar que la lucha entre uni­
tarios y federales nació en los días iniciales de la In­
dependencia, como el resultado lógico de un desacuerdo 
en lo relativo a la forma de gobierno. Las provincias, 
según Saldías, sentíanse democráticas y querían la crea­
ción de una república en la que quedara a salvo su 
autonomía — que parecía su aspiración más íntima, — 
y la capital, en cambio, era monárquica y, en conse­
cuencia, unitaria por definición. Esta tesis, sin embargo, 
no resulta muy claramente probada en el libro de Sal- 
días, que, después de todo, dista mucho de presentarse 
«orno un modelo historiográfico 592.

592 Hay en sus páginas juicios como éste: España mantuvo a 
sus colonias en el mismo estado durante tres siglos (pág. 5), go­
bernándolas con una política que puede resumirse en el despotismo 
irresponsable que hacía vegetar al siervo sin esperanza de mejo­
rar.,. (pág. 6). Esto, como se echará de ver, revela un completo 
-desconocimiento de lo que fué el régimen español en América.

De entre todos los ensayos de ordenación de datos que 
integran el núcleo de aquellos de que me estoy ocupando, 
los que sobresalen son los siguientes: Joaquín V. Gon­
zález, La enseñanza hasta 1810 (Buenos Aires) ; Manuel 
A. Montes de Oca, Los cabildos coloniales (en La Bi-
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blioteca, IV) ; José M. Sáenz Valiente, Contribución al 
estudio de los cabildos argentinos (Buenos Aires, 1910) ; 
Enrique del Valle Iberlucea, Los diputados de Buenos 
Aires en las cortes de Cádiz (Buenos Aires, 1912) ; Elisa 
Ferrari Oyhanarte, Cepeda-. El apartamiento y reincor­
poración de Buenos Aires, a la luz de los documentos 
oficiales (Buenos Aires, 1909); Lucas Ayarragaray, La 
Iglesia en América y la dominación española (Buenos 
Aires, 1920) ; Julio Noé, La religión en la sociedad ar­
gentina (Buenos Aires, 1916) ; Faustino J. Legón, Doc­
trina y ejercicio del Patronato Nacional (Buenos Aires, 
1920) ; Francisco Durá, Misión para Hispano América 
confiada en 1823 por los papas, etc. Fin y muerte del 
regio patronato de Indias (Buenos Aires, 1924) ; y Ar­
turo Capdevila, Los hijos del Sol (Buenos Aires, 1923), 
que se propone a ordenar, a base de una ligera discri­
minación, los datos más difundidos de la historia in­
caica 593.

Como residuo de la menuda clasificación de los ensa­
yistas que acabo de realizar, queda un grupo de trabajos, 
todos ellos desprovistos de significación en nuestra histo­
riografía. Son los de los ensayistas divagadores. El más 
neto representante de ellos es Juan C. Jara, autor de 
un libro titulado La Revolución de Mayo (Buenos Aires, 
1901), que es un verdadero naufragio del sentido común. 
Otras acometidas de menor gravedad, las han llevado a 
cabo José P. Otero, La révolution argentine (París, 
1917) ; José León Suárez, Carácter de la revolución 
americana (Buenos Aires, 1916) 594; Juan G. Beltrán,

<59i3 No se trata de un trabajo de grandes pretensiones, sino, 
simplemente, de una amable presentación de datos, más o menos 
históricos, hecha por quien no es ni aspira a ser erudito.

594 Cito la tercera edición porque es la más adecuada para 
conocer la significación de este casi folleto en derredor del cual 
se han hecho sonar tantos platillos periodísticos. Tiene esta tirada
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Ideas fundamentales sobre la Revolución de Mayo (Bue- 
Aires, 1912); Juan Esteban Guastavino, San Lorenzo 
(Buenos Aires, 1913), San Martín y Simón Bolívar, 
etc.); y Mariano de Vedia y Mitre, La presidencia de 
Rivadavia (Buenos Aires, 1910), El Deán Funes en 
la historia argentina (Buenos Aires, 1910), etc.

Para bien del país, esta producción historiográfiea 
está ya en su ocaso definitivo, y nadie que se estime la 
acrecentará, en adelante, con nuevas producciones.

160 páginas, de las cuales más de la mitad — de la 73 a la 160 — 
son elogios al autor firmados por jueces, escritores, libreros, des­
conocidos, e insignificantes.
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Capítulo III

La historiografía didascálica.

1. Los “textos” de historia: sus singularidades. — 2. Compen­
dios elementales: los libros de Jordana, Casas Redruello, Juana 
Manso, Olazábal, Gutiérrez, etc.; la bonificación de Fregei- 
ro; las producciones posteriores. — 3. Los manuales de ense­
ñanza secundaria: reediciones de Ruy Díaz y Funes; los libros 
de Domínguez y López; las Lecciones de Fregeiro; el Manual 
de Vicente Fidel López; su importancia; los textos posterio­
res: las últimas bonificaciones didascálicas. — 4. Las carti­
llas extranjeras: nómina de las primitivas. — 5. Los materia­
les de carácter complementario: su presentación sintética.

1

los “textos” de historia

En el haber de la producción historiográfiea argentina, 
corresponde al género de los libros didascálicos, en cuan­
to a la cantidad de obras producidas, una de las más 
altas cifras. Su número es crecidísimo y muy variado su 
valor. Encuéntrase entre ellos, desde el ingenuo apunte 
elemental hasta el texto revelador de nuevas orientaciones 
en el concepto y en el contenido de la historia. Conviene 
recordar, a este respecto, que en su origen y en su fina-
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lidad, fueron libros didaseálicos los de Luis L. Domín­
guez y Lucio V. López que he considerado entre los más 
dignos de figurar en el proceso básico por el que pasó el 
desarrollo del género entre nosotros. Esto presente, 
paréceme adecuado, a la mejor comprensión del fenó­
meno, establecer que las profundas diferencias que se 
advierten en nuestros libros didaseálicos de historia, tie­
nen su origen, más que en otra cosa, en el destino que 
cada cual tuvo al publicarse y en el grado de adelanto 
o de atraso en que se encontraban los planes de estudios 
a cuya realización y servicio esos textos estaban con­
sagrados. Conviene apuntar, también, — ya entrando 
en el tema — que la historia como materia didáctica 
no figuró en los planes de estudios de nuestra enseñanza 
primaria 595 sino después de iniciada su reforma, hacia 
la época de la presidencia de Mitre. Antes de esos tiem­
pos, la historia nacional formaba parte integrante de 
la historia general, que comprendía vagos datos de la 
sagrada, la antigua y la moderna 596. Años después de

595 En el plan lancasteriano que se aplicó en Buenos Aires, 
la historia del país está ausente (conf. Plan potra las escuelas de 
primeras letras, etc., Buenos Aires, Imprenta de los Expósitos, sin 
fecha). En la época de la Dictadura, a su vez, la enseñanza his­
tórica elemental se reducía a la historia antigua, como lo certifica 
el único texto escolar de la materia del que queda memoria y que 
se titula: Breve compendio de los usos y costumbres de las dos 
repúblicas Romana y Griega, para uso de las escuelas de la Com­
pañía de Jesús (Buenos Aires, 1837). Con anterioridad a esa 
época, otro libro didascálico, también impreso en Buenos Aires, 
había tenido por objeto ilustrar, con biografías y notas aclaratorias 
a ellas, ejercitando de paso al estudiante en el latín, gran 
parte del panorama del mundo antiguo. Me refiero a un texto 
editado por de Angelis, y cuya carátula reza así: Comelií Nepotis*. / 
Vitae/ excellentium imperatorum/Notis selectissimis illustratae/Cu­
rante Pedro de Angelis (Buenos Aires, 1828).

Cualquiera que conozca la producción intelectual de nuestro país 
en esa época, sabrá demasiado que la directiva de ella no era 
otra que la de la cultura clásica, entendida al modo jesuítico. 
Y allí se encuentra la razón que explica a estos libros.

596 En el plan de estudios de la Escuela normal de enseñanza
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la época indicada, la docencia de la historia fué adqui­
riendo más carácter e incorporándose, con un rango me­
jor, a los programas de las enseñanzas primaria y se­
cundaria. Tal ocurrió al iniciarse el último tercio del 
siglo XIX, y después que Domínguez y Estrada habían 
atraído la atención pública hacia el conocimiento de 
nuestro pasado. A partir de entonces, se advierten, bien 
nítidamente, dos claras bifurcaciones: la una la cons­
tituye la historiografía didascálica elemental, que según 
sea el concepto de los métodos de enseñanza, va en pro­
cura de distintos objetivos pedagógicos; y la otra la 
forma toda la producción más seria que aspira a realizar 
una síntesis metódica de la historia del país, y que está 
destinada a los cursos de la enseñanza secundaria. En 
seguida he de esforzarme por dar una noticia menuda 
de toda esa producción, declarando, antes de hacerlo, que 
no tengo la seguridad, a pesar de las tareas de búsqueda 
que me he impuesto, de agotar la mención de todos nues­
tros textos escolares de historia. Por de pronto, advierto 
que he prescindido de los anónimos, que, generalmente 
no han respondido a otro propósito que al comercial, y 
dejo constancia de que no tendría nada de extraño que 
hubiesen escapado a mi conocimiento los pequeños opús­
culos, de la índole de los que ahora analizo, que suelen 
publicarse en provincias, lo mismo que aquellos que dan 
elemental, establecida por decreto de 6 de abril de 1852 (Colee. 
Prado y Pojas, t. IV, pág. 437), la historia que debía enseñarse 
comprendía todo cuanto acabo de indicar. Por otra parte, los 
textos que se editaron para uso de los escolares, así lo documen­
tan. Los que han llegado a mi noticia son: Navarro Viola, 
Historia universal [traducción y arreglo de la obra de Bredow], 
Buenos Aires, 1855; y Labougle (Juan Eugenio), Flor de la 
historia, desde el cristianismo hasta nuestros dias: comprendiendo 
los hechos políticos más culminantes, los hombres más célebres y los 
descubrimientos más importantes, Buenos Aires, 1858. El librito 
de Labougle tiene 126 páginas de las cuales sólo 16 están consa­
gradas a nuestra historia, en el período comprendido entre 1806 
y 1852.
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a la prensa, para un uso circunscrito, algunos colegios 
particulares y ciertas congregaciones enseñantes 597.

597 Hago excepción de los editados por H. E. C. [Hermanos de 
las escuelas cristianas] y que se usan en los establecimientos de 
Lassalle, en virtud de que están hechos con un particular esmero 
y una plausible dirección.

598 Así lo he probado en un folleto que titulé Los malos textos 
escolares: Cómo se enseña historia a los niños (Buenos Aires, 1918).

Cuando, con un poco de cuidado, se analiza toda la 
copiosa producción de nuestra historiografía didascálica, 
fácilmente se advierte que ella, de ordinario, no responde 
a otro propósito pedagógico que al de cultivar la memoria. 
Pocos son los libros que ensayan la reflexión, y muchos 
menos los que presentan los hechos dentro de su proceso 
genético. Por lo regular, su redacción no es ni la más ade­
cuada ni la más correcta, siendo en verdad lamentable que 
aquellos que mayor difusión han obtenido, hayan sido, 
precisamente, los menos aptos 598. Los textos, designa­
ción que se da entre nosotros a todos los libros didascá- 
licos, no son, sin duda, lo mejor que tenemos en materia 
docente. Con el convencimiento pleno de ello, voy a 
intentar su clasificación, dividiéndolos en cuatro gran­
des grupos, a saber: libros para la primera enseñanza, 
manuales con destino a la docencia secundaria, textos 
para uso de las escuelas extranjeras y materiales de ca­
rácter complementario.

2

COMPENDIOS ELEMENTALES

A juzgar por los resultados de las investigaciones en 
que me he empeñado, la serie de compendios elementales 
para uso de los alumnos de las escuelas primarias se 
inició con la incorporación de la historia al plan de es-
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tudios que en ellas regía. Esta es afirmación que ya antes 
tengo establecida. Ahora bien: los primeros textos 
didascálicos destinados a la historia argentina, elemen­
talmente expuesta, fueron los de Lorenzo Jordana y 
Edelmiro de Casas Redruello, que aparecieron en Bue­
nos Aires en 1861. Jordana era director del Colegio de 
la América del Sud, y escribió especialmente para los 
alumnos de su establecimiento. El texto es un folletito 
de 21 páginas, y comprende breves noticias de lo que el 
autor llama primer período de la historia antigua argen­
tina. El señor Casas Redruello, por su parte, entregó a la 
estampa un folleto destinado “a la juventud argentina”, 
que se titulaba: Glorias de Buenos Aires desde su fun­
dación hasta 1810 y sumaba un total de 46 páginas. 
Ambos trabajos, como se sospechará, no pasaron de una 
modesta tentativa. Pero el camino quedaba abierto para 
empresas mejores. La primera de ellas la realizó, un 
año después, doña Juana Manso de Noronha, quien, por 
la imprenta de Berheim y Boneo, dió a la publicidad un 
Compendio de la historia de las provincias unidas del 
Río de la Plata, desde su descubrimiento hasta la decla­
ración de su independencia el 9 de julio de 1816. Desti­
nado para el uso de las escuelas de la República Argen­
tina (Buenos Aires, 1862). Fué éste, pues, el primer 
libro didascálico de historia argentina que circuló entre 
nosotros. Constaba de 132 páginas, y aunque carecía 
de redacción adecuada, prestó excelentes servicios a los 
■educadores 5".

599 La redacción era la que corresponde a un memorándum. 
Como se trataba de recordar, la autora expuso la historia en pá­
rrafos cortos y sumamente sintéticos. El libro de la señora de 
Noronha — doña Juana Manso, como se la llamaba — alcanzó 
numerosas ediciones. Siendo yo niño — hacia 1896 — todavía se 
le usaba en las escuelas primarias. En él aprendí mis primeras le­
giones de historia, exactamente como le había ocurrido a mi padre, 
treinta y tantos años antes.
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El texto que siguió al de la señora de Noronha, apa­
reció en Entre Ríos. Fué su autor don Manuel Olazábal 
y se tituló: Historia, argentina (Gualeguaychú, 1863). 
En realidad no importó bonificación alguna. Pertenece 
a la familia de las cartillas, que eran verdaderos cate­
cismos pedagógicos. De su mismo tipo fué, también, el 
otro texto que siguió al de Olazábal. Firmábalo don 
Pascual Barbati que lo tituló: Manual de historia de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata (Buenos Aires, 
1869, segunda edición). El Manual, que rezaba en sus 
tapas: ‘ ‘ para uso de las escuelas primarias ’ ’, era un 
folletito de 60 páginas con casi 70 capítulos. La expo­
sición es de preguntas y respuestas y su contenido un 
verdadero spécimen del género 600. El opúsculo de Bar­
bati cierra la época de las malas cartillas primitivas, pues 
lo que le siguió, cuatro años después, importa ya un 
mejoramiento. Aludo a un librito de Juan María Gutié­
rrez, que lleva este título: La Historia Argentina ense­
ñada a los niños por sencillas preguntas y respuestas, 
desde el descubrimiento hasta la adopción de la Consti­
tución Nacional, cuyo espíritu se explica en este compen­
dio histórico (Buenos Aires, 1873) 601. Posteriormente, en

600 No he dado con la primera edición de este librito. De la 
segunda sólo conozco el ejemplar que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Buenos Aires (No 72.682). Mi afirmación de que es 
un spécimen de las malas cartillas, está documentada con las pre­
guntas y respuestas del capítulo XXXVI, de las cuales transcribo 
textualmente lo que sigue:

‘i Pregunta. — ¿Se quiere saber ahora, si la Revolución del 25 de 
í( Mayo fué justa y si el gobierno español era legítimo?

*‘Respuesta. — No lo era, como no lo es todo gobierno que és- 
(( triba sobre la fuerza y no sobre el derecho y la justicia, como 
“no lo es todo gobierno que explota al pueblo en provecho suyo 
“o de una clase privilegiada. El gobierno español explotaba a la 
“ América no sólo en provecho de España, sino también en favor 
*1 de una aristocracia embrutecida; su base era siempre la fuerza^ 
“ jamás la justicia, pues carecía hasta del sentimiento de lo 
“ justo... (págs. 56 y 57).”

coi La segunda edición es de 1874 y la tercera de 1876.
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1877, Gutiérrez dió a la estampa una Historia elemental 
del Continente Americano, trabajada con una aceptable 
bibliografía, que aparece registrada en la Advertencia, 
y que fué texto de crecida circulación.

Como era lógico, con el último libro de Gutiérrez los 
textos adquirieron nuevo carácter y mejoraron, aún más, 
el que poco antes les había logrado dar Clemente L. 
Fregeiro, al poner en circulación su Compendio de His­
toria Argentina, desde el descubrimiento del nuevo 
mundo (1492) hasta la muerte de Dorrego (1828), se­
guido de un sumario histórico que comprende los prin­
cipales acontecimientos ocurridos hasta 1862 (Buenos 
Aires, 1876) 602. Ya he dicho 603 que Fregeiro perte­
neció a la tendencia erudita, y, en consecuencia, nada 
tuvo de extraordinario que su libro bonificara todo 
lo conocido, como en realidad aconteció. Fregeiro no 
se improvisó en la empresa. Trabajó con amor y cui­
dado, procurando realizar su empeño con toda la per­
fección posible entonces en nuestro país y en esa épo­
ca 604. El libro de Fregeiro, precisamente porque era 
demasiado serio, no tuvo, al principio, todo el éxito que 
merecía. En las escuelas primarias se deseaba algo más 
breve, más esquemático, más fácil. Por eso, contra lo 
que parece normal, le siguieron algunas cartillas, que 
aprovecharon sus datos y los de Domínguez y que fue­
ron recibidas con plácemes por los educadores, que, des-

602 Este libro gozó de mucho favor público. De él se han lle­
gado a hacer diez ediciones sucesivas, entre 1876 y 1919.

603 Página 134 de este volumen.
604 Esto se advierte cotejando su libro con todos los anteriores, 

y, además, lo documenta una declaración suya. En carta al gene­
ral Mitre, el 27 de noviembre de 1876, Fregeiro declara que su 
libro es la condensación de estudios serios y detenidos y, asimismo, 
el fruto de una reflexión. La carta ha sido dada a conocer, ya 
muerto Fregeiro, por el “Boletín del Instituto de investigaciones 
históricas” de la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires, 
números 7-8, marzo-abril de 1923, páginas 290 y siguientes.
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pués de todo, no estaban preparados para usar otros 
textos superiores a ésos. Las cartillas a que aludo 
fueron las siguientes: Nociones de geografía y de histo­
ria argentina, por S. Diez Mori (Buenos Aires, 1877), 
folleto de 84 páginas que no pasa de una ordenación 
numerada de algunos hechos históricos; Historia de la 
República Argentina y de las del Paraguay y Banda 
Oriental desde su descubrimiento hasta nuestros días. 
Para uso de las escuelas (Buenos Aires, 1878), de An­
tonio Luna; Elementos de historia española y nacional 
en el Río de la Plata (Buenos Aires, 1879), de Antonio 
J. Baasch; Compendio de la historia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata (Concepción del Uruguay, 
1880), de doña Tomasa Sánchez, folletito de 64 páginas; 
Catecismo de historia argentina (Buenos Aires, 1880), 
de don Santiago Estrada; Lecciones de historia nacional 
(Buenos Aires, 1880), de Agustín Pressinger; Historia 
argentina. Lecciones extractadas, casi en su totalidad, de 
la obra del señor Luis L. Domínguez (Córdoba, 1882), de 
Ignacio Garzón.

Poco tiempo después de aparecida esta última cartilla, 
salió a circulación, con no poco ruido, un libro que tenía 
ciertas pretensiones innovadoras. Me refiero al Compen­
dio de historia argentina (Buenos Aires, 1883), del doctor 
Nicanor Larrain 605. Pero, con este texto y todo, conti­
nuaron las lamentables cartillas, los opúsculos y los bre­
ves compendios. Su nómina es la siguiente: Breves 
nociones de historia argentina (Buenos Aires, 1884), de 
R. Cambón, libro redactado con el procedimiento de las

605 Este libro provocó severísimas críticas, que se publicaron en 
el ‘ ‘ Comercial de Buenos Aires ’ y circularon luego en folletos. Los 
títulos de éstos fueron: Un libro que no es libro y un texto que 
no debe ser texto (Buenos Aires, 1883) y Los 900 errores del Com­
pendio de historia argentina del doctor Larrain (Buenos Ai­
res, 1883).



— 309 —

preguntas y respuestas; Nociones de historia argentina 
(Buenos Aires, 1885), de Benigno T. Martínez; Apuntes 
de historia nacional (Buenos Aires, 1889), edición del 
Colegio Negrotto; Curso elemental de historia de Cata- 
marca (Catamarca, 1891), de Manuel Soria; Historia 
argentina, en verso (Tueumán, 1892), de Ciro Bayo; 
Historia argentina al alcance de los niños (Buenos Ai­
res, 1892), de Mariano A. Pelliza, que incorpora a la 
narración los episodios de la reorganización definitiva 
del país; Historia argentina (Buenos Aires, 1894), de 
Enrique Cusí; Lecciones de historia argentina (Buenos 
Aires, 1895), de José Tarrés y Marcos Goldstein; Nocio­
nes de historia argentina y general (La Plata, 1897), 
de F. Guerrini y C. L. Massa; Memorándum de historia 
argentina (Buenos Aires, 1897), de don Rafael Fra- 
gueiro; Compendio de historia argentina (Buenos Aires,
1898),  de Luis Fariña; Lecciones de historia nacional 
(Buenos Aires, 1901), de Eugenio Marín y J. Mariano 
Errotaberea; Nociones de historia nacional (Buenos Ai­
res, 1903), de Eduardo Colombo-Leoni; Historia patria 
explicada a los niños (Buenos Aires, 1906), de Oscar L. 
Peacan; Historia nacional (Buenos Aires, s. f.), de J. 
Zerda; Historia Argentina, de A. Larravide; Historia 
argentina, de J. R. Millán; Resumen de historia ameri­
cana y argentina, de E. B. Prack, etc. En 1897, el pro­
fesor José María Aubín, con su libro Curso de historia 
nacional, inició una nueva etapa por la que luego si­
guieron: Alfredo B. Grosso (Nociones de historia na­
cional y Curso de historia nacional), y Carlos Cánepa 
(Historia argentina), autores, todos, que se han difun­
dido extraordinariamente en los últimos veinte años. Sus 
obras no corresponden al grado de adelanto alcanzado 
por los estudios históricos en nuestro país y son, desde 
muchos puntos de vista, inferiores a algunos de los li-
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bros que les precedieron 606. Conjuntamente con ellos 
han corrido, aunque en menor escala, los pequeños com­
pendios de H. E. C. (Hermanos de las escuelas cristia­
nas) titulados: Historia argentina con nociones de his­
toria universal (curso elemental); Historia argentina 
con nociones de historia universal (curso medio), que 
están más prolijamente trabajados y que revelan un 
conocimiento más serio de la materia.

606 En términos generales me he ocupado de ellos en “ Nos­
otros”, año XII, número 110, páginas 254 a 262, Buenos Aires, 
1918. La nota se titula: Los malos textos escolares: Cómo se enseña 
historia a los niños.

Aunque a riesgo de caer en inmodestia, debo consig­
nar que me ha tocado a mí iniciar la introducción de la 
historia genética en la enseñanza primaria con un pe­
queño libro: Lecciones de historia argentina (Buenos 
Aires, 1917), actualmente en uso en las escuelas públicas 
del país. No me debo auto juzgar, pero sí puedo decir, 
por lo menos, que al publicar ese trabajo he tenido el 
propósito de arrancar la historiografía didascálica de 
manos de los que la cultivaban casi exclusivamente con 
propósitos de lucro, sin cuidarse ni de su orientación ni 
de su contenido.

3

LOS MANUALES DE ENSEÑANZA SECUNDARIA

Cuando, en el período de la reorganización nacional, 
fué incorporada la enseñanza de la historia patria al 
plan de estudios de los establecimientos de docencia se­
cundaria, se advirtió que no había texto adecuado como 
para poner en manos de los alumnos. Lo que circulaba 
era el Ensayo del deán Funes; una edición, en tres vo-
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lúmenes, de La Argentina de Ruy Díaz, hecha en Bue­
nos Aires en 1854 607; las Noticias históricas, políticas y 
estadísticas del Río de la Plata, editadas en Londres en 
1825 y a las que me he referido en varios lugares de este 
volumen; y la Colección de Pedro de Angelis, que editó 
a Ruy Díaz y a Guevara: pero nada de ello podía em­
plearse como material pedagógico.

607 El título exacto era éste: Historia Arjentina del descubri­
miento, población y conquista de las provincias del Rio de la Plata, 
escrita por Rui Díaz de Guzmán, en el año 1612; ilustrada con 
disertaciones y un indice histórico y geográfico para la más fácil 
inteligencia del texto. Reimpresa en Buenos Aires, Imprenta de la 
Revista (3 tomos en 4o).

Esta obra era la reproducción del libro de Ruy Díaz, completado 
con capítulos de Guevara, con documentos de los publicados por 
Angelis y con un apéndice consagrado a Centenera. (Un ejemplar 
en la Biblioteca nacional, N9 5511).

608 Digo pequeño porque aunque, en total, suma unas 400 pá­
ginas, su formato es diminuto, y sólo alcanza a ser de 11 x 15 % 
centímetros. La segunda edición de este libro fué hecha en 1875 
por la imprenta “Del Porvenir,,, en formato mayor (22 x 14), 
y en un solo volumen de 187 páginas.

609 El complemento lo forman los apuntes que el Deán hizo 
a pedido del ministro norteamericano Rodney y que fueron in-

En realidad vino a ser Luis L. Domínguez quien, en 
1861-1862, inició, con su Historia argentina, la serie de 
los textos históricos de enseñanza secundaria. Ya me he 
ocupado de Domínguez y no es el caso de volver al aná­
lisis de su trabajo. Sin embargo, debo agregar a lo di­
cho en su oportunidad, que, según mis noticias, el libro 
de Domínguez no corrió por las escuelas todo lo que 
parecería lógico, dado su mérito, a tal extremo de que 
los pedagogos siguieron lamentándose de la falta de un 
texto adecuado. Para llenar el vacío el señor Zinny 
puso en circulación un pequeño libro 608 titulado: His­
toria de las Provincias Unidas del Río de la Plata (1816 
a 1818) por el Deán Funes, continuada hasta el fusila­
miento del gobernador Dorrego en 1828 (Buenos Aires, 
1873, en dos partes) 609. Aunque esta obrita comenzó a
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usarse en las escuelas, no se creyó nunca que fuera su­
ficiente. Se pedía un texto que expusiera las cosas más 
orgánicamente, y que extendiera sus noticias al período 
posterior a la Dictadura. Y el libro llegó, en 1877, en 
forma de un Compendio de la Historia argentina, en 
234 páginas, anónimo, bien impreso en París, y con 
algunas ilustraciones iconográficas. El editor, el señor 
Igón, declara en el prólogo que lo destina a la enseñanza 
primaria, pero me parece un exceso. Las numerosas 
citas eruditas que trae el libro —muchas con referencia 
a obras en francés y en inglés—, su misma extensión y 
por encima de todo su arquitectónica, están revelando 
que su destino propio era el aula secundaria. Y así ocu­
rrió en efecto. Como, realmente, el libro importaba un 
adelanto y llegaba en momentos propicios, corrió con 
facilidad por todos los establecimientos educacionales, 
no teniendo más competidor de importancia que el tex­
to ; Lecciones de Historia argentina, dado a luz en 1878, 
por el doctor Lucio V. López. Del significado de este 
libro me he ocupado ya, debiendo ahora añadir que su 
auge se mantuvo hasta 1885 y 1886 en que aparecieron 
dos nuevos textos, de orientación más adecuada y de 
contenido más en armonía con las conquistas de la eru­
dición. Aludo al Curso elemental de Benigno T. Martínez 
y a las Lecciones de Historia Argentina de Clemente L. 
Fregeiro. El señor Martínez 610 reunió en su obra todo 
cuanto creyó útil para el mejor estudio de la historia

corporados a The reports on the present state of the United Pro- 
vinces of South América, etc. (London, 1819); varios • documentos 
y numerosas acotaciones escritas por Zinny.

610 La carátula del libro reza así: Curso elemental de Historia 
Argentina arreglado para el uso de los Colegios Nacionales y Es­
cuelas Normales, con notas criticas y de interés para los profesores 
y alumnos, Buenos Aires, 1885. El mismo año el señor Martínez 
editó unas Nociones de historia argentina extractadas del Resumen 
general del curso de historia del Colegio Nacional del Uruguay,
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nacional, procurando mejorar su contenido en cada nue­
va edición 611. En cuanto a Fregeiro, hay que decir que 
sus Lecciones612, síntesis de sus clases en el Colegio 
Nacional de la Capital, dadas en el curso 1884-1885, son 
un exponente fiel de su dominio de la erudición. Así se 
explica el éxito de su libro, que ha llegado a contar hasta 
diez ediciones. Después del texto de Fregeiro aparecie­
ron: una Historia argentina, publicada en Madrid, en 
1886, por don Juan García Aldeguer, en dos volúmenes; 
un Compendio de Historia argentina, también en dos 
volúmenes, editados en Rosario, en 1888, por el doctor 
Pedro S. Alcacer, que carece de significado, y luego, un 
año más tarde, un Compendio firmado por el doctor 
Vicente Fidel López613. Este último texto estaba lla­
mado a introducir un espíritu nuevo en la enseñanza, 
que, años después, en 1896, se completaba con lo' que 
incorporó a ella el Manual de la historia argentina, que 
el mismo doctor López editara para los profesores y 
maestros que la enseñan. Y ese nuevo espíritu era el 
de hacer que el relato palpitara vida y se desenvolviera 
ante los ojos del lector, como una realidad presente y 
emocionadora. El estilo del autor, que me atrevería a 
llamar sanguíneo y meridional, se prestaba a ello, y 
grande habría sido su éxito si López no hubiera des­
cuidado en demasía su información y si no hubiese dado

611 Las ediciones fueron numerosas. La octava, hecha en 1896, 
es la que se presenta más completa. Trae nociones sobre los pre­
cedentes del Descubrimiento, abundantes citas eruditas — algunas 
impropias en un texto docente — y útiles referencias al estado de 
adelanto de los estudios históricos en nuestro país.

612 Lecciones de Historia Argentina, profesadas en el Colegio 
Nacional de la Capital (Buenos Aires, 1886, 2 volúmenes).

613 Le antecedió un pequeño texto titulado: Coordinación me­
tódica y anotaciones ál texto de Historia Argentina que se sigue 
en los Colegios Nacionales, expuestas en el mismo orden de sus 
capítulos para facilitar a los profesores las ampliaciones necesarias, 
y a los alumnos el estudio metódico y razonado de los sucesos (Bue­
nos Aires, 1889).
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rienda suelta a los extravíos de su bandería política. El 
Manual, por eso, que contiene en su introducción la no­
vedad pedagógica de que la historia argentina no es un 
hecho aislado en el gran conjunto de las naciones, que 
trasunta vida y que se lee con verdadero deleite litera­
rio, es de uso peligroso cuando lo que se busca es la rea­
lidad histórica 614. Sus errores son a veces enormes: las 
pasiones del autor exhiben sus espinas, casi en cada pá­
gina de las consagradas a los años posteriores a la de­
claración de la independencia 615, y en más de un caso 
el desahogo personal substituye a la exposición impar­
cial de los sucesos.

Toda la producción historiográfiea didascálica que si­
guió al Manual de López, no tuvo otro objetivo que ex­
poner la historia de acuerdo con los programas de la 
asignatura en los colegios de enseñanza secundaria. A 
ese grupo pertenecen los siguientes textos-.

Pedro Isbert, Apuntes de historia argentina (Buenos 
Aires, 1894) ; Adolfo P. Carranza, Resumen de la his­
toria argentina (Buenos Aires, 1894, 2 vols.) ; Martín 
García Mérou, Historia de la República Argentina (Bue­
nos Aires, 1899) ; Alberto Estrada, Compendio de his­
toria argentina (Buenos Aires, 1905) ; Mariano de Vedia

El nuevo volumen se titulaba: Compendio de Historia Argentina 
adaptado a la enseñanza de los Colegios Nacionales (período de la 
Independencia y período colonial) (Buenos Aires, 1889-1890, 2 vol. 
en 89).

614 Hay descuidos tan pintorescos como éste (t. I, pág. 112, 
edic. 1896): “Juan Hortiz de Z árate salió del Callao al puerto 
Nombre de Dios. Atravesó el istmo: fletó de su cuenta un barco 
en Panamá y salió para España...” etc.

Todos sabemos que Nombre Dios era puerto situado del lado 
del Atlántico, y que mal podía fletarse en Panamá un barco para 
ir a España, cuando no estaba aún abierto el célebre canal.

615 Prueba de ello son las páginas, frenéticas de encono, que 
consagra a 1a. época de Rosas y donde los adjetivos: charlatán, 
cínico, facineroso y otros equivalentes, desnaturalizan la severidad 
de la tarea pedagógica.
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y Mitre, Compendio de historia argentina (Buenos Ai­
res, 1911); Carlos Octavio Bunge, Historia Argentina; 
Juan G. Beltrán, Compendio de historia argentina; As- 
tolfi y Migone, Resumen de historia argentina (Buenos 
Aires, 1918) ; Julio Cobos Daract, Historia Argentina 
(Buenos Aires, 1920); y Rivera Campos, Historia Ar­
gentina y Americana (Buenos Aires, 1921, t. I), etc.616.

616 En esta nómina puede ser incluida, también, la serie de 
monografías que apareció con este título: Lecciones de historia 
argentina por los alumnos de 4q año de la Facultad de filosofía 
y letras, señoritas Elvira y Ernestina López, Ana Mauthe y Ma­
ría A. Canetti, señores Juan C. Jara, Abraham Mendieta, Sebas­
tián Divenzio y Clemente J. Andrada; curso de 1899. Profesor 
titular: doctor Joaquín Castellanos; profesor suplente: doctor Da­
vid Peña (Buenos Aires, 1899).

En 1907 el padre Vicente Gambón, S. J., en sus Lec­
ciones de historia argentina (Buenos Aires, 2 vols.), ini­
ció un nuevo período de bonificación de los textos didas- 
cálicos de historia, poniendo al día la información y 
desterrando de la docencia los juicios injustos y adversos 
a la obra de España en América. En 1913 Ricardo Le- 
vene (Lecciones de historia argentina) bonificó todavía 
más esa tendencia, mejorándola luego, categóricamente, 
en las ediciones posteriores de ese libro —que llegan ya 
a la decena— con la incorporación a la enseñanza se­
cundaria de la visión totalizada de los factores básicos 
que han dinamizado nuestra historia, particularmente el 
jurídico y el económico. La coronación de esta nueva etapa 
de la historia didascálica, la constituye el Manual de his­
toria de la civilización argentina, que preparé con mis cole­
gas del Instituto de Investigaciones Históricas de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, doctores 
Luis María Torres, Emilio Ravignani y Diego Luis Mo- 
linari, y cuyo tomo I apareció en Buenos Aires en 1917. 
En este libro se ha descentralizado la historia argentina, 
que antes se hacía girar en torno de Buenos Aires, y
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se la ha extendido a todo el amplio territorio nacional, 
dando pareja importancia a todas las regiones que lo 
integran.

4

LAS CARTILLAS EXTRANJERAS

No son muchos, en realidad, los libros didascálicos de 
historia argentina que se han escrito en nuestro país 
para uso general de las escuelas extranjeras, o, por lo 
menos, son escasos los que han entrado a circular en el 
comercio de librería y han llegado, por ese camino, a 
las bibliotecas públicas. Según mis noticias, el primero 
de la serie fué el de G. B. Corona, titulado: Compendio 
delta storia argentina dalla scoperta del Rio delta Plata 
al 31 de diciembre 1880, scritto per uso delle scuole ita- 
liane di Buenos Aires (Roma, 1881) 617. Se trata de un 
libro muy elemental, que, generalmente, ha sido usado 
como simple recordatorio.

€1'7 Antes de esa época circuló, en los establecimientos educa­
cionales para hijos de británicos, una versión inglesa del libro de 
Domínguez hecha por J. W. Williams y publicada en Buenos 
Aires en 1865. De este libro, que en realidad no fué expresamente 
traducido para uso escolar, se conservan hoy muy pocos ejempla­
res. El único que he podido consultar lo posee el Museo Mitre, 
registrado bajo la indicación: 19-8-5. En el inventario que con el 
título de Catálogo editó el Ministerio de instrucción pública en 
1907, y que se ha hecho célebre por sus pintorescas trocatintas, el 
volumen aparece en la página 387 atribuido a Silverio Domínguez 
(History of the Argentine Republic). El traspié es casi increíble. 
La letra 5 que en la grafía inglesa sigue al apostrofe que denuncia 
al genitivo, fué tomada por el fichador del libro como la inicial 
del nombre del autor. Y como en el Catálogo — sección República 
Argentina — figuraba un señor Silverio Domínguez, autor de unos 
Recuerdos de Buenos Aires, editados en Valladolid en 1888, el ofi­
cinista creyó descubrir la incógnita de la s y, sin mayor esfuerzo 
le atribuyó a este otro Domínguez lo que no le pertenecía. En el 
original, a la postre, simplemente se lee: Domínguez’s, es decir: 
de Domínguez.
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El segundo texto extranjero fué el de Clara Magnas- 
co, titulado: Abrégé d’histoire argentine (Buenos Aires, 
1890), que no difiere de los de su género. Al libro de 
Magnasco siguió el de Cario Cerboni: Cenni storici sulla 
Republica argentina, 1515-1860 (Buenos Aires, 1891) y 
a éste numerosas cartillas sin ningún valor pedagógico.

En los últimos años ha comenzado a circular pequeños 
compendios de historia argentina en todos los idiomas y 
hasta en algunos que nos son realmente exóticos 618. No 
hay para qué ocuparse de ellos, desde que, en todos los 
casos, son apenas extractos traducidos de los libros di- 
dascálicos más comunes.

618 Sirva este título de ejemplo: Lars Baekhoj, Argentinas 
historie portalt of... Loerer ved Tandils Danske sicote, Buenos 
Aires, 1910. Se trata de un librito para uso de los alumnos de un 
colegio danés-argentino. Además, — vaya esto como un segundo 
ejemplo — en 1911, Wadi Schamun editó una Historia argentina, 
en árabe. Nadie podrá discutir que los textos danés y arábigo, son 
pruebas del exotismo a que he querido referirme.

5
LOS MATERIALES DE CARÁCTER COMPLEMENTARIO

Una de las mayores preocupaciones de los pedagogos 
modernos, que han dedicado interés particular a la ense­
ñanza de la historia, la constituye todo lo vinculado con 
la necesidad de objetivar la docencia de la materia y 
lograr que el niño se emocione frente a la adecuada 
resurrección del pasado. En nuestro país algo se ha 
hecho en tal sentido, y es la producción literaria diri­
gida a ese fin la que suministra asunto a este parágrafo.

De todos los textos de ese carácter, los más antiguos 
son los de Mariano A. Pelliza (Glorias argentinas, Bue­
nos Aires, 1884) y Pedro Rivas (Lecturas históricas,

\
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Barcelona, 1884) 619. El primero de estos autores procuró 
reunir en su libro fáciles descripciones de batallas, algu­
nos cuadros de ambiente, rápidas biografías y hasta uno 
que otro paralelo histórico. En realidad, las Lecturas 
venían a ser como ampliaciones amables del contenido 
de los textos corrientes de la historiografía didascálica. 
Rivas, a su vez, presentó en su obra pequeños resúmenes 
de los sucesos básicos de nuestro pretérito, ordenados 
cronológicamente. Como se sospechará, ni Pelliza ni Ri­
vas realizaban el ideal de los textos complementarios. 
Años más tarde, José Manuel Eizaguirre editó un librito 
que trajo un mejoramiento del género. Titulóse La Pa­
tria (Buenos Aires, 1894) y fué preparado para esti­
mular en el niño argentino el amor a la patria y el 
respeto a las tradiciones nacionales. Llegado en hora 
propicia, el volumen corrió con éxito, provocando, en 
seguida, emuladores. El más eficaz de ellos fué el educa­
cionista José M. Aubin, quien desde la última década 
del siglo anterior dedicóse a publicar textos encamina­
dos al objetivo a que ya me he referido. Esos libros se 
titulan: Lecturas geográficas e históricas; Lecturas so­
bre historia nacional; Anecdotario argentino y Mármol 
y bronce.

619 La portada reza así: Lecturas históricas según el orden de 
las principales efemérides argentinas, para el uso diario de las 
escuelas.

A los libros de Aubin han seguido, bonificando el gé­
nero, los de Ricardo Levene (Lecturas históricas), Anto­
nio Larrouy (Lecturas, anexas a la Historia de Cánepa), 
que son páginas de procedencia documental; y, conser­
vando el modo primitivo, los de Eduardo Gauna Vélez 
(Honor y respeto), Adolfo P. Carranza (Los héroes de 
la Independencia), y otros de menor importancia.

El género de la narración emotiva y de la pintura
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capaz de hacer reflexionar a los niños, ha sido cultivado, 
con éxito, en los primeros veinte años de nuestro siglo, 
por Ada M. Elflein (Leyendas argentinas, Del pasado, 
etc.) ; por Carlos O. Bunge (Nuestra patria y Lecturas 
argentinas) ; por José Manuel Eizaguirre (Páginas ar­
gentinas), y por B. J. Mallol (Narraciones coloniales).

El propósito de emocionar con la visión gráfica de 
cosas y escenas del pasado, comenzó a contar con mate­
riales de un carácter concreto con la aparición, a prin­
cipios del siglo actual, del libro de doña Angela J. 
Menéndez, titulado: Historia argentina ilustrada (Bue­
nos Aires, 1902, 2 vols.) Trátase de una colección de 
láminas, con leyendas aclaratorias, en la que no ha sido 
cuidado ningún detalle. La ordenación es desconcer­
tante y el mal gusto reina en toda la obra como en la 
plenitud de un apogeo.

Después de este desgraciado ensayo, los libros de igual 
finalidad que han visto luz y que han circulado en las 
escuelas, han sido: el Álbum: La historia argentina de 
los niños, en cuadros (Buenos Aires, 1910), de Carlos 
Imhoff y Ricardo Levene, que dista bastante de ser obra 
cumplida 620; la Historia Argentina: Método gráfico re­
creativo de Manuel González Pérez (Buenos Aires, 1915), 
y los cuadros murales de V. Montes, que se nos brindan 
inspirados por un concepto ingenuamente militarista.

620 Hay en ella algunos graves anacronismos en la indumenta­
ria de los personajes representados. Desgraciadamente, todavía no 
contamos, ni en materia argentina ni en materia americana, con 
un conjunto de elementos gráficos como el reunido por A. Parman­
tier en su Album historique (Paris, editor Armand Colin), cuyos 
cuatro volúmenes son el más serio inventario de la cultura europea 
desde el siglo IV al siglo XIX. Es muy probable que cuando los 
eruditos realicen una obra semejante, nuestros álbumes escolares 
mejoren en presentación y contenido.

El anhelo de objetivar la narración histórica, con grá­
ficos geográficos, está representada, por último, en el
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haber de la producción de que me ocupo, por el Atlas 
histórico de la República argentina, de José Juan Biedma 
y Carlos Beyer (Buenos Aires, 1909); por los Ejercicios 
de historia argentina de Víctor Mercante, y por los 
Ejercicios cartográficos de historia argentina y america­
na de Emilio Ravignani, que constituye una importante 
contribución al mejoramiento de los métodos de ense­
ñanza 621.

621 Estos ejercicios están compuestos por dos grupos de cua­
dernos que, a su vez, se dividen en series, dos para la historia 
argentina y tres para la americana. Los cuadernos llevan una clave, 
que sirve de guía segura al profesor.

622 Los autores lo consideran: “Manual adaptado a los pro­
gramas de las escuelas primarias, colegios nacionales y escuelas 
normales” (Ilustrado con 146 grabados y una lámina en color).

623 Excluyo la parte que, sobre el tema, redactó el doctor Luis 
María Torres en el Manual de historia de la civilización argentina, 
que me cupo la honra de dirigir. Y lo excluyo por tratarse de 
una exposición preparada para estudiantes de cultura superior. Lo 
propio debo decir del libro del profesor Antonio Serrano (Los 
primitivos habitantes del territorio argentino'), aparecido en 1930.

No sería conveniente cerrar este capítulo, consagrado 
a la historia didascálica, sin dejar constancia de que 
existen dos trabajos, de dispar valor pero dirigidos en un 
mismo sentido, que sin ser, propiamente, de historia, 
han contribuido a acrecentar su contenido. Quiero re­
ferirme al pequeño opúsculo de J. F. (Juan Ferreyra), 
titulado: El hombre aborigen: Historia de los aborígenes 
americanos y de los tiempos prehistóricos (Buenos Aires,
1899),  y al libro Los aborígenes de la República Argen­
tina (Buenos Aires, 1910) de los profesores Félix F. 
Outes y Carlos Bruch. El primero, destinado a los gra­
dos elementales, no pasa de una tentativa, mientras que 
el segundo, obra de dos eminentes profesores universita­
rios, es lo mejor que, desde el punto de vista docente 622, 
se ha publicado hasta 1925, fecha que cierra la época 
aquí examinada 623.
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Capítulo IV

El material erudito.

1. Las fuentes de información: elementos eruditos actuales para 
el conocimiento de nuestra historia. — 2. Las biografías: su 
significado; proceso de la producción de esta índole; sus más 
altas representaciones. — 3. Las memorias: valor de las de 
Moreno y José María Paz; los contradictores de este último 
y las polémicas de 1855; memorias de La Madrid, Lugones e 
Iriarte; las autobiografías, vindicaciones y recuerdos de alguna 
importancia historiográfica. — 4. La información documental: 
noticia y juicio sobre nuestras principales colecciones de docU' 
mentos y manuscritos. — 5. Las tradiciones: producción que 
las representa en nuestra historiografía. — 6. El herramentaje 
menestral; guías de erudición y trabajos menores que orientan 
a los estudiosos argentinos: su valor.

1

LAS FUENTES DE INFORMACION

Este capítulo, con el que cierro la segunda y última 
parte de mi trabajo, aspira a ser un inventario crítico 
del material informativo sobre el que descansa cuanto 
conocemos, al presente, acerca de la historia del país. 
Reúno aquí, en grupos lo más homogéneos que me ha sido 
posible, todo lo que no ha podido tener cabida en los



— 322 —

capítulos anteriores, pero que, sin embargo, merece ser 
considerado en el estudio que realizo, cuando menos por 
el aporte con que ha contribuido a la formación de 
nuestro haber historiográfico. Figura en este lugar, co­
mo luego podrá verse, y en un adecuado orden lógico, el 
bagaje del instrumental bibliográfico con que ha sido 
elaborada la mayor parte de nuestros libros de historia, 
y tienen su sitio, también, aquellos otros elementos que 
sin ser propiamente historiográficos, han cooperado, no 
obstante, a dar vida a las construcciones de tal índole. 
Persigo con esto —hago así una categórica denuncia de 
propósitos — revelar, con la debida precisión, cuáles 
han sido los pequeños hilos de agua a los que debe su 
origen el caudaloso río de nuestra historiografía. Según 
el lector advertirá en seguida, inicio la presentación del 
cuantioso material con las biografías, a las que siguen 
las memorias, antecediendo ambas a las colecciones docu­
mentales. Tal cosa hago porque el menudo examen de 
lo que constituye la esencia de nuestro conocimiento del 
pasado, me ha confirmado la exactitud de aquella afir­
mación de Paúl Groussac según la cual la mayoría de 
nuestros juicios históricos se fundan esencialmente en 
autobiografías, refutaciones, vindicaciones y otros alega­
tos “pro domo sua”624. Pronto se verificará, al leerse 
las páginas que consagro a la producción biográfica, có­
mo el verdadero proceso de nuestro conocimiento general 
del pretérito autóctono ha sido ese. La biografía, de 
ordinario exaltativa, inició el primer avance, provocando, 
en seguida, las rectificaciones de los que se. sintieron 
aminorados en sus glorias o en las de sus antepasados, 
y dando lugar a las vindicaciones y memorias que, a la 
postre, no fueron otra cosa que formas diversas de la

624 Groussac, Estudios de historia argentina, página 171, (Bue­
nos Aires, 1918).
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tradición. La imposibilidad de ponerse de acuerdo que 
hubo entre panegiristas y rectificadores, dió origen, muy 
luego, a las búsquedas documentales que, dada la natu­
raleza del objetivo perseguido, no pudieron ser otra cosa »
que alegatos. De ahí nació el carácter parcial y cir­
cunscrito de ciertas publicaciones papelísticas de media­
dos del siglo XIX. Fueron ellas, de ordinario, disfra­
zados panegíricos o, si se quiere, documentaciones de 
los héroes en boga y columnas para la galería de cele­
bridades argentinas 625.

No sería posible negar, como por otra parte hasta lo 
evidencia el mismo proceso que siguiera la sucesiva trans­
formación de la biografía de Belgrano realizada por 
Mitre, que de tal preocupación biográfica fué emergien­
do la historiografía más integral, y que con esos alegatos 
se inició la tendencia erudita que habría de rematar en 
los grandes corpus de los que más tarde deberé ocu­
parme 62°. Todo lo que vino detrás, en materia de 
erudición, desde las guías bibliográficas hasta las mono­
grafías sobre minucias, no resultó otra cosa, en efecto, 
que el fruto lógico de los reclamos de la historia inte­
gralmente concebida y científicamente ejecutada. Esa 
razón explica el orden con que en este capítulo aparecen 
tratados los asuntos comprendidos en el rubro general 
de material erudito.

B25 Tal era, por lo demás, el título de una colección biográfica 
que, después de la caída, de Rosas, comenzó a editarse en Buenos 
Aires (1857) con retratos litografiados por Narciso Desmadryl, y 
para la cual redactó Mitre su más tarde Historia de Belgrano.

B2B Para consuelo nuestro, no estará demás recordar que en 
muchos países cultos del mundo el desenvolvimiento de la ciencia 
histórica no ha diferido, mayormente, del que se consumara aquí. 
La biografía fué, frecuentemente, el punto de partida de muchos 
procesos historiográficos, por lo menos en las épocas elimáxicas 
de la cultura occidental (eonf. Pietro Egidi; La storia me- 
dioevale, Roma, 1922).
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2

LAS BIOGRAFÍAS

Según se recordará, al ocuparme de las crónicas bio­
gráficas — en el capítulo I, parágrafo III de esta Se­
gunda parte — dejé sentada cuál es la verdadera im­
portancia que, a mi juicio, ha tenido la biografía en 
nuestro país, y manifesté que, en esa oportunidad, pres­
cindiría de las que no resultaran la presentación del 
contenido de una época. Y ahora bien: como allí mismo 
dije, no es posible negar que esa producción ha sido 
utilizada por la historiografía mayor, y que aun puede 
serlo con el solo empleo de una adecuada precaución 
crítica. Está de manifiesto que estas biografías, nacidas 
en el seno del amor al pasado familiar, llevan el sello 
del individualismo histórico que distribuyó la rica ha­
cienda del pretérito en unas cuantas parcelas, adjudicadas 
a un reducido grupo de héroes, y que, naturalmente, 
no puede dar sino visiones fragmentarias y simplistas 
de un todo por esencia complejo. Pero, a pesar de eso, 
no sería justo desconocer que, cuando menos, las bio­
grafías a que me refiero valen por ser repositorios de la 
tradición, desde que en su mayoría no resultan sino un 
trasunto de ella. Por otra parte, siendo los autores de 
esas biografías descendientes o amigos familiares de los 
protagonistas de sus relatos, hay positivo provecho en 
tomarlos en cuenta, puesto que de ese modo se viene a 
realizar una de las formas de la perfección en la justicia, 
la misma que el vulgo reclama en su conocido postulado 
de que -hay que oír las dos campanas.

Tengo dicho ya — página 199 de este volumen — que 
nuestro país es rico en semidioses, y cae de peso que
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después de lo que en tal oportunidad expresé, no cua­
draría aquí una prolija minucia en el análisis de las 
biografías de tales personajes. Todas, con las excep­
ciones que ya menté en el recordado parágrafo del ca­
pítulo I, se reducen a narrar, con abundante orquestación 
de loa, la vida de un héroe, y todas utilizan procedimien­
tos semejantes. Son panegíricos escritos por quienes, 
devotos del personaje biografiado, todo lo ven según el 
interés de la exaltación, y que, por de contado, cierran 
los ojos en aquellas oportunidades en que hay necesidad 
de abrirlos, aunque a riesgo de caer en el exceso. Sin 
entrar, pues, al detalle particularizado, sino en los con­
tados casos en que se trate de biografías tipos, procuraré 
establecer cuáles han sido las características de su proce­
so genético 627.

627 Como reputo que puede interesar la nómina de las biogra­
fías a que me estoy refiriendo, reitero la indicación de que para 
conocerla es útil la consulta del Catálogo de la Biblioteca del Museo 
Mitre, páginas 658 y siguientes; del Catálogo de la Biblioteca Na­
cional de Buenos Aires, tomo II, 1900, páginas 173 a 178 y 455 
a 456; y del Suplemento al tomo II, 1923, páginas 334 a 344 de esa 
misma publicación. Aunque en dichos catálogos no está inventaria­
da toda la producción del género, allí figura sin embargo lo más 
difundido y lo más típico.

638 Los discursos laudatorios, pronunciados en los funerales, cir­
cularon siempre en folletos. Los más célebres, en el período 1810- 
1830, son los siguientes: Juan Ignacio Gorriti, Elogio fúnebre 
del coronel Diego González Balcarce (Buenos Aires, 1816); Fray 
Pantaleón García, Elogio fúnebre del brigadier Antonio González 
Balcarce (Buenos Aires, 1819); José Valentín Gómez, Elogio fú-

Basta un justo conocimiento de la aplastante produc­
ción biográfica argentina, para percatarse de que el in­
dicado proceso ha pasado, cuando menos, por seis grandes 
etapas o momentos de marcada diferenciación. Se inició 
con los elogios y coronas fúnebres y con alguna que otra 
foja de servicios, durando este estado embrionario desde 
los días de la Revolución hasta la época del primer go­
bierno de Rosas 628. Alguna excepción hubo, sin embargo,
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constituida por una biografía de Carrera629, otra del 
doctor Montúfar 63°, y una tercera del canónigo Plan­
chón 631. Fué Pedro de Angelis, en 1830, quien inició 
una nueva etapa en el desenvolvimiento de las biogra­
fías. Su Ensayo histórico sobre la vida del Excmo. señor 
don Juan Manuel de Rosas (Buenos Aires, 1830), a 
pensar de lo que tiene de repudiable por el espíritu que 
lo anima, mejoró, no obstante, la forma ya clásica del 
género. No quiero decir, ello a pesar, que el Ensayo sea 
una perfección, ni mucho menos, sino que entre los anti­
guos elogios fúnebres, más las tres o cuatro biografías 
que he mencionado, y este trabajo de de Angelis, hay 
alguna diferencia en favor del último.

El mismo año de la publicación del Ensayo sobre 
Rosas, apareció en Buenos Aires una biografía del Bri­
gadier don Estanislao López, y dos años más tarde la 
Biografía del señor general Arenales (Buenos Aires, 
1832), redactada por el mismo de Angelis, y cuya im­
portancia radica, sobre todo, en el juicio que el redactor 

nebre del ciudadano don Manuel Belgrano (Buenos Aires, 1821) ; 
Fray Cayetano José Rodríguez, Elogio fúnebre del benemérito 
ciudadano don Manuel Belgrano (Buenos Aires, 1821) ; Fray Pan- 
taleón García, Oración fúnebre del M. B. P. Fray Cayeta/no José 
Rodríguez (1823); Santiago Figueredo, Elogio fúnebre del gober­
nador y capitán general, etc., coronel Manuel Dorrego (Buenos 
Aires, 1829); y Ramón Olavarrieta, Elogio fúnebre del brigadier 
don Cornelio Saavedra (1830). El más curioso de los elogios fúne­
bres fué el pronunciado por Melchor Esquasini en memoria de 
Tupac-Amarú y publicado en Buenos Aires en 1816. (Véase, ade­
más, lo que dije, respecto de esta producción, en el capítulo III 
de la Primera parte).

029 La biografía de José María Carrera fué publicada en HE1 
Mercantil”, en abril de 1815, y luego circuló en folleto.

630 El título es éste: Christobal Martín de Montúfar: su vida 
médica comprobada con los documentos legales, etc. (Buenos Ai­
res, 1821).

631 Tiene este título: José León Planchón: su biografía por 
sus dos sobrinos Manuel y José María Gallardo (Buenos Ai­
res, 1825).
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formula acerca de la memoria histórica que escribiera 
el biografiado.

En lo que va de esta publicación al día en que el 
género mejoró nuevamente, orientándose hacia una vi­
sión más completa de los personajes que motivaban los 
estudios, con intervención, a la vez, de un comienzo de 
discriminación crítica que había estado ausente en las 
biografías anteriores, la producción de que me ocupo 
no resultó muy numerosa. Los principales trabajos fue­
ron los siguientes: Recuerdos de la vida publica y privada 
de don Miguel de Azcuénaga (Buenos Aires, 1834) ; Ras­
gos de la vida publica de S. E. el señor brigadier general 
don Juan Manuel de Rosas (Buenos Aires, 1842) ; Bio­
grafía del general San Martín (París, 1844), redactada 
por Gual y Jaén y por Juan Bautista Alberdi; y Bio­
grafía de don Tomás Manuel Anchorena (Buenos Aires, 
1847).

Bartolomé Mitre, en 1853, fué quien tonificó más cum­
plidamente el género biográfico, realizando el primer 
ensayo de penetración honda en el significado histórico 
del prohombre elegido. Hasta ese momento la biografía 
no sólo había sido simple loa, sino, que, también, se había 
realizado prescindiendo todo lo que no fuera la acción 
externa del biografiado. Mitre, en cambio, trata de ir 
más lejos, procurando conocer el motor espiritual de su 
héroe. Claro está que su monografía sobre José Rivera 
Indarte (Buenos Aires 1853), que es el trabajo a que 
me refiero 632, dista de ser una obra perfecta, y no hay 
para qué decir que en ella se advierte, sin esfuerzo, que 
su autor navega en las aguas del romanticismo del mo­
mento: pero no puede negarse que, así y todo, és lo 
mejor de su tipo producido hasta esa fecha.

U32 Figura como introducción al libro de las Poesías de Rivera 
Indarte, aparecido en la fecha señalada.
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Paréceme digno de señalar el hecho de que, a partir, 
del ensayo de Mitre, las biografías fueron adquiriendo 
carácter de mayor seriedad, para ir, paulatinamente, 
despojándose de la tendencia a la loa y convirtiéndose 
en repositorio de datos utilizables en la historiografía 
superior. Entre los que, después de 1853, publicaron 
biografías no desprovistas de cierto valor, figuran: José 
Luis Bustamante (Biografía del brigadier don Manuel 
Guillermo Pinto, Buenos Aires, 1853), y Pedro Lacasa 
(Vida militar y política del general argentino don Juan 
Lavadle, Buenos Aires, 1858) 633. Posteriormente el gé­
nero fué perfeccionándose más con la intervención de la 
tendencia erudita que acumuló minucias de información 
en torno de determinados personajes, y contribuyó, asír 
al esclarecimiento de no pocos episodios básicos de nues­
tro pasado. Tal cosa hicieron, destacadamente: Andrés 
Lamas 634, Juan María Gutiérrez 635, Antonio Zinny 636

633 Reeditada en 1870 y vuelta a imprimir en 1924 (edición de 
La Cultura Argentina). A ratos parece una memoria indirecta. La- 
casa trabajó con algunos documentos, según se desprende de una 
nota de la página 112 de su biografía, y con abundantes recuerdos 
personales.

634 Aludo a sus notas biográficas sobre el P. Lozano, a su 
estudio sobre Rivadavia (Buenos Aires, 1882), y al sinnúmero de 
sus publicaciones en la prensa periódica.

635 Los trabajos a que me refiero son: Apuntes biográficos de 
escritores, oradores y hombres de estado de la República Argentina 
(Buenos Aires, 1860) ; Bosquejo biográfico del general San Martín 
(Buenos Aires, 1866 y 1868); Don Esteban de Lúea (Buenos Aires, 
1877); El coronel don Juan Ramón Rojas (Buenos Aires, 1871); 
Estudio sobre... Juan de la Cruz Varela (Buenos Aires, 1871); 
etc., etc.

636 Sus principales estudios biográficos son: Heroínas y patrio­
tas americanas (Buenos Aires, 1868) ; Apuntes para la "biografía 
del brigadier general don Juan Martín de Pueyrredón (Buenos 
Aires, 1867); Bosquejo biográfico del general don Ignacio Alvarez 
y Thomas (Buenos Aires, 1868) ; Juan María Gutiérrez, su vida y 
sus escritos (Buenos Aires, 1878).
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. y Manuel Castro López 6S7. Con la aparición del estudio' 
de Fregeiro: Don Bernardo de Monteagudo: Ensayo 
biográfico (Buenos Aires, 1879), el género logró ocupar 
un rango marcadamente superior, y con la edición de­
finitiva que Groussac hiciera de su Santiago de Liniers 
(Buenos Aires, 1907) lo consolidó, sin duda alguna. Ello- 
no quiere decir que, de cuando en cuando, no aparezcan 
aún biografías de corte transnochado. Desgraciadamen­
te todavía existe quien las escribe, pero, en la mayoría 
de los casos, la producción biográfica de los últimos años 
es bastante seria 638 y suele tener el mérito de ir acom­
pañada de apéndices documentales, que aunque son ale­
gatos, tienen, sin embargo, positivo valor 639.

La tendencia más moderna, que es la culminación del

637 Es autor de documentadas biografías sobre El explorador Vi- 
llarino (Buenos Aires, 1909); Vieytes (Buenos Aires, 1911); Fray 
Pedro Guitón (Buenos Aires, 1908), etc.

638 Señalo, entre otras, las siguientes: Alberto del Solar, Do­
rrego, tribuno y periodista (Buenos Aires, 1907) ; A. Zimmerman 
Saavedra, Don Cornelio de Saavedra (Buenos Aires, 1909) ; Angel, 
J. Carranza, Lavalle ante la justicia postuma (Buenos Aires, 
1880), Fray Jacinto Carrasco, El congresal de Tueumán fray 
Justo Santa María de Oro (Tueumán, 1921); Domingo A. de la 
Colina, £. M. el emperador de los llanos (La Plata, 1920) ; Fray 
José María Liqueno, Fray Fernando de Trejo y Sanabria (Cór­
doba, 1916-1917, 2 vols.); Pablo Cabrera, Universitarios de Cór­
doba, primera serie (Córdoba, 1916) ; José E. Uriburu, Historia 
del general Arenales (Londres, 1924, t. I); y Fray Luis Córdoba, 
Estudio biográfico de los obispos Aldao y Achaval (Córdoba. 
1918).

63® Hasta hace poco no contábamos con ningún diccionario bio­
gráfico completo. Esto digo porque el publicado por Julio A. 
Muzzio (Diccionario histórico y biográfico de la República Ar­
gentina, Buenos Aires, 1920, 2 vols.), dista mucho de ser lo que 
necesitábamos, y porque los otros dos conocidos (Diccionario bio­
gráfico nacional, Buenos Aires, 1877-1881, por los doctores Mo­
lina Arrotea, García y Casaval, y Diccionario biográfico argentino, 
Buenos Aires, 1897, t. I, por los señores José Juan Biedma y 
José Antonio Pillado) no pasaron de una laudable tentativa. En 
su ausencia, los interesados en ciertas líneas generales de la bio­
grafía de nuestros prohombres, debieron recurrir al libro de 
Enrique Udaondo y Adrián Beccar Varela; Plazas y calles de
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género, en el primer cuarto del siglo que corre, está re­
presentada por el modo biográfico que cultivó Carlos 
Correa Luna (Don Baltazar de Arandia, Buenos Aires, 
1914). En ella se armonizan: la erudición menuda, la 
visión panorámica del momento social, y la exquisitez 
de la forma literaria.

3

LAS MEMORIAS

Entre los numerosos alegatos pro domo sua, que, para 
Groussac, dan basamento a la mayoría de nuestros juicios 
históricos — según he recordado al comenzar este capí­
tulo — figuran las memorias redactadas por los actores 
de grandes momentos argentinos del pretérito. Sería 
ingenuo pensar que toda esa producción, en la que na­
turalmente predomina el relato de hazañas militares, no 
tenga una exclusiva finalidad autobiográfica y, por de 
contado, exaltativa. Muchas de esas memorias a que 
aludo son justificaciones, y no pocas verdadero inven­
tario de servicios prestados al país, hecho con el pro­
pósito de reclamar un lugar en la historia y dar seguro 
pie al reclamo postumo de los descendientes. No hay en 
lo que digo irrespetuosidad alguna, sino un elemental 
ejercicio de franqueza. Claro está que son numerosas 
las excepciones, pero nunca tantas como para invalidar 
la afirmación. A pesar del origen, sin embargo, dichas

Buenos Aires: Significación histórica de sus nombres (Buenos 
Aires, 1910, 2 vols.) y a los seis tomos de las Notas biográficas 
de José Arturo Scotto (Buenos Aires, 1910-1913) que, a pesar de 
no pocas lagunas, era lo más completo que teníamos. Pero ya 
disponemos del Diccionario biográfico argentino (1800-1920), com­
puesto por Enrique Udaondo, y editado este mismo año (1938).
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memorias representan un aporte considerable al haber 
de la tradición, y tienen derecho al examen 640. La más 
somera observación de su conjunto permite advertir, a 
primera vista, que cabe una inmediata separación, por 
lo menos en cinco grupos, que serían: a) el de las gran­
des memorias; &) el de las concretamente autobiográ­
ficas; c) el de las generalizadoras; d) el de las frag­
mentarias o episódicas; y e) el de las indirectas.

Si se exceptúa la Vida y memorias del doctor don 
Mariano Moreno, que editara en Londres, en 1812, su 
hermano Manuel, y que es el primer libro del género, 
hay que convenir que todas las memorias, comenzaron 
a ser escritas en la época en que parecía iniciarse el 
balance de la obra de Mayo, y empezaron a salir a luz 
el día en que el ocaso de la Dictadura convirtió en una 
realidad el pensamiento total de la Revolución. Y fueron 
las Memorias del general Paz, como luego ha de verse, 
el libro que al abrir la serie, provocó la aparición de la 
mayoría de las que la habían de formar.

Acabo de mencionar la Vida y memorias de Moreno, 
y creo de necesidad precisar algunos conceptos a su

«40 Ricardo Rojas, en su Historia de la literatura argentina, 
tomo III, capítulo XXIII, se ha ocupado de algunas de esas me­
morias, aunque con descuidos de los que debemos lamentarnos. Así, 
por ejemplo, dice (pág. 600) que La Madrid comenzó a componer 
sus memorias hacia la época en que se publicaron las de Paz, 
pareciendo olvidar que fué precisamente el derecho a la prioridad 
en ciertas noticias que La Madrid reclamaba para sí, lo que lo 
volvió contra el manco. Como es sabido, La Madrid escribió sus 
memorias hacia. 1841 y se las vendió a Lamas, quien, hacia 1849, 
las puso en manos de Paz. De este asunto me ocuparé después.

Otro de los traspapelamientos que ha sufrido Rojas en el capí­
tulo que cito, le ha llevado a incluir entre las memorias argentinas 
las del general uruguayo César Díaz, publicadas en Buenos Ai­
res, en 1878, por su sobrino don Adriano Díaz. Dichas memorias, 
cuyo contenido principal gira en derredor de la batalla de Caseros, 
es el repositorio de recuerdos de un oriental que aunque actuó en 
nuestro país, sólo escribió las remembranzas de su acción militar 
bajo la bandera de su patria de origen.
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respecto. Generalmente se le ha considerado una cró­
nica de época o una biografía. En ello hay error. Cuan­
do me ocupé de las crónicas biográficas — en el pará­
grafo III del capítulo I, — anuncié para esta oportunidad 
una exposición de los fundamentos en los que descansaba 
su exclusión del grupo de obras allí analizadas. Y ahora 
voy a cumplir lo prometido.

Cualquiera que lea el recordado libro, cae inmediata­
mente en cuenta de que la biografía es en él un pretexto 
y una ocasión aprovechada. El objetivo verdadero de la 
obra es la pintura, desde el punto de vista del interés 
revolucionario, de lo que era América y el trazado de 
las líneas generales de lo que debía ser, y, paralelamente, 
la defensa, de la actuación pública del célebre secretario 
de la Primera Junta. El espíritu que anima las páginas, 
el pensamiento que campea en todas partes y algunos de 
los adjetivos rotundos que sorprenden en más de una 
ocasión, no parecen ser sino del Moreno muerto que ha 
recogido el Moreno que escribe. En ningún momento 
el libro deja de ser un memorial revolucionario, y en 
todo él quien piensa, quien afirma y quien postula 
principios, es don Mariano Moreno. La prosa de su 
hermano es el simple receptáculo que, sin duda, no deja 
de dar su forma a la materia que contiene. Por eso con­
sidero al libro una memoria indirecta 641. Su valor, desde 
el punto de vista crítico, es muy relativo, desde que su 
manifiesto propósito importa ya una calificación. Apa­
sionada, febril, violenta a ratos, esta memoria, sin em­
bargo de sus defectos de origen, sirve de elemento para 
conocer cuál era el estado de espíritu del grupo revo-

641 Recomiendo que la comprobación de mis afirmaciones se 
haga cotejando la primera y la última parte de la Vida y memo- 
rías, donde se alude a los defectos del régimen español y a los idea­
les políticos del Nuevo Mundo, con aquellos escritos en que Mariano 
Moreno se ocupó de los mismos asuntos.
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lucionario, a dos años del pronunciamiento de 1810. 
Desde este sector del análisis, es, por eso, de útil cono­
cimiento, aunque sus afirmaciones, precisamente por la 
finalidad que persiguen, deban ser motivo de profunda 
discriminación. La psicología de Manuel Moreno, a la 
postre, que se filtró en ellas, obliga también a tomar sus 
aseveraciones con cuidadosa cautela 642.

642 Manuel Moreno era hombre de pasiones violentas, de acti­
tudes poco mesuradas y de mucha ligereza de juicio. El epistola­
rio de San Martín así lo documenta. En 1834 Moreno tuvo con el 
vencedor de Chacabuco un incidente muy lamentable que obligó al 
glorioso general a escribirle en una forma muy digna de su genia­
lidad, de hacer luego de él calificaciones de bribón y picaro y de 
anunciar que estaba dispuesto a darle una tolli/na de palos. (La 
documentación de esta incidencia puede hallarse en el tomo X 
del Archivo de San Martín, páginas 79 y siguientes). Todo esto au­
toriza a pensar que los adjetivos, bravios, que hieren en la Vida 
y memorias, son exclusivamente, del hermano del glorioso muerto.

643 Paz murió en Buenos Aires, el 22 de octubre de 1854. 
Había nacido en Córdoba en 1791.

Dije ya que, con excepción del libro de Moreno, que 
antecede a todos en muchos años, las demás grandes 
memorias giran en derredor de las de Paz. Y así es, 
en efecto. El célebre general, que escribió sus recuerdos, 
como tantos otros — La Madrid entre ello§ — cuando 
comenzaba a hacerse el primer gran balance de la eman­
cipación, y bajo el imperio, aun, de la anarquía: murió 
puede decirse que al otro día de la caída del Dictador 
porteño 643, y en momentos en que el país, en pleno 
resurgimiento, tomaba las providencias inaugurales de la 
reorganización. Había entonces algo así como un gran 
anhelo de precisar valores, y los deudos solícitos del 
ilustre muerto se apresuraron a dar a la estampa todo 
lo que aquél había escrito a modo de remembranzas 
personales y puntos de vista de los sucesos en qjie actua­
ra o de que fuera testigo, desde el día inicial de la 
Revolución hasta las luctuosas horas de las luchas civiles.
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Lógico fué que ese deseo de anticiparse a todos, que pa­
recieron denunciar los deudos de Paz, resultara hasta 
provocador para muchos 644. Y tal es el origen de los 
libros que siguieron al de Paz y que, en realidad, pole­
mizaron con éste. El apresuramiento fué tan grande 
en todos, que algunos — como La Madrid — en su afán 
de contestar rápidamente, descuidaron la forma y hasta 
olvidaron la corrección de las pruebas de imprenta 645. 
Con esto creo que está dicho cuanto conviene previa­
mente conocer.

644 La publicación de las Memorias completaba, en realidad, el 
libro de Angel Navarro: El general Paz y los hombres que lo han 
calumniado (1848). Así lo entendieron los contemporáneos.

645 No hay en mi afirmación cargo gratuito ni exceso alguno. 
Los errores de imprenta del libro son sencillamente horrorosos, 
tanto que hasta comienzan por denunciarse en la portada y nada 
menos que en el propio título de la obra, Obsebvaciones^ así tex­
tualmente, reza, la carátula. De lo que denuncia cuanto el libro 
contiene, ya hablaré a su tiempo.

646 Las ediciones posteriores son: 2», La Plata, 1892 (3 vols.), 
conocida por edición de Ireneo Rebollo, y 3^, Buenos Aires, 1924 
(t. I), edición anotada e ilustrada por el distinguido historiógrafo 
militar, coronel Beverina. Hay, además, una edición extranjera: la 
de la Biblioteca Ay acucho, y alguna otra de menor importancia.

El ya clásico libro del general José María Paz apare­
ció, en Buenos Aires, en 1855 — al año después de su 
deceso, — con el título de Memorias postumas, y con el 
siguiente subtítulo aclaratorio: Comprende sus campa­
ñas, servicios y padecimientos, desde la guerra de la 
Independencia, hasta su muerte, con variedad de otros 
documentos inéditos y de alta importancia La impre­
sión fué hecha en cuatro volúmenes 646. Según parece, 
Paz comenzó a redactar sus Memorias hacia 1849, con 
motivo del conocimiento de la noticia que Belgrano es­
cribiera acerca de la batalla de Tucumán, y con el pro­
pósito de aclararla. Más tarde llegó a sus manos un 
manuscrito donde La Madrid recogía sus recuerdos per-
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sonales de la época heroica 647, y ello le movió, poco a 
poco, a ir ampliando las proporciones de la obra hasta 
convertirla en lo que hoy conocemos. Paz escribió algo 
más de lo que se ha publicado, pues se tiene noticia 
cierta de que en sus memorias originales había un libro 
consagrado a la guerra del Brasil y al sitio de Monte­
video. En 1855 los editores se excusaron de editar esa 
parte, manifestando que no habían logrado dar con los 
originales. Estos aparecieron después, y llegaron a ma­
nos del conocido bibliófilo don Carlos I. Salas, quien en 
su Bibliografía del coronel Brandzen da noticia de dicho 
manuscrito 648.

647 Oportunamente volveré sobre este detalle.
648 Página 163. Dice allí que se trata de un volumen de 282 

páginas en folio; da una prolija relación de su contenido y anuncia 
su próxima publicación, que nunca llegó a efectuarse.

649 Beverina (pág. 14, edic. 1924) reconoce que la obra es de 
efectivo valor para el conocimiento de nuestro pasado militar. Es 
de positiva utilidad, por eso, conocer lo que ha escrito — valo­
rando a Paz historiador — el doctor Juan B. Terán, en el cap. 
XII de su libro: José María Paz (Buenos Aires, 1936).

■
No hay duda alguna que las Memorias de Paz, viciadas 

a ratos por el afán de la autobiografía exaltativa, tienen 
un gran valor como elemento tradicional y no escaso 
como documento técnico 649. La pasión política, muchas 
veces, ocultó a Paz la verdad histórica. Fué ese su lado 
vulnerable y aquel hacia el que convergieron los ataques 
de sus impugnadores. Así como sería excesivo sostener 
que Paz no estuvo nunca en lo cierto, lo es parapetarse♦ 
detrás de aquella otra afirmación, un poco en boga antes, 
según la cual las memorias del célebre manco deben re­
putarse el evangelio de nuestro pasado heroico. Ni lo 
uno ni lo otro. Paz és un expositor sincero pero apa­
sionado y en muchos casos demasiado superior, en ma­
teria militar, al medio en el que actuara. Por eso ni 
sus afirmaciones son siempre exactas, ni sus juicios los
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más serenos y adecuados. Sus Memorias, así, resultan la 
visión de cierto gran período de nuestra historia a través, 
de un alto espíritu, pero nada más. Valen, pues, como 
un documento, mas no son, ni con mucho, la síntesis de 
los documentos de ese momento de la vida nacional. El 
verdadero carácter del contenido de las Memorias de Paz, 
por otra parte, lo revelan, a las claras, las protestas que 
ellas levantaron. La más típica de todas fué la del 
general don Gregorio Aráoz de La Madrid, quien el 
mismo año 1855 lanzó a publicidad sus Obsebvaciones 
(¡sic!) sobre las memorias postumas del brigadier general 
don José María Paz650.

El libro de La Madrid tuvo todo el alarde y todo el 
aspecto de una acometida. Bajo el pretexto de defender 
a Belgrano del juicio agrio que sobre él emitiera Paz, 
La Madrid comienza por declarar que su contrincante ha 
escrito probablemente conociendo sus memorias 651, y se 
empeña con él en un verdadero pugilato por cuestiones 
domésticas. El bravo tucumano pierde pronto la se­
renidad, y se va encima de su opositor, con el mismo 
ímpetu que lo hiciera en las refriegas de los días glo­
riosos. Y a poco andar inicia un chisporroteo de de­
nuestos. Los embustes de Paz, los despropósitos de Paz, 
etc., etc., son expresiones que menudean en el relato que 
hasta por eso cobra particularísimo interés. Las Obser­
vaciones resultan otro documento, de exclusivo valor

«so El título completo es éste: Obsebvaciones sobre las memo­
rias póstumas del brigadier general don José M. Paz, por el gene­
ral don Gregorio Aráoz de La Madrid y otros gefes contemporá­
neos, Buenos Aires, 1855 (Imprenta de la Revista).

651 Cuando La Madrid fuése al destierro estaba pobre y necesi­
tado. Lamas, para ayudarle, adquirió en propiedad los originales 
de sus memorias y se propuso publicarlas en una Biblioteca que 
proyectaba. En 1849 Lamas comunicó a Paz el contenido de esas 
memorias, y es a ese hecho al que La Madrid se refiere en sus 
Observaciones.



— 337 —

personal, de los que integran el cuadro de nuestra his­
toria anterior a la Constitución.

El complemento de las Observaciones está constituido 
por las Memorias de La Madrid, que aunque escritas 
mucho antes de la caída de Rosas, no aparecieron hasta 
1895, bajo la dirección de Adolfo P. Carranza y por 
disposición oficial del gobierno de Tueumán 652. Menos 
apasionadas que las Observaciones, las Memorias valen 
lo que las de su género, siendo inferiores, sin embargo, 
a las de su contradictor Paz. La inferioridad es de 
contenido, de forma y de significado en la formación del 
concepto histórico que pulula en nuestra historiografía 
clásica.

Entre los contradictores de Paz, a quienes he aludido 
antes, figura, a la par de La Madrid, un bravo militar 
que les fué contemporáneo: Lorenzo Lugones. Éste, tam­
bién como La Madrid, se lanzó a la empresa de enmendar 
al manco. En 1855, el mismo año en que aparecieron las 
Memorias de aquél, Lugones editó un folleto de 111 pá­
ginas, escrito a la carrera, como las Observaciones de 
La Madrid, y como éstas, con descuido hasta en el detalle 
de la corrección de pruebas. El folleto que se titula 
Recuerdos historcos (¡ sic!), registra errores tipográficos 
por millares. Está redactado en forma respetuosa y no 
parece obedecer sino al deseo de salvar la actuación per­
sonal del firmante. Yo escribo a mi modo, llana y senci­
llamente — dice el autor — los hechos que han pasado 
ante mis ojos y de los cuáles soy actor y testigo. Y esto, 
y no otra cosa, es lo que resulta su librito.

El que vino a cerrar el período culminante de las 
polémicas sobre el valor testimonial de Paz, fué el general 
Tomás de Iriarte. El mismo año 1855 — que ha re­
sultado clásico por la aparición de los libros a que ya

«sí Hay una nueva edición de la Biblioteca Ayacucho, tomo LX.
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me he referido — Iriarte publicó un trabajo titulado: 
Ataque, defensa y juicio sumario de las memorias del 
general Paz, en el que llegó a aconsejar a los deudos del 
célebre guerrero que retiraran de la circulación los vo­
lúmenes que habían editado, pues ellos dejaban mal pa­
rado a su autor. Tres años después, en 1858, Iriarte 
completó su obra con un volumen que tituló: Glorias 
argentinas y recuerdos históricos (1818-1825), que no 
fué más que una anticipación de sus memorias, todavía 
inéditas 653. Iriarte es un expositor que presenta aspec­
tos de imparcial, y se nos brinda con todas las geniali­
dades propias de nuestros militares clásicos. Sus tra­
bajos, por eso, son un documento más para penetrar en 
la realidad por el camino de la visión personal del 
pasado.

Además del grupo céntrico de las grandes memorias,, 
que es toda una constelación, la producción argentina 
del género, como ya antes dije, cuenta con núcleos me­
nores, constituidos por las autobiografías propiamente 
dichas; por las generales, y un tanto declamatorias; por 
las fragmentarias y episódicas; y por las indirectas, es 
decir las no redactadas por los personajes a cuya vida 
particular se refieren. Como entrar en el detalle de cada 
una sería un exceso inútil, me concretaré a mencionar 
las principales, agrupándolas bajo los rubros que las 
distinguen y a los que acabo de referirme.

Las autobiografías netas con que cuenta nuestro haber 
bibliográfico, son las siguientes: Cornelio Saavedra, Me­
morias póstumas (Buenos Aires, 1830) 654; Manuel Bel-

353 Acerca de éstas, don Enrique Udaondo ha escrito interesan­
tísimas noticias. Dice que se trata de no menos de 10 volúmenes, 
donde está contenida una visión inteligente de nuestra historia. 
El trabajo de Udaondo apareció en la “Revista de filosofía,,> Bue­
nos Aires, año IX, nQ 5, septiembre de 1923, páginas 197 y si­
guientes.

654 Se publicaron en la “ Gaceta Mercantil ’ \ desde el 20 de mar-
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grano, Autobiografía 655 ; Martín Rodríguez, Memoria 
(Montevideo, 1849) 656; Gervasio Antonio de Posadas, 
Memorias (Buenos Aires, 19 10 ) 657; Pedro José Agrelo, 
Autobiografía 658 ; Vicente Fidel López, Autobiogra­
fía 659 ; Rudecindo Alvarado, Autobiografía y memo- 
rándum 660 ; General Luzuriaga, Documentos 661; Nicolás 
Villanueva, Memorias 662; José Melián, Memorias 663; 
Hilarión de la Quintana, Memorias (Buenos Aires,

zo de 1830 hasta el 28 de abril del mismo año. Fueron reeditadas, 
prolijamente, en 1903, por Félix F. Outes, en la revista “Historia**  
(te I, pág. 12 y sigtes.), e incorporadas luego, en 1910, a la co­
lección de Memorias y autobiografías, editada por el Museo his­
tórico nacional, de Buenos Aires (t. I, págs. 19 y sigtes.).

655 Fué utilizada por el general Mitre y publicada por éste en 
su Historia de Belgrano, apéndice al tomo I de la edición de 1887. 
La han reeditado: el Museo Mitre en Documentos del archivo de 
Belgrano, tomo I, página 175 y el Museo histórico en Memorias y 
autobiografías, tomo I, página 91.

656 Biblioteca del comercio del Plata, tomo VII, volumen V. 
Se trata del fragmento de unas memorias que la muerte impidió 
terminar al brigadier Rodríguez. El Museo histórico, en Memorias 
y autobiografías, tomo I, ha difundido ese fragmento.

657 En Memorias y autobiografías, tomo I.
658 Se trata de un fragmento editado por Lamas en 1849 y 

vuelto a dar a luz por el Museo histórico en Memorias y autobio­
grafías, tomo II.

659 La Autobiografía de López, frecuentemente utilizada en los 
últimos tiempos, es fragmentaria y comprende un período reducido 
de su vida. En 1896 circuló en folleto.

660 Se conoció, en fragmentos, desde 1830. El Museo histórico 
la reeditó completa en el tomo III de Memorias y autobiografías. 
El Museo Mitre (20-5-60) conserva un ejemplar del escrito 
titulado Justificación, que fué impreso en Montevideo, sin indica­
ción de fecha.

661 El título es éste: Documentos sobre su dimisión del mando 
de la provincia de Cuyo e incidencias; con una memoria para su fa­
milia; exposición documentadas de su campaña en Guayaquil, etc. 
(Buenos Aires, 1833).

662 Se publicaron en la “Revista Nacional**  y las reeditó el 
Museo histórico en Memorias y autobiografías, tomo III.

663 Publicadas, en 1857, en la “Revista del Paraná**,  y luego, 
en 1887, en la “Revista Nacional**.  En 1884 circularon en folleto, 
y en 1910 las incorporó el Museo histórico a sus Memorias y auto­
biografías, tomo III.
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19 18 ) 664 665; Ramón A. Deheza, Memoria de sus servicios 
(Buenos Aires, 1855) ; José Rondeau, Autobiografía^. 
Domingo Arrieta, Memorias de un soldado 666; e Ignacio 
H. Fotheringlian, La vida de un soldado (Buenos Aires, 
1909, 2 vols.).

664 Parte de estas memorias se publicaron, por primera vez, 
en 1833.

665 Comercio del Plata, tomo V, Nos. 1152 y 1180.
666 ‘‘Revista Nacional,,j tomos VII a XI. Arrieta era español 

pero sirvió en los ejércitos de la Independencia. Sus memorias no 
son otra cosa que recuerdos amables de un espíritu zumbón e in­
teligente.

667 Fué escrita en 1845 y publicada en Buenos Aires en 1921, 
por sus descendientes. Es un relato de su obra de gobierno en el 
período 1821-1842. Los capítulos VI y VII, puestos frente a las 
Memorias de Paz, aclaran muchos episodios de las campañas con­
tra Rosas.

668 Interesante visión de la obra conquistadora del desierto. 
66» Noticias sobre la vida gubernativa del período 1880 a 1890.

Nuestras principales memorias generales, es decir aque­
llas que aunque autobiográficas ofrecen una visión per­
sonal de los hechos coetáneos a la vida del escritor que 
las compone, son, a mi juicio, las siguientes: Domingo 
F. Sarmiento, Memorias (obras completas, tomo XLIX) ; 
Pedro Ferré, Memoria para los anales de la provincia de 
Corrientes 667 ; Alvaro Barros, Fronteras y territorios 
federales de las Pampas del Sud (Buenos Aires, 1872) 668; 
Manuel Zorrilla, Recuerdos de un secretario (Buenos 
Aires, 1912) 6^; y Vicente G. Quesada, Recuerdos de 
mi vida diplomática: Misión en México (Buenos Aires, 
1904), Misión en el Brasil (ídem), Misión en Estados 
Unidos (ídem), y Misión ante la Santa Sede (Buenos 
Aires, 1901).

Las memorias que llamo fragmentarias o episódicas 
porque se refieren a sucesos particulares o a períodos 
concretos de nuestro pasado, y que de algún modo inte­
gran a las generales, son bastante numerosas. Entre las 
éditas —pues hay numerosísimas inéditas—, ocupan lu-
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gar preferente las enunciadas a continuación: Juan de 
Ella, Memoria histórica sobre la campaña del ejército 
libertador 1839-1841 670; Manuel Rojas, Memoria de los 
sucesos ocurridos en el Perú durante la permanencia de 
las tropas argentinas671 672; José María Todd, Recuerdos 
del ejército de operaciones contra el emperador del Bra­
sil (Salta, 1892) ; F. Barbará, TJsos y costumbres de los 
indios pampas (Buenos Aires, 1856)673; Antonio Cuyás 
y Sampere, Apuntes históricos sobre la provincia de 
Entre Ríos (Mataró, 1888 ) 673 ; Juan Crisóstomo Centu­
rión, Memorias, o sea reminiscencias históricas sobre la 
guerra del Paraguay (Buenos Aires, 1894, 3 vols.) ; Da­
niel Cerri, Campaña del Paraguay (Buenos Aires, 1892) ; 
Eduardo Racedo, Memoria militar sobre la campaña al 
territorio de los ranqueles (Buenos Aires, 1881) ; José 
Ignacio Garmendia, Recuerdos de la guerra del Para­
guay (Buenos Aires, 1883 ) 674; Benjamín Villafañe, 
Reminiscencias históricas 675 676 ; José Rivera Indarte, Rosas 
y sus opositores ; y H. Orlandini, Vida militar (1917).

670 Publicóse en la “Revista Nacional”, en 1888, tomo II. Ella 
era boliviano pero actuó en Buenos Aires desde 1817. Había na­
cido en 1802 y falleció, en Tueumán, en 1870. Fué edecán de La^ 
valle y luego jefe del estado mayor del ejército que actuó contra 
Rosas.

671 Trabajando con la colaboración de Arenales (“Revista Na­
cional”, t. VI'II, pág. 289).

672 Relato interesante de la guerra de fronteras.
673 Sampere era español y sirvió a Urquiza durante un buen 

período de tiempo. Fué negociador entre Entre Ríos y el Brasil y 
subscribió, en tal carácter, el tratado de alianza en la lucha contra 
Rosas. Aunque el título del libro no lo denuncia, su verdadero ca­
rácter es el de una memoria personal, muy digna de ser conocida.

674 Los libros de Garmendia ya fueron citados en 1a. nota de 
la página 209 de este volumen.

675 Sobre este libro y su autor trae Rojas {Historia de la lite* 
ratura argentina, III, pág. 341 y sigtes.) importantes referencias.

676 Reléase lo que acerca de este libro he dicho en la nota 383 
de la página 201 de este volumen.

Las memorias indirectas, por último, tienen su repre-
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sentación en los siguientes libros: Carlos Guido y Spano, 
Vindicación histórica: Papeles del brigadier general 
Guido 1817-1820 (Buenos Aires, 1882) • Manuel Bilbao, 
Vindicación y memorias de don Antonino Reyes (Buenos 
Aires, 1883 ) 677; y Martín Matheu, Autobiografía de 
Domingo Matheu (Buenos Aires, 1913 ) 678.

IV

LA INFORMACIÓN DOCUMENTAL

En lugar oportuno —capítulo IV, de la Primera 
Parte— tuve oportunidad de ocuparme de la caza de 
documentos a que se dedicaron muchos de nuestros his­
toriógrafos menores. Y ahora bien: tal empeño, como 
se ha dicho en el presente capítulo, se inició con el ale­
gato personal, para extenderse, después, a todo el pano­
rama histórico del país. En la época en que la caza de 
documentos se hizo sensible —mediados del siglo XIX—, 
nuestros archivos carecían del orden más elemental y 
ello dió origen a que los buscadores de piezas inéditas 
entraran a saco en los repositorios. Casi no floreció 
entonces historiógrafo, pequeño o grande, que no tuviese

677 Estas memorias están escritas con calor y con abundante 
información honesta. Antonino Reyes, sobre quien pesaba el cargo 
de ser cómplice en las atrocidades que la tradición unitaria atri­
buyó a Rosas, sale bien parado de esta vindicación.

678 Esta autobiografía, escrita por un hijo, no es tal cosa en 
realidad. Claramente denuncia su carácter de memoria indirecta, 
compuesta por un interesado en exaltar la memoria del antecesor. 
El libro, por otra parte, es un spécimen de cierto extravío histo­
riográfico. Las consideraciones sociológicas que abren la obra, re­
dactadas en prosa traqueteadora y llena de pozos, hacen la lectura 
tan difícil como el tránsito por un camino empedrado a la usanza 
primitiva. Después de todo, esta supuesta autobiografía no es lo 
peor que el amor filial de los descendientes de ciertos grandes hom­
bres ha consagiado a su loa póstuma.



— 343 —

archivo particular y que no se deleitase dejando cons­
tancia de ello en las notas ilustrativas de todos sus tra­
bajos. Momento hubo en que los papeles históricos fue­
ron realmente perseguidos por los aludidos escritores, 
quienes, a la postre, parecían anhelarlos más que para 
reconstruir con ellos el remoto pasado, para satisfacer 
pruritos de coleccionista. Que no estoy lejos de la ver­
dad lo patentiza el hecho de que, muy a pesar de todo 
el material reunido por los cazadores de referencia, la 
historiografía no hizo grandes progresos en la época de 
ese apogeo de los datos inéditos. Para desgracia nuestra, 
los archivos particulares se han seguido multiplicando y 
los públicos no han alcanzado, siempre, el grado de orga­
nización que requiere el visible adelanto de las ciencias 
históricas. Fuera de los esfuerzos que para conocer lo 
que contienen tales repositorios, con relación al preté­
rito, ha realizado el Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la Facultad de Filosofía de la Universidad 
de Buenos Aires 679, y de las empresas que para reve-

679 He aquí la nómina de los folletos publicados como fruto 
de las investigaciones a que me refiero: Los archivos de Paraná y 
Santa Fe — Informe del comisionado P. Antonio Larrouy, 1 fo­
lleto, 24 páginas (Buenos Aires, 1908) ; Los archivos de Córdoba 
y Tucumán — Informe del comisionado P. Antonio Larrouy, 1 
folleto, 61 páginas (Buenos Aires, 1909); Los archivos de la ciu­
dad de Corrientes, por Eduardo Fernández Olguín, 25 páginas y 1 
lámina (Buenos Aires, 1921); Los archivos de la ciudad de 
Santiago del Estero, por Andrés A. Figueroa, 31 páginas (Buenos 
Aires, 1921); Los archivos de La Fio ja y Catamarca, por el P. 
Antonio Larrouy, 44 páginas (Buenos Aires, 1921) ; Los archivos 
de la Asunción del Paraguay, por Juan F. Pérez, 42 páginas (Bue­
nos Aires, 1923). Inventario del Archivo General de Indias, por José 
Torre Revello, 24 páginas (Buenos Aires, 1926) ; Archivo general 
central en Alcalá de Henares, reseña histórica y clasificación de 
sus fondos, por José Torre Revello, 34 páginas y cuatro láminas 
(Buenos Aires, 1926) ; Los archivos de San Luis, Mendosa y San 
Juan, por Eduardo Fernández Olguín (con apéndice documental) 
62 páginas (Buenos Aires, 1926) ; Los archivos españoles, por José 
Torre Revello, 41 + 1 páginas (Buenos Aires, 1927); Los archivos 
de Salta y Jujuy, por Eduardo Fernández Olguín (con apéndice
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lar el contenido de los propios han hecho algunas pro­
vincias como las de Córdoba, Corrientes, Jujuy, Santa 
Fe, Tucumán y Buenos Aires, nada orgánico se ha 
logrado todavía. El Archivo de la Nación, que debía 
dar el ejemplo, no ha publicado aún ni la más elemental 
guía para los investigadores, habiendo reducido toda 
su labor a la publicación de documentos de que luego 
me ocuparé con la detención debida. Estamos, pues, 
en materia de archivos, en franco anacronismo con 
el estado de cultura universitaria a que hemos llegado 
hace rato 680. Por eso las empresas editoriales serias de 
piezas inéditas han sido muy poco numerosas, no obstante 
carecer nuestra documentación inédita de aquellas gra­
ves cuestiones técnicas que gravitan sobre sus similares 
europeas681. El primer tropiezo que se advierte es la 
falta de índices o guías 682, y luego el estado de precaria
documental), 92 páginas y una lámina (Buenos Aires, 1927); 
Documentos referentes a la Argentina, en la Biblioteca nacional 
y en el Depósito hidrográfico, de Madrid, por José Torre Revello, 
67 + 1 páginas (Buenos Aires, 1929); Documentos referentes a 
la Historia Argentina en la Real Academia de la historia de Ma­
drid, por José Torre Revello, 66 + 2 páginas (Buenos Aires, 
1929) ; El Archivo general de Indias de Sevilla; historia y clasi­
ficación de sus fondos, por José Torre Revello, 214 + (1) + (1) 
+ tres páginas y XXVI láminas (Buenos Aires, 1929).

680 En la Facultad de filosofía y letras de Buenos Aires fun­
ciona una Escuela de archiveros y bibliotecarios y en la de La 
Plata un curso de introducción a los estudios históricos america­
nos, en cuyo plan de estudios figura la enseñanza de aquellas ma­
terias que capacitan a muchos para trabajar hondo en la investiga­
ción erudita.

681 En la documentación americanista no hay, en realidad, pro­
blemas paleográficos. Todo se reduce, a lo sumo, a asuntos de des­
cifrado caligráfico, desde que el simple conocimiento del modo de 
abreviaturas y del tipo corriente de letra, capacita a cualquiera 
para leer hasta las más antiguas piezas que se conservan en nues­
tros archivos. En cuanto a los problemas anastasiográficos, técni­
cas elementales de orden físico los resuelven todos. Si no se apli­
can entre nosotros es debido a la ignorancia que se tiene de ellas.

682 Ya he recordado las editadas por la Facultad de Filosofía 
y Letras de Buenos Aires. A esa nómina hay que agregar las sb 
siguientes publicaciones: Indice general del archivo de la Cámara de
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organización, que obliga a muchos a salir al extranjero 
en busca de lo que, muy probablemente, tenemos en nues­
tra propia tierra 683.

Representantes de Buenos Aires (de 1820 a 1856); E. V, Fisher, 
Indice de las leyes sancionadas por la legislatura de'la provincia de 
Buenos Aires, 1852-1878, (Buenos Aires, 1879) ; José A. Villa- 
longa, Indice general — Contiene los nombres de los escribanos y 
demás funcionarios que autorizaron escrituras públicas en esta ca­
pital y en la provincia de Buenos Aires, desde el año 1584 hasta el 
1908 y los puntos donde están los protocolos (Buenos Aires, 1909) ; 
Rafael Trelles, Indice del archivo del Departamento general de 
policía, desde el año 1812 hasta el año 1850 (Buenos Aires, 1859-60, 
2 vols.); Ministerio de relaciones exteriores: Memoria sobre orga­
nización de documentos históricos [de su archivo} (Buenos Aires, 
1921).

683 Tal empeño no es censurable cuando se trata de período his­
tórico anterior al siglo XVIII, pues en nuestros archivos es escasa 
o ninguna la documentación de esa época. Lo único que hay que 
cuidar, antes de emprender una investigación en Europa con finali­
dad heurística, es conocer los repositorios donde la pesquisa puede 
lograr éxito. En tal sentido y no tratándose de asuntos demasiado 
concretos, puede ser útil el conocimiento de las siguientes guías: Vi­
cente G. Quesada, Las bibliotecas europeas, etc. (Buenos Ai­
res, 1877); Piernas Hurtado, La casa de contratación. (Ma­
drid, 1907) [que trae copiosos datos sobre el haber documental 
de los archivos españoles que poseen documentación americana]; 
Mesquita de Figueiro, Arquivo nacional da Torre do Tombo. 
Eoteiro prático. (Porto, 1922); Memoria sobre el contenido de 
los archivos de Chile (en “Revista de bibliografía chilena’7, 
marzo de 1914); Bibliotheca • nacional (de Río): Catalogo dos 
manuscriptos (en “Annaes77 de idem, tomos IV, V, X, XV, 
XVIII, XXIII, etc.); Pascual de Gayangos, Catalogue of the 
manuscript in the Spanish language in the British Museum by 
London, 4 volúmenes (1875-1881). [En el tomo II está lo relativo 
a América]; Los archivos vaticanos y los documentos tocantes 
a España (“Boletín de la Academia de la Historia77, enero de 
1922, pág. 76); Eugenio Ochoa, Catálogo razonado de los ma­
nuscritos españoles existentes en la Biblioteca Real de París 
[hoy Nacional}, seguido de un suplemento que contiene los de 
las otras tres bibliotecas publicas del Arsenal, de Santa Genove­
va y Mazarina. (París, 1864) ; Virgilio Ducceschi, Entre archi­
vos y bibliotecas [Noticias acerca de los documentos de interés 
para la historia argentina, existentes en los archivos y bibliotecas 
de Roma] (en “Revista de la Universidad Nacional de Córdo­
ba77, año 1914, t. I, pág. 66); Th. Bussemaker, [Catálogo, en 
holandés, del contenido global de los principales archivos espa­
ñoles.] Completa a este catálogo la Guía descriptiva de archivos, 
etc., de Rodríguez Marín (1916); el capítulo VII de la Me-
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Como quiera que todo esto sea, el país cuenta, sin em­
bargo, con algunas aceptables colecciones documentales. 
En el orden del tiempo ocupa el primer lugar la Colec­
ción de obras y documentos relativos a la historia anti­
gua y moderna de las Provincias del Río de la Plata 
(Buenos Aires, 1836-37) que dirigió de Angelis, y de 
la cual he formulado ya mi juicio en el capítulo IV de 
la Primera Parte.

Hasta casi una década más tarde, la iniciativa de de 
Angelis no tuvo continuación ®84. Ésta, sin embargo, 
llegó por el lado político opuesto a aquel que servía ese 
erudito. La Biblioteca del Comercio del Plata, que edi­
taban en Montevideo los unitarios argentinos, bajo la 
dirección de Florencio Varela, continuó con mayor se­
riedad la empresa de dar a conocer elementos básicos 
para la historia de América. Entre los años 1845 y 1851, 
la Biblioteca publicó once tomos, con un abundante ma­
terial que abarcó toda la historia de América y todos 
los tiempos de ella. Mientras esta publicación circulaba, 
en 1849, el doctor Andrés Lamas inició una Colección 
de documentos para la historia y geografía de los pue­
blos del Plata, que se imprimió en Montevideo y de la 
que sólo se publicó un tomo. Después de caído Rosas, 
la Biblioteca del Federal, periódico porteño, continuó 
la publicación de documentos. En 1852 editó un tomo, 
el único que puso en circulación, consagrado a las inva­
siones inglesas, y que resultaba un complemento del que,

todología y critica históricas del padre García Villada (Ma­
drid, 1921) y las guías de archivos, que, preparadas por José 
Torre Revello, ha editado la Facultad de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires, y de los que acabo de dar noticias página» 
atrás.

«84 Digo esto pues el Archivo americano (primera serie: 
1843-1847 y segunda: 1847-1851) que dirigió de Angelis, si 
bien publicó documentos que hoy resultan históricos, no fué otra 
cosa que una empresa periodística.
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un año antes, Alsina y López insertaron en la Biblioteca 
del Comercio del Plata (t. X). El mismo asunto de las 
Invasiones tuvo, años después, otra colección documental 
complementaria: la de Juan Coronado, aparecida en 
Buenos Aires en 1870 (2 vols.) 685. De lo capital de todo 
esto tengo hecha memoria en el ya indicado capítulo IV, 
y aquí sólo la reitero para dar la justeza necesaria a 
la cuestión en estudio.

Puede afirmarse que con la aparición de los heurís­
ticos, de quienes me he ocupado en el pasaje reciente­
mente recordado, el afán de editar documentos adquirió 
características definidas. El que más contribuyó a ello 
fué Manuel Ricardo Trelles, quien, como ya lo dije allí 
mismo, inició su tarea editorial en el Registro Estadís­
tico en 1857 686, para continuarla en sus revistas: del 
Archivo (1869-1872), de la Biblioteca (1879-1882) y 
Patriótica (1888-1892). Trelles, al igual de los directores 
de las similares que en esa época estuvieron en boga, no 
organizó corpus documentales. Editó las piezas que lle­
garon a sus manos, así como arribaron. Por eso el valor 
de sus ediciones es bastante relativo. La ordenación de 
los documentos en series orgánicas, es cosa, después de 
todo, muy posterior a Trelles, pues si bien es cierto que 
los alegatos en las cuestiones de límites, de que luego 
he de ocuparme, se nos ofrecen con cierta armonía res­
petable, su carácter de parcialidad les quita lo que, por 
esencia, constituye a un corpus. Éstos tienen su más alta

685 Tiene este título: ‘‘Invasiones inglesas al Bío de la Plata. 
Documentos inéditos para servir a la historia del Río de la Pla­
ta durante las invasiones de los generales ingleses Beresford y Whi- 
telocke en los años de 1806 y 1807. Conteniendo además el proceso 
mandado formar por el gobierno inglés al general Whitelocke en 
1808 con motivo del mal suceso de sus armas en la última ex­
pedición sobre Montevideo y Buenos Aires,\

686 El Registro Estadístico, que en 1821 comenzó a aparecer 
bajo la dirección de Vicente López y Planes, también publicó do­
cumentos y noticias históricas (véase: t. I, págs. 81 y 129, etc.).
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representación en la colección de Documentos para la 
historia argentina que edita la Facultad de Filosofía y 
Letras de Buenos Aires, y en la que los documentos son 
presentados en series orgánicas y completas, de modo de 
ofrecer un verdadero cuadro del proceso histórico al que 
se refieren 687. Antes de ahora, tentativa seria en ese

687 Los tomos editados son los siguientes: Documentos relati­
vos a la Organización Constitucional de la República Argentina, 
3 volúmenes de xxm + 320; xxviii + 460 y xxn + 431 páginas, 
Buenos Aires, 1911-1912; Documentos relativos a los antecedentes 
de la independencia de la República Argentina, 1 volumen de 
xii + 469 páginas, Buenos Aires, 1912; Documentos relativos a los 
antecedentes de la Independencia de la República Argentina; asun­
tos eclesiásticos (1809-1812), 1 volumen de x + 230 páginas, Bue­
nos Aires, 1912; Indice alfabético de los dos tomos, 43 páginas, 
Buenos Aires, 1913; Documentos para la historia del Virreinato 
del Río de la Plata, 3 volúmenes de xn + 393; x + 217 y 
x + 195 páginas, Buenos Aires, 1912-1913; Indice alfabético de 
los tres tomos, 44 páginas, Buenos Aires, 1913; Documentos para 
la historia argentina, tomo I, Real Hacienda (1776-1780), x + 404 
páginas, Buenos Aires, 1913; tomo II, Real Hacienda (1774- 
1780), viii + 457 páginas, Buenos Aires, 1914; tomo III, Mi­
guel Lastarria, Colonias orientales del río Paraguay o de la 
Plata (1805), con introducción de Enrique del Valle Iberlucea, 
xxvi + 506 páginas y dos mapas, Buenos Aires, 1914; tomo IV, 
Abastos de la ciudad y campaña de Buenos Aires (1773-1809), 
con introducción de Juan Agustín García, xv + 596 paginas, Bue­
nos Aires, 1914; tomo V, Comercio de Indias. Antecedentes le­
gales (1713-1778), advertencia con el plan de publicaciones por 
Luis María Torres, e introducción de Ricardo Levene, cxvi + 463 
páginas, Buenos Aires, 1915; tomo VI, Comercio de Indias. Co­
mercio libre (1778-1791), con introducción de Ricardo Levene, 
542 páginas, Buenos Aires, 1915; tomo VII, Comercio de Indias. 
Consulado. Comercio de negros y de extranjeros (1791-1809), con 
introducción de Diego Luis Molinari, xcviii + 429 páginas y tres 
mapas, Buenos Aires, 1916; tomo VIH, Sesiones de la Junta 
electoral de Buenos Aires (1815-1820), con introducción de Carlos 
Correa Luna, lxiv + 186 páginas y una carta, Buenos Aires, 
1917; tomo IX, Administración edilicia de la ciudad de, Buenos 
Aires (1776-1805), con introducción de Luis María Torres, 
cxli + 477 páginas y un retrato, Buenos Aires, 1918; tomo X, 
Territorio y población. Padrones de la ciudad y campaña de Bue­
nos Aires (1726, 1738 y 1744), con introducción de Emilio Ra- 
vignani, Buenos Aires, 1919; tomo XI, Territorio y población. 
Padrón de la ciudad de Buenos Aires (1778), con introducción de 
Emilio Ravignani, 779 páginas, Buenos Aires, 1919; tomo XII, 
Territorio y población. Padrón de la campaña de Buenos Aires
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sentido no ha habido otra fuera de la de Groussac (Ana­
les de la Biblioteca), que no obstante, por lo circuns­
crito de los asuntos elegidos, dista mucho de ser lo que 
ya es la colección universitaria que he nombrado. La 
publicación titulada: Archivo de la República Argentina 
(Buenos Aires, 1894-1899), que editó en 14 tomos 
el doctor Adolfo P. Carranza, carece de significado por 
su completa falta de seriedad. No pasa de un montón 
de papeles sin orden, mal copiados y peor impresos, que 
lo único que logra evidenciar es la generosidad de un 
gobierno dadivoso que se cuidó poco de dar conveniente 
destino al dinero fiscal. De mejor calidad que la de 
Carranza es la publicación documental de la Biblioteca 
del Congreso Argentino, ejecutada bajo la dirección de

(1778). Padrones complementarios de la ciudad de Buenos Aires 
(1806, 1807, 1809, 1810). Censo de la ciudad y campaña de Mon­
tevideo (1780), con introducción de Emilio Ravignani, 451 pá­
ginas, Buenos Aires, 1919; tomo XIII, Comunicaciones oficiales y 
confidenciales de gobierno (1820-1823), con advertencia de Emilio 
Ravignani, xi + 371 páginas, Buenos Aires, 1920; Tomo XIV, 
Correspondencias generales de la provincia de Buenos Aires re­
lativas a relaciones exteriores (1820-1824), con advertencia de Emi­
lio Ravignani, xv 4" 553 páginas, Buenos Aires, 1921; tomo XVIII, 
Cultura. La enseñanza durante la época colonial (1771-1810), con 
introducción de Juan Probst, coxii 4- 688 4- (1) + (1) páginas, 
Buenos Aires, 1924; tomo XIX, Iglesia. Cartas Anuas de la pro­
vincia del Paraguay, Chile y Tueumán, de la Compama de Jesús 
(1609-1614), con advertencia de Emilio Ravignani e introducción de 
P. Carlos Leonhardt, S. J., oxxvm -|- 588 + (1) -f*  (1) páginas, 
once facsímiles y un mapa, Buenos Aires, 1927; tomo XX, Iglesia. 
Cartas Anuas de la provincia del Paraguay, Chile y Tueumán, de 
la Compañía de Jesús (1615-1637), con advertencia de Emilio Ra­
vignani, xiv 4*  817 + una 4- (1) 4~ una. páginas y ocho facsímiles, 
Buenos Aires, 1929; tomo XXI, Política exterior. Comisión de Ber­
nardina Rivadavia ante España y otras potencias de Europa (1814- 
1820), con introducción de Emilio Ravignani, director del Institu­
to, xlix 4“ una 4“ 498 4- (1) 4- una 4“ (2) páginas, 3 láminas y 
un retrato, Buenos Aires, 1933-1936; tomo XXII, Política exterior. 
Comisión de Bernardino Rivadavia ante España y otras potencias 
de Europa (1814-1820), con introducción de Emilio Ravignani, di­
rector del Instituto, ix 4~ una 4“ (1) 4“ una 4- 498 4- (1) 
4- una 4" (3) 4" 3 páginas y III láminas, Buenos Aires, 1933-1936.
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Roberto Levillier 688. El Archivo General de la Nación, 
a su vez, que ha dado a publicidad diversas colecciones 689, 
nunca se ha preocupado, mayormente, de hacerlo con el 
debido cuidado. En la que podría ser llamada il capo 
lavoro de la institución —los gruesos y grandes tomos 
de Documentos referentes a la guerra de la Independen­
cia— se han cometido toda clase de tropezones, desde 
el de dar como propias de la dirección del Archivo notas 
aclaratorias manuscritas que llevan la mayor parte de 
los ejemplares de la Ordenanza de Intendentes, que cir­
culan entre nosotros, hasta el de descuidar la ordenación 
lógica de las piezas. En otro de sus volúmenes —Reales 
cédulas, etc.—, a la poca seriedad se une la incompetencia 
técnica que hace traducciones paleográficas muy pere­
grinas 69°.

Fuera de estos Corpus, de carácter general, nuestra 
bibliografía cuenta con otros, más circunscritos y más 
serios. Entre ellos figuran: Carlos Calvo, Colección 
completa de los tratados, convenciones, capitulaciones,

<588 Se titula: Colección de publicaciones históricas. En ella 
lian aparecido conjuntos titulados “Papeles de los gobernantes 
del Perú”, “Correspondencia de los cabildos de la gobernación 
del Tucumán”, “Papeles de los gobernadores del Tucumán”, “Co­
rrespondencia de la ciudad de Buenos Aires ”, “ Audiencia de 
Charcas”, etc. Para el detalle véase el Indice bibliográfico a).

689 He aquí la nómina de ellas: Partes oficiales y documentos 
relativos a la guerra de la Independencia argentina (4 vols.) ; 
Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires (1589-1821); 
Peales cédulas y provisiones (1517-1662) (1 vol.); Antecedentes 
políticos, económicos y administrativos de la revolución de Mayo 
de 1810 (1 vol. en folio mayor) ; Documentos referentes a la gue­
rra de la Independencia y emancipación política de la República 
Argentina y de otras secciones de América a que cooperó desde 
1810 a 1828 (2 vols. en folio mayor), etc. Mayores detalles se halla­
rán en el Indice bibliográfico a).

690 Tomo, al azar, una que va acompañada por la fotografía 
del documento original {Reales cédulas y provisiones, t. I, pág. 11, 
facsímil núm. 4). Allí los técnicos oficiales del archivo separau 
las sílabas a su antojo, sin respetar el original, y traducen a 
placer todos los signos de dificultosa interpretación.
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etc., de los Estados de la América Latina (París, 1862- 
1869, 11 vols.) ; Enrique Peña, Documentos y planos 
relativos al periodo edilicio colonial de la ciudad de 
Buenos Aires (Buenos Aires, 1910, 5 vols.); Museo Mi­
tre, Archivo colonial (Buenos Aires, 1914-1915, 2 volú­
menes)691; Museo Mitre, Contribución documental para 
la historia del Río de la Plata (Buenos Aires, 1913, 5 
vols.) 692; Benigno T. Martínez, Archivo histórico de 
la provincia de Entre Ríos (Uruguay, 1890, tomo I) 693 ; 
H. Mabragaña, Los mensajes (Buenos Aires, 1910, 6 to­
mos) 694; Sola, Liga del norte (Salta, 1898) 695; Ercilio 
Domínguez, Colección de leyes y decretos militares, con­
cernientes al ejército y armada de la República Argentina, 
1810-1905. (Con anotaciones de derogaciones, modificacio­
nes, etc., Buenos Aires, 1898-1905, 6 vols.) ; Larrouy, 
Doctimentos relativos a Nuestra Señora del Valle (Buenos 
Aires, 1915) ; Larrouy, Documentos del Archivo de In­
dias para la historia del Tueumán, tomo I, 1591-1700 
(Buenos Aires, 1923) ; Gregorio Rodríguez, La patria 
vieja (Buenos Aires, 1916); Jacinto Carrasco, Ensayo 
histórico sobre la orden dominica argentina, I, Actas 
capitulares, 1724-1824 (Buenos Aires, 1924) 696; P. Gre- 
non, Documentos históricos (del Archivo del Gobierno 
de Córdoba) (Córdoba, 1923 y siguientes) 697; Anta, La 
ciudad arribeña (Tueumán, 1920) ; y U. S. Frías, Tra­
bajos legislativos de las primeras asambleas argentinas,.

691 Contiene documentos del período 1514-1571.
692 Documentos referentes al período artiguista.
693 Comprende documentos de 1603 a 1810.
694 Colección de los principales mensajes de los gobernantes ar­

gentinos.
695 Documentos del período 1839-1840.
696 Plausible edición documental que lleva una excelente intro­

ducción.
697 Interesantísima publicación dividida en cinco secciones, en 

las que figuran documentos propiamente tales, y síntesis de ellos» 
que casi los equivalen.
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desde la Junta de 1811 hasta la disolución del Congreso 
de 1827 (Buenos Aires, 1882-1889) 698; e Instituto de 
Investigaciones históricas de la Universidad de Buenos 
Aires: Asambleas constituyentes argentinas (Buenos Ai­
res, 1937-38).

698 Esta obra, en tres volúmenes, no es propiamente una co­
lección documental, pero hace las veces de ella. Para completarla 
es necesario recurrir al Redactor ele la asamblea (1813)* al Re­
dactor del Congreso (1816), y a las publicaciones de documentos 
oficiales que se han hecho después de las reuniones de nuestras con­
venciones constitucionales.

■699 La primera edición, que fué municipal y dirigió el doctor 
Vicente Fidel López, apareció entre 1886 y 1891, en 6 volúmenes. 
La segunda, ya terminada, corrió a cargo del Archivo General 
de la Nación.

Además de estos corpus, en nuestro haber bibliográ­
fico figuran otros regionales y locales, muy dignos de 
recuerdo. Me refiero a las ediciones de las actas capi­
tulares, a los conjuntos de documentos provinciales y a 
las revistas periódicas destinadas a develar el misterio 
de los archivos del interior. De esas publicaciones las 
más notorias son las siguientes: Acuerdos del extinguido 
cabildo de Buenos Aires 699; Archivo municipal de Cór­
doba (Córdoba, 1882-1884, 2^ edic., 8 vols.); Libros ca­
pitulares de Santiago del Estero, tomo I (Buenos Aires, 
1882); Libros capitulares de Catamarca (Catamarca, 
1901-1919, 5 vols.); Actas capitulares de Catamarca 
(1809-1814) (Buenos Aires, 1921); Archivo capitular de 
Jujuy, dirigido por R. Rojas (Buenos Aires, 1913-1914, 
3 vols.); Archivo histórico del Tueumán, actas de la 
sala de representantes (1823-1830) (Tueumán, 1917, t. 
I); Archivo de la Honorable Cámara de diputados de 
la provincia de Córdoba (desde 1820) (Córdoba, 1912- 
1923, 4 vols.); Archivo de Corrientes; Recopilación de 
documentos históricos (fotografiados) (Corrientes, 1910); 
Revista del Archivo de Corrientes (1*  serie, 1908-1909,
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y 2^ serie, 1914); Revista del Archivo de Santiago del 
Estero, etc.

Integran esta serie de papeles públicos los registros 
oficiales de leyes y decretos 70°, los diarios de sesiones 
del Congreso Nacional y de las legislaturas provinciales, 
las actas de los consejos municipales 701, las memorias de 
los ministerios nacionales y provinciales, los dictámenes 
de los asesores legales del Poder Ejecutivo y muchas 
otras publicaciones, similares 70,2 como lo son los alegatos 
y antecedentes sobre cuestiones o temas y las recopila­
ciones de decretos y acuerdos de gobierno sobre ense­
ñanza, industrias, agricultura, ferrocarriles, aduana, et­
cétera 703. En ese conjunto heterogéneo se destacan los

700 Cada provincia cuenta con el suyo. El de la Nación Se 
conoce por Registro Nacional. Su anticipación es el “Boletín Ofi­
cial’\ de aparición diaria. En cuanto a las leyes, Augusto Da Ro­
cha ha editado una colección completa de las sancionadas por el 
Congreso Nacional, desde 1852 (Buenos Aires, 1918, 23 vols.). Las 
recopilaciones anteriores más apreciadas son las de de Angelis 
Recopilación de leyes y decretos (Buenos Aires, 1836) y la de 
Aurelio Prado y Rojas, Leyes y decretos promulgados en la pro­
vincia de Buenos Aires, desde 1810 a 1876 (Buenos Aires, 1877- 
1879, 9 vols.) La “Gaceta de Buenos Aires”, (1810-1821) 
que fué el antecesor del “Registro Oficial de Buenos Aires”, re­
sulta un excelente repertorio documental. El “Boletín del Instituto 
de investigaciones históricas” de la Facultad de filosofía y letras 
de Buenos Aires, ha publicado un índice prolijo de la documen­
tación aparecida en la “ Gaceta ’ ’.

701 Las de Buenos Aires, de 1856 a 1905, forman ya uno de 
33 volúmenes.

702 El Museo Mitre conserva una colección muy rica de esos 
papeles. Ellos forman la sección 18a de la Biblioteca, según el Ca­
tálogo publicado en 1907.

703 Entre las principales publicaciones de esa índole figuran 
las siguientes: Memorial ajustado de los diversos expedientes se­
guidos sobre la provisión de obispos (Buenos Aires, 1834, y se­
gunda edición, 1886) ; Antecedentes y resoluciones sobre el culto 
(Buenos Aires. 1899); A Rosa, Colección de leyes, decretos, etc,, 

sobre condecoraciones militares (Buenos Aires, 1891) ; Colección de 
tratados celebrados por la República Argentina (Buenos Aires, 1863, 
1877, 1884) ; Tratados, convenciones, protocolos, etc. (Buenos Ai­
res, 1911-1912, 11 vols.). [Se trata dé una pésima publicación donde 
figura — tomo XI, pág. 76 — la división de la provincia del
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alegatos en las cuestiones de límites, interprovinciales e 
internacionales. Suelen todos ellos ofrecer conjuntos de 
documentos realmente útiles y bastante bien cuidados en 
su copia. Los corpus de esta índole más dignos de men­
ción son éstos: Pedro de Angelis, Memoria histórica so­
bre los derechos de soberanía y dominio de la Confede­
ración argentina, a la parte austral del continente 
americano (Buenos Aires, 1852) ; Colección de datos y 
documentos referentes a Misiones como parte integrante 
de la provincia de Corrientes (Corrientes, 1877) ; Pro­
vincia de Jujuy, Documentos que esclarecen los límites 
territoriales de la provincia (Jujuy, 1884) ; Melitón 
González, El límite oriental del territorio de Misiones 
(Montevideo, 1892, 2 vols.) ; Cuestión de límites, Ante­
cedentes y documentos en el Ministerio de relaciones 
exteriores sobre la cuestión chileno-argentina (Buenos 
Aires, 1879, 2 vols.) ; Memoria del comisionado por la 
provincia de Córdoba sobre los límites de ésta con San 
Luis (Buenos Aires, 1883) ; Manuel Ricardo Trelles, 
Cuestión de límites entre la República Argentina y 
Bolivia (Buenos Aires, 1872), ídem con el Paraguay 
(1867), ídem con Chile (1865) ; Trelles, Anexos a la 
memoria sobre cuestión de límites entre la República 
Argentina y el Paraguay (Buenos Aires, 1867) ; A. del 
Valle, Cuestión de límites interprovinciales entre Bue­
nos Aires, Córdoba y Santa Fe (Buenos Aires, 1881) ; 
Estanislao S. Zeballos, Alegato de la República Argen­
tina sobre la cuestión de límites con el Brasil (Wáshing- 
ton, 1894), etc. 704 ; Santiago Alcorta, Antecedentes his-

Río de la Plata de 1617, como acta protocolar internacional de la 
República Argentina! ]; Antecedentes sobre enseñanza normal y es­
pecial (Buenos Aires, 1903), y Tratados y convenciones vigentes 
en la Nación Argentina. Acuerdos bilaterales, tomo I (Buenos Ai­
res, 1925), que es un modelo de publicación en su género.

704 Para la cuestión chileno-argentina es complemento utilí-
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t úricos sobre los tratados con el Paraguay (Buenos Aires, 
1885); Belisario Saravia, Memoria sobre los límites entre 
la República Argentina y el Paraguay (Buenos Aires, 
1867) ; Casiano J. Goytía, Jurisdicción histórica de Salta 
sobre Tarija (Salta, 1872) ; Agustín de Vedia, Martín 
García y la jurisdicción del Plata (Buenos Aires, 1908); 
La frontera argentino-chilena: alegato argentino (Lon­
dres, 1901, 5 tomos); Zacarías Sánchez, Frontera argen­
tino-brasileña (Buenos Aires, 1910); Eugenio Tello, 
Apéndice al libro que sobre límites entre Salta y Jujuy 
mandó publicar el Poder ejecutivo (Jujuy, 1885); An­
tecedentes y documentación de la demarcación de límites 
entre las provincias de Córdoba y La Rio ja (Buenos 
Aires, 1900); P. Groussac, Les iles Maloui/nes (Buenos 
Aires, 1910), etc. 705.

Como una lógica consecuencia del movimiento de in­
vestigación erudita, han ido apareciendo en nuestro país 
reuniones de piezas documentales que tienen todo el ca­
rácter de verdaderos alegatos biográficos. Las princi­
pales colecciones de ese carácter son: Funes (Gregorio 
y Ambrosio), Extractos de su correspondencia (Buenos 
Aires, 1877) ; Documentos del archivo de San Martín 
(1910, 12 vols.) ; Papeles de don Domingo de Oro (Bue­
nos Aires, 1911, 2 vols.); Sarmiento-Mitre: Correspon­
dencia de 1846 a 1868 (Buenos Aires, 1911); Documentos 
del archivo de Pueyrredón (Buenos Aires, 1912, 4 vols.);

simo la obra de Varela: Historia de la demarcación, etc. (Bue­
nos Aires, 1899, 2 vols.).

705 A fin de evitar errores, debo hacer presente que no todas 
las publicaciones cuya nómina acabo de hacer son, propiamente, 
colecciones documentales. Las cito, sin embargo, porque abundan 
en glosas y transcripciones de piezas históricas, viniendo a re­
emplazar a los corpus ausentes. Además, es bueno que advierta 
que prescindo, en esta nómina, de la copiosa folletería que el 
tema de los límites ha originado en nuestro país y que, casi siem­
pre, carece del carácter que he encontrado en las publicaciones 
mencionadas en el texto.
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Correspondencia literaria, histórica y política del general 
Bartolomé Mitre (Buenos Aires, 1912, 3 vols.); Docu­
mentos del archivo de Belgrano (Buenos Aires, 1913- 
1916, 6 vols., en publicación) ; Gregorio Rodríguez, Con­
tribución documental e histórica (Buenos Aires, 1921- 
1922) 706; Archivo del general Mitre (Buenos Aires, 
1911-1914, 28 vols.) ; y Papeles de don Ambrosio Funes 
(Córdoba, 1918).

706 Colección de documentos, procedentes de archivos naciona­
les y extranjeros, relativos al período histórico que va de 1815 a 
1852. Es, en realidad, un copioso material de papeles para la se­
gunda parte de la Historia de Alvear. En esta colección, figuran 
epistolarios de Lavalle, Florencio Varela, Alvear, etc., y varias 
piezas fundamentales para el conocimiento de lo que fué la Dic­
tadura.

707 Documentos sobre el pronunciamiento de Urquiza.
708 Aspira a ser crónica pero no pasa de una reunión de do­

cumentos hilvanados a tropezones en una prosa de colegial de es­
cuela primaria.

Alegatos no personales pero que persiguen ciertas jus­
tificaciones o que tratan de fundamentar alguna fama 
los hay, también, en nuestra bibliografía. Entre ellos 
figuran: Polémica de la triple alianza, correspondencia 
cambiada entre el general Mitre y el doctor Juan Carlos 
Gómez (La Plata, 1897) ; Nicanor Molinas, Apuntes y 
documentos históricos de la Confederación Argentina 
(Buenos Aires, 1894) 707; Manuel Corvalán, Documentos 
sobre la execución de don Juan José y don Luis Carreras 
(Buenos Aires, 1818) ; Toribio de Luzuriaga, ídem, ídem 
(Buenos Aires, 1818) ; Bernardino Toledo, Provincia mer- 
cedaria de Santa Bárbara del Tueumán, 1594-1918 (Cór­
doba 1919-1921) 708, etc.

Toda esta copiosa producción tiene su complemento en 
las colecciones fragmentarias de documentos que han he­
cho y hacen todas las revistas, desde la primitiva del 
Paraná hasta las que circulan en estos momentos. Des-
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graciadamente esa publicidad, con raras excepciones70B, 
no se ajusta a las conveniencias técnicas necesarias, ni 
sigue un plan orgánico y bien cuidado 71°.

El pensamiento de reeditar libros y folletos históricos 
cliya rareza los hace inaccesibles, o de dar a conocer los 
antiguos inéditos, que en definitiva resultan un comple­
mento de las colecciones documentales, ha tenido entre 
nosotros varias realizaciones. Después de de Angelis, de 
cuya colección ya me he ocupado, don Andrés Lamas 
editó su Biblioteca del Río de la Plata donde vieron 
luz las historias del Paraguay del P. Lozano (Buenos 
Aires, 1874) y del P. Guevara (Buenos Aires, 1882), 
y algunos años después la Junta de historia y numis­
mática comenzó a difundir su Biblioteca, que ha dado 
cabida a diversas obras de gran utilidad para los estudio­
sos 711. Posteriormente, circularon, hasta cerrarse el pri­
mer cuarto del siglo XX, las siguientes: Biblioteca Argen­
tina, dirigida por Ricardo Rojas; Bibliófilos argentinos,

^09 Entre ellas figura 1a. de la revista “Historia” que dirigie­
ran, en 1903, Luis María Torres y Félix F. Outes, y el “Bole­
tín del Instituto de investigaciones históricas” de la Facultad de 
filosofía y letras de Buenos Aires.

<*710  El “Boletín de la Biblioteca pública de La Plata” em­
pezó a publicar, en 1905, una colección de Documentos históricos 
y. literarios tomados de los existentes en dicha institución, hoy 
dependencia de la Universidad, que es útil conocer. Hay en ella 
algunas piezas de importancia.

711 Lleva publicados los siguientes: Viaje de Vírico Schmidel 
al Río de la Plata (1903); Lozano, Historia de las revoluciones 
del Paraguay (1906, 2 vols.); Concoloncorvo, El lazarillo de 
ciegos caminantes, y Araujo, Guía de forasteros del virreinato 
del Río de la Plata (1908); del Barco Centenera, La Argentina 
(1912). La Junta ha dirigido, además, las reediciones facsimilares 
de “El Telégrafo Mercantil” (1801-1802); de la “Gaceta de 
Buenos Aires” (1810-1821); del “Redactor de la Asamblea” 
(1813-1815); del “Semanario de Agricultura” (1802-1805); del 
“Argos de Buenos Aires” (1821-1822); y “Actas Secretas del 
Congreso General Constituyente... reunido en Tucumán”. Además 
la Junta desde 1929 edita la: “Biblioteca de Historia Argentina 
y Americana”, que hasta la fecha lleva publicados 12 volúmenes.
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dirigida por Diego Luis Molinari; Biblioteca argentina 
de libros raros y curiosos, editada por la Facultad de 
Filosofía y Letras y Colección de viajeros y memorias 
geográficas que publica la misma instituciónm.

El Museo Mitre, por último, y el Histórico nacional, 
han reeditado, también, folletos y libros raros, contri­
buyendo a su más cabal conocimiento712 713.

712 En 1908, la “Revista bibliográfica argentina”, que apa­
recía en Buenos Aires bajo la dirección del señor Luis R. Fors, 
inició la publicación de los libros raros existentes en La Plata, 
pero no pasó de unas cuantas páginas de la obra de Lozano sobre 
el Chaco.

713 El Museo Mitre, bajo la dirección del que era a la sazón 
su secretario, don Rómulo Zabala, ha reeditado las siguientes 
piezas raras: Exposición de las tareas administrativas del go­
bierno desde su instalación hasta el 15 de julio de 1822, Lima, 
Buenos Aires, 1 folleto, por Bernardo Monteagudo, 31 .páginas; 
Mártir o libre, marzo-mayo 1812, Buenos Aires, 1910, (reimpre­
sión facsimilar), 1 tomo, 64 páginas; La Prensa en la Indepen­
dencia del Perú, Buenos Aires, 1910 (reimpresión a plana, y ren­
glón), que contiene 7 números de “El Censor de la Revolución”, 14 
del “Boletín del Ejército Unido, Libertador del Perú”, y 13 
de “El Pacificador del Perú”, 1 t., en folio; y El Redactor del 
Congreso Nacional (1816), reimpresión facsimilar, con introduc­
ción de Diego Luis Molinari (Buenos Aires, 1916, 1 t., 276 págs.).

5

LAS TRADICIONES

El género de la narración tradicional, aunque ha con­
tado con algunos cultores en nuestro país, no figura, sin 
embargo, entre lo mejor del haber bibliográfico nacional. 
Tres son los grupos en que, a mi juicio, hay que separar 
a los escritores aludidos. El primero lo forman los rela­
tores sinceros de las leyendas y tradiciones populares; 
constituyen el segundo los que, más preocupados de la 
forma que del fondo, buscan ante todo el éxito literario;
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y se reúnen en el tercero los simples colectores de datos 
y de decires populares.

No voy a empeñarme demasiado en el estudio de esta 
producción, cuyo carácter historiográfico hasta se antoja 
discutible, pero procuraré, siquiera sea para individua­
lizar a los malos, enunciar los títulos de tales libros, en 
el orden que acabo de señalar. Son pues, para mí, rela­
tores sinceros de tradiciones: Pastor S. Obligado 714, Car­
melo B. Valdés715, Bernardo Frías716, Ramón J. Das- 
saga 717, Salvador de la Colina 718, Juan W. Gez 719, Flo­
rencio Escardó 72°, Juan M. Espora721, J. S. Daza722 
y Julio López Mañan 7'23. Todos ellos relatan con senci­
llez, y aunque alguno —como Obligado— desvíase a ratos 
hacia la forma literaria de discutible buen gusto, sin 
embargo, predomina en la producción el propósito na­
rrativo, de carácter historiográfico.

El segundo grupo lo constituyen: Vicente G. Quesa­
da 724, Santiago Calzadilla 725, Ada M. Elflein 726 y algu-

714 Obligado fué nuestro tradicionalista por excelencia. Aunque 
inferior a Ricardo Palma, el brillante escritor peruano, pertene­
ce, sin embargo, a su escuela. Obligado tiene en su contra una 
falla: la de haber querido cultivar la ironía y el gracejo sin 
tener condiciones naturales para ello. Su estilo, por lo demás, 
es tedioso y desconcertante. Sus Tradiciones de Buenos Aires, 
Tradiciones argentinas y Tradiciones y recuerdos, en numerosas se­
ries, constituyen una buena contribución al género tradicionalista.

715 Tradiciones riojanas (2 vols.).
716 Tradiciones históricas: Historia del Señor del Milagro, sin 

que le falte ni le sobre un pelo (1 vol.).
717 Tradiciones y recuerdos históricos.
718 Crónicas riojanas y cat amar quenas.
719 Tradición puntana.
720 Florencio Escardó, Reseña histórica, estadística y descrip­

tiva, con tradiciones orales de las Repúblicas Argentina y Oriental 
del Uruguay, desde el descubrimiento del Rio de la Plata hasta el 
año de 1876 (Montevideo 1876).

721 Episodios nacionales,
722 Episodios militares (2 vols.).
723 Tucumán antiguo.
724 Con el seudónimo de Víctor Gálvez, en Memorias de un viejo.
725 Las beldades de mi tiempo.
726 Leyendas argentinas y Del pasado.
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nos romanceadores de menor cuantía que escribieron an­
tes de 1925, fecha en que cierro la serie.

En el tercero y último figuran: José A. Wilde7l27, 
Manuel Bilbao 727 728 729 y Elvira E. de Battolla 728.

727 Buenos Aires desde setenta años atrás (Buenos Aires, 1881).
728 Buenos Aires desde su fundación hasta nuestros días (1902).
729 Páginas inmortales*, episodios, anécdotas, acciones heroicas. 

(Buenos Aires, 1910).
730 París, 1901, 1913, 12 vols. Esta publicación forma, parte 

de los Manuel* de bíbliographie historique. Es una indicación de 
obras acompañada de un breve juicio orientador.

731 Su falta puede suplirse, en parte, con el Catálogo de la 
Biblioteca del Museo Mitre, con el de la sección historia de la 
Biblioteca Nacional y con los de la biblioteca de la Facultad de 
Derecho de Buenos Aires.

6

EL HERRAMENTAJE MENESTRAL

El título de este último parágrafo con que clausuro mi 
esfuerzo, denuncia, bien a las claras, cuál es su contenido. 
Propóngome hacer en él su presentación de lo que cons­
tituye el más elemental herramentaje erudito para todo 
el que aspira a trabajar en cuestiones de historia argen­
tina. No teniendo, como no tenemos hasta ahora, ningún 
repertorio como aquellos con que cuentan los países de 
vieja cultura, y como lo es, por ejemplo, la maravillosa 
colección Les sources de l’histoire de F ranee 73°, el Ma­
nuel de hibliographie historique de Langlois y Le travail 
historique de Desdevises du Dezert et Bréhier —para 
citar obras harto difundidas— se impone ordenar, bien 
que rápidamente, aquella producción que suple la ausen­
cia de publicaciones como las citadas 731.
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A mi modo de ver en el problema de la heurística 
americanista ocupa rango de asunto capital todo lo con­
cerniente a los conceptos que deben anteceder a la bús­
queda, no para convertirla en pesquisa de alegato, sino 
para orientarla hacia la organización sistemática de los 
hallazgos, en forma de hacer posible, de inmediato, la 
formulación de las series históricas. De ahí por qué en 
este capítulo considero herramentaje menestral ciertas 
obras que aparentemente están lejos de serlo. Creo, sin 
embargo, que sin una noticia del proceso de nuestra cul­
tura de nada sirve lanzarse a surcar la inmensidad de 
los archivos. Para que tal tarea sea fructífera, es indis­
pensable que haya en nuestra mente un elemento orde­
nador. Éste no puede ser otro que el concepto que nace 
antes que del dato y de la fecha, de la armonía de ciertas 
construcciones sincréticas. En tal sentido, el herramen­
taje menestral de nuestros historiógrafos debe estar cons­
tituido, en primer término, por t los ensayos argentinos 
que han tratado de fijar la línea de evolución de nuestra 
cultura intelectual y por las visiones de nuestro desen­
volvimiento que han tenido algunos escritores extran­
jeros. Forman parte, para mí, del primer grupo: el tra­
bajo de Ricardo Rojas: Historia de la literatura argen­
tina (Buenos Aires, 1917-1922, 4 vols.); los estudios de 
Jorge Max Rohde: Las ideas estéticas en la literatura 
argentina (1921-1926), y el ensayo de Joaquín V. Gon­
zález : Un siglo de historia. Reputo que puede conside­
rarse como integrante de este conjunto, la producción 
que, como prólogo a sus Canciones (de Catamarca, de 
Salta, de Jujuy y de Tucumán) ha escrito Juan Alfonso 
Carrizo y donde es fácil comprobar el grado de hispa- 
nización que alcanzaron nuestras cosas espirituales au­
tóctonas.
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En cuanto a los que integran el segundo, no me parece 
cuestionable afirmar que son todos aquellos que como 
Parish (Buenos Aires y las provincias del Bío de la Plata), 
Burmeister (Description physique de la Bépublique Ar­
gentino), Martín de Moussy (Description géographique 
de la Confederation, etc.) y todos los viajeros de que 
ha dado noticia Carlos J. Cordero (Los relatos de los 
viajeros extranjeros.., como fuentes de historia argen­
tina), vieron las cosas del país con frialdad y obje­
tivamente.

Fuera de estas herramientas para la formación de los 
conceptos, la bibliografía histórica argentina cuenta con 
otros elementos de información concreta que se divide 
en: a) guías bibliográficas; ó) efemérides; c) dicciona­
rios históricos.

Las guías bibliográficas son las siguientes: Pedro de 
Angelis: Colección de obras impresas y manuscritas, que 
tratan principalmente del Bío de la Plata (Buenos Aires, 
1853); Juan María Gutiérrez: Bibliografía de la primera 
imprenta de Buenos Aires, desde su fundación hasta 
él año de 1810 inclusive (Buenos Aires, 1866) ; Antonio 
Zinny, Efemeridografía argiroparquiótica o sea de las 
provincias argentinas (Buenos Aires, 1868) ; Efemeri­
dografía argirometropolitana hasta la caída de Bosas 
(Buenos Aires, 1869); Gaceta de Buenos Aires desde 
1810 a 1821 [resúmenes de su contenido] (Buenos Aires, 
1875); Bibliografía histórica de las Provincias Unidas 
del Bío de la Plata, desde 1780 hasta 1821 (Buenos Ai­
res, 1875) ; La Gaceta Mercantil (resumen de su conte­
nido) (Buenos Aires, 1875 y 1912) ; Manuel V. Figue- 
rero, Bibliografía de la imprenta del Estado en Corrien­
tes, desde sus orígenes en 1826 hasta su desaparición en 
1865 (Buenos Aires, 1919) ; Alberto Navarro Viola, 
Anuario bibliográfico de la Bepública Argentina (años
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1880 a 1888) ; José Toribio Medina, Historia y biblio­
grafía de la imprenta en el antiguo virreinato del Río 
de la Plata [1780-1810] (La Plata, 1892, en Anales del 
Museo) 732; Carlos I. Salas, Bibliografía del coronel D. 
Federico Brandsen (Buenos Aires, 1909-10); Bibliogra­
fía del general D. José de San Martín y de la emanci­
pación sudamericana (1778-1910) (Buenos Aires, 1910, 
5 vols.); Narciso Binayán, Bibliografía de bibliografías 
argentinas (Buenos Aires, 1919).

732 Como so sabe, Medina era chileno, y su libro es lo único 
completo que en ese asunto tenemos hasta ahora. Los ensayos de 
Gutiérrez y del mismo Zinny son inferiores.

Las efemérides de alguna importancia y utilidad se 
reducen a las siguientes: Pedro Rivas, Efemérides ame­
ricanas desde el descubrimiento de la América hasta nues­
tros días (Barcelona, 1884) ; R. Monner Sans, Efemé­
rides argentinas (Buenos Aires, 1893); Justo I. Sán­
chez, Efemérides militares de la República Argentina 
(Buenos Aires, 1906, 2 vols.); José A. Scotto, Efemé­
rides de la República Argentina (Buenos Aires, 1912) ; 
y M. Navarro Viola, Fastos de la América española (en 
“Revista de Buenos Aires”, t. I, 1863).

En cuanto a diccionarios históricos, los únicos que 
circulan son los de Julio A. Muzzio, Diccionario histó­
rico y biográfico de la República Argentina (Buenos 
Aires, 1920, 2 vols.) ; de Joaquín E. Malarino, Diccio­
nario histórico parlamentario del Congreso argentino 
(Buenos Aires, 1898) ; y Enrique Udaondo, Diccionario 
biográfico argentino: 1800 a 1820 (Buenos Aires, 1938).

Nuestro país, como se ve, no es muy rico en herra­
mentaje menestral para eruditos, y quizá sea por ahí 
por donde haya mayor urgencia de que se inicie la labor 
honda y sesuda que ya realiza la generación que, una 
década atrás, cursó estudios superiores en las universi-
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dades y altos centros de estudio del país y de varios 
de los cuales me ha cabido la honra de ser orientador. 
De ellos espero las sólidas construcciones eruditas que 
harán ilustre a la bibliografía argentina. Y quiera Dios 
disponer que no se malogre cuanto esas mentes jóvenes 
tengan a bien proponerse en obsequio de la historiografía 
nacional, a la que viven consagrados.
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1875”. — Buenos Aires, 1877-1879, 9 vols.: 118, 303, 353.

PRESSINGER (Agustín): “Lecciones de historia nacional”. — 
Buenos Aires, 1880: 308.

Publicaciones históricas de la Biblioteca del Congreso Argen­
tino ’ Colección dirigida por Roberto Levillier: 27, 349-350.

— “Correspondencia de la ciudad de Buenos Ayres (1615- 
1634)”. (Prólogo de Rafael Altamira. 1 vol. — Madrid,
1918. Editado por la Biblioteca del Congreso Argentino). 
(La Municipalidad de Buenos Aires, editó bajo la direc­
ción de Roberto Levillier, en Madrid, 1 vol. en 1915 ti­
tulado también: “Correspondencia de la ciudad de Bue­
nos Ayres (1598-1615)”: 27, 350.

— “Correspondencia de la ciudad de Buenos Ayres (1660- 
1699) (Prólogo de Pedro Torres Lanza, Jefe del Ar­
chivo de Indias. 1 vol. — Madrid, 1918.

— ‘ í Correspondencia de los Cabildos de la Gobernación de 
Tueumán (1560-1592)”. (Prólogo de A. Rodríguez del 
Busto, 1 vol. — Madrid, 1918: 350.

— “Probanzas de méritos y servicios de conquistadores del 
Tueumán (1548-1583)”.
Vol. I. Prólogo de Rufino Blanco Fombona. — Madrid,

1919.
Vol. II. (1583-1600). — Madrid, 1920: 27, 350.

— “Audiencia de Charcas. Correspondencia de Presidentes 
y Oidores. (1561-1579)”.
Tomo I. Prólogo de A. Bonilla y San Martín, 1 vol. — 
Madrid, 1918.
Tomo II. (1580-1589). Prólogo de Enrique Ruiz Guiñazú. 

— 1922.
Tomo III. (1590-1600). — Madrid, 1922: 27, 350.

— “Papeles de gobernadores del Tueumán en el siglo XVI, 
(1553-1600)”. 2 vols. — 1920.

— “Papeles de los gobernantes del Perú, (1533-1564) Bi­
zarro Nieva”.
Tomo I. (Prólogo de Francisco de Icaza, 1 vol., 1921. 
Tomo II. (1529-1562). (Apéndices al tomo I). — 1921. 
Tomo III. (1568-1575). Castro. — Toledo. — 1921. 
Tomo IV. (1572). — Toledo. — 1924.
Tomo V. (1573-1576). — Toledo. — 1924. 
Tomo VI. (1577-1580). — Toledo. — 1924.
Tomo VII. (Apéndices a los tomos 3, 4, 5 y 6 referente» 

al gobierno del Virrey don Francisco de Toledo), 1924.
Tomo VIII. (Ordenanzas del Virrey don Francisco de To­

ledo), 1925.
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Tomo IX. (1581-1583, Martín Enríquez). (Prólogo de Ho­
racio Urteaga), 1925.

Tomos X y XI. (1584-1591), Conde del Villar). (Prólogo de 
Carlos Romero), 1925.

Tomos XII y XIII. (1588-1596, García Hurtado de Men­
doza. Marqués de Cañete). (Prólogo de José Toribio 
Medina), 1926.

Tomo XIV. (1596-1604), Don Luis de Velazco, 1926: 
350.

— “Papeles eclesiásticos del Tucumán, siglo XVII”. 2 vols.
1926: 350.

— “Organización de la Iglesia y Ordenes religiosas en el 
Virreynato del Perú en el siglo XVI ’ ’. Prólogo del P. 
Pastells. Vol. I y II. — Madrid, 1919: 350.

— “Audiencia de Lima”. Correspondencia de Presidentes 
y Oidores (1543-1564)9 Prólogo de Don José de la 
Riva Agüero, 1 vol. — 1922: 350.

— 4 ‘Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán ’ \ por Ro­
berto Levillier.
Tomo I. (1542-1563), 1* edic. Lima, 1926, 4a edic. Ma­

drid, 1927.
Tomo II. (1563-1573). Ia edic. Varsovia, 1930; 4» edic. 

Buenos Aires, 1931.
Tomo III. (1574-1600), Ia edic. Varsovia, 1928: 35, 45, 

199, 350.
— “Don Francisco de Toledo. Supremo Organizador del Perú. 

Su vida, su obra. (1515-1582). Años de andanzas y de 
guerras (1515-1572)”. — Buenos Aires, 1935, 2 vols. 
(II de documentos anexos) : 350.

“Publicaciones del Archivo General de la Nación”: 310.
— “Partes oficiales y documentos relativos a la Guerra de 

la Independencia Argentina”. 4 vols. — Buenos Aires, 
1900-1903.
Tomo I: 276 páginas. Buenos Aires, 1900. 
Tomo II: 639 páginas. Buenos Aires, 1901. 
Tomo III: 475 páginas. Buenos Aires, 1902.
Tomo IV: (Campaña del Brasil). 642 páginas y 3 cua­

dros de estados de fuerzas. — Buenos Aires, 1903.
— “Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires” 

(1589-1821).
Serie I. (Dirigida por José J. Biedma. Tomos I/XVI. — 

Buenos Aires, 1907-1921).
(Dirigida por Augusto S. Mallié. Tomos XVII/XVIII. 
— Buenos Aires, 1924, 1925).

Serie II. (Dirigida por Augusto Mallié. Tomos I/VII. — 
Buenos Aires, 1925-1929).
(Dirigida por Eugenio Corbet France. Tomos VIII/IX. 
— Buenos Aires, 1930, 1931).
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Serie III. (Dirigida por Augusto S. Maillé. Tomos I/VI. 
— Buenos Aires, 1926, a 1929).
(Dirigida por Eugenio Corbet France. Tomos VII/IX. 
— Buenos Aires, 1930, 1931).
(Dirigida por Héctor C. Quesada. Tomos X/XI. — Bue­
nos Aires, 1932, 1933).

Serie IV. (Dirigida por Augusto S. Mallié. Tomos I/VI. 
— Buenos Aires, 1925, 1929). (Dirigida por Eugenio 
Corbet France. Tomos VII/VIII. — Buenos Aires, 
1930, 1931).
(Dirigida por Héctor C. Quesada. Tomos X/XI. — Bue­
nos Aires, 1934) : 350, 352.

— “Archivo de la Nación Argentina. Epoca Colonial. Reales 
Cédulas y Provisiones. 1517-1662”.
Tomo I: (518 páginas y 8 facsímiles). — Buenos Aires, 

1911.
— “Antecedentes políticos económicos y administrativos de 

la Revolución de Mayo de 1810”. Publicados bajo los 
auspicios de la Comisión Nacional del Centenario. Tomo 
primero, libro III: Archivo del Cabildo de Buenos Aires, 
1805-1810,. (La Plata, 1910 — Buenos Aires, 1924). 1 vo­
lumen en folio mayor): 350.

— “Documentos referentes a la Guerra de la Independencia 
y Emancipación política de la República Argentina y de 
otras secciones de América a que cooperó desde 1810 a 
1828”.
Tomo I: “Antecedentes políticos, económicos y adminis­

trativos de la Revolución de Mayo de 1810. 1776-1812”, 
1 vol., 506 páginas y 11 láminas. — Buenos Aires, 1917.

Tomo II: “Paso de los Andes y campaña libertadora de 
Chile: En campaña de Mendoza al Bío-Bío, 1817-1819”. 
(1 vol., 480 páginas y 11 láminas). — Buenos Aires, 
1920-1926: 350.

— Documentos referentes a la Guerra de la Independencia 
y emancipación política de la República Argentina y de 
otras secciones de América”. (Segunda Serie, dirigida 
por Carlos Correa-Luna).
Tomo I: “Campaña del Brasil. Antecedentes Coloniales. 

(1535-1749)”. — Buenos Aires, 1931: 350.
— “Consulado de Buenos Aires. Antecedentes. Actas. Do­

cumentos”. Tomo I: años 1785 a 1795. Buenos Aires, 
1936. Tomo II: años 1796 a 1797. — Buenos Aires, 
1937: 350.

— “Misiones Diplomáticas. Tomo I: Misiones de Matías 
Irigoyen, José Agustín de Aguirre y Tomás Crompton y 
Mariano Moreno”. — Buenos Aires, 1937: 350.

— “Diario de Marcha del General José María Paz”. — 
Buenos Aires, 1938.
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*‘Publicaciones del Instituto de investigaciones históricas de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires”. 218, 253, 
343, 344.
— “Documentos Relativos a la Organización Constitucional 

de la República Argentina”. (3 vols. — Buenos Aires, 
1911-1912), Indice alfabético de los tres tomos, Buenos 
Aires, 1914: 348.

— “Documentos relativos a los Antecedentes de la Indepen­
dencia de la República Argentina”. (1 vol. Buenos Aires, 
1912): 348.

— “Documentos relativos a los Antecedentes de la Repú­
blica Argentina. Asuntos Eclesiásticos”. (1 vol. — Bue­
nos Aires, 1912). Indice alfabético de los dos tomos. — 
Buenos Aires, 1913.

— “Documentos para la historia del Virreynato del Río de 
la Plata”. (3 vols. — Buenos Aires, 1912-1913). Indice 
alfabético de los 3 tomos. —Buenos Aires, 1913: 348.

— “Documentos para la Historia Argentina”.
Tomo I: Real Hacienda (1776-1780), Buenos Aires, 1913. 
Tomo II: Real Hacienda (1774-1780), Buenos Aires, 1914. 
Tomo III: Miguel Lastarria, Colonias Orientales del Río 

Paraguay o de la Plata, con introducción de Enrique 
del Valle Iberlucea. — Buenos Aires, 1914.

Tomo IV: Abastos de la ciudad y la campaña de Buenos 
Aires (1773-1809) con introducción de Juan Agustín 
García. —Buenos Aires, 1914.

Tomo V: Comercio de Indias. Antecedentes legales (1713- 
1778), advertencia con el plan de publicaciones por 
Luis María Torres, e introducción de Ricardo Le­
vene. — Buenos Aires, 1915.

Tomo VI: Comercio de Indias, Comercio libre (1778- 
1791), con introducción de Ricardo Levene. — Buenos 
Aires, 1915.

Tomo VII: Comercio de Indias. Consulado. Comercio de 
negros y extranjeros (1791-1809), con introducción de 
Diego Luis Molinari. — Buenos Aires, 1916.

Tomo VIII: Sesiones de la Junta electoral de Buenos 
Aires (1815-1820), con introducción de Carlos Correa 
Luna. — Buenos Aires, 1917.

Tomo IX: Administración edilicia de la ciudad de Bue­
nos Aires (1776-1805), con introducción de Luis María 
Torres. — Buenos Aires, 1918.

Tomo X: Territorio y población. Padrones de la ciudad 
y campaña de Buenos Aires (1726, 1738 y 1744) con in­
troducción de Emilio Ravignani. — Buenos Aires, 1919.

Tomo XI: Territorio y población. Padrón de la ciudad 
de Buenos Aires (1778), con introducción de Emilio Ra­
vignani. — Buenos Aires, 1919.
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Tomo XII: Territorio y población. Padrón de la campaña 
de Buenos Aires (1778). Padrones complementarios de 
la ciudad de Buenos Aires (1806-1807-1809-1810). 
Censo de la ciudad y campaña de Montevideo (1780), 
con introducción de Emilio Ravignani. — Buenos 
Aires, 1919.

Tomo XIII: Comunicaciones oficiales y confidenciales del 
gobierno (1820-1823) con advertencia de Emilio Ravig- 
nani. — Buenos Aires, 1920.

Tomo XIV: Correspondencias generales de la provincia 
de Buenos Aires relativas a relaciones exteriores (1820- 
1824) con advertencia de Emilio Ravignani. — Buenos 
Aires, 1921.

Tomo XVIII: Cultura. La enseñanza durante la época 
colonial (1771-1810), con introducción de Juan Probst. 
— Buenos Aires, 1924.

Tomo XIX: Iglesia. Cartas Anuas de la provincia del 
Paraguay, Chile y Tucumán, de la Compañía de Jesús 
(1609-1614), con advertencia de Emilio Ravignani e 
introducción de P. Carlos Leonhardt, S. J. — Buenc/3 
Aires, 1927.

Tomo XX: Iglesia. Cartas Anuas de la provincia del Pa­
raguay, Chile y Tucumán de la Compañía de Jesús 
(1615-1637), con advertencia de Emilio Ravignani. — 
Buenos Aires, 1929.

Tomo XXI: Política exterior. Comisión de Bernardino 
Rivadavia ante España y otras potencias de Europa 
(1814-1820), con introducción de Emilio Ravignani. — 
Buenos Aires, 1933-1936.

Tomo XXI: Política exterior. Comisión de Bernardino 
Rivadavia ante España y otras potencias de Europa 
(1814-1820), con introducción de Emilio Ravignani. — 
Buenos Aires, 193-1936.

— Asambleas Constituyentes Argentinas, seguidas de los tex­
tos constitucionales, legislativos y pactos interprovincia­
les, que organizaron políticamente la Nación. Fuentes se­
leccionadas, coordinadas y anotadas en cumplimiento de 
la ley 11.257”, por Emilio Ravignani. Director del Insti­
tuto y Profesor de historia constitucional de la República 
Argentina.
Tomo I: 1813-1833. — Buenos Aires, 3 937.

„ II: 1825-1826.— „ „ „
„ III: 1826-1827.— „ „ .,
„ IV: 1827-1862.— „ „
„ V: 1861-1879.— „ „ 1938.
(En: “Publicaciones del Instituto de Investigaciones 
históricas ” de la Universidad de Buenos Aires) : 352. 

44Publicaciones del Museo de La Plata”: 149.
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“Publicaciones del Museo Mitre”: 358.
— “Exposición de las tareas administrativas del gobierno 

desde su instalación hasta el 15 de julio de 1822, Lima”. 
— Buenos Aires, por Bernardo Monteagudo (1 folleto de 
31 páginas). (Reeditado por el “Museo Mitre”, bajo la 
dirección de Rómulo Z abala).

— “Mártir o Libre” (marzo-mayo 1812). — Buenos Aires, 
1910. (Reimpresión facsimilar, 1 tomo, 64 páginas reali­
zada por el “Museo Mitre”, bajo la dirección de Rómulo 
Z abala.

— “La Prensa en la Independencia del Perú.”. — Buenos 
Aires, 1 tomo, en folio, 1910. (Reimpresión a plana y 
renglón realizada por el “Museo Mitre”, bayo la direc­
ción de Rómulo Z abala. Contiene: 7 números de “El 
Censor de la Revolución”. 14 números del “Boletín del 
Ejército Unido Libertador del Perú”, y 13 números de 
“El Pacificador del Perú”).

— “El Redactor del Congreso Nacional” (1816), Buenos 
Aires, 1910, 1 tomo, 276 páginas). (Reimpresión facsimi*  
lar realizada por el ‘‘Museo Mitre ’bajo la dirección 
de Rómulo Zabala, con una introducción de Diego Luis 
Molinari).

— “Archivo Colonial”. — Buenos Aires, 1914-1915, 2 vols. 
(Contiene documentos del período 1514-1571). 
“Contribución documental para la historia del Río de 
la Plata”. — Buenos Aires, 1913, 5 vols. (Documentos 
referentes al período artiguista).

— ( í Documentos del archivo de Belgrano ’ \ — Buenos Aires, 
1913/16, 6 vols.

— ‘ ‘ Documentos del archivo de Pueyrredón ’?. — Buenos 
Aires, 1912, 4 vols.

— “Papeles de D. Domingo de Oro”. —Buenos Aires, 1911, 
2 vols.

— “Correspondencia literaria, histórica y política del ge­
neral Bartolomé Mitre. — Buenos Aires, 1912, 3 vols.

— “Sarmiento-Mitre”. (Correspondencia: 1846-1868). — 
Buenos Aires, 1911.

“Publicaciones dirigidas por la Junta de Historia y Numismática 
Americana”: 357.
— “Gaceta de Buenos Aires” (1810-1821). Reimpresión 

facsimilar en cumplimiento de la ley N9 6286 y por re­
solución de la Comisión Nacional del Centenario de la 
Revolución de Mayo. — Buenos Aires, 1910-1915.
Tomo I: (1810) Prefacio de Dellepiane, Marcó del Pont 

y Pillado.
Tomo II: (1811)
Tomo III: (1811-1813)
Tomo IV: (1814-1816) 
Tomo V: (1817-1819) 
Tomo VI: (1820-1821)
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— 44El Redactor de la Asamblea”, (1813-1815). Reimpre­
sión facsimilar ilustrada. En cumplimiento de la ley 
N9 9044. Prólogo por José Luis Cantilo. — Buenos Aires, 
1913.

— ‘ ‘ Actas Secretas del Congreso General Constituyente de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, instalado en 
Tueumán al 24 de marzo de 1816 (6 de julio de 1816, 10 
de diciembre de 1819). Votos Salvos de los S. S. Diputa­
dos (23 de junio de 1816 - 3 de noviembre de 1819). Reim­
presión facsimilar. Prefacio por los señores Carlos Co­
rrea Luna, Augusto S. Mallié y Rómulo Zabala. — Bue­
nos Aires, 1926. (Véase también: “Biblioteca de la Jun­
ta”, etc. y “Biblioteca de historia argentina”.)

PUJOL (Juan) : “Historia de la provincia de Corrientes de marzo 
de 1843 a diciembre de 1859, ’. — Buenos Airee, 1920: 220.

PUJOL VEDOYA (Juan M.) : “Province de Corrientes. (Répu- 
blique Argentine). Son passé, son présent et son avenir”. — 
París, 1883: 188.

Q

QUESADA (Ernesto): “La batalla de Ituzaingó”. — Buenos 
Aires, 1893: 217, 283.

— “La guerra civil de 1841 y la tragedia de Acha”. — Cór­
doba, 1916: 217, 283.

— “La decapitación de Acha”. — Buenos Aires, 1893: 217, 283.
— “La figura histórica de Alberdi”. — Buenos Aires, 1919: 

284.
— “El ostracismo de San Martín”. — Buenos Aires, 1919: 284.
— “La ciudad de Buenos Aires en el siglo XVIII”. — Córdoba- 

Buenos Aires, 1918: 218, 284.
— “La vida colonial argentina: médicos y hospitales”. — Bue­

nos Aires, 1917: 218, 283-284.
— “La batalla de Quebracho Herrado, sus consecuencias en la 

guerra civil de 1840-1841, Lamadrid y Lavalle”. (En: “La 
Quincena”, IV, septiembre 1896-febrero 1897, págs. 42/49, 
73/83, 116/130 y 207/214: 217, 218.

— “Pujol y la época de la confederación”. — Buenos Aires, 
1917. (En: “Revista Argentina de Ciencias políticas”. Año 
VIII. Tomo XV): 284.

— “El significado histórico de Moreno”. — Buenos Aires, 
1916: 283.

— “Lavalle y Lamadrid después de Quebracho Herrado”. (Eh¿ 
“Revista Nacional”, XXIV, Año 1897, agosto, páginas 208/ 
216, septiembre, págs. 217/233 y octubre, 303/315): 218.

— “Lavalle y Aldao primera campaña de Cuyo (1841). (En: 
“Revista Nacional”, XXV, 1898. Enero, págs. 22/32, febrero, 
100/107 y marzo, 137/143) : 218.

— “Lamadrid y Avellaneda: la entrevista de Catamarca. 1841”.
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(En: 44Revista Nacional”, tamo XXVI, agosto, 1898, págs. 
138/156 y septiembre, 1898, págs. 174/190: 218.

— “La batalla de Angaco. Episodio de la Guerra Civil de 1841”. 
(En: “La Biblioteca’año II, tomo III, enero, págs. 35/ 
53): 218.

— “Lamadrid y Pacheco: última campaña de Cuyo”. (En: 
“Revista Nacional”, IV, 2*  serie): 218.

— “Historia de la guerra civil argentina”. (En: “Revista del 
Club Militar”, I. — Buenos Aires): 218.

— “La evolución social argentina”. — Buenos Aires, 1911: 283.
— “Historia de las guerras civiles”. (3 volúmenes inéditos, pero 

de esta obra se han publicado fragmentos: en “La Revista 
Nacional”, “El Tiempo”, “La Quincena”, etc. de 1893 a 
1897, que han sido inventariados por Narciso Binayán (nota 
pág. LXXVIII de la edic. jubilar de “La época de Rosas”). 
Además debemos agregar la monografía titulada: “La guerra 
civil de 1841 y la tragedia de Acha”. — Córdoba, 1916, com­
plemento de otro trabajo: “La decapitación de Acha”, Bue­
nos Aires, 1893) : 283.

— ‘ ‘ Historia diplomática latino-americana1L — Buenos Aires, 
1918, I tomo; 1919, II tomo; 1920, III tomo. (Editados 
por “La cultura argentina”, fundada por José Ingenieros). 
(Ya publicados en la “Nueva Revista de Buenos Aires” 
como estudios independientes): 236.

— “Urquiza y la integridad nacional”. (Discurso). — Buenos 
Aires, 1920: 284.

— “Los numismáticos argentinos”. — Córdoba, 1918: 284.
— “El general Lamadrid y la campaña de 1841”. (En: “El 

Tiempo”, junio de 1896): 217-218.
— “La invasión de 1840 y la retirada, de Lavalle”. (En: “La 

Quincena”, tomo IV. — Buenos Aires): 218.
— “La paz definitiva de la sociología spengleriana”. (Confe­

rencia pronunciada en la Facultad de Humanidades el 26 de 
septiembre de 1923). (En: “Humanidades”, tomo VII, pág. 
57/103): 260.

— 1 * La época de Rosas. Su verdadero carácter histórico ’ ’. — Bue­
nos Aires, 1898. (El Instituto de investigaciones históricas de 
la Facultad de filosofía y letras reeditó este libro precediendo 
al texto de la reedición que fué jubilar un 1 * Ensayo sobre el 
concepto de la dictadura de Rosas” escrito por Narciso Bina- 
yán): 204, 244, 280, 283, 292.

QUESADA (Vicente G.) : “Bibliografía y variedades”. (En: 
‘i La Revista de Buenos Aires ’ enero 1866 tomo IX, pág. 
158): 116.

— “Las bibliotecas europeas y algunas de la América latina. 
Con un apéndice sobre el Archivo General de Indias en Se­
villa, la Dirección de Hidrografía y la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia en Madrid”. (Tomo I). — Buenos 
Aires, 1877: 117, 118, 345.
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— “Antecedentes historíeos sobre Buenos Aires”. (En: “La 
Revista de Buenos Aires”, 1863-1871): 116.

— “El virreinato del Río de la Plata, 1776-1810. Apuntamientos 
erítico-históricos para servir en la cuestión de límites entre 
la República Argentina y Chile”. — Buenos Aires, 1881:
115.

— “Los indios en las provincias del Río de la Plata”. (En: 
“Historia”, revista bimestral. — Buenos Aires, 1903): 115.

—- “La vida intelectual en la América española durante la época 
colonial”. — Buenos Aires, 1910. (En: “Revista de Univer­
sidad de Buenos Aires”, tomo XI, pág. 345) : 116, 298.

— 41 Noticias sobre fundación y edificación de los templos por­
teños”. (En: “Revista de Buenos Aires”): 116.

— “La Patagonia y las tierras australes”. — Buenos Aires, 
1875: 115.

— “Historia Colonial Argentina. Las capitulaciones para el des­
cubrimiento del Río de la Plata y Chile. (Cuestión de ubica­
ción de las gobernaciones) ”. (En: “Nueva Revista de Buenos 
Aires”, año IV, tomos XI, XII): 116.

— “Actas de fundación de las ciudades argentinas”. (En'. 
“Revista de Buenos Aires”): 116.

— “Recuerdos de mi vida diplomática. I: Misión en Estados 
Unidos. (1885-92)”. 1 vol. — Buenos Aires, 1904.

— “Recuerdos de mi vida diplomática. II: Misión en México 
(1891)”, 1 vol. — Buenos Aires, 1904: 340.

—- “Crónicas potosinas”. — París, 1890: 119.
— “El Derecho de Patronato”. (En: “Anales de la Academia 

de Filosofía y Letras”, tomo I. — Buenos Aires, 1910):
116, 298.

— “Las leyes de Indias”. (En: “Anales de la Facultad de De­
recho”. —< Buenos Aires) : 116.

— [Victor Galvez]: “Memorias de un viejo. Escenas de cos­
tumbres de la República Argentina”. — 3*  edición. — Buenos 
Aires, 1888, 3 vols.: 359.

— “Misión ante la Santa Sede”. — Buenos Aires, 1901: 340.
— ‘1 Misión en el Brasil’ — Buenos Aires, 1904: 340.
—• “La sociedad hispano-americana bajo la dominación espa­

ñola”. — Buenos Aires, 1893: 298.
— “La provincia de Corrientes”. — Buenos Aires, 1857: 188.

QUINTANA (Hilarión de la): “Memorias del general...” (con 
notas por Gastón Federico Tobal y un apéndice con lo® dis­
cursos pronunciados al descubrirse la placa conmemorativa, 
el 12 de agosto de 1916). —• Buenos Aires, 1918. (Parte de 
estas memorias se publicaron por primera vez en 1833) : 209r 
339-340.

QUIROGA (Adán): “Calchaquí”. — Tueumán, 1897: 194.
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R

RACEDO (Eduardo): “Memoria militar y descriptiva sobre la 
campaña de la 3*  división expedicionaria al territorio de los 
ranqueles”. — Buenos Aires, 1881: 210, 341.

RAFTER (M.) : “An account historical, political, and stadistical 
of United Provinces of Rio de la Plata”. — Londres, 1825. 
87.

RAMOS (Juan F.) : “Historia de la instrucción primaria en la 
República Argentina”. — Buenos Aires, 1910, 2 vols.: 239»

RAMOS MEJÍA (Francisco): “El federalismo argentino”. Frag­
mentos de la historia de la evolución argentina. — Buenos 
Aires, 1889. (En 1915 se reeditó en Buenos Aires, en la Bi­
blioteca de la Cultura Argentina, con un prólogo de Nicolás 
Coronado) : 150, 259, 260, 270.

— “Historia de la evolución argentina”. — Buenos Aires, 1921, 
(editado por su hijo Héctor) : 259.

RAMOS MEJÍA (José María) : “Las neurosis de los hombres céle­
bres en la historia argentina”. — Buenos Aires, 1878. (Se­
guido de un complemento, en 1882, que va unido al anterior 
en la 2*  edición hecha por José Ingenieros en Buenos Aires 
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Estado/Argentina/Independencia) : 80, 86, 89.

“El Mercantil”. — Buenos Aires, abril de 1815: 326.
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“El Plata científico y literario” (1854-1855). (Revista de los 
Estados del Plata sobre legislación, jurisprudencia, economía 
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Berlín, 1936. (Traducción francesa realizada por Émile Jeam- 
narie. — París, 1914: “Histoire de 1 'historiographie moder- 
ne”): 39, 95, 142, 251, 255, 260.

FUSTEL de COULANGES (Numa Denis): “La Cité antique. 
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acerca de los sucesos ocurridos en nuestra patria se han es­
crito”. (2’ edición, Habana 1864, 7 vols.). (4a edición. 
Barcelona-Madrid, 7 vols.) : 152.

GONZÁLEZ D ÁVILA (Gil): “Teatro eclesiástico de las primi­
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este libro a la Historia del Mundo en la Edad Moderna pre- 
parada por la Universidad de Cambridge, en el tomo XXII, 
Cap, XI que en la edición castellana lleva por título “El 
desenvolvimiento de la ciencia histórica) : 95, 256.

GUIZOT (Francois Pierre Guillaurme): “Cours d’histoire mo- 
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€íLa Prensa”. (1869, en curso de publicación). (Diario fundado 
por José C. Paz): 17, 25, 26, 222.

“La Prensa en la independencia del Perú”. — Buenos Aires. 
1910. (Ver: Publicaciones del Museo Mitre): 358.
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-— “Juan Díaz de Solís. Estudio histórico”. — Santiago de 
Chile, 1897: 114, 134.

— ‘‘ Historia y bibliografía de la imprenta en el antiguo vi­
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Figueroa; adscripto, profesor Francisco Maffei.

Filosofía contemporánea: profesor titular, profesor Francisco Ro­
mero, /

Ética: profesor suplente en ejercicio, profesor Carlos Astrada.
Estética: profesor titular, doctor Luis J. Guerrero; suplente, 

profesor Raimundo Lida.
Gnoseología y metafísica: profesor titular, profesor Coriolano 

Alberini; suplente, doctor José A. Rodríguez Cometta.
Teoría e historia de las ciencias: profesar titular, profesor Al­

berto Palcos.
Didáctica general: interinamente a cargo de la cátedra, pro­

fesor honorario don José Rezzano; adjunto, profesor Juan Man- 
tovani.

Legislación escolar: profesor titular, doctor Juan E. Cassani; 
adscripto, profesor Carmelo V. Zingoni.

Psicopedagogía: profesor titular, doctor Alfredo D. Calcagno.
Filosofía de la educación: profesor interino, doctor Juan E. 

Cassani.
Seminario de filosofía: director, profesor Ernesto L. Figueroa.
Seminario de ciencias de la educación: director, doctor Alfredo 

D. Calcagno.
Metodología especial y práctica de la enseñanza: profesor y di­

rector interino de práctica en geografía, historia e instrucción 
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cívica, profesor Carlos Heras; profesor y director interino de 
práctica en ciencias naturales, profesor Eutimio D'Ovidio.

Lectura y comentario de textos filosóficos: director, doctor José 
A. Rodríguez Cometía.
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Trabajos prácticos: director, doctor Eugenio Pucciarelli.

SECCIÓN HISTORIA

Historia de la civilización antigua: interinamente, a cargo del 
curso, profesor honorario don Pascual Guaglianone; adscripto, pro­
fesor José Luis Romero.

Historia de la civilización moderna: profesor titular, profesor José 
A. Oría; profesor suplente, profesor Ricardo Caillet Bois.

Introducción a los estudios históricos americanos: profesor titu­
lar, doctor Rómulo D. Carbia; adscriptos, profesores Luis Aznar 
y Juan F. de Lázaro.

Prehistoria argentina y americana: profesor titular, doctor Fer­
nando Márquez Miranda.

Historia argentina: profesor titular, doctor Ricardo Levene; su­
plente, doctor Antonino Salvadores; adscripto, doctor Roberto H. 
Marfany.

Historia argentina contemporánea: profesor titular, profesor Car­
los Heras; adscripto, profesor Carlos F. García.

Historia americana contemporánea: profesor interino, profesor 
Carlos Heras; adscripto, doctor Enrique M. Barba.

Historia de la historiografía: profesor interino, doctor Rómulo 
D. Carbia.

Sociología: profesor titular, doctor Ricardo Levene.
Seminario de historia: director, doctor Rómulo D. Carbia.
Geografía económica y política: profesor titular, profesor Ro­

mualdo Ardissone.
Geografía económica y política argentina: profesor titular, pro­

fesor Augusto Tapia; adscripto, profesor Alberto A. Mignanego.
Geografía matemática: profesor interino, ingeniero Luis A. Bonet,
Lectura y comentario de textos históricos: director del primer 

curso, profesor Luis Aznar; director del segundo curso, doctor 
Enrique M. Barba.
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SECCIÓN LETRAS

Composición y gramática: profesor titular, profesor Arturo Ma- 
rasso; suplente, profesoir Carmelo M. Bonet; adjunto, director 
del curso de trabajos prácticos, doctor Augusto Cortina.

Literatura castellana: profesor titular, profesor Arturo Marasso.
Literatura argentina y de la América española: profesor titular, 

doctor Arturo Capdevila; suplente, doctor Arturo Vázquez Cey.
Literatura de la Europa septentrional: profesor titular, profesot 

Rafael Alberto Arrieta; suplente, doctor Pedro Henríquez Ureña.
Literatura de la Europa meridional, profesor interino, profesor 

Rafael Alberto Arrieta.
Literatura contemporánea: profesor suplente en ejercicio, doctor 

José María Monner Sans.
Griego: profesor titular, doctor Leopoldo Longhi.
Latín: primer curso: profesor titular, doctor Ramón Miguel Al- 

besa; segundo curso: profesor titular, doctor Enrique Fran^ois.
Literatura griega y latina: profesor titular, doctor Leopoldo 

Longhi; adjunto de Literatura griega, doctor José R. Dcstéfano.
Filología castellana: profesor extraordinario, doctor Amado 

Alonso.
Historia del arte: profesor interino, doctor José R. Destéfano.
Seminario de letras: director, profesor Carmelo M. Bonet.
Lectura y comentario de textos literarios: director, doctor Augusto 

Cortina.

SECCIÓN DEL PROFESORADO EN IDIOMAS VIVOS

Director honorario: profesor José A. Oria.
Idioma francés (conversación, composición, fonética) : primer cur­

so: profesora titular, profesora Elisa Esther Bordato; suplente, señora 
Susana M. de Padlog; segundo y tercer cursos: profesora interina, 
profesora Susana M. de Padlog.

Gramática francesa moderna: profesor titular, profesor José A. 
Oria; suplente, señorita Profesara Trinidad Berenice Lynch.

Historia y literatura francesa: profesor interino, profesor José A. 
Oría.
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ESCUELA GRADUADA “JOAQUIN V. GONZALEZ”

Director: profesor Vicente Rascio.
Vicedirectora: profesora Romilda P. de Mendióroz.
Encargado de turno: señor Antonio Rascio.
Profesores: María E. Arias Castro, Matilde E. de Blanco, Lina 

Briasco, Zulema Briasco, Esther Brito, Delia Z. de Castells, Francis­
co Míguez, Arminda B. de Casterán, Cristina M. de Ceppi, María 
E. L. de Desmarás, Margarita B. G. de Godoy, Agustina Fonrouge 
Miranda, Otilia I. P. de Izurieta, María E. L. M. de Monteagudo 
Tejedor, Emilia B. de Pérez Duprat, Matilde Quijano, Lidia B. 
de Reymond, Idalia G. de Sagastume, Amelia N. de Silva, Susana 
Soulá, Elvira Vicentini, Jorge Garbarino, Ricardo Sánchez, Arturo 
M. González, Modesto A. Wolter, Eduardo V. Szelagowsky.
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BIBLIOTECA HUMANIDADES
• I, El lenguaje interior y los trastornos de la palabra, por Enrique 

Mouchet, con introducción por Ricardo Levene.
• II. Historia de la historiografía argentina, por Rómulo D. Carbia.

* III. Elementos de neurobiología (1*  parte), por Chr. Jakob.
IV. La teoría del conocimiento, por Alfredo Franceschi.
V. Reconstrucción y versión poética de "Edipo Rey”, por Leopoldo 

Longhi.
VI. Filología y Estética, por Juan Chiabra. 

VIL Estudios de literatura española, por Juan Millé y Giménez.
** VIII. y IX. Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato del 

Plata, por Ricardo Levene.
X. Las ideas religiosas y morales en el teatro de Sófocles, por José 

R. Destéfano.
XI. Bergson {exposición de sus ideas fundamentales), por Érnesto L. 

Figueroa.
XII. Escolios y reflexiones sobre estética literaria, por Carmelo M. Bonet.

* XIII. Rubén Darío y su creación poética, por Arturo Marasso.
♦ XIV. La crónica oficial de las Indias occidentales, por Rómulo D. Carbia.

XV. Instituciones sociales de la América Española en el periodo colonial, 
por José M. Ots.

XVI. La ciudad del Bosque, por Rafael Alberto Arrieta.
XVII. La pedagogía de la personalidad (Eucken-Budde-Gaudig-Kesseler), 

por Juan José Arévalo.
XVIII. Gay Saber, por Arturo Capdevila.

XIX. Don Pedro de Cevallos, por Enrique M. Barba.
XX. La Universidad de Buenos Aires desde su fundación hasta la caída de

Rosas, por Antonino Salvadores.
XXI. La ética formal y los valores, por Carlos Astrada.
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ANUARIO BIBLIOGRAFICO
Tomo I. Bibliografía correspondiente al año 1926, con Advertencia de Ricardo 

Levene.
Tomo II. Bibliografía correspondiente al año 1927.
Tomo III, H y 2? partes (2 vols.). Bibliografía correspondiente al año 1928. 
Tomo IV, 1» y 2*  partes (2 vols.). Bibliografía correspondiente al año 1929.

BOLETIN DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
LITERARIAS

Un número publicado (1937).

TRABAJOS DE SEMINARIO, CURSOS DE LECTURA Y 
COMENTARIO DE TEXTOS Y CLASES PRACTICAS

I. “Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia”, de Enrique
Bergson. Comentarios a los tres primeros capítulos; con Adver­
tencia del profesor Ernesto L. Figueroa.

II. Diálogo entre el Amor y un Viejo, de Rodrigo Cota; edición crítica
con Prólogo del profesor doctor Augusto Cortina.

III. El valor testimonial de cuatro cronistas americanos: Funes, Ruiz 
Díaz, Las Casas y Acosta; con Advertencia del profesor Rómu­
lo D. Carbia.

* IV. Plan de organización fundamental del sistema nervioso central de
los vertebrados; con Advertencia del profesor doctor Christofre­
do Jakob.

V. Pueyrredón, Agrelo y Sarmiento, considerados como memorialistas. 
(Valor cierto de sus testimonios), con Advertencia del profe­
sor Rómulo D. Carbia.

VI. Exposición critica a los prólogos e introducción de la “Crítica de
la razón pura”, de. Manuel Kant, con Advertencia del profesor 
Ernesto L. Figueroa.

VII. Paisajes de Emilia Pardo Bazán; con Advertencia del profesor
doctor Arturo Vázquez Cey.

VIII. La organización subcortical del sistema nervioso central de los
vertebrados superiores: el paleoencéfalo y sus funciones instinti­
vas; con Advertencia del profesor doctor Christofredo Jakob.

CUADERNOS DE TEMAS PARA LA ESCUELA PRIMARIA

* I. Concepción actual de los problemas de la escuela primaria, por Ma­
ría de Maeztu, con Advertencia de Ricardo Levene.

* II. Fundamentos psicológicos y pedagógicos del método Montessori, 
por María Montessori.

* III. El contenido pedagógico de la reforma escolar rusa, por José Rez-
zano.

* IV. Pestalozzi y su doctrina pedagógica, por Enrique Mouchet.
V. La enseñanza de las ciencias naturales en la escuela primaria, por 

Angel Cabrera.
* VI. Perfil geográfico, por Juan José Nágera.

VII. Labor educativa de la escuela graduada “Joaquín V. González”,
por Vicente Rascio.
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VIII. La nueva educación y la escuela activa» por Clotilde Guillen de 
Rezzano.

IX. La lectura en la escuela primaria, por Arturo Marasso.
X. La enseñanza de la física en la escuela primaria, por Enrique Loe- 

del Palumbo.
* XI. Función del maestro en los sistemas nuevds de educación, por José 

Rezzano.
XII. La enseñanza primaria de la cosmografía, por Juan Hartmann.

XIII. La enseñanza de la botánica en la escuela primaria, por Augusto 
C. Scala.

* XIV. El problema de la educación, por Juan Mantovani.
XV. Ciencia y pedagogía, por Alberto Palcos.

XVI. Educación del razonamiento en la escuela primaria, por Alfredo
Franceschi.

* XVII. Algunos aspectos de la enseñanza de la geografía, por Romualdo
Ardissone.

XVIII. Lo principal y lo accesorio en la renovación de la metodología
pedagógica, por Clotilde Guillen de Rezzano.

XIX. Las edades en el hombre. Su significado pedagógico, por Juan
Mantovani.

XX. Aspectos de la enseñanza literaria en la escuela primaria, por Pe­
dro Henríquez Ureña.

XXI. La enseñanza agrícola en la escuela primaria, por Tomás Amadeo.
XXII. El lenguaje gráfico: su función en la escuela primaria, por Luis 

Falcini.

NOTA. — Los folletos y obras marcados con asterisco, están agotados; loa 
restantes se hallan a la venta en la Librería de don Tomás Pardo, Maipú 620, 
Buenos Aires.
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